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Valparaíso,  Agosto  25  de  1942. 


Vistos  y  en  conformidad  a  las  nor- 
mas del  Derecho  Canónico,  venimos  en 
nombrar  al  Rvdo.  Padre  Arturo  Renaud, 
Rector  de  Redentoristas  de  Valparaíso, 
Censor  Eclesiástico  de  "Ecos  de  Medio 
Siglo  de  Apostolado"  del  Excmo.  y 
Rvdmo.  Sr.  Obispo  Titular  de  Cabasa, 
Monseñor  Prudencio  Contardo. 

r  Rafael,  Obispo  de  Valparaíso. 


Excelentísimo  Señor  Obispo: 

En  cumplimiento  de  la  Comisión  que  V.  E.  se  ha  ser- 
vido encomendarme,  en  su  carta  del  25  de  Agosto  de 
15)42,  he  recorrido  con  toda  atención,  las  distintas  orato- 
rias, que  Monseñor  Prudencio  Contardo  quiere  dar  a  la 
prensa,  en  "Ecos  de  medio  siglo  de  Apostolado"  y  las  he 
hallado  todas  sin  cosa  alguna  contraria  a  la  fe,  ni  a  las 
enseñanzas  de  la  Santa  Iglesia. 

Arturo  Renaud  O. 


Valparaíso,  2  de  Octubre  de  1912. 


Valparaíso,  Octubre  8  de  1942. 


Visto  el  informe  del  Censor  nombrado,  Rvdo.  Padre 
Arturo  Renaud  de  los  RR.  PP.  Redentoristas,  venimos  en 
autorizar  en  conformidad  a  las  normas  de  Derecho  Ca- 
nónico la  publicación  de  "Ecos  de  medio  siglo  de  Aposto- 
lado" del  Excmo.  y  Rvdmo.  Señor  Obispo  Titular  de  Ca- 
basa  Monseñor  Prudencio  Contardo. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


f  Rafael,  Obispo  de  Valparaíso. 


PROLOGO. 


del  Excelentísimo  y  Reverendísimo  Señor  Arzobispo  de 
Santiago,  Doctor  Don  José  María  Caro. 


A  Monseñor  Prudencio  Contardo  lo  he  conocido  Ora- 
dor popular  desde  que  era  Diácono  en  el  Seminario:  sus 
predicaciones  arrastraban  las  muchedumbres  del  pueblo  de 
los  barrios  de  Providencia  y  de  la  Purísima. 

Más  tarde,  en  Iquique,  en  las  circunstancias  más  crí- 
ticas para  la  Iglesia,  recién  llegado  a  aquella  ciudad  por 
primera  vez,  a  pesar  de  las  enormes  dificultades  acumula- 
das por  los  enemigos  de  Cristo,  en  1913,  supo  sostener  y 
levantar  el  espíritu  cristiano,  entonces  tan  deprimido  en 
muchos  católicos,  a  tal  punto  que  lo  que  pareció  un  triun- 
fo definitivo  del  anticlericalismo  ,para  usar  el  término  en 
boga  en  aquel  tiempo,  fué  el  comienzo  de  la  reacción  que 
ha  cambiado  en  pocos  años  la  fisonomía  religiosa  de  aque- 
lla ciudad. 

Pocos  sacerdotes  han  ejercido  más  tiempo  que  él  y  con 
mayor  vigor  y  amplitud  el  ministerio  de  la  "palabra  de 
vida",  porque  durante  sesenta  años,  ha  recorrido  nuestra 
Patria  predicando  tanto  en  las  grandes  iglesias  y  ante  au- 
ditorios cultos,  como  en  oratorios  improvisados  y  ante  sen- 
cillos campesinos,  siendo  en  todas  partes  escuchado  con 
gusto  y  con  provecho. 

Hombre  de  convicciones,  sabe  trasmitirlas  con  sim- 
patía, con  arte  y  con  emoción.  Sobre  todo  tiene  la  "un- 


ción"  que  da  el  Espíritu  Santo.  Las  primeras  palabras  le 
bastan  para  crear  el  circuito  espiritual  con  sus  oyentes, 
de  modo  que  puedan  sentir  sus  impresiones  y  razonar  con 
su  dialéctica,  a  fin  de  que  se  determinen  por  la  virtud. 

Ha  cultivado  el  espíritu  con  las  ciencias  humanas  y 
teológicas:  desentraña  la  verdad  y  la  va  derramando  en 
el  alma  de  sus  oyentes,  con  el  mismo  triunfo  del  son  en 
cielo  despejado.  Sonríe  la  doctrina  en  sus  labios,  como  las 
flores  en  campo  fértil,  porque  su  imaginación  es  viva;  pe- 
ro siempre  va  derecho  a  su  asunto. 

Aun  llega  a  pintar,  como  quería  Fenelón,  cuando  de 
tal  modo  presenta  alguna  circunstancia,  que  uno  creería 
verla:  "Aquel  joven  rico,  que  había  soñado  con  la  felici- 
dad de  la  vida  independiente,  carece  hasta  de  un  pedazo  de 
pan,  y,  viéndose  en  grande  indigencia,  él  mismo  se  echa 
encima  las  cadenas  de  la  esclavitud,  alquilándose  como 
guardador  de  puercos.  No  tiene  siquiera  los  inocentes  pla- 
ceres de  la  vida  pastoril:  el  perro  fiel,  la  mansa  oveja 
que  venga  a  comer  en  su  mano".  (El  Hijo  Pródigo). 

No  basta  pintar:  hay  que  reprender,  exhortando  al 
mismo  tiempo.  Y  hay  que  llevar  a  Ta  acción  con  dulzura, 
pero  también  con  fuerza.  "Aquel  cristiano  se  mancha  con 
un  pecado  impuro  y  profana  así  el  templo  de  Dios  Vivo. 
Al  punto  el  cielo  azul  de  su  alma  se  trueca  en  inmundo  lo- 
dazal, y  Dios,  santidad  infinita,  es  ignominiosamente  arro- 
jado de  él.  Busco  en  el  lenguaje  una  palabra  que  califi- 
que con  exactitud  este  pecado  y  sólo  encuentro  ésta :  ¡  Sa* 
crilegio!...  Sí,  cristianos:  la  impureza  es  horrendo  sa- 
crilegio. ¡Ah!  pobres  deshonestos:  lloro  sobre  vosotros; 
más  bien,  tiemblo  por  vosotros!"  (El  vicio  impuro). 

Sin  descuidar  la  convicción  del  entendimiento,  prefie- 
re la  emoción  de  la  voluntad,  dejando  en  el  alma  efectos 
duraderos. 

Ama  paternalmente  a  sus  oyentes  y  penetra  en  sus 
corazones,  porque  le  son  conocidos  sus  caminos.  Esta  es 
su  característica:  sentir  hondamente  lo  que  dice  y  hacer- 
lo sentir  también  profundamente  en  cuantos  lo  escuchan, 
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que  son  "sus  queridos  pecadores"  o  "sus  amados  hijos". 

Su  pasión  es  pronta  y  ardiente,  su  imaginación 
viva  y  brillante.  Se  entusiasma  y  exalta  celérrimamente, 
alcanzando  a  veces  el  lirismo:  "Quisiera  dar  a  mi  voz  ecos 
pavorosos  del  mar  en  días  de  tormenta,  y  la  fuerza  des- 
tructora de  las  llamas,  para  aterrar  a  las  víctimas  del 
vicio  impuro,  mostrándoles  en  vida  el  fuego  inextinguible 
en  que  caerán  ciertamente,  si  no  se  arrepienten"  (El  in- 
fierno). 

Sus  recursos  oratorios  lo  hacen  dueño  de  las  pasiones 
de  sus  oyentes,  porque  las  pasiones,  que,  en  último  térmi- 
no, se  reducen  al  amor  y  al  odio  sensibles,  influyen  tan 
poderosamente  en  el  hombre,  que  lo  deciden  y  aseguran 
en  el  bien.  No  sería  orador,  quien  se  olvidara  del  pre- 
cepto de  Horacio :  "Si  vis  me  f lere ..." 

En  sus  sermones  morales  presenta  al  hombre  el  re- 
trato de  sí  mismo,  a  fin  de  que  viendo  su  deformidad,  se 
esfuerce  por  corregirse. 

Su  genealogía  oratoria  podría  ser:  Massillon,  el  Cri- 
sóstomo  y  el  Apóstol  San  Juan.  Nacida  de  un  amor  sobre- 
natural, su  palabra  penetra  el  corazón,  sin  desgarrarlo. 
A  veces  consterna,  pero  no  quebranta.  Todos  pueden  en- 
tenderlo, y  muchos,  buscando  tan  sólo  al  orador,  encon- 
traron a  Jesucristo. 

Su  voz  es  sonora,  sin  necesidad  de  gritos  y  puede  do- 
minar cálida  y  agradablemente  el  más  vasto  de  nuestros 
templos ;  su  acción  digna  y  mesurada,  y  noble  su  continen- 
te. Jamás  ha  conocido  los  tropiezos  de  la  falta  de  memo- 
ria: su  discurso  va  corriendo  como  río  majestuoso;  de  ahí 
la  seguridad  y  el  dominio  del  auditorio. 

En  1906,  de  Cura  de  Buin,  donde  trabajaba  brillan- 
temente, se  hizo  Redentorista  y  en  esa  Congregación,  tan 
observante  y  llena  de  celo  por  las  Misiones,  fué  luego  Maes- 
tro en  el  arte  de  dar  Misiones  y  Ejercicios  Espirituales; 
pero  después  de  veinte  años,  la  Santa  Sede  lo  hizo  salir  de 
la  Congregación,  con  la  Mitra  Episcopal,  para  servir  la 
Vicaría  de  Temuco,  elevada  luego  a  Diócesis. 
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Monseñor  Contardo  es  Orador  sagrado ;  es  decir  cate- 
quista y  comentador  popular  de  la  Sagrada  Escritura, 
dogmatista  sencillo,  a  la  vez  que  director  de  almas,  a  quie- 
nes prepara  para  recibir  los  Santos  Sacramentos.  Busca 
sus  ejemplos  en  la  Sagrada  Escritura,  como  los  Santos 
Padres  y  Oradores  de  todos  los  tiempos,  dando  lección  a 
algunos  modernos,  que  parece  tuvieran  miedo  de  citar 
los  sucesos  de  la  Santa  Biblia,  creyéndolos  tal  vez  infanti- 
les, como  si  no  fueran  "útiles  para  enseñar  divinamente". 
Enumerando  los  castigos  del  vicio  impuro,  describe  el  di- 
luvio universal  y  el  incendio  de  las  ciudades  nefandas,  tra- 
tando el  tema  con  todas  las  delicadezas  de  un  alma  pura  y 
caritativa. 

De  su  tesoro  ofrece  veintisiete  piezas  "nova  et  vete- 
ra".  Tal  vez  el  mejor  de  sus  discursos  es  el  pronunciado  en 
la  Primera  Misa  del  Pbro.  D.  Agustín  Baros,  el  25  de  Di- 
ciembre de  1887:  se  destaca  por  su  fondo  dogmático- 
apologético  y  por  el  brillo  de  su  forma. 

Modelo  de  exordio  vehemente,  aunque  brevísimo,  es 
el  de  la  Oración  Fúnebre  de  Monseñor  Klinke:  ¡"Qué 
traidores,  qué  desconcertantes  son  las  sorpresas  de  la 
muerte!.  .  .  Así  lo  está  probando  ese  túmulo  funerario,  que 
oculta  los  despojos  mortales  de  un  corazón  a  quien  ama- 
ba todo  un  pueblo!  ¿Y  habré  de  renovar  vuestro  dolor, 
narrando  aquella  horrenda  escena  que  le  arrebató  a  vues- 
tro cariño?...  ¡Gran  Dios!  Vigorizad  mi  débil  corazón, 
desfallecido  ante  esos  huesos,  perdonados  por  las  llamas 
acaso  horrorizadas  de  su  obra. 

Sostened  con  vuestra  gracia  mi  palabra,  para  que,  al 
comentar  esta  tragedia,  sepa  llevar  consuelo  a  los  espíri- 
tus torturados  por  la  más  amarga  tristeza".  Este  es  todo  el 
exordio. 

Monseñor  Contardo  quiere  cambiar  sus  oyentes  por  lec- 
tores y,  aunque  sus  discursos  sagrados  no  resonarían  con 
igual  unción  y  eficacia  en  otros  labios,  ya  que  nunca  sien- 
ta lo  mismo  el  trabajo  mandado  hacer  que  el  que  se  en- 
cuentra hecho,  sin  embargo,  a  muchos  fieles  les  servirán 
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de  camino  o  para  volver  a  la  virtud  abandonada  o  para 
andar  con  mayor  solicitud  por  sus  senderos,  y  a  mu- 
chos sacerdotes,  que  tal  vez  no  tengan  tiempo  para  prepa- 
rar sus  predicaciones  en  fiestas  o  en  misiones,  les  pres- 
tarán grandes  servicios,  como  que  han  sido  escritos  para 
la  misma  clase  de  público  para  el  cual  habrán  de  predi- 
car. 

Deseando  que  las  predicaciones  que  van  a  publicarse* 
presten  los  servicios  que  están  llamadas  a  prestar,  presen- 
to al  Autor  y  querido  y  venerado  amigo  mis  más  since- 
ras congratulaciones  por  sus  trabajos,  con  que  ha  dado 
tanta  gloria  al  Señor  y  ha  hecho  tanto  bien  a  las  almas. 

f  José  María  Caro  R. 
Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 
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ALGUNAS  PALABRAS  DEL  AUTOR,  EXCMO.  Y 
RVDMO.  SR.  OBISPO  DE  C ABASA,  DR.  DON 
PRUDENCIO  CONTARDO 

"Toma  y  lee" 


Benévolo  lector. 

El  libro  que  tienes  en  tus  manos  está  escrito  para  ti  y 
muy  para  ti,  católico  observante  que  anhelas  como  lo  úni- 
co necesario  la  ilustración  y  perfeccionamiento  de  tu  es- 
píritu. 

Sus  páginas  han  captado  los  "Ecos  de  medio  Siglo  de 
apostolado",  vale  decir,  las  producciones  de  la  mente  y  del 
corazón  de  un  Obispo  que  antes  y  después  de  serlo,  sin- 
tióse acosado  por  nobilísima  pasión,  la  pasión  de  las  al- 
mas y  la  aspiración  vehemente  de  iluminarlas  y  llevarlas 
a  Dios  por  medio  de  la  palabra  divina. 

"Torna  y  lee",  lector  querido,  te  diré  evocando  aquella 
frase  misteriosa  que  el  cielo  hizo  oír  a  un  procer  de  la 
inteligencia  humana,  Agustín  de  Tagaste  y  que  determinó 
su  conversión  a  la  fe  católica.  Léelo  con  optimismo  e  in- 
tención pura,  y  al  recorrer  sus  páginas,  sentirás  que  de 
ellas  salta  más  de  una  chispa,  la  que  irá  a  sumai\se  a  la 
llama  de  amor  a  Jesucristo  que  no  dudo  arderá  en  tu  pe- 
cho. 

Ni  te  extrañe  la  empresa  mía  de  publicar  este  volu- 
men. La  idea  inicial  no  me  pertenece,  ella  fué  hija  de  una 
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sugerencia  ajena.  A  mí  me  habría  parecido  audacia,  más 
que  audacia,  pretensión,  siquiera  el  intentarlo. 

Jamás  había  pensado  que  lo  dicho  por  mí  en  el  pulpi- 
to pudiera  seguir  haciendo  por  medio  de  la  prensa  un 
apostolado  digno  de  este  nombre.  Y  permíteme  aquí  una 
añoranza. 

Renunciado  que  hube  por  motivos  de  salud  a  la  inol- 
vidable diócesis  de  Temuco,  pensé,  como  Cincinato,  reti- 
rarme a  la  vida  privada  y  gozar  de  un  relativo  descanso. 
Pero  las  cosas  pasaron  de  otra  manera. 

Varios  sacerdotes  del  clero  secular  y  regular,  jóvenes 
en  su  mayoría,  a  los  cuales  se  agregaban  algunos  amigos 
civiles,  me  instaron  en  diversas  ocasiones,  a  que  publica- 
ra mis  trabajos  oratorios.  Creían  sinceramente  que  cae- 
rían muy  bien  ante  el  público.  Uno  de  ellos,  párroco  inte- 
ligente y  apostólico,  díjome  una  vez  resueltamente:  "Con- 
vengo en  que  V.  E.  por  su  salud  ya  no  pueda  predicar  con 
la  palabra  viva,  como  antes;  pero  puede  hacerlo  con  la 
palabra  escrita,  y  así  seguirá  haciendo  el  bien  hasta  des- 
pués de  su  muerte". 

Ante  este  razonamiento  y  viendo  por  otra  parte  que 
los  Superiores  Redentoristas  hacían  suya  la  idea  y  resol- 
vían publicar  una  edición  de  los  antedichos  trabajos,  — 
gesto  que  les  agradezco  en  el  alma  ■ —  ante  tales  motivos, 
héteme  ahí,  abocado  a  un  esfuerzo  tesonero  y  pacienzudo, 
de  cerca  de  cuatro  años,  esfuerzo  que  se  tradujo  en  la  bús- 
queda de  la  materia  prima,  quiero  decir,  de  mis  primeros 
ensayos  oratorios,  pues  todo  lo  escribí,  —  en  registrar 
anaqueles  y  mamotretos,  en  rehacer,  en  revisar,  en  selec- 
cionar, en  corregir  y  volver  a  la  vida  sermones  y  discur- 
sos sobre  los  cuales  creía  yo  caída  para  siempre  la  som- 
bra del  olvido. 

Con  todo,  no  te  imagines,  gentil  lector,  que  te  van 
a  sorprender  discursos  de  gran  envergadura,  en  que  se 
desarrollan  temas  de  alto  vuelo,  en  sentido  profano:  lite- 
rarios, filosóficos,  históricos  y  otros  de  igual  coturno,  o 
en  que  se  rememore  alguno  de  aquellos  sucesos  que  arran- 


14  = 


carón  siempre  inmortales  acentos  a  la  oratoria  tribunicia. 

Iaciate  ogni  speranza,  te  diré  con  Dante  Alighieri. 

El  plano  en  que  me  he  situado  es  diverso.  Fuera  de 
que  no  me  ha  movido  la  menor  pretensión  literaria,  en  ge- 
neral mi  modesta  oratoria  sagrada  revistió  una  índole  re- 
ligiosa y  apostólica;  la  religión,  la  piedad,  la  difusión  del 
reino  de  Cristo  entre  las  almas  y  temas  semejantes,  fue- 
ron siempre  o  casi  siempre  los  ideales  que  me  llevaron  a 
la  Cátedra  Sagrada.  Verdad  que  en  las  grandes  efeméri- 
des de  la  Iglesia  y  de  la  Patria  solía  aportar  de  vez  en 
cuando  un  grano  de  arena  a  la  celebración  de  comunes 
glorias  para  la  ciudadanía,  pero  fueron  más,  inmensamente 
más,  las  ocasiones  en  que,  al  toque  de  la  palabra  santa, 
corrieron  lágrimas  de  honda  emoción,  o  de  sincero  arre- 
pentimiento. De  lo  cual  doy  gra-cias  infinitas  a  Dios,  a 
quien  todo  bien  pertenece. 

En  cambio,  dentro  de  la  mentalidad  religiosa  que  in- 
forma mis  trabajos  oratorios,  hallarás  variedad  no  peque- 
ña de  asuntos,  abordados,  ya  ante  auditorios  tan  dispares 
entre  sí  como  el  alto  monte  y  la  hondonada,  ya  en  las  mil 
variadas  circunstancias  en  que  se  puede  hallar  un  sacer- 
dote en  el  ejercicio  del  ministerio.  Lo  cual  es  menos  difí- 
cil de  explicarse  tratándose  de  un  lapso  de  más  de  diez 
lustros. 

Pongo,  pues,  en  tus  manos,  por  el  fraternal  interme- 
dio de  los  Redentoristas,  la  presente  recopilación  en  que 
están  representadas  tres  etapas  de  mi  vida,  la  del  Sacer- 
dote secular,  la  del  religioso  redentorista  y  la  del  Obispo, 
unidas  entre  sí  por  un  denominador  común :  el  aprovecha- 
miento del  pulpito  para  difundir  y  llevar  a  la  práctica 
la  doctrina  de  Cristo. 

Seleccionado  todo  lo  que  he  estimado  más  digno  de  tu 
lectura,  de  entre  lo  que  perdonó  la  sañuda  mano  del  tiem- 
po, lo  pongo  a  tu  vista.  Y  si  en  mí  estuviera  el  dar  vida 
e  inteligencia  a  las  frases  contenidas  en  estas  páginas,  en- 
cargaríales  decirte  que  pido  al  Señor  encuentres  en  ellas 
luces,  cristiano  solaz  y  amor  divino. 
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Y  sirva  como  epílogo  a  este  mal  pergeñado  artículo, 
la  expresión  de  mi  más  emocionada  y  sincera  gratitud  a! 
Excelentísimo  y  Reverendísimo  Señor  Arzobispo  de  San- 
tiago, Doctor  don  José  María  Caro,  que  se  dignó  prolo- 
gar esta  publicación. 

Su  ecuánime  parecer  colocado  al  frente  de  estas  pá- 
ginas, preséntase  algo  así  como  un  haz  de  brillante  luz  que 
baña  el  conjunto  y  hace  disimular  sus  deficiencias. 

"Ecos  de  medio  siglo  de  apostolado"  se  honra  pues  de 
aparecer  en  público  llevando  cual  magnífica  portada,  la 
palabra  culta  y  respetada  de  mi  venerado  amigo  y  herma- 
no en  el  Episcopado,  y  le  pide  su  arzobispal  bendición. 

f  Prudencio  Contardo. 
Obispo  Titular  de  Cabasa. 

Valparaíso,  Septiembre  de  1942. 
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ORACIONES  FUNEBRES 


2*  (Medio  Siglo). 


ORACION  FUNEBRE 


Pronunciada  en  la  iglesia  matriz  de  Valdivia  el  10 
de  Mayo  de  1932  en  memoria  del  Excmo.  y  Rvmo.  Monse- 
ñor Augusto  Klinke,  Administrador  Apostólico  de  aque- 
lla ciudad  (1). 

Ecce  sacerdos  nmgnus  qui  in  diebus  suis 
placuit  Deo  et  inventus  est  justus  (Eccli., 
44,  16-17).  He  aquí  al  gran  sacerdote  que 
durante  su  vida  supo  agradar  a  Dios  y 
fué  hallado  justo. 

Excmo.  y  Rvdmo.  Señor  Obispo:  (2). 
Señor  Intendente:  (3). 
Señor  Alcalde:  (4). 
Señores  Sacerdotes: 
Señores : 

¡Qué  traidores,  qué  desconcertantes  son  las  sorpre- 
sas de  la  muerte ! 

Así  lo  está  probando  ese  túmulo  funerario  que  ocul- 
ta los  despojos  mortales  de  un  corazón  a  quien  amaba  to- 
do un  pueblo. 

¿Y  habré  de  renovar  yo  vuestro  acerbo  dolor,  seño- 
res, narrando  y  comentando  aquella  horripilante  escena 
que  lo  arrebató  a  nuestro  cariño? 

Gran  Dios,  vigorizad  mi  débil  corazón  que  desfalle- 
cí) La  trágica  muerte  de  Monseñor  Klinke  fué  ocasionada  por  el 
incendio  de  una  tienda  que  había  debajo  de  su  dormitorio. 

(2)  Monseñor  Teodoro  Eugenín. 

(3)  D.  Carlos  Benet. 

(4)  D.  Enrique  Herin  Labbé. 
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ce  en  presencia  de  esos  huesos  a  quienes  perdonaron  las 
llamas,  acaso  horrorizadas  de  su  obra;  sostened  con  vues- 
tra gracia  mis  palabras,  para  que,  narrando  esta  tremen- 
da desgracia,  sepan  ellas  llevar  consuelo  a  los  espíritus 
por  la  más  amarga  tristeza. 

*      *  * 

Valdivia,  la  laboriosa,  la  perla  del  turismo  nacional, 
adurmióse  como  de  costumbre,  tranquila  y  vigorosa,  cuan- 
do he  aquí  que  despierta  entre  gritos  de  dolor. 

¿Qué  habrá  acontecido?  ¡Ah!  Señores,  que  el  voraz 
elemento  había  arrancado  violentamente  de  su  regazo, 
destrozando  con  saña  al  más  preclaro  de  sus  hijos  de  adop- 
ción, al  sacerdote  eminente,  al  amigo  de  ricos  y  pobres,  al 
Pastor  amado  que  diera  los  primeros  impulsos  de  vida  a 
esta  naciente  Diócesis,  al  Excmo.  señor  don  Augusto  Klin- 
ke,  miembro  distinguido  del  episcopado  nacional,  bello  or- 
namento de  esta  culta  ciudad .... 

Espárcese  la  noticia  como  un  fúnebre  lamento  por  to- 
dos los  ámbitos  de  este  pueblo,  que  lo  miraba  como  suyo, 
y  los  hilos  eléctricos  convulsos  y  trepidantes  divulgan 
hasta  los  confines  del  País  esta  frase  siniestra:  Monse- 
ñor Klinke  ha  muerto  carbonizado.  .  . 

¡Oh!  sí,  señores,  qué  traidoras,  qué  desconcertantes 
son  las  sorpresas  de  la  muerte . .  .  ! 

Ante  la  magnitud  del  dolor,  no  nos  queda  sino  adorar 
los  designios  de  lo  alto  y  echarnos  entre  sollozos  en  bra- 
zos de  la  divina  misericordia. . .  Venite  adorarías,  et  pro- 
cidamus  et  ploremus  ante  Dominum  qui  fecit  nos.  (Psal. 
94,  vers.  6.) 

Señores,  y  ¿por  qué  no  decirlo?  En  esta  horrible  tra- 
gedia veo  cumplida  a  la  letra  aquella  soberana  advertenr 
cia  de  la  Eterna  Verdad:  En  el  momento  que  menos  so- 
ñéis vendrá  el  Hijo  del  Hombre.  Qua  hora  non  putatis  Fi> 
lius  Hominis  veniet.  (Lucas  XII,  40) . 

¡Insondables  arcanos  de  la  vida!  ¿Quién  hubiera  psii- 
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sado  que  aquel  Prelado  ameno  y  bondadoso,  que  la  víspera 
se  entretenía  en  inocentes  pasatiempos,  no  volvería  a  ver 
la  luz  del  nuevo  día  y  que  el  infausto  8  de  Mayo  de  1932, 
en  lugar  de  un  placentero  reír,  llenaría  de  lágrimas  nues- 
tros ojos?. . . 

(Perdonadme,  señores,  esta  pequeña  digresión.  Es 
una  reflexión  la  más  natural  de  la  vida,  que  sube  del  co- 
razón a  los  labios,  al  intentar  describir  la  vida  llena  de 
hermosos  rasgos  de  este  varón  santo  cuya  muerte  llora- 
mos .  . ) 

Voy,  pues,  a  encarar  este  asunto  que  ni  nombrar  qui- 
siera. Todo  mi  pensamiento  encuadra  perfectamente  den- 
tro de  aquellas  palabras  del  Eclesiástico:  Ecce  sácenlos 
m  a  gnus  qui  in  diebiis  suis  plaeuit  Deo  et  inventas  est  jns~ 
tus.  He  aquí  a  un  gran  sacerdote  que  durante  su  vida  su- 
po agradar  a  Dios  y  fué  hallado  justo. 

Tales  son  los  perfiles  del  cuadro  que  con  modesto 
pincel  quiero  esbozaros,  para  vuestra  edificación  y  con- 
suelo . 

Y  como  en  la  suave  y  apacible  vida  de  Monseñor  Klin- 
ke  se  diseñan  dos  fases  sucesivas  con  sus  características 
propias,  ensayaré  describirlas.  Os  hablaré  primero  del  sa- 
cerdote del  Señor,  para  en  seguida  ocuparme  del  Príncipe 
de  la  Iglesia. 

*     *  * 

No  ha  sido  pequeño  favor  de  la  Providencia,  señores, 
el  hecho  de  que  el  viejo  mundo  enviara  a  esta  joven  Repú- 
blica casi  desde  los  días  de  la  Independencia,  sacerdotes 
que  la  evangelizaran  e  impulsaran  en  ella  la  salvación  de 
las  almas.  La  escasez  del  clero  nacional  lo  hacía  indispen- 
sable. Por  su  parte  el  Excelso  Padre  de  la  gran  fa- 
milia humana  jamás  deja  de  enviar  operarios  a  su  he- 
redad, para  valerme  de  los  términos  del  Evangelio. 

En  efecto,  de  casi  todas  las  razas  europeas  ha  teni- 
do la  Iglesia  chilena  destacados  representantes  en  el  cle- 
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ro  secular  y  regular  y  es  justo  reconocer  el  inmenso  bien 
que,  con  su  palabra  y  ejemplo,  han  derramado  en  todas 
las  esferas  sociales,  ora  hayan  arribado  a  estas  playas  ya 
ordenados  de  sacerdotes,  ora  hayan  venido  tiernos  niños 
a  recibir  aquí  la  unción  sacerdotal. 

Entre  las  naciones  a  quienes  el  País  debe  tan  valio- 
so contingente  cultural  ocupa  un  puesto  distinguido  la  na- 
ción Austríaca,  patria  de  origen  de  la  noble  víctima  de  la 
reciente  hecatombe.  Nacido  en  Austria  el  futuro  Obispo 
llegó  a  Chile,  traído  por  sus  señores  padres  cuando  apenas 
contaba  dos  años  de  edad,  según  lo  pude  oír  de  sus  pro- 
pios labios.  ¡Ah!  Yo  te  saludo,  venturoso  niño,  al  respirar 
las  brisas  de  mi  patria!  El  ángel  tutelar  de  Chile  te 
aguarda  sonriente  para  cubrirte  con  sus  alas;  porque  tú 
serás  grande  en  la  Iglesia  de  Dios,  consagrarás  en  tus 
manos  la  víctima  divina,  te  sentarás  entre  los  príncipes 
del  pueblo  creyente.  Cum  principibus  populi  sui  (Ps.  112, 
vrs.  8). 

Tocó,  señores,  al  Seminario  de  Ancud  recibir  y  for- 
mar a  aquel  joven  aspirante  a  los  altares. 

A  semejanza  de  Jesús,  el  seminarista  crecía  en  edad, 
ciencia  y  virtud  a  la  vista  de  todos.  Su  aspiración  más 
ardiente  no  era  otra  que  el  altar  y  a  ese  noble  fin  ajusta- 
ba su  conducta  y  los  actos  todos  de  su  vida.  Piedad  pro- 
funda, constante  amor  al  estudio,  clara  inteligencia,  co- 
razón sincero  y  cultos  modales,  he  ahí,  señores,  su  baga- 
je en  su  camino  hacia  el  altar. 

Llega  por  fin  el  ansiado  día,  en  que  ascendía  al  ara 
santa  y  ofreció  su  primer  sacrificio;  su  fervor  en  aque- 
llos momentos  y  siempre  que  subía  al  altar  han  quedado 
como  un  grato  recuerdo. 

Anchuroso  campo  para  el  trabajo  se  ofrece,  señores, 
a  la  vista  del  nuevo  ministro  del  Altísimo.  El  Archipié- 
lago austral  y  tantos  otros  pueblos  de  la  extensa  Dióce- 
sis de  Ancud  esperan  las  primicias  de  su  celo  apostólico. 
Sin  embargo,  no  eran  ésos  los  designios  de  la  Divina  Pro- 
videncia. El  joven  Klinke  demuestra  cualidades  poco  co- 
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muñes  para  la  enseñanza  y  gobierno  de  las  almas.  No  es 
extraño  entonces  que  el  Seminario  lo  contara  entre  sus 
profesores  más  distinguidos  y  luego  lo  vea  ocupar  con 
general  aplauso  el  segundo  puesto  en  la  dirección  de  aquel 
interesante  gimnasio  del  clero  secular. 

Son  éstos,  señores,  los  primeros  peldaños  en  la  escue- 
la ascendente  que  pisara  el  que  más  tarde  será,  en  varias 
ocasiones,  la  primera  autoridad  en  la  Diócesis  que  rigieran 
hombres  de  la  talla,  entre  otros,  de  Don  Ramón  Angel  Jara, 
a  quien  la  fama  ha  consagrado  como  el  príncipe  de  los  ora- 
dores americanos,  de  inmortal  memoria. 

Fué  este  eminente  Prelado  quien,  descubriendo  en  el 
cumplido  ministro  del  Seminario  dotes  raras  para  el  go- 
bierno, nómbralo  primeramente  su  secretario  de  cámara 
y  más  tarde  su  Vicario  general.  No  vayáis  a  creer,  seño- 
res, que  en  estas  distinciones  recaídas  en  Monseñor  Klin- 
ke  se  mezclara  la  menor  sombra  de  favoritismo.  ¡Ah!  no, 
muy  lejos  de  eso.  Era  que  la  opinión  general  de  sus  her- 
manos lo  señalaba  sin  reserva  para  delicados  puestos  ya 
que  a  sus  distinguidas  cualidades  de  inteligencia  y  vir- 
tud, unía  una  rara  modestia,  sello  inconfundible  de  verda- 
dero valor  y  de  la  verdadera  grandeza. 

Los  genios  profetizan,  dijo  el  gran  Bossuet,  y  poseen 
el  singular  privilegio  de  la  intuición. 

Diríase  que  para  ellos  nada  tienen  de  oculto  la  inteli- 
gencia y  el  corazón  y  que  saben  elegir  a  sus  hombres.  Apli- 
cando este  principio  a  aquel  insigne  orador  que  paseó  con 
honor  el  nombre  de  Chile  en  ambos  mundos,  yo  diría  que 
Don  Ramón  Angel  descubrió  todo  el  tesoro  de  virtudes 
que  guardaba  el  alma  de  su  Vicario  y  Gobernador  Ecle- 
siástico de  Valdivia,  y  habiendo  pedido  para  él  a  la  Santa 
Sede,  las  Bulas  Episcopales  en  Febrero  de  1909,  con  toda 
la  pompa  de  la  liturgia  sagrada,  confería  la  plenitud  del 
sacerdocio  a  su  compañero  de  labores,  al  dignísimo  Mon- 
señor Don  Augusto  Klinke,  con  el  título  de  Obispo  de  Pre- 
coneso. ... 

*     *  * 
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Con  esto,  señores,  se  inicia  la  segunda  etapa  del  nun- 
ca bien  llorado  Monseñor  Klinke.  Es  fama  entre  los  que 
de  cerca  lo  conocieron  que  la  consagración  episcopal  ver- 
tió, en  forma  tangible,  los  dones  del  divino  Espíritu.  Cre- 
cieron su  humildad  y  modestia,  que  siempre  habían  deco- 
rado su  persona  y  le  atrajeron  más  y  más  la  estimación 
del  clero  y  de  los  fieles. 

Tuvieron  singular  relieve  estas  disposiciones  de  su 
espíritu  en  los  altos  puestos  eclesiásticos  que  le  tocó  des- 
empeñar en  los  últimos  años  de  su  vida. 

Es  designado  por  la  Santa  Sede  Administrador  Apos- 
tólico de  Valdivia,  Diócesis  recién  creada  entonces,  ya  que 
a  tan  señalada  distinción  correspondieron  señaladas  vir- 
tudes . . . 

Sabido  es  que  según  los  cánones  el  Administrador 
Apostólico  inviste  de  ordinario  las  mismas  facultades  es- 
pirituales que  un  Obispo  Diocesano.  Podría  decirse  que 
desempeña  interinamente  las  atribuciones  de  éste. 

Y  bien,  ¿sabéis  cómo  se  desempeñó  Monseñor  en  esa 
elevada  investidura?  Es  precisamente  esto  a  lo  que  que- 
ría llamaros  la  atención. 

Colocado  a  un  puesto  de  severa  responsabilidad  el  Obis- 
po de  Preconeso  revelóse  un  eximio  administrador  de  los 
bienes  eclesiásticos  confiados  a  su  custodia,  a  la  vez 
que  se  caracterizaba  por  un  poder  de  atracción  poco  co- 
mún. 

Con  escrupuloso  cuidado  supo  mantener  y  acrecentar 
el  pequeño  haber  de  la  Diócesis  por  él  administrada.  Ofi- 
cinista como  pocos,  todo  era  llevado  por  él  con  orden  ad- 
mirable. A  este  respecto,  especialmente,  su  conciencia  era 
severísima,  máxime  considerando  que  se  trataba  de  una 
Diócesis  pobre.  Será  éste  sin  duda  uno  de  los  timbres  que 
la  posteridad  le  reconocerá,  cuando  se  escriban  los  anales 
de  la  Diócesis  valdiviana. 

Pero,  señores,  todo  esto  queda  como  ensombrecido  an- 
te las  claridades  que  despedía  esa  fuente  de  fuerza  mag- 
nética que  irradiaba  el  corazón  de  este  príncipe  de  la  Igle- 
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sia  chilena.  No  es  ésta  una  fantasía  de  un  corazón  huma- 
no. Es  algo  que  flota  en  la  atmósfera,  algo  que  anda  a  flor 
de  labio,  donde  quiera  se  comenten  las  preciosas  dotes  de 
esta  alma  buena.  Sencillo  sin  la  menor  afectación,  bonda- 
doso y  afable,  con  sinceridad  de  corazón,  todos  se  sentían 
bien  a  su  lado,  porque  todos  se  sentían  sus  amigos. 

Por  eso,  su  inesperada  muerte  ha  provocado  una  colo- 
sal explosión  de  duelo  incontenible,  no  obstante  las  diver- 
gentes ideologías  que  forman  el  conjunto  de  esta  ciudad 
de  sus  amores.  Han  llorado  el  sacerdote  y  el  laico,  el  gran- 
de y  el  pequeño,  el  acaudalado  y  el  menesteroso,  el  católi- 
co y  el  disidente  y  el  incrédulo,  porque  fué  para  el  clero 
un  cariñoso  padre,  para  el  pobre  una  mano  siempre  abier- 
ta, para  todos  sincero,  suave,  servicial  sin  excepciones.  Al- 
gunos se  preguntaban,  señores,  cuál  era  la  razón  psicoló- 
gica de  esa  unanimidad  en  el  sentir  respecto  al  ilustre  fa- 
llecido. De  esa  atracción  subyugadora  que  se  imponía  so- 
bre la  masa  social.  Sea  cualquiera  la  explicación  de  tan 
simpático  fenómeno  que  dieron  los  psicólogos,  yo  os  daré 
la  solución  sublime  del  Evangelio:  Los  mansos  poseerán 
la  tierra.  He  ahí  la  explicación  sancionada  por  la  expe- 
riencia: la  mansedumbre  proclamada  en  el  divino  ser- 
món de  la  montaña. 

*      *  * 

Señores,  tenéis  sea  someramente  bosquejada  la  inol- 
vidable figura  del  que  fué  el  Excmo.  señor  Don  Augusto 
Klinke. 

La  muerte  quiso  borrar  su  existencia  de  entre  la  mu- 
chedumbre de  los  vivos;  pero  ante  esta  imponente  demos- 
tración de  duelo,  yo  estoy  autorizado  para  hacer  esta  so- 
lemne interrogación.  ¿Oh  muerte,  dónde  está  tu  victoria? 
O  mors,  ubi  est  victoria  tua?  (1  Cor.,  15,  55).  Al  que 
creíste  tu  víctima  habéis  abierto  la  inmortalidad.  ¡Oh  lla- 
mas devoradoras!  quemasteis  calcinando  un  cuerpo  san- 
tificado por  el  santo  sacerdocio  y  sólo  habéis  conseguido 
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avivar  el  fuego  del  cristiano  amor  en  el  corazón  de  la  mu- 
chedumbre . . . 

¡  Feliz  él,  señores,  si  lo  miramos  tras  el  prisma  conso- 
lador de  nuestra  fe!  Murió  como  buen  soldado  de  Cristo, 
después  de  haber  llenado  cumplidamente  su  misión  sobre 
la  tierra,  como  sacerdote,  como  Obispo,  como  ciudadano. 

Fué  purificado,  cual  el  oro  en  el  crisol,  por  las  lla- 
mas que  al  parecer  lo  encontraron  orando  con  fervor,  su 
alma  por  tanto  habrá  volado  a  la  mansión  de  la  paz.  lili 
autem  sunt  in  pace.  (Sap.,  3,  3). 

Feliz  él,  repito,  porque  supo  poner  en  práctica  el  con- 
sejo de  Cristo:  Estote  parati.  Estad  preparados  (Luc,  12, 
40;  Mat,  24,  44). 

Siempre  fué  piadoso,  puro,  caritativo,  ejemplar;  siem- 
pre vieron  en  él  sus  diocesanos  un  espejo  en  que  mirarse 
para  enmendar  el  rumbo  de  su  vida.  De  consiguiente  ha> 
brá  entrado  ya  en  posesión  de  las  eternas  recompensas. 
Intra  in  gaudium  domini  tui.  (Mat.,  25,  21). 

Señores,  en  la  fachada  de  un  campo  santo  encontré 
una  vez  esta  inscripción : 

Penetra  con  respeto  en  la  morada 
Do  yacen,  del  Señor  los  hijos  fieles. 
Terminemos  como  ellos  la  jornada 
Y  ceñiremos  célicos  laureles. 

Hagamos  nuestra  esta  sabia  estrofa,  señores,  viva- 
mos como  hombres  prudentes,  a  quienes  el  momento  su- 
premo no  sorprenderá  desprevenidos,  y  a  semejanza  del 
ilustre  difunto  a  quien  lloramos,  mereceremos  un  eterno 
lauro. 

¡Adiós,  hermano  mío!  ¡Adiós,  amigo  siempre  fiel  y 
siempre  bueno !  Tus  restos  irán  al  regazo  de  la  madre  tie- 
rra, pero  tu  recuerdo  permanecerá  indeleble  en  nuestra 
memoria  rodeado  de  las  siemprevivas  del  cariño  y  de  la 
amistad ! ! 

Ruega  por  tu  pueblo  a  quien  tanto  amaste. . . 

Asi  sea. 
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ORACION  FUNEBRE 


En  memoria  del  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Gui- 
llermo Van  Rossum,  predicado  en  la  Basílica  de  Nuestra 
Señora  del  Perpetuo  Socorro  el  5  de  Septiembre  de  1932. 


Bonum  certamen  certavi,  cursum  consummavi,  fidem 
servavi . . . 

He  peleado  un  buen  combate,  he  terminado  mi  ca- 
rrera, he  conservado  la  fe  (2  Timot.,  4,  7). 

Excmo.  y  Rdmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico:  (1). 
Excmo.  y  Rdmo.  Sr.  Arzobispo:  (2). 
Excmos.  Señores  Obispos:  (3). 
Señores : 

Cayó  cual  la  vieja  encina  herida  por  el  golpe  impla- 
cable de  los  años. 

Desgajóse  y  murió  como  el  árbol  fecundo  al  peso  de 
sus  propios  frutos. 

Así  acaba  de  extinguirse  al  otro  lado  de  los  mares  la 
vida  de  Guillermo  Van  Rossum,  Cardenal  de  la  Santa 
Iglesia  Romana,  Prefecto  a  la  sazón  de  la  muy  ilustre 
Congregación  de  la  Propaganda  Fide,  y  miembro  esclare- 
cido de  la  Congregación  del  Santísimo  Redentor. 

El  telégrafo  en  su  lacónico  lenguaje  nos  ha  transmi- 
tido esa  triste  noticia,  la  que  ha  cubierto  de  negro  cres- 


(1)  Excmo.  Señor  Aloysius  Masella. 

(2)  Excmo.  Señor  Horacio  Campillo. 

(3)  Excmos.  Señores  Labbé,  Fiy>nzalida,  Caro,  Edwards,  Eugeqín, 
Guido  de  Ramberga,  Jara,  Márquez  Gimpert. 
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pón  no  sólo  al  Sacro  Colegio,  sino  que  también  ha  reper- 
cutido allá  en  el  lejano  Oriente,  allá  en  las  islas  de  la  Ocea- 
nía  sembradas  por  el  Hacedor  entre  las  olas  del  inmenso 
piélago,  allá  en  las  tórridas  zonas  del  Africa,  en  las  sel- 
vas seculares  de  ambas  Américas  y  hasta  en  las  chozas 
del  legendario  araucano,  porque  todos  esos  puntos  del  glo- 
bo alcanzaba  la  obra  de  ese  anciano  héroe  del  trabajo, 
con  alma  de  apóstol  y  corazón  de  Santo.  Ante  este  doloro- 
so fallecimiento,  sus  hermanos  en  religión  están  de  luto 
y  he  aquí  por  qué  hemos  querido  ofrecer  en  sufragio  de 
su  alma  este  sencillo  homenaje  de  fraternal  cariño,  real- 
zado por  el  reconfortante  honor  de  vuestra  augusta  pre- 
sencia, Excmos.  Señores. 

Señores,  sorprendido  por  la  petición  de  hacer  el  elo- 
gio fúnebre  de  este  ilustre  personaje,  cuya  gloria,  aunque 
indigno  yo,  me  alcanza  con  sus  rayos,  no  sabría  cómo  en- 
cuadrar en  breves  frases,  tantos  rasgos,  tan  bellos  ejem- 
plos, que  dan  relieve  a  su  figura. 

Y  buscando  en  los  Libros  Santos  alguna  compendio- 
sa enseñanza,  heme  aquí  frente  a  aquélla,  en  que  el  Após- 
tol de  las  Gentes  cristaliza  toda  una  vida  de  trabajo  por 
la  divina  gloria:  "Bcnum  certamen  certavi,  cursum  con- 
summavi,  fidem  servavi".  He  peleado  un  buen  combate,  ¡he 
terminado  mi  carrera,  he  conservado  la  fe.  Feliz,  señores, 
quien  pueda  repetir  tan  hermosa  historia.  Quis  est  hic 
et  laudabimus  eum?  ¿Quién  será  él  para  presentarle  nues- 
tros elogios?  (Eccli.,  31,  9). 

Guillermo  Van  Rossum  es  uno  de  esos  seres  afortu- 
nados. Yo  abro  la  historia  de  su  vida  y  encuentro  que  sus 
días  son  los  días  que  los  Libros  Santos  califican  de  días 
llenos,  dies  pleni:  llenos  de  obras  meritorias  en  que  cam- 
pean las  más  bellas  virtudes. 

Detengámonos  a  recorrer  tan  gloriosos  días.  La  vida 
de  Van  Rossum  es  un  hermoso  ejemplo  de  profundo  amor 
a  la  Iglesia,  amor  que  tiene  su  comprobante  en  una  in- 
terminable cadena  de  buenas  obras,  ora  para  la  santifica- 
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ción  de  su  alma,  ora  en  servicio  de  la  inmaculada  Esposa 
de  Cristo. 

Condensando  pues  y  dando  forma  a  este  pensamien- 
to, yo  puedo  afirmar,  señores,  que  el  renombrado  Carde- 
nal cuya  memoria  nos  recuerda  este  túmulo  funerario  en- 
riqueció sus  días,  sirviendo  a  Dios  y  a  la  Iglesia 

a)  como  hombre  de  profunda  ciencia, 

b)  como  Apóstol  infatigable. 

Tales  son  las  dos  luminosas  facetas  de  esta  gran  fi- 
gura que  ha  desaparecido  de  entre  los  vivientes.  En  ellas 
yo  contemplo  dos  hermosos  florones  que  decoran  su  egre- 
gia personalidad.  Quiero  desplegarlas  a  vuestra  vista.  Pe- 
ro escuchadme  con  benevolencia  y  pedid  para  mis.  labios 
la  unción  de  la  gracia. 


La  aurora  del  3  de  Septiembre  de  1854  traía,  seño- 
res, escrita  en  sus  pupilas  un  preclaro  nombre:  era  el  de 
Guillermo  Marino  Van  Rossum,  y  detenía  su  mirada  en 
el  venturoso  pueblo  Zwolle,  del  reino  de  Holanda. 

Feliz  nación  aquélla  que  cuenta  con  tales  hijos.  Di- 
choso pueblo  natal,  desde  cuyo  zenit  un  astro  de  primera 
magnitud  lo  baña  de  soberbias  claridades. 

Señores,  es  fuera  de  duda  que,  cuando  el  Creador  des- 
tina alguien  a  una  misión  singular  sobre  la  tierra,  depo- 
sita en  su  mente  y  corazón,  desde  los  primeros  instantes 
de  su  vida,  gérmenes  de  virtudes  y  dones  que  lo  capaci- 
tarán más  tarde  para  la  realización  de  sus  altos  designios. 

Tal  aconteció  con  aquel  niño.  Talento  esclare- 
cido, formado  el  corazón  en  un  ambiente  de.  austera  piey 
dad,  el  futuro  purpurado  cosechó  brillantes  triunfos  es- 
colares desde  la  iniciación  de  sus  estudios.  Entrando  a  los 
13  años  en  el  Seminario  de  Kimlemberg,  cui'só  allí  Huma- 
nidades con  brillo  singular.  Era  el  favorito  del  talento  y 
del  estudio.  Pero  ese  niño  no  era  para  el  mundo.  Angeles 
tutelares  de  innumerables  regiones'  del    Asia  y  Oceanía, 
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del  Africa  y  América,  desplegad  vuestras  blancas  alas; 
volad  a  cubrir  con  ellas  aquella  cuna  bendita;  prodigad 
en  seguida  vuestros  solícitos  cuidados  a  aquel  precoz  es- 
tudiante, porque  él  será  luz  para  la  solución  de  grandes 
problemas  en  el  mundo  moral ;  incansable  apóstol ;  será  él 
quien  lanaará,  más  tarde,  falange  de  intrépidos  misione- 
ros a  tantos  países  sentados  entre  las  sombras  de  la  muer- 
te; será  él,  en  fin,  quien  ayudará  con  celo  sin  igual  a  dos 
grandes  Pontífices  a  realizar  el  mandato  divino:  "Docete 
omnes  gentes",  enseñad  a  todas  las  naciones.  (Mat.,  28, 
19). 

Ea,  no  desperdiciéis  momento  alguno  de  su  vida,  que 
todos  ellos  son  preciosos  en  la  presencia  de  Dios. 

A  la  verdad,  señores,  el  joven  Van  Rossum,  junto  con 
un  ardiente  anhelo  de  su  propio  aprovechamiento  espiri- 
tual, siente  los  impulsos  secretos  del  apostolado,  del  mi- 
sionero, del  pescador  de  hombres,  según  la  frase  divina. 
Y  helo  ahí  golpeando,  a  los  19  años,  a  las  puertas  de  la 
Congregación  del  Smo.  Redentor,  las  que  se  le  abren  de 
par  en  par. 

Vestido  el  hábito  de  esa  venerable  familia  religiosa, 
y,  emitidos  los  tres  votos  de  la  vida  regular,  cursa  con 
éxito  sobresaliente  Filosofía  y  Teología,  para  celebrar, 
por  fin,  el  primer  augusto  Sacrificio  en  el  año  1879. 

Singular  coincidencia,  señores;  diríase  que  los  gran- 
des hombres,  a  su  paso  por  el  mundo,  dejan  estela  lumi- 
nosa para  que  sigan  en  pos  de  sí  otros  grandes  como  ellos. 

Llamado  a  profesar  Teología  en  la  Casa  de  estudios  de 
Wittem,  es  nombrado  más  tarde  Prefecto  de  los  estudian- 
tes de  aquella  asignatura,  delicado  cargo  que  años  atrás 
desempeñara  allí  mismo,  con  brillo  no  superado,  el  que 
fuera  después  el  célebre  Cardenal  Deschampas,  miembro 
igualmente  de  la  familia  ligoriana. 

Admiremos  aquí,  señores,  la  inefable  manera  como  se 
va  desarrollando  el  plan  divino:  sólo  habéis  asistido  a  la 
primera  etapa  del  hombre  de  ciencia,  que  derramará  en 
torno  suyo  torrentes  de  luz.  En  efecto,  ya  el  soldado  de 
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Cristo  tiene  listas  sus  armas  para  salir  al  combate ;  el  ár- 
bol robusto  da  opimos  frutos  de  virtud  y  de  ciencia,  de 
los  cuales  gustará  la  Esposa  de  Cristo;  ya  el  hijo  genui- 
no de  Alfonso  de  Ligorio,  pese  a  su  innata  modestia,  se- 
rá llevado  a  las  altas  esferas,  a  colaborar  con  las  inteli- 
gencias más  esclarecidas.  ¿Qué  acontece,  en  efecto? 

León  XIII  pone  en  él  los  ojos;  llámalo  de  su  retiro  con- 
ventual y  lo  nombra  Consultor  de  la  Congregación  del 
Santo  Oficio;  nombramiento  que  denuncia  a  Van  Rossum 
como  uno  de  los  hombres  más  eminentes  por  su  saber  teo- 
lógico. 

Ah,  señores,  yo  contemplo  a  ese  hombre  grave  y  mo- 
desto, poniendo  el  contingente  de  su  saber  a  disposición 
de  la  Santa  Iglesia  en  época  sobremanera  difícil.  Es  fama 
que  diariamente  se  le  veía  llegar  el  primero,  sin  faltar  ja- 
más, a  su  puesto  de  labor,  para  sumergirse  en  los  infolios 
del  archivo,  con  el  objeto  de  estudiar  los  asuntos  confia- 
dos a  su  talento  y  fino  criterio. 

Ocupaba  la  Sede  Romana  el  piadosísimo  Pío  X,  de  re- 
cordada memoria.  Y  he  ahí  que  yergue  su  cabeza,  cual  ve- 
nenosa víbora,  la  más  temible  de  las  herejías  que  intenta- 
ron trastornar  la  doctrina  de  Jesucristo:  el  Modernismo. 
Cuántas  amargas  lágrimas  no  vertió  aquel  Santo  Pontí- 
fice, viendo  contaminados  con  ellas  a  personajes  dignos  de 
mejor  suerte.  Pero  era  preciso  salirle  al  encuentro  y  darle 
muerte  en  su  propia  cuna.  Al  lado  del  Pontífice  están  para 
ofrendarle  el  bagaje  de  su  saber  las  más  claras  inteligen- 
cias, entre  ellas,  Guillermo  Van  Rossum.  Fidelísimo  auxi- 
liar del  sucesor  de  Pedro,  trabaja  Van  Rossum  con  tesón 
digno  de  la  noble  causa  que  defendía,  hasta  que  el  7  de 
Septiembre  de  1907,  el  Pontífice  da  a  luz  la  célebre  encí- 
clica Pascendi  Dominici  Gregis,  que  condenaba  el  sistema, 
o,  más  exactamente,  el  conjunto  de  sistemas  que  constitu- 
yen el  Modernismo. 

Huelga  decir,  señores,  que  después  de  esta  brillante 
campaña  en  pro  de  la  fe,  estrecháronse  los  lazos  espiri- 
tuales que  ligaban  al  Jefe  de  la  Iglesia  con  el  sabio  Reden- 


torista,  quien  recibía  constantemente  de  S.  Santidad  mues- 
tras de  sincera  estimación  y  verdadera  amistad. 

Aurea  página,  aeñores,  que  abrillanta  la  historia  de 
este  talentoso  cultor  de  las  ciencias  sagradas. 

Pero  ¿está  dicho  todo?  De  ninguna  manera;  la  vida  de 
los  grandes  servidores  de  la  Iglesia  es  semejante  a  las  cla- 
ridades matinales,  que  crecen  y  van  creciendo  hasta  con- 
vertirse en  día  esplendoroso. 

Es  el  caso  de  este  hijo  de  Alfonso  de  Ligorio. 
El  brillo  de  su  inteligencia  y  de  sus  grandes  cualida- 
des destacábase  sólo  a  inedias  allá  entre  las  paredes  del 
severo  claustro;  pero  no  obstante  había  llegado  el  tiempo 
en  que  la  Povidencia  lo  haría  lucir  en  pleno  día  para  bien 
de  las  almas. 

¿Quiere  premiar  Pío  X  los  merecimientos  de  su  egre- 
gio colaborador? 

Lo  realiza,  llamándolo  en  1911  a  la  Púrpura  Carde- 
nalicia, con  orden  expresa  de  aceptarla;  Guillermo  Van 
Rossum,  inclinándose  respetuoso  ante  aquel  mandato,  en- 
tre júbilos  y  aclamaciones,  pasa  a  ocupar  un  sitio  entre 
los  miembros  del  Sacro  Colegio. 

Cabe  aquí  preguntar  ¿qué  móvil  indujo  al  Pontífice 
a  decorar  de  esta  manera  a  un  modesto  religioso,  que  na- 
da ambicionaba?  ¿Serían  protocolos,  tradiciones,  empeños 
o  exigencias  de  algún  poderoso?  Muy  lejos  de  eso. 

Sobrenatural  en  sus  miras  y  en  sus  medios  de  reali- 
zarlas, aquel  Pontífice  de  alma  ardiente  en  amor  divino, 
ignis  ardens,  pone  sus  ojos  en  el  trabajo  oculto,  modesto 
y  tesonero  de  sus  colaboradores  para  premiarlos.  Desbor- 
dante de  celo  su  pecho,  soñaba  con  ver  realizado  en  el 
mundo  el  hermoso  lema:  restaurar  todas  las  cosas  en 
Cristo;  centro,  alma  de  su  programa  de  trabajo. 

Ah,  paréceme,  señores,  el  nuevo  purpurado  confun- 
dido ante  la  enorme  carga  de  su  rango.  Lo  oigo  gemir  y 
orar  ante  el  altar  de  Dios.  Pero,  discípulo  fiel  del  glorior 
so  fundador  de  los  Redentoristas,  entra  con  toda  el  alma 
en  las  aspiraciones  del  sucesor  de  Pedro,  y  lo  secunda  con 


32  = 


entusiasmo  en  su  obra  salvadora.  ¿Qué  digo?  Como  la  som- 
bra sigue  al  objeto  que  la  produce,  así  los  honores  suelen 
correr,  a  veces,  por  divina  permisión,  tras  del  que  de  ellos 
huye.  y 

Así  ocurrió  con  el  noble  hijo  de  Holanda. 
Nombrado  por  Benedicto  XV  Prefecto  de  la  Sagrada 
Penitenciaría  Apostólica,  el  mismo  Pontífice  le  confiaba 
en  1918  el  altísimo  y  delicadísimo  cargo  de  Prefecto  de  la 
Propaganda  Fide,  en  que  permaneció  hasta  la  muerte. 

Señores,  habéis  visto  a  Van  Rossum  prestando  ina- 
preciables servicios  como  sabio  teólogo.  Veámoslo  ahora 
desplegando  todo  el  celo  de  un  apóstol. 


Pasaré  por  alto  la  Presidencia  de  la  Comisión  Bíblica, 
con  que  lo  honrara  el  Pontífice,  hermosa  presea  que  lo 
señala  como  un  hombre  de  profundos  conocimientos  escri- 
turísticos.  Pasaré  igualmente  por  alto  su  eficiente  cola- 
boración con  el  doctísimo  Cardenal  Gasparri  en  la  ímpro- 
ba labor  de  codificar  las  leyes  canónicas.  Omitiré,  por  úl- 
timo, su  fecunda  aunque  breve  labor  apostólica,  diplomá- 
tica, realizada  en  Holanda  misma  y  en  los  países  escandi- 
navos. , 

Quiero  yo  pintarlo  en  su  característica  verdadera,  en 
el  puesto  en  que  se  destaca  radiante  y  atractiva  su  vigo- 
rosa personalidad  de  hombre  organizador,  de  finísimo  cri- 
terio, de  celo  inextinguible,  y  sobre  todo,  más  que  todo,  de 
hombre  de  Dios  a  quien  devoran  las  ansias  de  dilatar  el 
Reino  de  Cristo  Nuestro  Señor:  en  su  puesto  de  Prefecto 
de  la  Propaganda  Fide,  que  hoy  llora  su  pérdida. 

En  realidad,  señores,  fué  un  gesto  acertadísimo  de 
Benedicto  XV  el  haber  puesto  frente  de  la  Propaganda  al 
benemérito  Cardenal  redentorista.  Van  Rossum  quedaba 
ahí  en  su  elemento.  Misionero  por  vocación,  ahí  se  expan- 
dirá a  sus  anchas  su  espíritu  apostólico  y,  a  la  manera 
que  el  cóndor  de  nuestras  cordilleras  se  cierne  feliz  y  do- 


3*  (Medio  Siglo). 
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minador  en  el  espacio  anchuroso,  que  le  pertenece,  así  ese 
hombre  de  Dios  sentiráse  dichoso  sobre  la  cubierta  de  la 
nave  salvadora  de  almas,  cuyo  gobierno  le  ha  confiado  el 
sucesor  del  PESCADOR  DE  GALILEA. 

No  ignoráis,  en  efecto,  que  la  Congregación  de  la  Pro- 
paganda Fide  es  una  de  las  once  Congregaciones  Roma- 
nas, que,  como  otras  tantas  reparticiones  ministeriales  en 
el  gobierno  civil,  realizan  bajo  la  suprema  autoridad  Pon- 
tifical la  obra  estupenda  de  gobernar  la  Iglesia  Católi- 
ca. 

Fundada  en  1622  por  el  Papa  Gregorio  XV,  su  fin 
primario  fué  desde  sus  comienzos  restaurar  la  fe  en  los 
países  amagados  por  la  herejía  o  el  cisma  y  difundirla  en 
las  naciones  de  infieles. 

Gran  Dios,  qué  hermosa  creación  de  los  sucesores  de 
Pedro.  Ante  su  aparición  parece  estremecerse  sobre  su 
trono  de  fuego  el  príncipe  de  las  tinieblas,  y  escucharse 
los  cantos  de  alegría  de  los  coros  angélicos. 

Un  grupo  de  escogidos  y  abnegados  corazones,  lle- 
nos de  ciencia,  movidos  por  la  noble  pasión  de  las  almas, 
han  recibido  el  singular  encargo  de  hacer  llegar  la  luz  de 
la  fe  hasta  los  más  remotos  países  de  la  gentilidad,  de 
purificar  y  salvar  esas  almas,  de  hacer  conocer  al  Reden- 
tor que  por  ellos  diera  su  sangre  en  la  Cruz  y  ponerlos  en 
condición  de  aprovechar  los  méritos  de  su  pasión  y  muer- 
te. 

Cooperar  con  Cristo  en  salvar  las  almas,  es  la  obra 
más  divina  entre  las  divinas,  dijo  Dionisio  Areopagita. 
Dadme  a  mí  las  almas,  agregó  después  el  Apóstol  de  las 
Indias,  llevaos  lo  demás. 

Y  bien,  señores,  señaladme  vosotros  un  hombre,  que 
se  identifique  con  los  intereses  de  esos  desgraciados  pán- 
ganos desterrados  de  la  patria  del  Cielo  y  sin  derecho  a 
ella;  un  hombre  que  se  desvele  por  difundir  entre  ellos 
el  tesoro  inapreciable  de  la  civilización  cristiana,  y  que 
les  consagre,  en  fin,  los  alientos  y  energías  todas  de  su 
alma  generosa,  a  fin  de  salvarlos,  no  tendré  reparo  en 
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deciros  que  ese.  hombre  ha  merecido  las  bendiciones  y  en- 
comios de  la  Iglesia  y  de  cuantos  se  interesan  por  sus 
semejantes,  y  que,  por  ende,  su  recuerdo  no  morirá,  mas, 
sí,  será  repetido  con  gratitud  de  generación  en  genera- 
ción. 

Ese  hombre,  señores,  fué  Guillermo  Van  Rossum,  a 
quien,  esperamos,  el  Dios  de  la  misericordia  haya  acogido 
en  su  seno  amoroso. 

¿No  veis  el  puesto  de  sacrificio  y  de  enorme  trans- 
cendencia, en  que  lo  ha  colocado  el  Vicario  de  Cristo? 

Su  primer  cuidado  es  reorganizar  las  oficinas  de 
aquella  célebre  repartición  eclesiástica  y  dejarla  en  pie  de 
eficiencia,  a  fin  de  que  pueda  responder  a  lo  que  de  ella 
esperan  el  Pontífice  y  el  mundo.  Su  trabajo  es  asiduo, 
perseverante,  pacienzudo. 

Yo  mismo  tuve  ocasión  de  verlo  en  su  puesto  de  la- 
bor. Me  imaginaba  una  colmena,  en  que  todo  es  actividad 
y  vida  para  producir  sabroso  panal.  Allí  llegaban  a  gol- 
pear los  intereses  de  los  países  más  remotos,  en  donde 
ejercita  su  misión  la  Propaganda;  desde  allí  se  organiza- 
ba la  Jerarquía  en  lejanas  regiones  recién  incorporadas  a 
la  Iglesia;  allí  también  se  pensaba  en  el  indómito  arau- 
cano, por  cuya  civilización  y  engrandecimiento  tan  inj- 
cansablemente  labora  la  benemérita  Orden  Capuchina,  tan 
acreedora  a  la  gratitud  nacional  chilena.  Es  que  allí,  se- 
ñores, palpitaba  viviente  la  palabra  de  Cristo,  creadora  de 
apóstoles,  que  dijo:  "Praedicate  Evangelium  omni  creatu- 
rae".  (Marc,  16,  15). 

Secundando  las  miras  apostólicas  del  Pontífice  reinan- 
te, de  fe  intrépida  e  incontenible,  a  quien  pudiéramos  lla- 
mar el  Pontífice  de  las  Misiones,  el  pensamiento  básico 
de  Van  Rossum  fué  formar  apóstoles,  que  llevaran  a  las 
naciones  paganas  la  palabra  viva.  La  fe  entra  por  el  oído, 
dijo  San  Pablo,  en  una  de  sus  epístolas:  fides  ex  auditu. 
(Rom.  10-17).  Pero  ¿cómo  oirán,  agrega  el  mismo,  si  no 
hay  predicadores?:  quomodo  audient   sine  praedicante? 
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(Rom.  10-14).  Formar  predicadores  es,  pues,  la  base  del 
apostolado. 

¿Qué  hace  para  ello  el  incansable  Prefecto?  Impulsa 
vigorosamente  la  fundación  de  Seminarios  en  que  se  for- 
man sacerdotes  reclutados  en  los  mismos  países  en  donde 
deben  ejercitar  su  misión  de  predicar;  y  con  el  mismo  fin 
fúndase  en  Roma  un  Seminario  de  indígenas,  de  naciona- 
les. 

¿Quién  como  ellos  conocerán  el  alma  de  su  patria, 
sus  resortes,  su  idiosincrasia?  Sabio  y  grandísimo  pensa- 
miento de  S.  S.  Pío  XI,  que  ha  resuelto  con  visión  divina 
un  magno  problema.  Y,  en  realidad,  señores,  es  de  conv 
templar  allá  en  las,Ciudad  eterna,  cómo  "atraviesa  las  ca- 
lles en  busca  de  las  universidades  el  estudiante  eclesiás- 
tico de  todas  las  razas,  de  todos  los  colores,  de  todas  las 
latitudes:  futuros  apóstoles  que  esparcirán  la  buena  nue- 
va entre  sus  connacionales. 

¿Quién  no  recuerda  con  regocijado  asombro  la  estu- 
penda noticia  trasmitida  al  mundo  por  el  cable,  de  la  con- 
sagración por  Pío  XI  de  los  primeros  Obispos,  hijos  au- 
ténticos de  la  gran  China,  y  bellas  primicias  del  Semina- 
rio de  la  Propaganda?  Hombres  de  talento  y  de  virtud, 
personajes  de  influencia  en  su  país  eran  los  mejores  ins- 
trumentos de  difusión  evangélica  descubiertos  por  la  cla- 
rividencia del  Pontífice,  secundado  por  el  incansable  Van 
Rossum. 

Pero,  aun  hay  más. 

La  Propaganda  Fide  ha  desplegado  bajo  la  dirección 
Vanrossiniana,  digámoslo  así,  una  actividad  pocas  veces 
vista.'  Los  más  apartados  países  del  globo  lo  han  experi- 
mentado y  lo  siguen  experimentando. 

Las  misiones  de  sacerdotes  que  han  abandonado  pa- 
tria y  hogar  para  ir  a  predicar  dondequiera  que  alumbra 
con  su  luz  el  sol,  son  asombrosas  por  su  número. 

Basta  echar  una  mirada  a  los  Anales  que  relatan  las 
actividades  de  esa  obra  estupenda  denominada:  "Propa- 
gación de  la  Fe".  Al  recorrer  esas  páginas,  uno  exclama 
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estupefacto:  "Aun  hay,  pese  al  egoísmo  de  la  época,  mu- 
chos corazones  nobles  y  magnánimos,  que  todo  lo  sacrifi- 
can por  Dios  y  sus  prójimos". 

Y  bieri,  señores,  ¿dónde  estará  la  mano  propulsora  de 
tan  bellas  iniciativas?  Sin  duda  alguna,  allá  en  el  Vati- 
cano: ellas  son  efecto  de  ese  sublime  delirio  por  las  al- 
mas, que  mueve  el  corazón  del  Pontífice  reinante,  quien 
encara  con  talento  y  energía  indomable  las  más  arduas 
empresas,  donde  se  patentiza  en  alto  relieve  el  sabio,  el 
estadista  y  también  el  apóstol. 

No  obstante,  para  dar  cima  a  esas  empresas  apostó- 
licas, S.  S.  Pío  XI  ha  contado  con  el  hombre  del  caso,  con 
el  Jefe  de  la  propaganda,  ha  contado  con  Van  Rossum. 
Almas  que  se  comprendían,  a  quienes  movían  los  mismos 
santos  ideales,  oyeron  los  ruegos  clamorosos  de  aquellos 
corazones,  que  pedían,  desde  el  confín  lejano,  el  pan  de  la 
verdad  divina  y  ante  tales  clamores,  el  discípulo  de  Al- 
fonso, de  aquel  Alfonso  de  Ligorio,  que  deliraba,  pensan- 
do en  los  pobres  infieles,  dió  inusitado  impulso  a  las  mi* 
siones  extranjeras. 

¿Qué  Congregación  religiosa  europea  no  cuenta  con 
una  falange  de  hijos  suyos,  que  en  las  misiones,  escuelas, 
colegios  y  universidades,  no  repartan  la  cultura  católica 
en  algún  punto  del  globo  destituido  de  la  luz  del  Evange- 
lio? ¿Qué  Superior  General  de  Religiosos  no  ha  recibido 
del  ilustre  Extinto  alguna  insinuante  epístola,  en  que  le 
pide  mandar  un  grupo  de  sus  súbditos  más  abnegados  a 
salvar  almas  en  las  naciones  del  globo  dominadas  aún  por 
el  paganismo? 

Sí,  señores,  bendigamos  a  Dios  de  que  haya  encendi- 
do en  un  selecto  corazón  un  celo  tan  ardiente  y  comuni- 
cativo por  la  salvación  de  sus  hermanos. 

Y,  para  terminar,  quiero  suministraros  un  dato  ilus- 
trativo; por  él  os  formaréis  una  idea  de  cuanto  se  ha  en- 
sanchado en  los  últimos  años  el  inmenso  perímetro  en  que 
ejercita  su  obra  la  Propaganda:  el  total  de  las  repar- 
ticiones eclesiásticas  dependientes  de  su  jurisdicción  a 
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principios  del  año  en  curso,  y  según  las  estadísticas,  al- 
canzaba a  la  alzada  cifra  de  444,  entre  Misiones,  Pre- 
fecturas y  Vicariatos  Apostólicos.  .  .  ¿Qué  os  parece?  y 
todas  esas  entidades  laborantes,  muchas  de  las  cuales  de- 
bían su  creación  a  sus  iniciativas,  recibían  las  directivas 
luminosas  y  alentadoras  del  infatigable  Misionero. 

Con  estos  antecedentes,  no  es  extraño,  señores,  que 
bajo  la  inmediata  dirección  de  Van  Rossum  haya  podido 
organizarse  en  Roma  aquella  colosal  Exposición  nacional, 
que  fué  el  asombro  del  mundo  el  año  1925;  en  ella  palpi- 
taba en  prueba  inequívoca  de  que  la  Propaganda  Fide  rea- 
liza admirablemente,  hoy  como  ayer,  aquella  bíblica  expre- 
sión: No  hay  quien  no  alcance  su  calor;  nec  est  qui  se 
abscondat  a  calore  ejus".  (Ps.  18,  vers.  7). 

.,  *      *  * 

Excmos.  señores,  con  razón  puse  como  portada  de  es- 
ía  sencilla  oración  las  palabras  que  me  oísteis:  Bovuw 
certamen  certavi,  cursum  consummavi,  fidem  servavi.  (2 
Tim.,  4,  7).  He  peleado  un  buen  combate,  he  terminado  mi 
carrera,  he  conservado  la  fe".  Hermosísima  frase  que  pin- 
ta de  cuerpo  entero  al  héroe  sagrado,  cuya  desaparición 
lamentamos. 

Peleó  en  la  ruda  batalla  de  la  vida ;  pero  peleó  con  va- 
lor, sin  desfallecer  jamás,  puesta  la  confianza  y  la  mira- 
da en  el  Sacerdote  por  excelencia,  Cristo  Jesús,  a  quien 
amó  y  sirvió  con  todas  las  veras  de  su  espíritu  superior. 

Terminó  su  carrera;  sí,  carrera  de  tres  cuartos  de  si- 
glo; pero  la  terminó  con  brillo,  no  humano,  sino  celes- 
tial. Redentorista  de  corazón,  conservó  siempre  sus  sen- 
timientos de  piedad  y  de  amor  a  la  regla  que  profesara, 
y  de  adhesión  a  la  Congregación  que  lo  recibiera  en  su  se- 
no. Terminó  su  carrera,  bendecido  por  innumerables  cora- 
zones por  él  iluminados  y  atravesando  con  el  alma  .pura 
por  entre  las  miserias  de  la  vida  humana,  como  la  blanca 
paloma  que  vuela  inmaculada  sobre  la  inmunda  charca. 
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Conservó  la  fe;  sí,  la  fe  en  su  Señor  Jesús,  su  mode- 
lo y  maestro;  la  fe  en  que  El  y  su  Madre  Divina,  ídolo 
bendito  del  corazón  redentorista,  lo  recibirán  entre  los 
esplendores  de  los  santos. 

*     *  * 

Señores,  un  corazón  de  esta  talla,  que  presenta  al  fin 
de  su  carrera  una  vida  pletórica  de  merecimientos  ¿no 
tiene,  acaso,  derecho  de  exclamar  con  el  vencido  de  Damas- 
co: "Ahora  sólo  aguardo  la  corona  de  la  justicia,  vale  de- 
cir, la  diadema  que  Dios  justiciero  discierne  a  sus  siervos 
fieles"? 

Hermanos  míos,  hijos  de  la  Congregación  del  Santísi- 
mo Redentor,  unamos  nuestras  plegarias  al  pie  de  este 
túmulo,  por  el  alma  de  este  cohermano  fallecido,  el  cual, 
habiendo  servido  de  corazón  a  la  Iglesia,  echó  sobre  nues- 
tro Instituto  un  manto  de  gloria. 

Y  vosotros,  Excmos.  señores,  recibid  por  mi  interme- 
dio la  expresión  de  la  honda  gratitud  de  esta  casa,  por  la 
grata  obra  de  presencia,  que  habéis  realizado.  Unid,  os  ro- 
gamos, vuestras  plegarias  a  las  nuestras  por  este  ilustre 
finado,  quien,  desde  su  alto  puesto  supo  dar  gloria  a  Dios 
y  encaminar  tantas  almas  al  cielo. 

Atí  sea. 
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PANEGIRICOS 


SERMON  SOBRE  LA  SANTISIMA  TRINIDAD 


Predicado  en  la  Catedral  de  Santiago,  en  Junio  cíe  1885. 


"Tres  auut  qui  testirnonium  dant  iu  coelo. 
Pater,  Verbum,  et  Spiritus  Sanctus  et  hi 
tres  unum  sunt  (1  Joan.,  5,  7). 
Tres  son  los  que  dan  testimonio  en  el  cie- 
lo; el  Padre,  el  Verbo  y  el  Espíritu  Santo 
y  estos  tres  no  son  sino  uno  solo". 


Al  enunciar  en  estas  palabras,  católicos,  el  más  su- 
blime de  los  misterios  de  la  fe,  no  se  sabe  qué  admirar 
más,  si  la  infinita  grandeza  de  Dios  que  ellas  expresan  o 
la  refinada  soberbia  del  hombre  que  ha  pretendido  medir- 
la con  su  limitada  inteligencia. 

Si  consultáis  la  historia  de  la  Iglesia,  difícilmente  en- 
contraréis un  soío  siglo  en  que  una  ciencia  falsa,  pero  lle- 
na de  insensato  orgullo  no  haya  asestado  sus  tiros  con- 
tra ese  Alcázar  divino  que  llamamos  la  Augusta  Trinidad ; 
pero  Ella  siempre  inmutable,  dominando  ios  tiempos  y  los 
hombres,  ha  sido,  es  y  será  el  muro  de  bronce  contra  éí 
cual  luchará  impotente  la  atrevida  impiedad;  ella  pasea- 
rá, si  me  es  lícito  hablar  así,  la  gloria  y  el  nombre  de 
Dios  por  toda  la  tierra  y  ella  será  siempre  luz  para  las 
inteligencias   humildes  y    dulce  consuelo    para  los  que 
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aguardamos  un  Paraíso  que  no  se  conquista  sino  llevan- 
do como  emblema  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Es- 
píritu Santo .  . . 

Sí,  católicos,  es  preciosísimo  don  del  hombre  el  darse 
cuenta  de  sus  actos  y  dirigir  el  ejercicio  de  las  facultades 
que  le  adornan;  pero  es  más  preciosa  y  sublime  la  obliga- 
ción de  doblegar  su  frente  y  humillar  su  pequeña  grande- 
za ante  la  infinita  del  Creador;  he  aquí  una  humillación 
que  enaltece  sobre  manera  a.  la  creatura.  Así  lo  enseña  la 
razón  y  ése  también  es  el  pensamiento  que  el  gran  San 
Bernardo  resume  en  estas  gráficas  palabras  hablando  de 
la  excelsa  Trinidad  "Scrutare  hoc  mysterium  temerüas 
estf  credere  pietas,  nosse  via  et  vita  aeterna".  Escudriñar 
este  misterio  es  temeraria  osadía,  grande  piedad  creerlo 
y  su  conocimiento  es  prerrogativa  de  los  bienaventurados. 

Por  mi  parte,  católicos,  acogiendo  el  pensamiento  del 
último  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  os  mostraré,  sea  su- 
mariamente, que  la  creencia  en  el  misterio  de  la  Trinidad 
no  se  opone  a  los  dictados  de  la  sana  razón,  sino  que  se 
armoniza  perfectamente  con  ella.  Ayudadme,  os  ruego,  a 
implorar  los  auxilios  de  lo  alto  invocando  a  la  que  ha 
sido  llamada  "Trono  de  la  sabiduría". 

Ave  Mana. 

Tres  sunt  qui  testimonium  dant  in  coelo. 
Pater,  Verbum  et  Spiritus  Sanctus  et  hi 
tres  unum  sunt  (1  Joan.,  5,  7). 
Tres  son  los  que  dan  testimonio  en  el  cie- 
lo, el  Padre,  el  Verbo,  y  el  Espíritu  San- 
to y  estos  tres  no  son  sino  uno  solo". 

De  nada  se  ha  hecho  más  alarde,  cuando  se  ha  ata- 
cado algún  misterio  de  nuestra  fe,  que  de  las  peregrinas 
luces  de  la  razón,  de  un  absoluto  dominio  sobre  los  actos 
y  facultades  del  hombre.  Pero  en  realidad  ¿qué  inconve- 
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niencia  y  atrevimiento  más  descarado?  "Quid  habes  quod 
non  accepisti?" ,  nos  preguntaba  ya  el  Apóstol  de  las  gen- 
tes. Si  autem  accepisti  quid  gloriwis  quasi  non  acce- 
peris'í  ¿Qué  tienes  que  no  hayas  recibido,  por  qué  te  en- 
soberbeces? Nada  desagrada  tanto,  católicos,  a  \m  cora- 
zón grande  y  generoso  como  la  altanería  del  que  tocio  b 
recibiera  de  ajena  aunque  cariñosa  mano.  Y  bien,  esa  sen- 
da trazada  por  el  orgullo  del  hombre  es  también  la  senda 
que  han  seguido  los  adversarios  de  la  adorable  Trinidad. 

~  ¿Es  compatible,  han  clamado,  es  compatible  ese  mis- 
terio con  la  libertad  con  que  la  noble  inteligencia  remon- 
ta su  vuelo  a  las  más  altas  regiones  del  saber?  Sin  duda, 
católicos,  semejante  argumento,  tan  bello  al  parecer,  es,  en 
realidad  de  verdad,  un  débil  baluarte  con  que  se  creen 
escudados,  incapaz  de  soportar  un  examen  medianamente 
cuidadoso.  Veámoslo:  ¿No  es,  decidme,  medida  de  alta 
prudencia  el  que  los  entendimientos  reconozcan  entre  sí 
cierto  orden  jerárquico;  que  aquéllos  a  quienes  el  Supre- 
mo dador  de  todo  bien  dispensara  sus  luces  en  mayor 
abundancia  tengan,  aún  sin  pretenderlo,  mayor  o  menor 
predominio  sobre  los  que  les  son  inferiores? 

Esto  lo  estamos  viendo  en  todos  los  ramos,  en  todas 
las  esferas  de  la  ciencia  e  ilustración  humanas.  La  tierna 
madre  infunde  sus  consejos  en  el  corazón  del  inocente  ni- 
ño, y  el  niño  inocente  las  recibe  y  acata  como  un  oráculo. 
El  convencido  maestro  comunica  al  discípulo  los  conoci- 
mientos que  posee,  y  éste  defiere  sumiso  a  la  palabra  del 
maestro. 

El  profundo  teólogo  impone  en  cierto  modo  sus  lucu- 
braciones al  filósofo,  al  naturalista;  y  el  naturalista,  y  el 
astrónomo  y  el  filósofo  ven  a  su  turno  aceptadas  sus  en- 
señanzas y  raciocinios  por  toda  clase  de  inteligencias.  Y 
esto  ¿por  qué?  Porque  ese  predominio  y  sumisión  alterna- 
tivos de  los  entendimientos,  están  basados  en  la  naturale- 
za misma  del  hombre  cuyo  saber  por  más  que  nos  admire, 
será  siempre  escaso,  si  se  atiende  a  la  verdad  de  los  cono- 
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cimientos  a  lo  limitado  de  las  luces  que  puede  alcanzar  en 
esta  vida. 

A  la  verdad,  católicos,  ¿qué  sería  del  hombre,  si  des- 
deñara doblegar  su  razón  y  talento  en  presencia  de  inte- 
ligencias más  preclaras?  ¿Si  el  ignorante  despreciara  los 
consejos  del  sabio,  si  el  que  blasona  de  instruido  en  un 
orden  de  cosas,  se  negara  a  aceptar  las  ideas  de  los  que 
descuellan  en  otras  y  sin  más  excusa  plausible  que  la  in- 
dependencia de  la  mente,  la  soberanía  del  espíritu,  para  el 
cual  no  reconoce  más  límites  sino  los  que  le  señala  un  or- 
gullo y  presunción  desmesurados?  Claro  es  que  entonces 
la  ciencia  encontraría  allí  cavada  su  tumba,  la  sociedad 
marcharía  presurosa  a  su  ruina  y  hasta  las  delicias  del 
hogar  tornaríanse  en  pesado  yugo,  para  los  que  tuvieran 
la  desgracia  de  nacer  sujetos  a  un  padre  y  una  madre  que 
no  obstante  los  aman  con  ternura. 

Ahí  está  abierto  el  gran  libro  del  pasado  para  atesti- 
guarlo. Las  más  luctuosas  páginas  que  haya  escrito  la  ma- 
no de  los  siglos,  son  las  que  narran  las  funestas  caídas  del 
ingenio  del  hombre,  cuando  se  ha  creído  dueño  absoluto 
del  pensamiento  y  se  ha  negado  a  someter  sus  fallos  al 
parecer  ajeno. 

II. 

Ahora  bien,  si  tratándose  de  los  conocimientos  hu- 
manos, de  las  ciencias  del  orden  natural,  que  en  cierto 
modo  están  sujetos  al  entendimiento  del  hombre,  si  aún  en- 
tonces digo,  necesita  el  hombre  del  magisterio  del  hom- 
bre; si  esa  sumisión  lejos  de  empañar  el  brillo  de  los  ta- 
lentos, da  alas  a  la  imaginación,  ensancha  las  ideas  y 
abre  a  las  ciencias  nuevos  y  desconocidos  horizontes;  si 
todo  esto  es  tan  evidente  que  basta  observarlo  un  poco  pa- 
ra reconocerlo,  ¿cómo  entonces  se  deprimiría  la  razón  de 
doblegar  su  frente  ante  la  más  encumbrada  de  las  cien- 
cias sobrenaturales?  ¿De  qué  manera  el  misterio  de  la  Au- 
gusta Trinidad  puede  ser  una  burla  a  la  libertad  del  pen- 
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Sarniento?  ¿Quién  es  el  hombre  para  rechazar  y  corregir 
las  enseñanzas  divinas? 

¿Qué  ciencia  tan  presuntuosa  atreveríase  a  contrade- 
cir a  la  ciencia  infinita  sólo  porque  sus  débiles  luces  no  al- 
canzan a  sondear  los  abismos  de  un  Dios  inefable?  ¿Ne- 
garíamos el  sentimiento  a  nuestros  ojos,  por  que  se  nos 
oculta  la  naturaleza  de  esa  luz  bienhechora  que  los  alum- 
bra, porque  ignoramos  cómo  se  propaga  en  el  espacio? 

¡Oh  atrevida  ignorancia!  ¡te  maldigo!  ¡orgullosa  im- 
piedad, te  detesto!  ¡Sí,  porque  todo  vuestro  atrevimiento 
y  orgullo  son  necesarios  para  sumergir  al  hombre  en  abe- 
rración semejante!  Queréis  ensalzar  la  nobleza  de  su  in- 
teligencia y  en  su  corazón  destiláis  el  mortífero  veneno 
del  orgullo.  En  verdad,  católicos,  yo  abro  uno  de  los  escri- 
tos del  inspirado  San  Juan  y  encuentro  el  testimonio  claro, 
terminante  y  preciso  de  las  tres  Personas ;  Pater,  Verbum 
et  Spiritus  Sanctus  et  hi  tres  unum  sunt;  mas  ante  las 
puertas  de  ese  Augusto  Santuario  el  Aguila  de  los  Evan- 
gelistas abate  su  atrevido  vuelo,  reconoce  su  impotencia 
y  se  contenta  con  deponer  a  los  pies  del  Dios  Trino  y  Uno 
el  obsequio  razonable  sin  intentar  explicarlo. 

Lejos  de  rechazar  el  Apóstol  de  las  gentes  el  miste- 
rio de  las  tres  Personas  exclama:  O  altitudo  divitiarum 
sapientae  et  scientae  Dei!  Quam  incomprehensibilia  sunt 
judicia  ejus!  Quis  enim  cognovit  sensum  Domini?  Aut  quis 
consiliarius  ejus  fuit?  (Rom.,  11,  33-34). 

He  aquí,  católicos,  bosquejada  la  actitud  del  verdade- 
ro creyente:  conocer  las  divinas  enseñanzas,  adorar  y  so- 
meterse. Lo  cual  es  muy  justo  y  razonable. 

Si  de  la  mano  de  Dios  recibimos  esa  chispa  de  divi- 
na luz  que  llamamos  inteligencia;  ¿no  será  justo  y  razo- 
nable el  que  la  inmolemos  en  aras  de  su  palabra  que  no 
sabe  engañar,  cuando  El  nos  lo  exige?  Esto  lo  demanda 
nuestra  condición  de  creaturas  que  todo  lo  recibimos  de 
Dios,  según  la  bella  expresión  de  San  Pablo,  ya  citada.  Es- 
to se  desprende  de  nuestra  condición  de  creaturas  limita- 
das, incapaces  de  penetrar  siquiera  los  secretos  de  su  pro- 
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pia  existencia,  los  arcanos  del  mundo  material  y  visible, 
que  no  obstante  fué  puesto  bajo  el  dominio  y  señorío  de 
nuestra  mente;  omnia  subjecit  sub  pedibvx  ejus  (Sph., 
1,  22). 

¡Y  cuidado!  nunca  como  tratándose  del  Misterio  de 
la  Beatísima  Trinidad,  es  tan  aplicable,  católicos,  aquel 
oráculo  de  la  Escritura:  Qui  scrutator  est  majestatis, 
opprinietur  a  gloria  (Prov.,  25-27).  No  escudriñéis  la 
majestad,  no  sea  que  os  ofusque  el  resplandor  de  su  glo- 
ria. 

Ahí  están  para  atestiguarlo  los  herejes  todos  de  los 
primeros  siglos,  a  quienes  perdió  el  prurito  de  remontar- 
se, cual  el  Icaro  de  la  fábula,  adonde  sus  alas  eran  impo- 
tentes. Ahí  está  el  tristemente  célebre  Abelardo,  el  idea- 
lista Rorcelan  y  tantos  otros  a  quienes  la  impiedad  de 
¡hoy  tiene  por  corifeos  de  la  razón  emancipada  de  la  fe. 
Honda  tristeza  amarga  el  corazón  cuando  se  mide  el  -es- 
pantoso abismo  en  que  se  desplomaron  inteligencias  dig- 
nas, sin  duda,  de  mejor  suerte,  pero  que  quisieron  ence- 
rrar en  el  estrecho  círculo  del  raciocinio  la  infinidad  del 
más  alto  de  los  misterios. 

Y  ¿qué  decir  de  esa  brillante  pléyade  de  talentos 
preclaros,  a  quienes  la  ciencia  y  la  virtud  unidas  en  ama- 
ble consorcio  decretaron  a  porfía  sus  lauros  y  coronas? 
Acaso,  ¿no  encontraron  en  el  Misterio  Augusto,  luz  para 
sus  inteligencias,  consuelo  para  el  corazón  y  la  preciosísi- 
ma síntesis  de  los  goces  del  cielo?  ¡ Ah!  Sí.  .  .  parécenme 
surgir  de  sus  frías  tumbas  vuestras  manos,  Tomás  de 
Aquino,  Agustín,  Jerónimo,  Orígenes,  reclamando  justi- 
cia! 

¿Quién  ató  jamás  las  alas  de  vuestro  entendimiento? 
¿Por  ventura  el  dogma  de  la  Trinidad  oculto  con  cien 
velos  a  los  ojos  del  humilde  mortal?  ¿Estrechó  en  alguna 
manera  la  amplia  esfera  de  vuestros  conocimientos  y  pu- 
so siquiera  débil  obstáculo  a  vuestras  ansias  de  saber? 

No,  católicos,  lejos  de  nosotros  semejante  idea.  Que 
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vuestra  fe  en  el  Altísimo  Misterio  sea  inquebrantable,  que 
vuestra  esperanza  sea  más  firme  cada  día,  y  los  beneficios 
sin  número  que  de  la  Augusta  Trinidad  recibimos,  en- 
ciendan en  nuestros  corazones  la  veneración,  el  amor  y  el 
reconocimiento. . . 

Así  Sea. 


4*  (Medio  Siglo). 
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PANEGIRICO.— SAN  ALFONSO  MARIA  DE  LIGORIO 


Predicado  en  la  antigua  iglesia  de  San  Alfonso,  el  2  de 
Agosto  de  1888. 

Ego  elegi  vos .  . .  ut  eatis,  et  f  ructum 
afferatis  et  fructus  vester  maneat  (Joan, 
15,  16). 

Yo  os  he  elegido  para  que  avancéis,  deis 
fruto  y  para  que  vuestro  fruto  sea  perma- 
nente. 


En  estas  significativas  palabras,  amados  hermanos, 
se  compendian  admirablemente  todas  las  glorias  del  Doc- 
tor esclarecido  cuya  fiesta  celebráis  en  este  día.  La  gran- 
deza de  los  Santos  se  mide  por  las  gracias  recibidas  del 
cielo  y  la  fiel  correspondencia  a  esos  favores.  Dios  susci- 
ta de  cuando  en  cuando  almas  privilegiadas,  a  quienes 
prodiga  sus  beneficios,  y  cuando  esas  almas,  interpretan- 
do los  designios  del  Señor,  doblan  y  centuplican  los  talen- 
tos recibidos,  entonces  se  levantan  los  héroes  de  la  virtud, 
ora  el  mártir  invencible  en  los  tormentos,  ora  el  apóstol 
infatigable,  ora  la  virgen  pudorosa,  ora  en  fin  insignes 
confesores,  que  han  seguido  las  huellas  del  Divino  Salva- 
dor. 

Entre  esas  almas  de  virtudes  heroicas,  amados  her- 
manos, se  ostenta  la  dulce  figura  de  Alfonso  María  de  Li- 
gorio.  ¿Cómo  no  encontrar  cumplidas  en  él  las  palabras 
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del  Maestro  Divino  que  os  acabo  de  citar?  Sí,  en  este  vás- 
tago  bendito  de  la  familia  de  Ligorio  quiso  el  Señor  for- 
marse un  sacerdote  fiel,  poderoso  en  obras  y  en  palabras, 
potens  in  opere  et  sermone.  Corazón  abrasado  en  la  llama 
de  la  caridad,  Alfonso  regocijó  a  la  Esposa  del  Cristo, 
dándole  una  nueva  familia  de  obreros  evangélicos,  donde 
el  trabajo,  la  oración  y  la  penitencia  se  dan  dulcísimo 
abrazo.  Talento  esclarecido  y  admirablemente  cultivado, 
brilla  cual  astro  de  primera  magnitud  en  el  hermoso  cie- 
lo de  la  Iglesia. 

Ab,  quién  me  diera  presentaros,  aunque  a  grandes 
rasgos,  esa  vida  tan  fecunda  en  obras  de  virtud,  quien  me 
diera  ensalzar  dignamente  al  Doctor  sapientísimo  a  quien 
tanto  deben  los  pastores  y  las  ovejas,  los  sacerdotes  y  los 
fieles,  y  deciros  las  prendas  más  culminantes  de  esa  alma 
devorada  por  el  amor  a  las  almas. 

Sin  pretender  hacer  su  panegírico,  quiero  manifesta- 
ros primeramente  la  generosidad  divina  en  la  elección  de 
Alfonso  María  de  Ligorio  para  el  sacerdocio;  y  en  segui- 
da la  fiel  correspondencia  de  Nuestro  Santo  a  los  celestia- 
les designios.  He  aquí  los  dos  puntos  a  que  os  ruego  pres- 
téis toda  vuestra  atención. 

Virgen  María,  a  vos  acudo  con  filial  confianza :  alcan- 
zedme las  luces  que  he  menester  para  llenar  mi  cometido. 
Mirad  que  voy  a  ensalzar  las  virtudes  de  vuestro  devotí- 
simo siervo. 

Ave  María. 

Yo  os  he  elegido  para  que  avancéis,  pro- 
duzcáis frutos  y  para  que  vuestro  fruto 
sea  permanente. 

(San  Juan). 

La  elección  que  Dios  hace  de  ciertas  almas  para  con- 
fiarles una  alta  misión  entre  los  hombres,  va,  amados  her- 
manos, acompañada  de  favores  especiales  que  dejan  ver 
claramente  la  intervención  divina.  La  elección  de  Alfon- 
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so  para  el  sacerdocio  y  el  apostolado  tiene,  a  mi  modo  de 
ver,  ese  carácter  singular,  es  decir,  se  descubre  en  ella 
una  singular  predilección  de  parte  de  Dios. 

¿Quién  no  vé,  en  efecto,  cuántas  dificultades  hay  que 
vencer  para  consagrarse  de  lleno  al  servicio  de  Dios  en 
medio  de  los  regalos  y  la  opulencia?  ¿Quién  no  ve  cuán 
difícil  es  romper  los  lazos  de  la  carne  y  la  sangre  que  a 
tantos  detienen  en  el  camino  del  cielo?  El  mismo  Espíritu 
Santo  tributa  elogios  al  varón  que  sacude  las  cadenas  de 
los  bienes  materiales  para  buscar  los  eternos.  ¿Quién  es 
éste?,  dice;  y  lo  alabaremos,  porque  ha  obrado  un  verda- 
dero prodigio.  Fecit  enim  mirabilia  in  vita  sita  (Eccli., 
31,  9). 

No  es  esto  ciertamente  lo  que  se  practica  en  el  mun- 
do. Muy  al  contrario,  los  hijos  del  mundo  corren  desola- 
dos tras  el  faufto  y  en  pos  de  las  comodidades,  la  ambi- 
ción de  las  riquezas,  la  sed  de  bienestar;  he  ahí  el  sueño 
delirante  de  la  sociedad,  ahora  y  en  todos  tiempos,  he  ahí 
la  tumba  que  encuentra  la  virtud  de  tantos  jóvenes  incau- 
tos. Por  esta  razón  un  poeta  pagano  llamó  a  las  riquezas 
"estímulos  de  los  vicios"  (Ovidio). 

¡Qué  digna  de  admiración  se  encuentra  la  vida  de 
nuestro  querido  Santo  mirada  desde  este  punto  de  vista! 
¡  Cómo  resplandece  en  ella  el  poder  de  la  gracia  sostenién- 
dola en  medio  de  seductoras  tentaciones,  elevando  desde 
la  infancia  su  pensamiento  al  cielo,  haciéndolo  considerar 
los  placeres  de  la  vida  como  viles  e  indignos  cíe  una  alma 
inmortal !  Perteneciente  a  la  más  alta  nobleza  de  Nápoles, 
sus  padres  don  José  de  Ligorio  y  doña  Ana  Vavalieri  con- 
templan en  su  hijo  la  gloria  de  su  linaje.  Un  enlace  corres- 
pondiente a  su  alto  rango  era  su  más  ardiente  anhelo. 
Pero  no  era  el  mundo  quien  debía  gloriarse  de  Alfonso. 
Presentado  cuando  pequeñito  a  San  Francisco  de  Jeróni- 
mo, "Este  niño,  había  dicho  el  Santo  en  tono  profético, 
está  reservado  para  grandes  cosas  en  la  Iglesia  de  Cristo". 

A  la  verdad,  amados,  hermanos,  la  gracia  temó  po  - 
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sión  de  esta  tierna  alma,  inspirándole  horror  a  las  vani- 
dades y  un  amor  intenso  a  la  virtud.  Mirad  a  nuestro  jo- 
ven héroe,  miradlo  renunciando  a  los  más  santos  y  le- 
gítimos amores  de  la  tierra  para  formar  en  las  milicias 
de  Jesucristo.  "Dios  me  llama  y  no  puedo  contradecirlo" 
responde  a  sus  admirados  amigos,  y,  nadando  su  alma  en 
un  mar  de  delicias,  arroja  de  sí  las  galas  seculares  y  viste 
el  traje  telar  del  eclesiástico.  Un  solo  pensamiento  le  do- 
mina, él  de  consagrarse  a  Dios  sin  reserva.  Es  que  ese 
piadoso  mancebo,  visitando  los  enfermos  en  el  Hospital 
de  los  Incurables,  oyó  por  tres  veces  estas  palabras  ter- 
minantes: "Deja  el  mundo  y  entrégate  del  todo  a  mí";  es 
que  Alfonso  ha  merecido  ser  llamado  de  un  modo  extraor- 
dinario como  Pablo  en  el  camino  a  Damasco;  es  que  cuan- 
do Dios  distingue  a  un  alma  sacándole  del  tumulto  del  si- 
glo, quiere  ser  pronto  obedecido.  ¡Bendito  sea  el  Señor 
que  así  triunfa  en  el  corazón  de  Alfonso! 

¿Y  será  posible  desconocer,  amados  hermanos,  la 
generosidad  divina  que  brilla  en  estos  hermosos  detalles? 
¿No  están  indicando  de  antemano  que  el  nombre  de  Al- 
fonso será  glorioso,  que  será  escrito  en  el  libro  de  la  vi- 
da; que  las  artes  del  mundo  se  establecen  impotentes  con- 
tra ese  corazón  de  granito,  sostenido  por  una  gracia  abun- 
dante y  especialísima?. . .  Cuando  César  vió  desfallecer 
a  sus  soldados  en  medio  de  la  tempestad,  los  reanimó  di- 
ciendo: "no  temáis,  que  lleváis  a  César".  Si  tanto  pudo 
la  voz  de  un  hombre  en  aquel  trance,  ¿cuánto  podrá  la  di- 
vina, palabra  en  los  peligros?  Sí,  el  ego  elegí  vos,  yo  os  he 
elegido,  pronunciado  por  Jesús,  es  la  más  certera  brújula 
en  el  mar  tempestuoso  de  la  vida.  Feliz  el  que  oye  esa 
dulcísima  voz  del  Esposo  y  le  obedece,  porque  ella  es  el 
primer  eslabón  de  una  cadena  de  favores  cuyo  remate 
está  en  el  cielo.  No  extrañemos  entonces,  amados  herma- 
nos, que  la  cuna  del  tierno  Alfonso  fuera  mecida  entre 
prodigios;  que  su  recogimiento  y  devoción  fuera  ejemplar 
desde  los  albores  de  la  infancia ;  no  extrañemos  esa  exqui- 
sita delicadeza  de  conciencia  que  brilló  en  él  junto  con  el 


uso  de  la  razón.  Era  de  ver  a  un  niño  que  apenas  frisaba 
en  los  diez  años  reprender  a  sus  compañeros  de  recreación 
por  una  palabra  descompuesta,  retirarse  enseguida  a  la 
espesura  de  un  bosque  y  allí,  postrado  a  los  pies  de  una 
imagen  de  María  que  había  colgado  en  el  tronco  de  un  ár- 
bol, consagrar  por  entero  su  corazón  y  para  siempre.  No 
extrañéis,  cristianos,  que  ese  pecho  sea  un  santuario  de  la 
inocencia,  porque  allí  tiene  su  trono  Jesucristo  y  allí  rei- 
nará sin  contrapeso,  pues  lo  ha  elegido  para  sí,  ego  elegí 
vos. 

Pero,  ¿qué  digo?  llamándolo  al  santuario  la  gracia 
había  ganado  en  Alfonso  otra  espléndida  victoria  sobre 
la  soberbia  que  se  engendra  entre  los  aplausos  de  los  hom- 
bres. Paréceme  contemplarlo  en  los  tribunales  abrumando 
con  su  palabra  a  los  más  hábiles  jurisconsultos.  Su  ver- 
sación y  precisión  en  las  leyes  ha  sido  proclamada  doquie- 
ra por  la  fama;  y  su  nombre  encomiado  por  todos  los  la- 
bios llega  cual  suave  melodía  a  los  oídos  de  sus  padres. 
¿Quién  podrá  disputarle  un  sonriente  porvenir?  Todo  con- 
tribuye a  anunciarle  una  vida  que  se  deslizará  sobre  un 
camino  de  rosas.  ¿Qué  será  de  este  hijo  mimado  de  la 
fortuna?  Pero  el  criterio  no  oculta  a  Alfonso  cuán  ex- 
puesta a  caídas  es  la  carrera  que  tan  hermosa  se  le  brin- 
da, y,  por  eso,  hollando  con  su  planta  todo  ese  trofeo  de 
gloria  mundana,  joven,  en  la  mañana  de  la  vida,  escribe 
su  nombre  entre  los  levitas  del  Santuario.  Ahí  tenéis,  re- 
pito, una  consecuencia  de  la  elección  que  el  Señor  hizo  en 
nuestro  santo:  librando  batallas  tras  batallas  contra  los 
enemigos  más  formidables  para  un  alma,  lo  ha  puesto 
en  camino  de  salvación;  ahí  tenéis  a  este  navegante  asido 
ya  al  timón  de  la  nave  que  debe  conducirlo  a  las  playas 
del  cielo:  veamos  cómo  sabe  corresponder  a  favor  tan 
señalado. 

II. 

Yo  os  he  elegido  para  que  avancéis,  decía  el  Señor 
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a  sus  discípulos,  y  en  el  libro  de  los  Proverbios  se  nos  en- 
seña: que  el  camino  de  los  justos  es  semejante  a  una  luz 
esplendorosa  que  crece  y  va  creciendo  hasta  llegar  a  la 
plenitud  del  día.  Ellos  van  de  virtud  en  virtud,  ibunt  de 
rilante  in  virtntem,  hasta  la  cumbre  del  monte  Santo  de  la 
perfección:  no  avanzar  en  esa  senda  es  retroceder,  según 
la  expresión  de  San  Bernardo. 

Por  esa  senda  recorrida  por  los  santos,  amados  her- 
manos, marchó  también  con  paso  firme  Alfonso  María  de 
Ligorio.  ¡  Qué  espíritu  de  mortificación  y  penitencia !  ¡  Có- 
mo castigó  su  inocente  cuerpo !  En  su  rostro  brilla  la 
fuerza,  en  su  mirada  la  dulzura.  Mirad  a  ese  Angel  de  la 
caridad  confundido  entre  los  padres  y  desvalidos  en  quie- 
nes ve  la  imagen  del  Salvador.  Mirad  en  él  un  joven  según 
el  corazón  de  Dios,  mirad  al  favorecido  de  la  gracia,  ate- 
sorando virtud  sobre  virtud,  impulsado  de  un  deseo  ve- 
hemente. ¿Sabéis  cuál  es?  la  augusta  dignidad  del  sacer- 
docio. Gran  Dios.  ¡Qué  trasportes  de  júbilo  cuando  el  21 
de  Diciembre  de  1725  se  vio  ministro  del  Altar!  Corónase 
ya  su  santa  aspiración  y  el  Dios  escondido,  el  dueño  de 
su  alma,  ha  bajado  a  sus  propias  manos. . . 

Leyendo  la  vida  de  los  santos,  los  vemos  siempre  des- 
collar en  alguna  devoción  o  tendencia,  que  es  como  la  pa- 
lanca de  sus  obras,  la  nota  dominante  en  el  concierto  de 
sus  virtudes.  En  el  alma  de  Alfonso  vivían  también  dos 
santísimos  y  grandes  amores:" el  amor  al  divino  Sacra- 
mento y  el  amor  a  la  buena  Madre  María.  ¿Quién  lo  aven- 
tajó jamás  en  su  ternura  para  con  el  Dios  de  las  alturas, 
el  Dios  de  nuestros  altares;  ni  quién  aventajó  a  su  lengua 
en  las  albanzas  de  la  Reina  del  Cielo?  Eran  dos  abrasa- 
doras llamas  que  lo  devoraban  sin  cesar.  De  ahí  la  unción 
de  sus  palabras  inflamadas  cuando  hablaba  de  estos  dos 
dulcísimos  objetos  de  la  piedad  cristiana;  eran  éstas  el 
imán  con  que  ganaba  los  corazones ;  de  ahí  el  intenso  amor 
a  la  humildad,  de  ahí  los  frutos  sorprendentes  de  celestial 
sabiduría,  de  celo  infatigable  por  la  divina  gloria,  ut 
fructum  afferatis  et  fructus  vester  maneat. 
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¿Queréis  conocer  al  varón  insigne  en  la  humildad? 
¡Qué  de  humillaciones  cuando  echaba  los  cimientos  de  su 
amada  congregación;  su  nombre  es  objeto  de  mofa  y  se 
liega  hasta  llamarlo  visionario !  Pero  Alfonso  calla  y  guar- 
da el  silencio  de  un  niño:  no  se  le  oculta  que  las  obras 
de  Dios  se  levantan  y  florecen  sobre  cimientos  de  humil- 
dad. Lejos  de  amedrentarse  pone  en  Dios  su  confianza  y 
consigue  coronar  su  obra.  Si  después  vienen  contrarieda- 
des, si  lo  abandonan  sus  compañeros  de  religión,  si  es  el 
blanco  de  injustos  reproches,  no  importa;  su  humildad 
será  premiada :  pronto  verá  florecer  la  fundación  tan 
combatida  y  echar  nuevos  retoños  a  e.se  árbol  cuyas  ra- 
mas han  traspasado  ya  los  mares  y  venido  a  regalarnos 
sus  frutos  en  este  suelo  querido. 

Más  todavía:  yo  veo  gemir  a  ese  hombre  dignísimo 
cuando  el  Romano  Pontífice  y  cardenales  le  designan  pa- 
ra la  sede  de  Santa  Agueda  de  los  Godos.  El  Señor  ve  mis 
pecados,  me  expulsa  de  la  congregación;  vosotros,  her- 
manos míos,  no  os  olvidéis  de  mí,  dice  a  sus  hijos.  Así  ha- 
blaba una  de  las  más  brillantes  lumbreras  del  Episcopado 
católico.  No  creáis  que  la  humildad  del  obispo  desdiga  de 
la  humildad  del  religioso.  No;  allí  vemos  a  este  esclareci- 
do príncipe  de  la  Iglesia  llevando  una  vida  modesta  y  pe- 
nitente, hacer  de  la  humildad  su  inseparable  compañera, 
allí  lo  vemos  suspirar  por  las  paredes  de  su  claustro  hasta 
que  el  Pontífice  Pío  VI  accede  a  su  ruego  enternecido. 
¡Oh,  celestial  virtud  de  la  humildad,  cuánto  engrandeces 
a  los  que  te  buscan !  ¡  Lazos  eternos  de  los  habitantes  del 
cielo,  delicias  de  las  almas  puras,  terror  de  los  ángeles 
rebeldes,  ven  hermosa  virtud,  ven  y  llena  de  tu  amor  nues- 
tros corazones  como  llenaste  el  de  Alfonso  María  de  Ligo- 
rio! 

¿Queréis  conocer  al  doctor  insigne?  Es  cosa  de  asom- 
brar. ¡  Ah,  hermanos,  ved  cómo  fluye  la  ciencia  de  esa  plu- 
ma guiada  por  una  luz  y  poder  extraordinario.  Nada  se 
le  escapa  de  cuanto  puede  ser  útil  a  las  almas.  Las  cien- 
cias morales  vieron  abrírseles  una  nueva  senda  de  pro- 
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greso,  la  piedad  le  debe  un  contingente  inapreciable. 
¿Quién  podrá  medir  la  influencia  ejercida  en  la  sólida  vir- 
tud por  los  escritos  de  Ligorio?  Si  Ignacio  de  Loyola  ha 
dado  inmensa  gloria  a  Dios  con  su  libro  incomparable  de 
los  ejercicios,  no  lo  ha  dado  menos  nuestro  Santo,  con  sus 
variadísimos  tratados  y  opúsculos  donde  campean  el  más 
vasto  conocimiento  de  las  Escrituras,  y  la  suavísima  un- 
ción que  arrastra  dulcemente  los  corazones  a  aborrecer  el 
vicio  y  amar  la  virtud.  Por  eso  la  Santa  Iglesia  le  desig- 
nó la  corona  de  los  doctores  de  las  conciencias.  Porque  en 
ese  moralista  consumado  encontramos  el  pregonero  de  la 
verdad  divina  de  que  habla  San  Jerónimo  (c.  s.  in  Malach.) 
porque  en  él  se  cumplió  la  orden  del  Señor  por  boca  de  Ma- 
laquías,  de  que  los  labios  sacerdotales  guarden  la  ciencia; 
porque  él  examinó  con  mirada  escrutadora  las  enseñanzas 
de  los  Padres  y  escritores  católicos ;  y  nos  ha  legado  así  un 
arsenal  inmenso  de  conocimientos  donde  encuentran  solu- 
ción los  más  arduos  problemas  de  la  conciencia  humana. 

¿Queréis  conocer  al  Apóstol  infatigable?  Ah,  mis  herma- 
nos muy  amados,  he  aquí  la  página  más  simpática  de  esta 
admirable  vida.  Si  por  su  inteligencia  es  Alfonso  un  foco 
de  luz,  por  su  corazón  de  Apóstol  es  una  hoguera  en  que 
arde  sin  cesar  el  fuego  traído  por  el  Salvador  a  la  tierra. 
Templos  de  Nápoles,  de  Apulia,  Sta.  Agueda  y  de  Ñola, 
mudos  testigos  de  esa  palabra  sencilla  pero  subyugadora, 
¿cuántas  veces  no  os  visteis  llenas  de  innumerables  mu- 
chedumbres? ¿Cuántas  no  contemplasteis  confundidos  en 
torno  de  su  cátedra  al  humilde  y  al  poderoso,  a  la  cumpli- 
da matrona  y  al  distinguido  caballero?  ¿Cuántas  no  vis- 
teis correr  allí  torrentes  de  lágrimas  de  penitencia?  Sí:  a 
nuestros  santo  podemos  aplicar  con  toda  verdad  las  pala- 
bras del  Salmista:  nec  est  qui  se  abscondat  a  calore  ejus*, 
No  hay  quien  escape  a  su  celo  ardiente.  Lo  experimentó 
el  clero  Napolitano  que,  con  un  cardenal  a  su  cabeza,  se 
reúne  en  santos  Ejercicios  bajo  la  dirección  del  joven 
eclesiástico  cuyas  manos  acaban  de  recibir  la  misión  sa- 
cerdotal ;  lo  experimentó  el  clero  secular  de  Sta.  Agueda 
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inflamado  por  Alfonso  en  el  amor  a  las  almas  y  que  a  su 
sombra  vio  florecer  las  virtudes  que  deben  adornar  a  los 
ministros  del  Santuario.  Nec  est  qui  se  abscondut  a  ca- 
lore ejus. 

Lo  experimentaron  las  comunidades  de  uno  y  otro 
sexo  en  cuyo  seno,  bajo  el  influjo  del  Sto.  Obispo,  revivie- 
ren el  fervor  y  la  más  estricta  disciplina;  lo  experimenta- 
ron los  más  apartados  rincones  de  su  diócesis,  porque  a 
tocias  partes  penetraba  este  solícito  Pastor,  y  en  todas 
partes  reprimía  los  abusos,  aliviaba  las  miserias  y  arro- 
jaba las  semillas  de  las  virtudes. 

Nec  est  qui  se  abscondat  a  calore  ejus.  Me  olvidaba. 
También  recibieron  las  influencias  de  esos  santos  ardores 
los  tiernos  niños,  los  ignorantes  y  los  enfermos  en  el  le- 
cho de  sus  dolencias.  Digo  más;  fueron  ellos  los  siempre 
preferidos  en  sus  cuidados  paternales,  pues  que  ellos  ha- 
bían sido  los  más  amados  del  Salvador  divino  cuya  misión 
fué  evangelizar  a  los  pobres. 

Evangelizare  pauperibus  misit  me.  (Luc,  4,  18).  Ah, 
contemplad,  hermanos  míos,  a  ese  prudentísimo  Obispo, 
admirado  y  consultado  por  el  mismo  vicario  de  Cristo, 
contempladlo  recorrer  sonriente  y  amoroso,  recorrer  los 
arrabales,  los  hospitales,  todos  los  establecimientos  de  la 
caridad  cristiana,  instruyendo,  consolando,  repartiendo 
la  misericordia  y  el  perdón;  y,  como  Jessú  vino  a  salvar 
a  las  ovejas  perdidas  de  Israel,  no  pudo  olvidar  Alfonso 
a  los  pobrecitos  pecadores ;  en  su  testamento  de  amor  de- 
jó para  ellos  cual  precioso  legado  una  legión  de  Apóstoles, 
que,  bajo  la  advocación  del  Redentor  divino,  ha  heredado 
el  espíritu  y  los  anhelos  de  su  fundador. 

Aquí  debería  callar,  amados  oyentes,  para  no  herir  la 
modestia  de  los  hijos  de  Ligorio.  Pero  no  sabía  hacerlo 
sin  torturar  mi  propio  corazón. 

Debería  ocultaros  que  aquí,  en  este  reducto  de  la  pie- 
dad, en  el  ejemplo  y  palabras  de  los  sacerdotes  fundadores, 
aprendí  a  estimar  más  la  dignidad  sacerdotal  cuando,  ni- 
ño aún,  venía  a  postrarme  a  los  pies  de  María.  Dispensad 
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esta  digresión,  es  un  desahogo  de  un  corazón  agradecido. 
Pero  no  hay  necesidad  de  estos  recuerdos  personales.  Vos- 
otros, vuestra  presencia,  hermanos  míos,  llenando  los  ám- 
bitos de  este  Santuario,  me  arranca  un  acento  de  admira- 
ción que  no  sabría  contener  dentro  del  pecho.  Nec  est  qvi 
se  abscondat  a  calore  cjus.  Sois  vosotros  quienes  estáis 
probando  la  verdad  de  mis  palabras:  en  vosotros  veo  el 
fruto  permanente  y  sazonado  del  espíritu  apostólico  que 
animaba  a  Alfonso  María.  Almas  piadosas  que  me  escu- 
cháis, pecadores  arrepentidos,  viudas  y  pobres  necesita- 
dos, esposos  y  padres  aquí  presentes,  contestad:  ¿quién  os 
ha  puesto  en  camino  de  salvación?  ¿quién  os  sostiene  en 
la  lucha  contra  los  enemigos  del  alma?  ¿a  dónde  vais  a 
buscar  el  consuelo,  a  dónde  se  vuelve  primero  vuestra  vis- 
ta en  las  tribulaciones?  ¿qué  decís?  Ah,  sí,  es  este  popu- 
loso vecindario,  santificado  por  los  discípulos  de  Alfonso, 
el  mejor  panegírico  del  Santo  cuya  memoria  os  ha  traído 
a  la  casa  del  Señor. 

III 

Escápese,  pues,  amados  hermanos,  de  todos  nuestros 
pechos,  un  himno  de  inmensa  gratitud  al  Señor,  que  en- 
grandeció a  Alfonso  para  bien  de  la  Iglesia  y  de  las  almas. 
Bendigamos  al  Señor  en  este  glorioso  Santo.  Laúdate  Do- 
minvm  in  Sanctis  ejus. 

Pedid,  también,  a  vuestro  venerado  protector  un  fer- 
viente deseo  de  santificaros.  Pedid  que  bendiga  desde  el 
cielo  esta  mies  cultivada  por  sus  hijos,  que  haga  cada  día 
más  fecunda  su  labor,  que  les  mantenga  siempre  vivo  el 
fuego  de  la  caridad  y  el  celo,  para  gloria  de  Dios,  en  sus 
apostólicas  tareas. 

Así  sea. 
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PANEGIRICO  DE  SAN  ALFONSO  MARIA  DE  LIGORiO 


Predicado  el  6  de  Agosto  de  1936,  en  la  Iglesia  de  los  Re- 
dentoristas  de  Valparaíso: 


Beatus  qui  intelligit  super  egenum  et  pau- 
perem  (Ps.  40,  vers.  2). 
Dichoso  quien  se  preocupa  del  desvalido  y 
del  pobre. 

Hermanos  míos  muy  amados : 

La  humanidad  corre  desolada  tras  de  la  propia  gloria, 
el  propio  renombre,  la  propia  grandeza.  A  trueque  de  al- 
canzarla no  trepida  en  sacrificios  y  molestias:  todo  lo 
afronta,  todo  lo  encara  con  irresistible  afán: 

Vale  decir  el  hombre  busca  de  ordinario  la  gloria  y  la 
grandeza  de  sí  mismo.  Pero  no  faltan  almas  que  se  elevan 
sobre  esas  míseras  aspiraciones  de  vanidad  y  que  pueden 
repetir  con  el  divino  Nazareno.  "Yo  no  busco  mi  gloria,  si- 
no la  de  Aquél  que  me  envió".  Ellas  no  buscan  sino  la  glo- 
ria divina  y  la  buscan,  dando  su  corazón  al  pobre  y  al  des- 
valido, al  hombre  del  músculo  y  de  la  herramienta  o,  lo 
que  es  lo  mismo,  a  aquel  sector  de  la  humanidad  que  vive 
como  olvidada  de  la  sociedad,  y  que  se  llama  el  pueblo. 

Uno  de  esos  seres  privilegiados  fué  Alfonso  María  de 
Ligorio,  astro  de  primera  magnitud  en  el  firmamento  de 
la  Iglesia,  fundador  de  la  Congregación  de  los  Redento- 
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ristaa  y  cuyo  elogio  se  me  ha  pedido  hacer  en  la  primera 
fiesta  centenaria  de  su  elevación  al  honor  de  los  altares. 

Mucho  podría  deciros  acerca  de  esta  egregia  persona- 
lidad, cuyos  aspectos  son  todos  luminosos  y  por  demás  edi- 
ficantes. Prefiero  sin  embargo  destacar  singularmente 
una  noble  y  bella  virtud  que  no  he  encontrado  en  sus  pa- 
negíricos, y  manifestaros  que  Alfonso  fué  y  sigue  siendo 
por  excelencia  el  hombre  del  pueblo,  el  apóstol  del  pueblo 
y  de  los  desheredados  de  la  fortuna.  Y  ¿  qué  más  bella  coro- 
na puedo  poner  sobre  sus  sienes,  cuando  Jesucristo  mis- 
mo designó  como  la  nota  característica  de  su  misión  el 
que  se  ocupaba  en  evangelizar  a  los  pobres"  Evangelizare 
pauperibus  (Luc,  4,  18)  ? 

¡Ah!  Venid  demagogos,  venid  los  llamados  apóstoles 
de  la  democracia  moderna,  que  tanto  ponderáis  vuestro 
amor  al  pueblo  trabajador:  venid  a  los  pies  de  esta  ima- 
gen a  conocer  a  un  verdadero  amigo  del  proletario  y  apren- 
deréis lo  que  es  amar  con  abnegación,  sacrificio  y  desinte- 
rés. 

Hermanos  míos,  cristalizaré  mis  ideas  en  esta  senci- 
lla tesis :  Alfonso  de  Ligorio  fué  y  sigue  siendo  verdadera- 
mente amigo  del  pueblo,  el  apóstol  de  las  clases  populares. 
Sus  tareas  de  joven  sacerdote,  sus  puntos  de  vista  como 
religioso  y  fundador  de  una  Congregación  misionera,  sus 
desvelos  en  la  ancianidad,  todo,  todo  lo  pinta  como  enca- 
riñado, si  me  perdonáis  la  frase,  con  el  pueblo  y  los  hu- 
mildes. No  me  neguéis,  os  ruego,  vuestra  benévola  aten- 
ción y  a  fin  de  elogiar  dignamente  a  este  celoso  de  la  vir- 
tud, ayudadme  a  implorar  la  gracia  divina  valiéndonos  de 
la  intercesión  de  María  —  Ave  María. 

Dichosos  los  que  se  preocupan  del 
pobre  y  desvalido. 

I 

La  Primavera  es  la  estación  en  que  se  diseñan  los  fru- 
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tos  del  Verano.  La  juventud  es  también  el  índice  claro 
de  los  años  de  la  edad  madura.  La  juventud,  dijo  alguien, 
es  un  programa  que  se  realiza  en  la  mayor  edad.  Es  en  la 
juventud,  según  Fray  Luis  de  León,  cuando  la  persona 
humana  "ya  muestra  en  esperanzas  el  fruto  cierto". 

Así  fué  la  juventud  de  Alfonso:  un  preludio  y  mi- 
niatura exacta  de  su  futuro  y  generoso  apostolado:  desde 
joven  demostró  a  las  claras  sus  irresistibles  aficiones  al 
pueblo,  diseñóse  como  hombre  del  pueblo  y  su  sincero 
amigo. 

¿A  quiénes  creéis,  en  efecto,  que  dedica  las  primicias 
de  sus  palabras?  ¿A  los  ricos,  a  los  grandes,  a  los  miem- 
bros de  la  alta  sociedad  napolitana  a  la  cual  pertenecía? 
¿A  los  togados,  a  los  jurisconsultos,  a  quienes  había  asom- 
brado por  su  saber  y  talento  antes  de  vestir  la  sotana? 
¡  Oh,  no,  no  lo  creáis ! 

Adelantándose  a  las  decantadas  democracias  moder- 
nas, dedícase  con  noble  empeño  a  doctrinar  a  los  hombres 
de  trabajo  y  desheredados  de  la  fortuna,  no  para  ponde- 
rarles sus  derechos  y  despertar  en  ellos  el  deseo  de  un  bien- 
estar material,  sin  jamás  recordarle  sus  deberes  para  con 
Dios  y  con  el  prójimo;  al  contrario,  el  ardoroso  afán  de  Al- 
fonso consistía  en  instruirlos  acerca  de  los  deberes  para 
con  su  Creador  y  sus  semejantes;  en  enseñarles  que  sobre 
el  bienestar  material  y  el  dinero,  que  se  esfuma,  está  el 
bien  del  alma  que  es  inmortal  y  a  la  cual  aguarda  una  re- 
compensa infinitamente  superior  a  la  dicha  eterna. 

Yo  veo  a  aquel  joven  sacerdote  aguijoneado  siempre 
por  una  santa  obsesión  de  buscar  el  pueblo;  lo  veo  predi- 
cando a  los  pescadores  de  la  bahía  de  Nápoles,  a  los  carga- 
dores y  a  los  operarios,  es  decir,  siempre  a  la  gente  más 
destituida  de  socorros  espirituales,  sea  en  las  afueras  de 
la  ciudad,  o  sea  en  los  demás  pueblos  de  Italia.  Y  cabe 
notar  que  todo  esto  lo  realizaba  afrontando  serias  oposi- 
ciones. 

Miembros  de  su  familia,  le  instan  que  se  deje  oír  en 
los  grandes  templos  donde  le  escucharían  encumbrados  y 
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selectos  auditorios,  cual  correspondía  a  su  talento  y  prepa- 
ración. Pero  todo  en  vano;  Alfonso  desoye  la  voz  de  la 
vanidad  y  se  dedica  a  su  ocupación  favorita:  a  los  humil- 
des. 

Y  Dios  premia  sus  afanes.  Entre  otros  muchos,  tres 
de  sus  oyentes  más  asiduos  en  esas  modestas  predicacio- 
nes se  convierten  en  apóstoles  a  semejanza  suya  y  mue- 
ren en  alto  grado  de  virtud  y  uno  de  ellos  en  olor  de  san- 
tidad. Pero  aun  es  más.  Como  si  en  ese  apostolado  de  ilite- 
ratos se  encontrara  en  su  elemento,  préstase  con  solícito 
entusiasmo  para  ir  a  misionar  en  los  pueblos  costeros,  bus- 
cando siempre  de  alguna  manera  a  las  almas  que  más  ca- 
recían de  socorros  espirituales. 


No  obstante,  hermanos  queridos,  no  vayáis  a  creer 
que  esa  verdadera  pasión  que  lo  impulsa  siempre  a  ir  ha- 
cia el  pueblo  abandonado,  fuera  un  simple  entusiasmo  de 
los  años  mozos,  un  pasajero  sueño  de  un  joven  sacerdote 
en  la  primavera  de  su  ministerio,  pero  sin  consistencia  y 
llamada  a  desvanecerse  al  contacto  de  las  dificultades  de 
la  vida,  como  la  humareda  de  un  fogón  al  soplo  del  vien- 
to. .  .  Muy  lejos  de  eso. 

Esas  santas  preferencias  por  el  sector  modesto  de  una 
nación,  constituía  en  él  una  convicción  muy  honda  y  que 
arraigó  en  su  cultísimo  espíritu,  convicción  ésta  que  fué 
adquiriendo  cuerpo  paulatinamente  entre  sus  planes  de 
apóstol,  a  semejanza  de  una  tierna  nubecilla  que  comien- 
za por  levantarse  del  mar  hacia  los  espacios  infinitos,  has- 
ta adquirir  allí  los  contornos  de  una  nube  potente,  donde 
se  engendra  el  rayo  y  la  tormenta  que  se  desata  después 
en  copiosa  lluvia.  La  comunicación  con  Dios,  la  experien- 
cia y  el  celo  ardiente  que  le  devoraba,  habían  dado  naci- 
miento en  su  alma  a  ese  casi  exclusivismo  en  favor  del 
proletariado,  del  hombre  de  trabajo,  de  las  almas  caren- 
tes de  auxilios  espirituales.  Veía  que  en  pueblos  y  cam- 
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piñas,  existía  una  densa  población  que  vivía  al  margen 
d¿  la  predicación  y  sumidos  todos  en  la  ignorancia  y  a  ve- 
ces en  el  lodo  de  mil  vicios ;  veía  que  nadie  o  casi  nadie  se 
preocupaba  de  ellos,  ora  por  las  largas  distancias,  ora  por- 
que el  ministerio  de  los  sacerdotes  era  atraído  por  los 
grandes  auditorios,  en  las  grandes  ciudades;  sabía,  por 
otra  parte,  que  esas  almas  tenían  derecho  al  cielo  y  era 
obra  sublime  y  santa  dedicarse  a  ayudarlo.  "Las  gentes 
adineradas  y  cultas  encuentran  siempre  quien  les  predi- 
que", solía  decir  "los  pobres  no  tienen". 

Trabajado  por  estos  pensamientos  que  lo  acompaña- 
ban noche  y  día,  va  mucho  más  lejos  de  lo  que  alguien  po- 
día imaginarse.  Su  aspiración  más  ardiente,  su  noble  ob- 
sesión era  la  de  que  su  preferencia  por  las  almas  popula- 
res en  el  ministerio  de  la  predicación  no  muriese  con  é!, 
para  lo  cual  era  indispensable  que  su  pensamiento  se  ma- 
terializara en  algo  que  lo  hiciera  indestructible,  y  ni  es- 
tuvieran sujeto  a  las  contingencias  del  dinero,  de  la  salud 
y  de  las  diversas  opiniones  en  que  se  divide  el  pensamien- 
to humano.  De  esa  manera  la  clase  desvalida  contaría  siem- 
pre con  ese  legado  de  amor,  brotado  de  su  alma  de  após- 
tol. ¿Y  cómo  conseguirlo?  "Yo  mientras  viva,  decía,  siem- 
pre daré  preferencia  a  los  humildes  y  abandonados.  Mas 
yo  pronto  pagaré  tributo  a  la  muerte  y  mis  anhelos  mori- 
rán conmigo  y  los  pobres  quedarán  en  el  mismo  abando- 
no". ¡Ah!,  señores,  ¡qué  fecundas  son  las  obsesiones  de 
los  santos! 

¿Qué  hace  pues  el  noble  amigo  del  desvalido? 

Concibe  una  idea  genial.  La  de  fundar  una  congrega- 
ción de  varones  apostólicos  que  piensen  y  deseen  como  él, 
que  con  votos  e  inviolables  promesas  se  consagren  ante  to- 
do a  instruir  al  pueblo,  ya  en  los  campos,  ya  en  los  secto- 
res populares  de  las  ciudades ;  que,  sin  despreciar  los  pedi- 
dos de  las  clases  altas  cuando  la  atención  espiritual  de  los 
pobres  lo  permite,  dediquen  -  a  éstos  con  celoso  afán  sus 
actividades  de  salvadores  de  las  almas.  "De  esta  manera, 
decía  siempre,  mientras  la  Iglesia  exista,  el  pobre  tendrá 


quienes  se  preocupen  de  su  salvación".  Cabe  notar  aquí.  La 
voluntad  de  Dios  habrásele  manifestado  sobre  el  particu- 
lar de  diversas  maneras.  Y  como  lo  pensó  así  lo  llevó  a  la 
práctica. 

II 

Yo  lo  veo  comunicar  su  pensamiento  a  algunos  de  ín- 
timos. Prendados  de  sus  proyectos,  seis  honorables  sacer- 
dotes se  le  juntan  para  dar  nacimiento  al  soñado  institu- 
to. Diríase  que  los  pobres  del  mundo  estaban  de  plácemes. 
La  Catedral  de  Aracoeli  presencia  entre  asombro  la  con- 
sagración de  aquellos  seis  apóstoles  con  Alfonso  a  la  ca- 
beza. 

¿Quién  creyera,  hermanos  queridos,  que  aquella  barca 
que  partía  del  puerto  a  toda  vela,  iba  a  encontrar  esco- 
llos en  su  camino?  Y  en  realidad  los  encontró.  Pero  tam- 
bién debéis  saber  que  las  dificultades  son  el  sello  propio 
de  las  obras  de  Dios. 

Llegó  en  efecto  la  hora  de  la  prueba  y  ésta  se  inició 
cuando  se  trataba  de  fijar  la  finalidad  específica  del  na- 
ciente consorcio. 

Alfonso  sostiene  invariable  su  tesis  de  siempre;  "las 
clases  acomodadas  tienen  predicadores  cuando  lo  desean, 
los  pobres,  no.  He  aquí  la  causa  por  la  cual  deseo  que  la 
obra  ideada  se  dedique  de  preferencia  a  los  pobres.  Así 
Dios  me  lo  ha  hecho  saber". 

Tres  de  sus  compañeros  opinan  que  el  Instituto  ten- 
ga dos  finalidades:  la  predicación  y  la  instrucción  de  la 
juventud. 

Para  Alfonso  la  doble  finalidad  presenta  graves  in- 
convenientes. "Los  mejores  subditos,  dice,  se  los  llevarán 
los  colegios  y  el  pueblo  trabajador  quedaría  en  el  mismo 
abandono". 

Abandonado  pues  por  sus  distinguidos  colaboradores 
de  ayer,  el  joven  sacerdote  queda  solo,  en  tanto  que  aqué- 
llos fundan  un  instituto  dedicado  a  la  enseñanza  que  se  ex- 
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tingue  a  los  cincuenta  años.  Alfonso  por  su  parte,  puesta 
su  confianza  en  Dios,  ve  llegar  a  unírsele  cinco  aspirantes 
más,  varios  de  ellos  de  gran  valía,  que  sin  duda  llegarán 
un  día  al  honor  de  los  altares.  Y  la  idea  de  Alfonso  triun- 
fa ;  el  gran  amigo  del  pueblo  ve  engrosada  la  fila  de  su 
pequeña  milicia  con  nuevas  y  más  nuevas  vocaciones.  En 
toda  la  península  italiana  resuena  la  voz  de  los  hijos  de 
Ligorio  y  en  todas  partes  puede  comprobarse  con  claridad 
meridiana  que  su  ministerio  lleva  impreso,  como  sello  inde_ 
leble  y  característico,  aquella  frase  del  divino  Nazareno: 
"I'auperes  evangelizantur".  (Mat.,  11,  5).  Dan  instrucción 
a  los  pobres". 

Y  la  obra  del  vástago  de  los  Ligorios  sigue  su  mar- 
cha, muy  bendecida  de  Dios,  pero  muy  combatida  por  di- 
ficultades y  penas  de  toda  especie:  inseparables  compa- 
ñeras de  las  obras  santas,  pero  también  anuncios  proféti- 
cos  de  su  futura  grandeza. 

Y  el  pitssillus  grex  de  Aracoeli  se  presenta  con  per- 
sonalidad propia,  como  una  empresa  de  base  firme.  Estu- 
diase y  elabórase  el  estatuto  orgánico,  preséntase  éste  a 
la  aprobación  de  la  Santa  Sede  y  el  dos  de  Febrero  de 
1749  el  ilustre  Pontífice  Benedicto  XIV  daba  su  aproba- 
ción suprema  al  Instituto  del  Smo.  Redentor;  esparcido 
hoy  día  por  el  viejo  y  nuevo  mundo,  cumpliendo  la  misión 
salvadora  en  bien  de  las  almas  destituidas  de  socorros  es- 
pirituales. 

¿Sabéis,  señores,  qué  hace  Alfonso  a  fin  de  que  el  au- 
xilio espiritual  del  pobre  esté  perpetuamente  asegurado? 

En  los  reglamentos  del  Instituto  se  establece  que,  al 
fundarse  un  convento,  en  las  grandes  ciudades  se  elijan 
para  ello  los  suburbios,  vale  decir,  en  medio  del  pueblo, 
el  auditorio  predilecto  de  Alfonso;  que  el  lenguaje  sea  co- 
rrecto pero  sencillo.  ¿Significa  esto  acaso  que  los  hijos  de 
Alfonso  no  están  preparados  o  no  puedan  prepararse  pa- 
ra predicar  en  centros  aristocráticos  y  cultos?  Infantil 
sería  pensarlo,  como  sería  infantil  decir  que  Alfonso,  doc- 
tor en  ambos  derechos,  talentoso  y  de  versación  humanís- 
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tica  completa,  no  era  capaz  de  presentarse  con  brillo  y 
con  éxito  a  predicar  en  los  centros  más  cultos.  ¿Acaso 
un  César  Sportelli,  un  Zanelli,  el  sabio  y  portento- 
so Alejandro  de  Meo,  insignes  compañeros  suyos,  y  otros 
igualmente  célebres  no  eran  capaces  de  presentarse  en  pú- 
blico formado  por  gentes  ilustradas,  y  por  no  serlo,  poí- 
no poder  hacer  otra  cosa,  hubieron  de  dedicarse  a  los  au- 
ditorios más  modestos?  Decirlo  sólo,  es  ingenuo,  vuelvo -a 
decirlo:  es  opuesto  no  diré  a  la  historia,  pero  hasta  al  buen 
sentido.  Al  contrario,  una  de  las  lumbres  de  orgullo  de  los 
hijos  de  Alfonso  de  Ligorio,  es  precisamente  su  preferen- 
cia voluntaria  por  los  pobres,  es  su  preferencia  por  las 
afueras  de  las  grandes  poblaciones  para  establecer  allí 
sus  casas.  ¿Y  por  qué  esas  preferencias?  Porque  por  voca- 
ción aman  al  desvalido,  y,  pudiendo  lucir  su  esmerada 
preparación  y  presentarse  en  los  centros  cultos,  viven  en 
medio  de  los  pobres,  enseñan  a  los  pobres  y  se  sienten  fe- 
lices en  ayudarlos.  Es  decir,  señores,  su  apostolado  lleva 
la  marca  del  Apostolado  de  Cristo,  quien,  siendo  la  Sabi- 
duría de  Dios,  siempre  buscó  al  pueblo,  a  la  masa  popular 
para  predicar  su  celestial  doctrina.  Es  esto,  Señores,  lo 
que  hace  falta.  El  pueblo  se  va,  decía  San  Juan  Bosco,  es 
preciso  buscarlo  y  acercarlo  a  Cristo,  único  que  puede  sal- 
varlo con  sus  santísimas  enseñanzas. 

III 

Tal  es,  hermanos  míos,  el  santo  cuya  canonización  ce- 
lebramos en  este  grandioso  día.  Tal  fué  Alfonso  de  Ligo- 
rio pintado  a  grandes  rasgos,  el  fundador  de  la  Congre- 
gación de  los  Redentoritas,  a  la  cual  tengo  el  honor  de 
pertenecer. 

Razón  de  sobra  asiste  a  sus  hijos  para  que  este  faus- 
to aniversario  sea  celebrado  con  el  festivo  sonar  de  las 
campanas  echadas  a  vuelo,  para  pedir  a  la  música  el  con- 
curso de  sus  melodías,  para  que  el  templo  se  ornamente  y 
luzca  sus  galas  más  preciadas. 
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¡Bendito  sea  por  todo  esto  el  Señor  de  los  cielos! 

En  la  devoción  y  la  gratitud  del  pueblo  para  con  los 
redentoristas,  conocemos  demás  la  mano  de  Dios  y  la  in- 
tercesión del  Santo,  fundador  de  esta  Congregación:  Y  to- 
do este  conjunto  hace  estallar  en  cánticos  y  arrestos  de 
alegría  al  corazón  redentorístico. 

IV 

Ea,  pues  santo  querido.  Mira  cómo  tus  hijos  y  el  pue- 
blo que  los  rodea  te  aman  y  te  veneran.  No  te  olvides  de 
nosotros  entre  los  esplendores  de  la  gloria  en  que  habitas. 
Desde  allá  bendícenos  con  paternal  amor;  porque  te  ama- 
mos mucho.  Y  en  este  día  de  gloria  para  ti  y  tus  hijos,  de- 
positamos a  tus  pies  dos  peticiones:  que  nos  alcances  un 
amor  fervoroso  y  profundo  a  Jesucristo  y  a  María  y  una 
constante  devoción  a  ti  que  eres  nuestro  protector  y  pa- 
dre. Y  de  seguro  con  estos  dos  favores,  te  veremos  un  día 
en  el  cielo.  Amén. 
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PANEGIRICO  DE  SAN  JOSE 


Predicado  en  la  Iglesia  de  las  Agustinas  el  19  de  Marzo 

de  1888. 


El  Señor  me  ha  constituido  como  Padre  del 
Rey  y  dueño  de  toda  su  casa;  no  temáis. 
Génesis,  Cap.  45,  8. 

Los  cielos,  carísimos  oyentes,  cuentan  la  gloria  de 
Dios  y  el  firmamento  proclama  las  obras  de  sus  manos, 
según  la  bella  expresión  del  Salmista;  y  completando  el 
pensamiento,  agrega  el  Apóstol  que  las  cosas  visibles  ele- 
van nuestro  pensamiento  a  lo  invisible.  (Ad  Rom.)  Por 
eso  la  creación  es  obra  magnífica  y  perfecta,  porque  tra- 
duce a  los  ojos  de  los  hombres  las  inefables  perfecciones 
de  Dios. 

La  misión  de  todas  las  creaturas  visibles  ante  nos- 
otros la  desempeña  José  en  grado  más  eminente  a  los  ojos 
de  Jesús:  el  Señor  lo  ha  puesto  delante  de  su  Hijo,  a  fin 
de  que  en  la  persona  del  Padre  de  la  tierra,  contemple, 
admire  y  alabe  al  eterno  Padre  de  los  cielos.  Constituit  me 
Dominus  quasi  Patrem  Regis.  (Gen.,  45,  8). 

Qué  alta  idea,  carísimos  oyentes,  concebimos  del  hom- 
bre a  quien  cupo  comisión  tan  sobrehumana.  Jesucristo, 
Nuestro  Señor,  ha  sido  representado  de  diversas  mane- 
ras en  su  Iglesia,  y  la  Escritura  nos  declara  que  el  reino 
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de  los  cielos  se  deberá  a  nuestra  semejanza  con  Jesús. 
Conformes  imagini  Füii  sui  (Rom.,  8,  29).  La  semejanza 
con  Jesús  es  pues  para  el  cristiano  una  imperiosa  necesi- 
dad. Pero  la  misión  de  representar  la  adorable  Persona  cíeT 
Padre,  de  traducir,  en  la  debida  proporción,  sus  perfec- 
ciones infinitas,  esa  misión  augusta  ha  sido  confiada  a  un 
solo  hombre  y  ese  hombre^  es  José,  Esposo  de  María. 

A  la  verdad,  carísimos  oyentes,  si  la  Paternidad  de 
José  para  con  el  Cristo  ocupa  el  lugar  de  la.  Paternidad  di- 
vina, debe  alcanzar  la  mayor  perfección  que  puede  exigir- 
se de  una  creatura,  es  decir,  debe  ser  capaz  de  elevar  el 
pensamiento  de  Jesús  de  la  tierra  al  cielo,  del  hombre  a 
Dios — Padre.  Pero  veamos  más  en  particular  cómo  José  es 
imagen  de  la  Santidad  del  Padre  e  imagen  de  su  Sabidu- 
ría y  Prudencia. 

Para  probaros  lo  primero  me  bastaría  una  sola  pala- 
bra. Sobria  como  es  la  Santa  escritura  en  alabanzas  y  elo- 
gios, traza,  sin  embargo,  el  encomio  más  completo  de  José, 
dándole  el  honroso  título  de  justo,  es  decir,  Santo:  cum 
esset  justus.  (Mat.,  1,  19).  Estas  palabras  nos  muestran 
un  hombre  especial  escogido  entre  la  muchedumbre  de  sus 
semejantes;  lleno  de  esa  Santidad  interna  que  hace  de 
nuestra  alma  una  morada  de  la  Beatísima  Trinidad  y  del 
alma  de  José  un  destello  abundante  de  virtud  celestial  en 
que  Jesús  veía  un  trasunto  de  la  Santidad  de  su  Padre.  Y 
no  podía  ser  de  otra  manera. 

El  Divino  Salvador  puso  sus  ojos  en  uno  de  los  ma- 
yores santos  de  la  tierra  para  confiarle  su  Madre  San- 
tísima y  la  Reina  de  las  vírgenes  sólo  es  encomendada  a 
los  cuidados  de  un  apóstol  virgen.  ¿Cómo  es  posible  en- 
tonces que  el  Cristo  haya  sido  puesto  bajo  la  íntima  di- 
rección de  un  Padre  adoptivo,  que  no  fuera  un  espejo  en 
que  se  miraran  los  ángeles,  vergel  impenetrable  al  soplo 
de  la  culpa,  en  donde  crecieran  las  flores  de  las  más  he- 
roicas virtudes? 

Resumiendo  en  un  solo  pensamiento  la  gloria  de  José 
la  Iglesia  lo  llama  conductor,  guía  del  justo  por  esencia: 
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ñux  justi  fuisti.  Por  eso  no  es  avanzado  afirmar  que  el  al- 
ma del  Patriarca  fué  una  hoguera  de  amor  divino,  ejem- 
plo vivo  de  altísima  virtud  a  los  ojos  dé  Jesús:  in  sancti- 
tote  et  jmtitia  coram  ipso.  (Luc,  1,  75)).  Se  nos  designa 
un  hombre  especial,  segregado  de  la  muchedumbre  de  sus 
semejantes,  lleno  de  esa  Santidad  interior  que  hace  del  al- 
ma una  morada  de  la  Beatísima  Trinidad  y  del  alma  de 
José  un  destello  abundante  de  virtud  celestial  en  donde 
Jesús  contemplaba  una  copia  de  la  Santidad  de  su  Padre 
Y  no  podía  ser  de  otra  manera. 

Pero  si  el  Esposo  de  María  fué  un  gran  santo,  no  fué 
menor  en  sabiduría.  Sabemos,  carísimos  oyentes,  que  so- 
bre las  diversas  ramas  de  la  creación  visible  presiden  y 
velan  seres  sapientísimos.  Las  esferas  celestes  son  dirigi- 
das en  sus  movimientos  por  inteligencias  soberanas;  prín- 
cipes de  la  corte  celestial,  radiante  de  ciencias  y  de  ver- 
dad, tienden  sus  alas  protectoras  sobre  los  reinos  y  las 
ciudades ;  un  ángel  adornado  de  luces  extraordinarias  asis- 
te sin  cesar  a  la  Santa  Iglesia  de  Dios.  De  manera  que  el 
Señor  ha  desparramado  sus  dones  de  ciencias  con  largue- 
za y  profusión  en  beneficio  de  la  ceración  material  ¿y 
negaría  abundante  irradiación  al  Ayo  y  Protector  del 
Cristo,  sabiduría  de  Dios?  Cristum  Dei  Sapientiam  (1 
Cor.,  1,  24). 

¡  Cuán  preciosas  eran  a  los  ojos  del  Padre  celestial 
las  acciones  y  los  movimientos  todos  de  aquel  Niño !  Envió 
Dios  a  su  Hijo,  dice  la  Escritura,  para  salvar  a  los  que 
habían  perecido.  Pero  no  pudo  abandonarlo  a  su  propia 
suerte;  fué  José  quien  recibió  el  encargo  de  encaminarlo 
y  dirigirlo:  era  él  quien  debía  disponer  al  Cristo  al  cum- 
plimiento de  los  designios  del  Padre;  y  a  esos  designios 
iban  vinculados  los  más  altos  intereses  del  género  huma- 
no. Por  eso,  carísimos  oyentes,  si  los  teólogos  afirman  que 
María  gozó  de  luz  divina  y  sobrenatural,  su  esposo  no  de- 
bió ser  menos  favorecido,  no  pudo  menos  de  ser  infalible, 
siempre  que  hubo  de  ejercer  los  derechos  de  Padre  del 
Hombre-Dios.  Acaso  ¿podría  faltar  sabiduría  al  Maestro 
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de  la  Sabiduría  Increada?  ¿Podría  faltar  prudencia  divi- 
na en  mandatos  que  debía  obedecer  el  Hijo  de  Dios?  ¿Po- 
dría hacer  las  veces  del  Eterno  Padre  el  que  en  sus  pala- 
bras y  obras  no  se  muestra  grande  y  admirable?  Bendito 
seáis,  Santo  Patrono  de  la  Iglesia.  Modelo  de  los  padres  de 
familia,  infundidles  Vos  mismo  vuestra  devoción,  alcan- 
zedles prudencia  y  sabiduría  en  los  consejos,  acierto  en  el 
gobierno  y  dirección  de  los  hijos. 

II 

Contemplemos  ahora  a  nuestro  santo,  carísimos  oyen- 
tes, no  como  representante  del  Padre,  sino  en  sus  íntimas 
relaciones  con  Jesús. 

Feliz  hogar  de  Nazaret.  Mansión  verdaderamente  de 
los  cielos  y  cielo  verdadero  de  esta  tierra.  ¡Qué  misterios 
tan  altos  se  esconden  en  tus  humildes  paredes!  El  Verbo 
enmudece  para  que  hable  el  hombre.  Abundancia  de  todos 
los  bienes  en  el  seno  mismo  de  la  pobreza.  Preséntate  a 
mi  imaginación  con  todos  los  encantos  que  te  comunica  el 
divino  tesoro  que  guardas. 

Durante  su  peregrinación  por  el  mundo  el  Divino 
Salvador  conversaba  visiblemente  con  Dios,  su  Padre,  ve- 
lado bajo  la  persona  venerable  de  José.  En  él  encontraba 
el  objeto  sensible  de  su  devoción,  de  su  amor  y  obediencia. 

Ya  comprenderéis,  carísimos  oyentes,  el  inmenso  po- 
der y  ascendiente  del  Patriarca  en  el  Corazón  tiernísimo 
de  Jesús.  Puedo  afirmar  sin  exageración  que  el  cetro  del 
poder  infinito  del  Hijo  lo  empuñó  el  anciano  padre  adopti- 
vo. No  es  mi  ánimo  exponeros  los  fundamentos  de  vuestra 
devoción  a  José;  pero  no  puedo  prescindir  de  manifesta- 
ros una  de  las  piedras  firmísimas  que  forman  el  pedestal 
de  su  grandeza:  su  influencia  omnipotente  allá  en  los  cie- 
los. Constituit  me  Dominus  quasi  Patrem  Regis  (Gén., 
45,8). 

Según  las  enseñanzas  de  los  Santos  Padres,  carísimos 
oyentes,  el  inmenso  poder  de  María  se  deriva  de  su  cali- 
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dad  de  Madre  de  Dios.  Por  eso,  en  la  expresión  de  uno  de 
ellos,  sus  palabras  ante  Jesús  no  son  ruegos  sino  manda- 
tos :  non  rogans,  sed  imperans  (S.  P.  D.)  Y  ¿quién  no  ve  en 
estas  alabanzas  a  la  Madre  y  Esposa,  alabanzas  corres- 
pondientes al  Padre  putativo?  Los  dos  poderes  se  equi- 
paran fácilmente:  María  y  José  son  dos  astros  que  bri- 
llan con  la  misma  claridad  y  resplandor;  y  ese  resplan- 
dor y  esa  claridad,  carísimos  oyentes,  son  los  que  despide 
hacia  ellos  el  divino  Sol  de  Justicia.  Como  no  es  posible  fi- 
jar la  vista  en  el  astro  de  la  noche  sin  bañarse  y  admirar 
la  luz  que  le  circunda;  tampoco  es  posible  admirar  la 
grandeza  y  poder  de  María,  sin  detenerse  en  el  de  su  cas- 
tísimo Esposo. 

Además,  yo  admiro  en  el  Patriarca  de  Nazaret  no 
tan  sólo  al  Ayo  y  Conductor  de  Jesús;  al  mismo  tiempo 
admiro  al  gran  sacerdote  encargado  de  preparar  la  Vícti- 
ma divina,  que  debía  inmolarse  por  los  pecados  del  mun- 
do. A  la  verdad  entre  el  cargo  de  José  y  el  Sacerdocio 
media  la  más  exacta  analogía.  Custodio  fué  José  del  Pan 
de  la  vida,  y  esa  misma  es  la  mejor  prerrogativa  del  sa- 
cerdote; aquél  manejaba,  diré  así,  en  sus  brazos  paterna- 
les al  Redentor  del  mundo,  y  este  honor  corresponde  tam- 
bién a  los  Ministros  del  Señor;  el  Santo  Anciano  alimen- 
tó con  el  pan  material  al  Hijo  del  Altísimo,  y  el  sacerdo- 
cio le  suministra  ese  alimento  místico  cuya  hambre  lo  de- 
vora, cual  es  la  salvación  de  las  almas.  Si,  pues,  Jesús 
obedece  a  la  voz  de  su  Ministro,  ¿no  le  será  obediente  a 
José?  Si  el  Sacerdote  es  el  dispensador  de  los  misterios 
de  Dios,  acaso  no  lo  es  también  José?  Sí,  a  él  son  perfec- 
tamente aplicables  aquellas  consoladoras  palabras  dirigi- 
das al  Hijo  de  Jacob  por  el  Rey  de  Egipto:  Tú  tendrás  el 
gobierno  de  mi  casa.  Tu  eHs  super  domum  meam.  (Gén., 
41,  40) .  Cómo  si  le  dijera,  mis  tesoros  serán  tuyos  y  tuya 
también  mi  misericordia  y  mi  poder.  En  verdad,  carísi- 
mos oyentes,  el  sacerdocio  iniciado  por  José  en  la  tierra 
no  terminó  en  manera  alguna  con  su  muerte.  Muy  lejos 
de  eso.  El  sacerdocio  de  José  y  la  sumisión  de  Jesús  a  sus 
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mandatos  han  recibido  su  perfeccionamiento  allá  en  el 
cielo,  si  es  permitido  este  lenguaje.  Es  indudable  que  el 
fuego  de  la  caridad  se  expande  y  acrecienta  en  la  patria 
de  los  justos;  en  la  presencia  de  Dios  no  se  siente  el  hielo 
de  la  indiferencia  ni  del  egoísmo,  porque  Dios  es  amor 
y  es  caridad.  Deus  chantas  est. 

¿Cuánto  más  difusa  y  vigorosa  debe  arder  allá  aque- 
lla encendida  llama  que  abrasó  el  Corazón  Sacratísimo  de 
Jesús  para  con  su  padre  putativo?  ¿Cuánto  más  estrechos 
los  vínculos,  más  firmes  las  cadenas  que  atan  esos  dos 
santos  corazones?  Por  eso  en  el  cielo  nada  será  negado  al 
ruego  insinuante  del  anciano,  sus  palabras  son  dardos 
empapados  en  esa  unción  paternal  indefinible  a  la  lengua 
humana. 

¡Ah!,  carísimos  oyentes.  Todo  aboga  en  favor  suyo  an- 
te el  Corazón  del  Hombre-Dios.  Aboga  por  él  la  penetran- 
te espada  con  que  la  profecía  de  Simeón  traspasó  su  amo- 
roso pecho;  aboga  por  él  aquel  áspero  camino  del  Egipto 
testigo  de  sus  desvelos  por  el  Divino  Niño:  aboga  por  él 
la  humilde  casa  de  Nazaret,  donde  compartieron  el  olvido 
y  desprecio  de  los  hombres;  aboga  por  él  la  montaña  del 
Calvario,  el  árbol  de  la  Cruz,  donde  la  Sangre  derramada 
le  conquistó  el  trono  más  encumbrado  entre  los  ángeles  y 
santos,  todo,  en  una  palabra,  recomienda  la  súplica  de  Jo- 
sé: sino  comunicó  al  Cristo  la  carne  y  la  sangre,  le  consa- 
gró su  vida  y  los  más  tiernos  afectos. 

Pero  aún  más.  La  influencia  de  José  en  la  voluntad 
del  Cristo  se  funda  en  su  eminente  santidad.  El  apóstol 
Santiago  asegura  que  la  oración  del  justo  es  de  gran  va- 
lor: midtum  enim  valet.  (Jac,  5,  16).  Y  el  Rey-Profeta 
había  enseñado  que  el  Señor  atiende  a  los  justos  y  escucha 
benignamente  sus  ruegos.  (S.  30). 

Pero  relativamente  a  José  podemos  agregar  que  el 
Señor  colocó  bajo  sus  plantas  el  cielo  y  la  tierra,  los  ánge- 
les y  los  hombres:  omnia  subjecit  sub  pedibus  ejus.  (Eph  , 
1,  22) .  Y  nada  más  natural.  La  santidad  de  María  le  da  un 
ascendiente  irresistible  en  el  corazón  de  Dios  y  los  tesoros 
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de  las  gracias  divinas  son  sus  propios  tesoros.  Ahora  bien, 
después  de  la  Virgen  María,  nadie  como  José  participó 
con  más  abundancia  los  efluvios  inefables  de  gracias  y  jus- 
ticia que  el  Señor  se  sirve  derramar  en  el  corazón  de  I03 
elegidos,  y  por  lo  mismo  ningún  corazón,  después  del  de 
María,  más  acepto  al  Señor  que  el  Corazón  de  su  padre 
adoptivo,  ni  súplica  más  fuerte  que  la  súplica  salida  de 
sus  labios.  En  la  corte  de  los  bienaventurados,  dice  el  Car- 
melita Felipe  de  Jesús,  goza  José  de  cierta  autoridad  real, 
semejante  a  la  dignidad  de  la  Emperatriz  de  los  cielos". 
Los  mismos  apóstoles  representantes  de  N.  Señor  Jesucris- 
to no  gozan  ante  él  del  acatamiento  con  que  honra  a  José, 
"porque,  como  enseña  el  sabio  Agustín,  la  misión  de  los 
Apóstoles  tenía  por  objeto  el  Cuerpo  Místico  de  Jesús,  que 
es  la  Santa  Iglesia,  y  el  ministerio  de  José  se  dirigía  al 
cuerpo  real  del  Hombre-Dios". 

Ea,  pues,  pecador,  exclama  San  Bernardo,  si  no  te 
atreves  a  presentarte  al  Hijo  de  Dios,  acógete  a  tu  padre 
San  José  y  descríbele  tus  crímenes  y  miserias. 

III 

Tal  es,  carísimos  oyentes,  trazada  a  grandes  rasgos  la 
gloria  del  Patriarca  de  Nazaret.  Su  figura  se  destaca  en  el 
firmamento  de  la  Iglesia  circundada  por  la  aureola  de 
Dios-Padre  y  honrada  con  los  homenajes  de  Dios-Hijo.  En 
presencia  de  ese  anciano  feliz  que  simboliza  una  de  nues- 
tras esperanzas,  creo  que  puedo  repetiros  las  palabras  de 
los  Libros  Santos.  Nolite  timere:  no  temáis;  aliento.  Cuan- 
do las  olas  de  la  tentación  se  desencadenen  furiosas  sobre 
vuestras  almas,  cuando  el  infortunio  visite  vuestros  hoga- 
res, cuando  se  vea  turbada  la  paz  de  vuestras  familias, 
cuando  necesitéis  de  exquisito  tino  y  madurez  para  diri- 
gir el  corazón  de  vuestros  hijos,  cuando  encontréis  algún 
tropiezo  en  el  camino  de  vuestra  santificación,  entonces, 
sí,  entonces,  no  deis  cabida  en  vosotros  al  temor  y  al  des- 
aliento, nolite  timere;  levantad  vuestra  vista  a  la  mansión 
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de  los  buenos,  y  allí,  envuelto  en  los  resplandores  de  la 
gloria,  descubriréis  a  vuestro  patrono  y  modelo,  pronto  a 
enjugar  vuestras  lágrimas  y  a  extenderos  su  mano  salva- 
dora. Nolite  timere.  No  temáis  que  mire  vuestras  necesi- 
dades con  indiferencia,  no;  que  si  el  corazón  del  discípulo 
amado  se  empapó  en  sublime  caridad  con  sólo  recostarse 
un  instante  en  el  pecho  de  Jesús,  José  aprendió  durante 
largos  años  la  caridad  y  la  compasión  en  la  escuela  de 
Nazaret.  Por  eso  la  gran  Teresa  de  Jesús  decía  que  ja- 
más fueron  desoídas  sus  peticiones  a  José.  Ponedlo  por 
modelo  de  todas  las  virtudes  que  constituyen  el  místico 
jardín  en  que  pace  el  Cordero  inmaculado.  Seguid  sus 
huellas,  imitad  sus  ejemplos,  imitándole  sobre  todo  en  su 
intenso  amor  a  Jesús.  Y  en  cambio  desde  el  cielo  velará 
sobre  vosotros  y  os  ayudará  en  el  camino  de  vuestra  eter- 
wa  salvación. 

Así  sea. 
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GRANDEZAS  DE  SAN  JOSE 


Panegírico  predicado  en  la  Iglesia  de  las  Agustinas  el  10 
de  Marzo  de  1891. 

Dominas  fecit  me  quasi  patrem  regis;  no- 
lile  Hiñere.  (Gén.,  45,  8).  El  Señor  me  ha 
constituido  como  padre  del  Rey;  no  'te- 
máis. 


Hermanos  míos:  Esas  prof éticas  palabras  con  que  el 
casto  hijo  de  Jacob  reanimaba  el  valor  de  sus  hermanos, 
y  que  la  Santa  Iglesia  pone  en  los  labios  del  Esposo  de 
María,  compendian,  así  mismo,  el  más  cumplido  elogio  de 
este  insigne  Patriarca.  El  ascendiente  irresistible  de  un 
Padre  sobre  el  corazón  de  un  Hijo-Dios,  la  eminente  vir- 
tud y  santidad  que  aprendiera  en  la  escuela  misma  del 
Verbo  humano,  he  ahí  los  títulos  con  que  el  Patriarca 
de  Nazaret  se  presenta,  en  este  día  a  reclamar  los  home- 
najes de  nuestra  veneración  y  confianza. 

A  la  verdad,  carísimos  oyentes,  declarar  Padre  del 
Rey  de  los  siglos  a  un  humilde  mortal,  decir  que  le  obe- 
dece el  Señor  de  la  Creación,  es  afirmar  que  un  hombre 
ha  pisado  la  cumbre  de  las  grandezas  humanas,  es  decla- 
rarlo firme  sostén  de  los  que  a  él  acuden;  nolite  timere. 
Por  eso  los  templos  del  universo  católico  resuenan  hoy 
con  las  alabanzas  de  José,  por  eso  las  almas  piadosas  a 
las  prácticas  de  devoción  con  que  honran  a  Jesús  y  a  Ma- 
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ría,  unen  siempre  sus  ruegos  y  plegarias  al  jefe  de  esa 
Santa  Familia .  . .  Ah,  ¡  qué  admirable  contraste,  carísimos 
oyentes,  el  olvido  y  la  abyección  de  ayer  y  la  magnificen- 
cia y  los  encomios  de  hoy !  El  descendiente  de  reyes  vivió 
desconocido  en  un  rincón  de  la  Judea  y  ahora  llena  de  en- 
tusiasmo al  mundo  entero;  el  que  llevando  la  sangre  de 
David  en  sus  venas,  ganó  el  sustento  en  el  modesto  oficio 
de  artesano;  y  ahora  la  Iglesia  Santa  lo  aclama  su  Patrón 
universal ;  el  que  sufrió  el  desprecio  de  los  hombres  arran- 
ca hoy  su  más  sonoro  acento  a  la  armonía ;  el  que  huyendo 
a  un  país  remoto  cargó  en  sus  brazos  al  Dios  fugitivo,  es 
llevado  en  alas  del  culto  cristiano  a  los  confines  del  mun- 
do, y  doquiera  que  se  levante  la  im(agen  de  Jesús  y  de 
María,  verá  también  José  la  suya  rodeada  de  las  flores 
del  pensil.  Por  mi  parte,  carísimos  oyentes,  sin  pretender 
hacer  un  panegírico,  intento  solamente  agregar  una  mo- 
desta flor  a  su  corona.  Mil  veces  afortunado,  si,  aunque 
imperfectamente,  puedo  presentaros  un  bosquejo  de  las 
grandezas  de  José.  Su  elogio  está  fundado  en  sus  rela- 
ciones con  el  Padre  Celestial  y  en  sus  relaciones  con  Cris- 
to Jesús;  tales  son  los  dos  puntos  que  voy  a  exponeros; 
ayudadme  a  implorar  la  luz  de  la  gracia,  diciendo  a  la 
Stma.  Virgen: 

Ave  María. 

El  Señor  me  ha  constituido  como  Padre  del  Rey;  no 
temáis. 

La  creación  visible,  carísimos  oyentes,  es  una  obra 
magnífica  y  perfecta;  porque  despliega,  a  los  ojos  de  los 
hombres,  rayos  innumerables  de  la  grandeza  y  sabiduría 
de  Dios;  ése  es  cabalmente  su  fin.  Por  eso  el  Apóstol  S. 
Pablo  decía  que  el  hombre  al  contemplar  el  mundo  eleva 
su  pensamiento  a  Dios.  Ahora  bien,  la  misión  de  las  crea- 
turas  de  darnos  a  conocer  a  Dios,  la  desempeñó  José  en 
grado  eminente  para  con  Jesús.  El  Señor  lo  puso  delante 
de  su  Hijo  para  que  en  la  persona  del  Padre  de  la  tierra 
contemplase  y  admirase  al  eterno  Padre  de  los  cielos.  Coto* 
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tiiuit  me  Dominus  quasi  Patrem  Regís.  (Gen.  45,  8).  ¿Qué 
digo?  La  semejanza  con  Jesús,  carísimos  oyentes,  es  una 
necesidad  imperiosa  para  todas  las  creaturas.  Todos  de- 
bemos imitarlo  para  entrar  en  el  reino  de  los  cielos.  Por- 
que el  Padre  Celestial  no  admitirá  en  su  gloria  sino  a  los 
que  encuentre  conformes  a  su  Hijo  Santísimo,  como  !o 
enseñó  S.  Pablo.  Pero  la  misión  de  representar  la  adora- 
ble persona  del  Dios  Padre,  de  manifestar  en  la  debida 
proporción  sus  perfecciones  infinitas  a  los  ojos  de  Jesús, 
esa  misión  augusta  ha  sido  confiada  a  un  solo  hombre, 
y  ese  hombre  es  José,  Esposo  de  María.  Pero  veamos  más 
en  particular  cómo  José  fué  imagen  de  la  santidad  del 
Eterno  Padre,  e  imagen  de  su  sabiduría  y  prudencia. 

Sobria  como  es  en  alabanzas  y  elogios  la  divina  Es- 
critura, traza  sin  embargo  un  encomio,  el  más  completo 
de  José  llamándole  justo:  cum  esset  justus  (Mat-,  1,  19). 
Estas  palabras  nos  muestran  un  hombre  extraordinario 
escogido  entre  la  muchedumbre  de  sus  semejantes,  Heno 
de  esa  santidad  interna  que  hace  de  nuestra  alma  una  mo- 
rada de  la  Beatísima  Trinidad,  y  del  alma  de  José  un  des- 
tello abundante  de  virtud  celestial  en  donde  Jesús  será 
una  imagen  de  la  virtud  de  su  Padre  de  los  cielos.  Y  no 
podrá  ser  de  otra  manera.  Para  confiarle  su  Madre  San- 
tísima el  divino  Salvador  pone  .sus  ojos  en  uno  de  los 
mayores  santos  de  la  tierra,  en  el  Apóstol  San  Juan,  y 
¿será  posible  que  Cristo,  el  ungido  del  Señor,  fuera  so- 
metido a  la  dirección  de  un  hombre  de  una  santidad  vul- 
gar en  que  no  pudieran  mirarse  los  ángeles  como  en  un 
espejo?  Reuniendo  en  un  solo  pensamiento  la  gloria  de 
José,  la  Iglesia  lo  llama  conductor,  guía  del  justo  de  los 
justos.  Dux  justi  fuisti.  Por  eso  no  es  avanzado  afirmar 
que  el  alma  del  Patriarca  fuera  una  hoguera  de  divino 
amor,  ejemplo  vivo  de  sublime  virtud  a  los  ojos  del  Cristo, 
de  manera  que  pudieran  aplicarse  a  él  las  hermosas  pa- 
labras de  Zacarías:  justo  y  santo  en  la  presencia  de  Dios. 

Pero  si  fué  eminente  la  santidad  de  José,  no  debiera 
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ser  menos  su  prudencia  y  sabiduría.  Seres  sapientísimos 
presiden  y  velan  sobre  las  diversas  ramas  de  la  creación, 
espíritus  soberanos  dirigen  los  movimientos  de  las  esferas 
celestes;  príncipes  de  la  celestial  Jerusalén  tienden  sus 
alas  protectoras  sobre  los  reinos  y. las  ciudades;  un  Angel 
de  gran  poder  y  sabiduría  asiste  sin  cesar  a  la  Iglesia  de 
Dios.  Ah.  ¿Y  habría  de  negar  el  cielo  abundante  irradia- 
ción de  luz  y  prudencia  al  Ayo  y  Protector  del  Cristo,  Sa- 
biduría de  Dios?  Christam  Dei  Sapientiam.  (1  Cor.,  I, 
24).  Cuán  preciosas  eran  a  los  ojos  del  Eterno  Padre  las 
acciones,  los  movimientos  todos  de  ese  Hijo,  objeto  sin 
igual  de  sus  complacencias. 

María  según  la  opinión  de  muchos,  tuvo  de  cuando 
en  cuando  la  visión  beatífica  como  consecuencia  de  su  ma- 
ternidad. Su  casto  Esposo  debió  gozar  también  clarísima 
luz,  sí,  pues  él  debía  preparar  y  encaminar  al  Mesías  al 
cumplimiento  de  los  designios  del  Padre,  designios  de 
tanta  consecuencia  para  el  linaje  humano.  Más  todavía, 
la  luz  que  dirigió  las  acciones  de  la  Madre  de  Dios  durante 
todos  los  días  de  su  vida,  fué  luz  sobrenatural.  El  jefe 
de  ese  hogar  admirable  debió  ser  alumbrado  y  dirigido 
por  la  misma  luz,  en  otros  términos  más  precisos,  José 
gozó  del  don  de  la  infalibilidad,  por  el  hecho  de  haber  ejer- 
cido las  atribuciones  de  Padre  y  Protector  del  Hijo  de 
Dios.  Así  siente  un  piadoso  e  ilustrado  escritor.  Y  no  po- 
día ser  de  otra  manera.  La  obediencia  de  Jesús  a  su  Padre 
adoptivo  debió  ser  un  modelo  para  las  generaciones;  de- 
bió extenderse  a  los  menores  detalles  de  la  vida,  obe- 
deció siempre,  divinizó  esta  virtud.  Por  tanto,  si  José 
hubiera  podido  errar  en  su  dirección,  no  habría  cumplido 
su  misión  de  representar  a  Dios  Padre,  y  Jesús  por  su 
parte  debió  negarle  su  obediencia,  lo  que  es  contrario  a 
la  Sta.  Escritura,  o,  si  obedeció,  habría  faltado  a  los  de- 
signios del  cielo  cumpliendo  órdenes  en  que  no  brillara 
una  sabiduría  divina,  cual  convenía  al  Hijo  de  Dios. 

Veamos  ahora  cómo  la  grandeza  de  José  está  funda- 
da en  sus  relaciones  íntimas  con  Cristo  Jesús. 
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¡  Feliz  hogar  de  Nazaret,  mansión  verdaderamente  de 
los  cielos,  y  cielo  trasportado  a  esta  tierra !  ¡  Qué  misterios 
tan  elevados  se  esconden  dentro  de  tus  humildes  paredes ! 
Bajo  tu  hospitalario  techo  vive  el  que  no  cabe  en  los  ám- 
bitos del  mundo;  el  Verbo  enmudece  para  que  hable  el 
hombre;  Dios  se  abate  hasta  la  tierra  para  que  el  hombre 
se  levante  hasta  Dios.  Delicias  sin  fin  en  este  valle  de 
dolor.  Abundancia  de  todos  los  bienes  en  el  seno  mismo 
de  la  pobreza.  ¡Preséntate  a  mi  mente  con  todos  los  en- 
cantos que  te  comunica  el  divino  tesoro  que  guardas! 

En  los  años  de  su  vida  oculta,  carísimos  oyentes,  Je- 
sús conversaba  sensiblemente  con  Dios,  su  Padre,  velado 
bajo  la  persona  adorable  de  José.  María  y  su  Esposo  fi- 
guraban juntamente  al  Eterno.  Eran  dos  representacio- 
nes vivas  de  Dios,  imágenes  en  que  Jesús  adoraba  la 
plenitud  de  la  Divinidad,  ya  en  su  Providencia  en  bien  de 
los  hombres,  ya  en  el  amor  de  su  Hijo  Unigénito.  Cons- 
tituía José  el  objeto  sensible  de  la  devoción  del  Cristo,  de 
su  ternura  y  amor.  Oráculo  que  hacía  conocer  al  Salvador 
los  secretos  y  la  voluntad  del  cielo,  reloj  divino  que  le  mar- 
caba todos  los  instantes  señalados  para  la  redención  del 
mundo,  era  José  un  templo  sagrado  delante  del  cual  el 
Dios-Hombre  podía  exclamar  con  efusión:  "Pater  noster 
qui  es  in  coelis".  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos. 

¡Qué  motivo  de  tanta  ternura,  carísimos  oyentes,  en- 
contraba el  Salvador  en  la  persona  de  José!  Feliz  José, 
feliz  Jesús,  exclama  aquí  el  venerable  Olier.  Feliz  José, 
por  haber  proprocionado  al  Mesías  el  objeto  de  sus  com- 
placencias. Feliz  Jesús  por  haber  encontrado  en  el  an- 
ciano José  el  objeto  de  sus  inefables  caricias.  ¡  Qué  reci- 
procidad de  afectos  en  aquellas  dos  santísimas  almas ! 
¡Cuánto  amor  y  respeto  del  uno  a  su  Hijo  y  su  Dios! 
¡cuánto  respeto  y  amor  del  otro  a  su  Padre  adoptivo! 
No  nos  asombra,  carísimos  oyentes,  que  el  Redentor 
gaste  largos  años  de  vida  al  lado  del  artesano,  cuando  to- 
do parecía  llamado  a  mostrarse  al  mundo.  No.  Aquel  po- 
bre taller  es  para  Jesús  un  Paraíso,  el  regazo  de  José  es 
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el  regazo  del  Padre  Celestial.  Al  lado  de  José  y  de  María 
encuentra  lo  que  más  ama  su  corazón  divino. 

Pero  examinemos  con  más  atención,  carísimos  oyen- 
tes, el  carácter  especial  de  la  sumisión  de  Jesús  al  Espo- 
so de  María.  Un  poderoso  de  la  tierra  sometido  a  un  hu- 
milde labriego,  un  sabio  a  un  ignorante,  un  anciano  ve- 
nerable a  un  niño  merecerían  nuestra  admiración.  Mas 
siquiera  la  sumisión  tendría  lugar  entre  creaturas.  Al 
contrario  en  el- Taller  de  Nazaret  se  ve  el  ejemplo  único 
de  Dios  obediente  a  la  creatura,  de  la  grandeza  a  la  peque- 
nez, de  lo  infinito  a  lo  limitado:  he  aquí  una  condenación 
muda  pero  elocuente  del  orgullo  humano... 

No  hay  autoridad  legítima,  carísimos  oyentes,  ahora 
sea  espiritual,  ahora  temporal,  ya  grande,  ya  pequeña,  que 
no  tenga  un  origen  divino  según  el  Apóstol  de  las  gentes; 
No7i  est  potestas  nisi  a  Deo.  (Rom.,  13,  X).  Ni  el  padre 
manda  a  sus  hijos,  ni  el  amo  a  sus  criados,  ni  el  jefe  de 
una  familia  religiosa  a  sus  dependientes,  sino  como  re- 
presentantes y  delegados  de  Dios. 

La  obediencia  no  tanto  se  dirige  a  la  persona  cuanto 
a  la  autoridad  que  en  ella  reside.  Puede  suceder,  acaso, 
que  las  prendas  personales  del  que  manda  sean  inferiores 
a  las  del  que  deba  obedecer,  que  los  talentos  de  hijo  aven- 
tajen a  los  de  sus  padres,  y  mil  otros  casos  que  muestra 
la  experiencia.  ¿Será  posible  entonces  la  sumisión  per- 
fecta? No  parece  repugnar  a  la  naturaleza  misma  que 
la  prudencia  se  sujete  a  la  ineptitud  y  (hasta  a  la  voluntad 
díscola  de  nuestros  mayores?  Pero  cabalmente,  eso  es  lo 
grande,  lo  meritorio  de  la  obediencia;  quien  se  echa  en 
sus  brazos  nada  tiene  que  temer;  las  acciones  del  inferior 
son  siempre  merecedoras  del  premio  a  los  ojos  de  Dios; 
porque  la  obediencia,  como  una  nave  segura  entre  las  olas, 
la  conducirá  siempre  a  salvo;  porque  entonces  Dios,  a 
quien  agrada  más  la  obediencia  que  las  víctimas,  se  hace 
juez  y  remunerador  del  que  con  humildad  se  sujeta  a  la 
voluntad  ajena. 

Hemos  visto  ya,  carísimos  oyentes,  la  inmensa  gloria 
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que  cupo  en  la  tierra  al  Padre  putativo  de  Jesús.  Su  fi- 
gura se  destaca  en  el  firmamento  de  la  Iglesia,  como  un 
astro  de  primera  magnitud.  Dios  Padre  le  cede  sus  dere- 
chos, si  así  puedo  expresarme,  y  recibe  a  la  vez  la  vene- 
ración y  el  amor  de  Dios  Hijo. 

¿Qué  más  podré  agregar  en  honor  suyo?  Sólo  me 
resta  reanimar  vuestra  confianza  repitiéndoos  las  pala- 
bras del  principio:  No  temáis,  nolite  Uniere. 

Levantad  vuestra  mirada  al  cielo,  que  allá  ciñe  una 
refulgente  corona  el  ilustre  Santo  que  veneramos  en  este 
día.  Tened  confianza,  nada  podrá  negarse  a  la  súplica 
irresistible  de  ese  justo.  Sus  palabras,  como  las  de  Ma- 
ría, no  serán  súplicas  sino  mandatos,  como  dice  S.  Pe- 
dro Damiano.  Sí,  porque  si  llevó  a  Jesús  en  sus  brazos, 
si  fué  su  director  y  Padre  adoptivo,  el  Corazón  de  ese 
Hijo  debe  pertenecerle.  Si  el  Apóstol  predilecto  bebió  a 
raudales  en  el  pecho  de  Jesús  la  ardiente  caridad  que  lo 
anima,  José  aprendió  también  en  la  sublime  escuela  del 
Taller. 

Acudid,  pues,  a  él  con  la  firme  esperanza  de  ser  oídos. 
Basta  pedir  por  la  mediación  de  José,  según  Santa  Te- 
resa de  Jesús,  para  conseguirlo  todo .  . . 

Así  sea. 
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PANEGIRICO  DE  SAN  ANTONIO  DE  PADUA. 


Predicado  en  la  antigua  Iglesia  de  las  Claras,  hoy  Biblio- 
tecaNacioiud,  el  13  de  Junio  de  1887. 


Dilectus  Deo  et  honiinibus  cujus  memoria 
in  benedictione  est.  (Eccli.,  45,  1). 
Amado  de  Dios  y  de  los  hombres,  y  cuya 
memoria  es  bendecida. 


He  aquí,  amadísimos  hermanos,  trazados  por  el  Es- 
píritu Santo  un  magnífico  elogio  de  Moisés,  el  gran  caudi- 
llo de  Israel.  No  lo  encomia  por  haberse  criado  en  las 
delicias  de  una  corte,  ni  enaltece  su  memoria  por  haber 
sido  el  espanto  de  Faraón  y  terror  de  Egipto,  libertador 
famoso  del  pueblo  escogido,  ni  finalmente  porque  en  su 
mano  armada  de  la  vara  de  prodigios  brillaba  la  virtud  del 
Omnipotente.  No,  amados  hermanos,  para  dar  a  conocer 
a  las  generaciones  a  ese  hombre  extraordinario  el  inspi- 
rado escritor  se  reduce  a  decir  que  fué  un  personaje  ama- 
do de  Dios  y  de  los  hombres  y  que  su  recuerdo  era  ben- 
decido. Dilectus  Deo  et  hominibus  cujus  memoria  in  be- 
nedictione est. 

Y  en  verdad,  es  éste  el  elogio  más  acabado  que  pue- 
de hacerse  de  un  hombre.  ¿Quién  no  ve  cuán  difícil  es 
complacer  al  Señor  de  las  virtudes  y  a  los  hombres  cuyas 
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tendencias  de  ordinario  son  contrarias  a  la  ley  divina? 
Para  complacer  al  mundo  basta,  sin  duda,  seguir  con  disi- 
mulo sus  máximas  y  guardar  silencio  ante  sus  abusos.  Pe- 
ro ser  a  la  vez  siervo  de  Jesucristo  y  amigo  de  los  hom- 
bres, levantar  la  voz  contra  las  violaciones  de  la  ley  lla- 
mándoles a  la  penitencia,  téngalo  por  dificilísimo  si  no  por 
imposible,  exclamaba  el  Apóstol  S.  Pablo.  Dadme  un  al- 
ma consagrada  enteramente  a  la  práctica  de  la  virtud, 
fiel  cumplidora  de  las  máximas  del  Evangelio,  que  libra 
batalla  tras  batalla  contra  sus  pasiones,  un  alma,  en  fin, 
que  huya  del  mundo,  y  deteste  sus  doctrinas,  enrostre  a 
sus  secuaces  la  falsedad  de  sus  máximas  y  al  mismo  tiem- 
po sea  amado  y  alabado  de  los  hombres,  yo  os  diré  que 
esa  alma  es  un  prodigio  y  dotada  por  el  cielo  de  singula- 
rísimos favores. 

Conoced  por  estas  pinceladas,  amados  hermanos,  la 
fisonomía  moral,  un  bosquejo  del  gran  Taumaturgo  de 
Padua,  cuya  fiesta  hoy  conmemoráis.  Arca  del  testamen- 
to, Apóstol  infatigable,  hombre  de  prodigios,  luz  esclare- 
da,  corazón  repleto  de  ardiente  fe  y  amor :  Antonio  de  Pa- 
dua fué  gratísimo  a  los  ojos  de  Dios  y  a  los  ojos  de  los 
hombres.  Seguidme  en  el  desarrollo  de  estas  ideas . .  . 

No  me  neguéis  vuestros  auxilios,  Virgen  María,  a  fin 
de  cantar  las  glorias  de  vuestro  siervo . .  . 

Ave  María. 

Es  indudable,  amados  hermanos,  que  Dios  desea  la 
salvación  de  todos  los  hombres,  porque  a  todos  los  ama 
con  entrañable  amor.  Pero  por  un  secreto  de  su  altísima 
sabiduría  distribuye  en  medida  desigual  la  abundancia  de 
sus  dones. 

Uno  mismo  es  el  espíritu  que  les  comunica,  dice  el 
Apóstol,  pero  las  gracias  son  diversas  según  el  ministe- 
rio del  hombre  que  las  recibe.  A  unos  dió  el  don  de  los 
milagros,  a  otros  discernimiento  de  los  espíritus,  a  éste 
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el  prodigio -de  hablar  lenguas  desconocidas,  a  aquél  el  de 
anunciar  las  cosas  futuras,  divisiones  gratiarum  simt,  idem 
autem  Spiritus.  Así,  pues,  ni  a  todos  los  hizo  apóstoles  ni 
doctores,  ni  a  todos  obedecen  las  enfermedades,  ni  a  todos 
les  es  dado  leer  el  porvenir . . . 

Mas,  ¡  loado  sea  el  Señor,  y  honor  sea  dado  a  la  ínclita 
orden  franciscana  que  lo  cuenta  entre  los  suyos!  Antonio 
de  Padua  recibió  el  cúmulo,  diré  así,  de  esos  favores  celes- 
tiales cual  si  hubiera  sido  el  hijo  mimado  de  la  gracia. 

Las  enfermedades  huyen  al  contacto  de  su  mano,  el 
corazón  del  hombre  le  descubre  sus  secretos,  las  Escri- 
turas le  son  libros  claros.  Por  él  las  naciones  olvidan  su 
lengua  peculiar,  a  su  voz  los  elementos  le  obedecen  sumi- 
sos, en  su  inteligencia  brilla  exquisita  y  celestial  sabiduría. 
¿Deseáis  conocer  su  apostolado?  No  solamente  fué  él  un 
obrero  infatigable,  sino  que  también  salieron  de  su  es- 
cuela S.  Bernardino,  S.  Juan  de  Capistrano,  S.  Fidel  de 
Sigmaringa  y  otros  que,  encendidos  en  santo  fuego,  pre- 
dicaron con  elocuencia  sobrehumana. 

¿Queréis  conocer  al  sabio  ilustre?  Ah,  sí,  preguntad, 
amados  hermanos,  ¿dónde  bebió  su  altísima  ciencia  este 
hombre  extraordinario?  Yo  no  temería  avanzar  que,  como 
otro  S.  Pablo,  la  recibió  directamente  del  Dios  de  las  luces. 

Miradlo  cuál  descuella  en  el  Concilio  Romano:  a  to- 
dos admira  su  saber  que  rivaliza  con  una  modestia  profun- 
da, y  recibe  el  renombre  de  Arca  del  Testamento.  Si  el  Pa- 
triarca de  Asís  le  asigna  las  cátedras  de  las  ciencias  teo- 
lógicas, allí  deja  Antonio  estampadas  las  huellas  de  su  ge- 
nio, y  en  esta  tarea  cúpole  la  gloria  de  preparar  el  camino 
a  innumerables  sabios  cuyos  nombres  han  llegado  hasta 
nosotros. 

Mártir  generoso,  miradlo  subir  en  débil  barquíchue- 
lo,  desafiando  las  ondas  del  mar  para  ir  a  buscar  una  tum- 
ba en  las  ardientes  arenas  del  Africa,  a  trueque  de  ganar 
para  Dios  a  sus  desgraciados  habitantes,  que,  si  no  fué 
víctima  de  la  barbarie  homicida,  lo  fué  sin  duda  de  su 
celo  y  caridad  sin  límites. 
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Todas  estas  gracias  singulares,  amados  hermanos, 
eran  los  adornos  con  que  el  Señor  premiaba  el  corazón  de 
Antonio.  ¿Quién  más  humilde  que  nuestro  héroe?  ¿Dón- 
de encontrar  recogimiento  más  consumado?  ¿Espíritu  de 
oración  y  mortificación  más  acendrada?  De  ese  fondo  de 
virtud  que  era  su  alma  brotaba  la  unción  de  su  palabra 
persuasiva  y  conmovedora.  Templos  de  Italia,  España  y 
Francia,  mudos  testigos  de  sus  obras,  ¿cuántas  veces  vis- 
teis al  noble,  al  plebeyo,  al  poderoso  y  al  humilde,  al  ig- 
norante y  al  santo,  confundidos  en  torno  de  su  tribunal 
regando  con  lágrimas  de  penitencia  el  mármol  de  vuestro 
suelo?  ¿Cuántas  veces  no  visteis  dentro  de  vuestros  mu- 
ros esa  innumerable  muchedumbre  ansiosa  de  oír  su  pala- 
bra? Montes  y  collados,  riberas  del  mar,  campos  incultos, 
que  tantas  veces  escuchasteis  admirados  su  voz  de  truenos, 
contad  los  portentos  de  esa  palabra  que  cambia  los  más 
duros  corazones. 

Yo  veo  allí  reunidos  en  un  mismo  lugar  al  habitante 
de  la  Inglaterra  y  de  la  Francia;  de  la  España  y  de  la 
Italia  y  renovándose  el  prodigio  de  los  Apóstoles,  a  todos 
predica,  instruye,  convierte.  ¡  Gran  Dios !  Cómo  se  olvidan 
los  peligros  de  un  largo  y  penoso  camino.  Recostados  en 
duro  suelo  aguardan  impacientes  la  luz  del  nuevo  día  para 
divisar  siquiera  desde  lejos  el  astro  de  su  salvación.  Y  he 
aquí  que  aparece  un  pobre  y  humilde  religioso;  fijos  sus 
ojos  en  la  tierra,  forma  su  vestidura  un  tosco  sayal,  en 
su  rostro  descarnado  está  patente  la  austera  penitencia. 
Apenas  despliega  sus  labios  y  la  multitud  siente  sus  entra- 
ñas abrazadas  de  amor  divino.  Vuelve  la  felicidad  al  le- 
cho nupcial,  la  paz  entra  a  reinar  en  las  familias,  triunfa 
de  la  disolución  la  modestia,  brilla  la  castidad  en  toda  su 
hermosura.  He  aquí,  amados  hermanos,  el  hombre  a  quien 
el  Señor  prodigó  sus  tesoros,  el  nuevo  Moisés  que  viene  de 
intermediario  entre  el  cielo  y  la  tierra. 

Veamos  al  gran  Santo  que  supo  atraerse  el  respeto 
y  amor  de  los  hombres .  . . 
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II. 


De  cuando  en  cuando,  amados  hermanos,  suele  la  gra- 
cia hacer  presentarse  en  la  escena  de  la  vida  por  varones 
santísimos  a  quienes  el  mundo  trata  de  muy  diverso  modo 
que  a  los  demás. 

Cosa  extraña  sin  duda,  la  vida  de  los  justos,  vuelvo 
a  repetir,  es  continua  represión  del  mundo  corrompido,  y 
difícilmente  encontraréis  una  virtud  acrisolada  que  la  di- 
solución no  aborrezca  y  calumnie,  más  aún,  la  miren  co- 
mo necedad  y  locura. 

Pero  nuevamente  nos  será  forzoso  hacer  honrosísima 
exposición  en  el  Taumaturgo  de  Padua.  Aquellos  mismos 
cuyos  vicios  reprendía  con  libertad  apostólica,  tronchadas 
las  cadenas  de  la  culpa  al  golpe  de  la  palabra  persuasiva 
de  Antonio,  eran  los  primeros  en  amarle,  atraídos  por  no 
sé  qué  impulso  irresistible.  Pecadores  rebeldes,  encamina- 
dos por  él  en  la  senda  de  la  virtud  cristiana,  no  se  atrevían 
a  abandonar  su  presencia  un  solo  instante.  Jóvenes  discí- 
pulos, sumergidos  poco  antes  en  el  lodazal  de  lascivia  y, 
limpia  ahora  su  alma  por  la  penitencia,  eran  sus  más  fie- 
les e  inseparables  amigos.  Doncellas  libei-tinas,  víctimas 
dt  sus  pasiones  cual  Pelagia,  convertidas  por  sus  conse- 
jos en  purísimas  palomas  del  Paraíso,  no  hacen  sino  llo- 
rar a  sus  pies,  cual  Magdalena  a  los  de  Jesús. 

Mas,  no  sólo  le  amaban  con  delirio  las  almas  captura- 
das en  las  redes  de  su  ardiente  celo,  sino  que  también 
cuantas  eran  testigos  de  sus  maravillas.  Y  ¡cómo  no  incli- 
nar la  frente  ante  un  hombre  cuya  vida  entera  era  un  pro- 
digio por  el  bien  de  sus  semejantes!  Al  imperio  de  su  voz 
abandona  el  demonio  los  cuerpos  que  atormenta,  mitiga 
sus  ardores  la  fiebre  abrasadora,  la  dolencia  suaviza  su 
acritud  y  vuelve  "la  salud  al  pobre  moribundo.  A  un  muer- 
to fingido  deja  exánime  en  el  lecho  de  su  crimen  para 
después  por  nuevo  milagro  volverle  a  la  vida.  ¿Y  cuántas 
y  cuántas  veces,  olas  embravecidas  no  respondisteis  al  eco 
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de  su  palabra  convirtiéndoos  en  calma  deliciosa  e  hicisteis 
salir  de  vuestro  abismo  los  monstruos  y  los  peces  a  escu- 
char al  Apóstol?  ¿Cuántas  veces,  fuego  abrasador,  extin- 
guiste de  súbito  tus  voraces  llamas  en  obsequio  al  solo 
nombre  de  Antonio?  ¿Y  cuántas  en  fin  abandonásteis 
vuestras  heladas  tumbas,  cadáveres  yertos  y  sin  vida? 

Prodigios  son  éstos,  amados  hermanos,  verdadera- 
mente portentosos  así  por  su  grandeza  como  por  su  nove- 
dad, y  por  su  número;  digo  más,  serían  increíbles  si 
no  se  hablara  de  un  Antonio  de  Padua.  Y  si  todos  ellos  se 
obraron  en  bien  de  los  hombres,  ¿qué  extraño  que  los 
hombres  veneraran  a  su  autor;  que  las  plazas  y  las  calles 
y  caminos  resonaran  con  himnos  de  alabanzas;  qúe  sa- 
cerdotes, magistrados  y  corporaciones  acudieran  por 
doquiera  a  recibirle;  que  el  entusiasmo  de  los  pueblos 
sobrepujara  los  más  gloriosos  triunfos  de  sus  Césares  que 
presenció  la  soberbia  Roma?  Sabia  y  altísima  Providen- 
cia, amados  hermanos :  qvi  se  humiliat,  exaltabüur  et  qui 
se  exaltat,  humüiabitar  (Luc,  14,  11),  ha  dicho  la  Eterna 
Verdad.  Mártir  de  su  misma  virtud,  Antonio  derrama  lá- 
grimas de  tierna  confusión  cuando  la  multitud  justamente 
agradecida  le  aclama  con  alegría  frenética.  Huye  del  mun- 
do y  el  mundo  le  busca  para  enaltecerle.  ¡Ah!  sí,  los  des- 
precios del  impío  que  pretenden  empañar  la  gloria  de 
los  justos,  son  perlas  que  abrillantan  su  corona,  y  la  os- 
curidad en  que  la  virtud  parece  sepultar  a  los  humildes 
es  esplendorosa  luz  que  los  hace  visible  ante  el  mundo .  .  . 

III. 

Tal  fué  en  brevísimo  compendio,  hermanos  míos,  la 
vida  de  ese  ilustre  discípulo  de  Francisco  de  Asís,  del  gran 
taumaturgo  del  siglo  trece.  Pero  su  memoria  y  su  nombre 
no  quedan  sepultados  bajo  la  fría  losa  de  una  tumba;  no, 
que  su  valiosa  intercesión  la  mantiene  siempre  en  los  la- 
bios del  pueblo  cristiano.  No  hay  estado,  condición  ni  sexo 
que  no  acuda  a  él  lleno  de  confianza;  grandes,  pequeños, 
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pobres  y  ricos,  todos  caen  de  rodillas  ante  su  venerable 
imagen.  Gran  Dios.  Era  de  ver  cómo,  apenas  hubo  expi- 
rado, los  pueblos  pedían  su  canonización,  disputábanse  el 
honor  de  poseer  sus  reliquias,  y  el  alemán,  y  el  húngaro  y 
el  español  y  el  moscovita  abandonaba  sus  apartadas  nacio- 
nes para  venir  a  orar  ante  su  tumba.  Sus  virtudes  y  sus 
obras  lo  habían  hecho  amarse  de  Dios  y  de  los  hombres. 
Deo  et  hominibus. 

Invoquémosle  también  nosotros,  amados  Hermanos,  y 
no  seremos  desoídos.  Pidámosle  que  haga  descender  su  es- 
píritu sobre  esta  Santa  Casa,  cuyo  fin  es  la  gloria  de  Dios 
que  tanto  promovió  Antonio  de  Padua.  Procuremos  hon- 
rarlo con  la  máxima  solemnidad  del  cult,o,  pero  sobre  to- 
do imitarle,  para  ser  coronados  un  día  como  él  en  el  cié- 
lo....  -  { 

Así  sea. 


90  = 


FRAGMENTO  DE   UN  PANEGIRICO  DE  "SANTA 

TERESA" 


Predicado  en  el  Carmen  de  San  Rafael,  el  año  1889. 

"Obraré  confiadamente  y  sin  temor;  que 
el  Señor  es  mi  sostén  y  mi  gloria". 


Amados  hermanos  míos: 

Nos  hallamos  en  una  época  de  egoísmo,  de  mezquin- 
dad, de  timideces,  para  todo  lo  que  concierne  a  los  inte- 
reses de  Dios  y  del  alma. 

La  sociedad  actual  sólo  tiene  entusiasmo  en  orden  a 
lo  que  lisonjea  los  sentidos  y  la  doctrina  de  que  el  hom- 
bre no  debe  molestarse  por  nada  ni  por  nadie  encuentra 
prosélitos  a  millares,  mayormente  entre  las  clases  eleva- 
das. 

Apenas  se  divisa  la  sombra  de  una  cruz,  de  un  sacri- 
ficio, los  corazones  se  amedrentan  y  retroceden,  olvidando 
que  la  eterna  patria  no  puede  ganarse  sino"  haciéndose 
violencia.  ¿No  es  esto  lo  que  día  a  día  miran  nuestros  ojos? 
Ah  hermanos  muy  amados,  qué  grato  me  es  oponer  a  este 
cuadro  sombrío,  el  de  la  admirable  vida  de  Teresa  de  Je- 
sús, en  cuyo  honor,  venerables  religiosas,  habéis  vestido 
de  galas  el  santuario  y  pedido  a  la  música  sus  más  dulces 
acentos.  Espíritu  superior,  corazón  abierto  a  todo  senti- 
miento noble  y  amante  apasionada  de  Jesucristo,  ¿quién 
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la  superó  jamás  en  sus  anhelos  de  santidad?  ¿Quién  como 
ella  se  abrazó  de  la  cruz  y  sintió  los  estremecimientos  del 
celo  por  la  divina  gloria? 

Hermanos  míos,  dediquemos  algunos  instantes  a  es- 
tudiar a  esta  ilustre  reformadora  de  la  Orden  Carmeli- 
tana; sus  ejemplos  no  podrán  menos  de  ser  para  nosotros 
preciosas  lecciones ...  " 

Desde  luego  dos  cosas  llaman  fuertemente  la  aten- 
ción en  la  vida  de  la  Virgen  de  Avila:  su  valor  para  su- 
perar las  dificultades  y  los  éxitos  alcanzados  merced  a 
ese  valor.  Jamás  el  desfallecimiento,  jamás  la  vacilación 
tuvieron  acogida  en  su  alma,  de  manera  que  pudo  decir 
con  Jesús:  "  Fiducialiter  agam  et  non  timebo.  (Isai.,  12, 
2).  Quia  fortitudo  mea  et  laus  mea  Dominus.  (Exod.,  15, 
2).  Obraré  confiadamente  y  sin  temor,  porque  el  Señor 
es  mi  sostén  y  mi  gloria". 

Con  su  valor  Teresa  confunde  nuestra  timidez  y 
cobardía  y  con  sus  éxitos  reprocha  nuestra  desconfianza 
al  acometer  las  obras  de  Dios.  Estas  son,  amantes  hijas 
de  Teresa  de  Jesús,  los  dos  pensamientos  que  me .  pro- 
pongo desarrollar. 

Divina  María,  ya  que  la  joven  huérfana  de  Avila  os 
eligió  amorosamente  por  madre,  dadme  que  pueda  decir 
algo  digno  de  sus  virtudes.  Os  pedimos  esta  gracia  salu- 
dándoos con  el  mensaje  celestial:  AVE  MARIA... 

Obraré  confiadamente  y  sin  temor;  que 
el  Señor  es  mi  sostén  y  mi  gloria". 

Isaías.  12,  2. 

Hermanos  míos:  el  valor  se  mide  por  las  empresas 
que  se  acometen  y  por  las  dificultades  de  que  se  triunfa. 

Teresa  de  Jesús  se  propuso  nada  menos  que  alcanzar 
una  santidad  eminente  y  ganar  a  otras  muchas  almas  a 
idéntico  fin.  Mas,  ¡Santo  Dios!  ¡qué  de  obstáculos  prove- 
nientes de  ella  misma;  qué  de  dificultades  originadas  por 
causas  extrañas!  En  sí  misma  choca  con  inclinaciones  con- 
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trarias,  capaces  de  hacer  retroceder  al  alma  más  valiente; 
en  los  demás  choca  con  dificultades  a  la  simple  vista  in- 
vencibles. ¿Qué  hace  esta  heroína  de  la  virtud?  He  aquí 
uno  de  sus  mayores  elogios. 

A  la  verdad,  desde  los  albores  de  su  niñez  siéntese 
irresistiblemente  inclinada  a  amar  a  ese  Dios  que  por 
amor  al  hombre  dió  su  sangre  y  su  vida.  Mas,  oh  extraña 
mezcla  de  fortaleza  y  debilidad;  Ella,  la  que,  tierna  niña 
aún,  siéntese  con  brios  para  martirio,  retrocede  ante  la 
idea  de  privarse  de  ciertas  satisfacciones  que  le  parecían 
muy  naturales.  Su  corazón  tan  grande  para  el  amor  di- 
vino que  ha  sido  comparado  al  de  un  serafín,  estuvo  a 
punto  de  ser  una  incauta  víctima  de  la  vanidad  y  hasta 
hubiera  caído  en  el  abismo  de  la  desgracia  eterna. 

Pero,  Vos.  Padre  Celestial,  velabais  sobre  ella  con 
tierna  solicitud.  Vuestra  gracia  levantará  su  espíritu  y 
esas  pequeñas  caídas  no  harán  sino  poner  de  relieve  el 
completo  dominio  adquirido  sobre  sus  pasiones;  tal  era 
Teresa  en  el  siglo. 

Con  todo,  esa  alma  generosa  es  flor  que  reclaman  los 
claustros.  La  joven  siente  la  voz  de  Jesús  que  la  llama 
al  estado  religioso.  Nuevo  y  terrible  combate.  Tener  que 
abandonarlo  todo,  someterse  a  una  regla  austera;  renun- 
ciar a  sus  gustos,  a  su  voluntad  propia :  ¡  qué  martirio !  Por 
otra  parte  exponerse  a  la  eterna  desgracia.  Oh,  nó,  ello 
sería  monstruosa  temeridad. 

Comprende,  es  verdad,  que  es  gran  dicha  ser  toda  de 
Dios.  Pero .  . .  sacrificarse  a  sí  misma,  allegar  por  su 
propia  mano  la  leña  para  el  holocausto.  ¡Santo  Dios! 
¡  Cuánto  la  tortura  todo  esto ! .  . .  Ñas  al  fin  de  todo  Jesús 
le  presenta  su  cruz  convidándola  a  seguirle  con  ella  y, 
Teresa  la  acepta  con  noble  entereza.  ¿Y  lo  haría  sin  do- 
loroso sacrificio?,  no  lo  creáis.  "Fué  como  si  le  hubieran 
descoyuntado  sus  huesos  y  le  arrancasen  sus  miembros  con 
violencia."  Son  sus  propias  palabras.  Pero  no  se  ame- 
drenta: apura  el  cáliz  hasta  las  heces  porque  en  el  fondo 


divisa  la  voluntad  divina  y  con  ella  un  mundo  de  mereci- 
mientos. 

Miradla  emitir  sus  votos  con  verdadera  sinceridad 
de  alma,  miradla  consagrada  a  Dios  para  siempre  en  un 
monasterio  carmelitano.  . .  Pero  aún  hay  más.  A  esta  al- 
ma de  privilegios  Dios  le  exige  mayores  sacrificios  aún. 
No  quiere  que  la  ligue  lazo  alguno  con  el  mundo  y  he  aquí 
que  le  ordena  renunciar  a  sus  frecuentes  e  íntimas  comu- 
nicaciones con  personas  del  siglo:  "De  una  parte  me  lla- 
maba Dios,  de  otra  me  solicitaba  el  mundo",  dice  ella 
ingenuamente.  De  aquí  una  lucha  íntima  que  dura  veinte 
años,  y  en  ella  sus  caídas  eran  numerosas  si  bien  no  gra- 
ves. De  ellas  no  se  levantaba  sino  a  medias. 

Hermanos  míos,  recojamos  las  lecciones  que  de  aquí 
se  desprenden.  Por  lo  que  a  Teresa  aconteció,  debemos 
convencernos  de  que  ceder  voluntariamente  a  una  incli- 
nación un  tanto  desordenada,  será  ponerse  por  sí  mismo 
una  piedra  en  los  caminos  del  Señor,  será  condenarse  a 
jamás  progresar;  de  que  los  santos  no  eran  de  naturale- 
za distinta  que  nosotros  ni  estaban  exentos  de  defectos; 
de  que  muchos  en  fin  permanecieron  largo  tiempo  en 
estado  de  languidez  y  sequedad  espiritual,  antes  de  ser 
elevados  a  las  íntimas  comunicaciones  con  que  Dios  fa- 
vorece a  sus  amigos  predilectos. 

¿Por  qué,  pues,  amedrentarnos  ante  las  dificultades 
si  ellos,  en  sus  anhelos  de  virtud,  experimentaron  te- 
dios, desconsuelos,  sequedades?  ¿Por  qué  estaríamos  nos- 
otros exentos  de  ellos?  Si  ellos,  siempre  constantes  en 
su  empeño,  triunfaron  con  el  socorro  divino,  ¿por  qué 
no  triunfaríamos  nosotros  ayudados  con  la  misma  pode- 
rosa mano? 

Pero  Vos,  oh  ilustre  esposa  de  Jesús,  no  anhelabais 
solamente  vuestra  propia  santificación.  Ese  vuestro  co- 
razón se  siente  devorado  por  el  celo  de  las  almas.  Qui- 
sierais salvarlas  a  todas  y  a  todas  convertirlas  en  otras 
tantas  perlas  para  la  corona  inmortal  de  Jesucristo. 

A  la  verdad,  hermanos  míos,  el  amor  divino  trans- 


94  = 


íorma  a  Teresa  en  un  celosísimo  apóstol.  El  pensamiento 
de  que  muchas  almas  se  pierden,  la  preocupa,  la  entris- 
tece, la  atormenta.  Los  desgraciados  pecadores  están 
siempre  presentes  a  su  vista,  por  ellos  ruega  sin  cesar  y 
cuando  piensa  que,  allá  en  la  India,  legiones  de  apóstoles 
se  sacrifican  por  predicar  el  Evangelio  y  salvar  tantas 
ovejas  descarriadas,  aquella  ínclita  esposa  de  Jesús  está 
como  fuera  de  sí  y  con  ardiente  celo  pide  para  los  obre- 
ros evangélicos  las  luces  del  Divino  Espíritu.  ¿Quién  po- 
drá oír  sin  emoción  las  frases  empapadas  en  amor  que 
brotan  de  su  pecho?  "Padre  celestial,  exclamaba,  o  me  sa- 
cáis de  este  mundo  o  hacéis  cesar  el  gran  desorden  de 
que  el  amor  no  sea  amado".  . .  "Yo  no  puedo  vivir  en  una 
tierra  donde  Jesús  no  es  amado" . . .  Pero  no  se  contenta 
con  orar.  Ella  misma  pone  en  ejercicio  las  eximias  dotes 
de  que  la  dotara  el  cielo.  Ha  recogido  en  la  oración  luces 
que  comunica  al  mundo  para  bien  de  las  almas.  Miradla 
coger  la  pluma,  como  el  soldado  coge  su  arma  favorita, 
y  escribir  con  ella  obras  inmortales.  En  ellas  se  hallan 
expuestos  los  secretos  más  elevados  de  la  vida  espiritual 
y  con  tal  lucidez,  con  precisión  de  lenguaje  tal  que  el 
más  rudo  puede  comprenderlos,  con  tal  unción  que  es  di- 
fícil leer  aquellas  páginas  con  los  ojos  enjutos  y  sin  ben- 
decir a  Quien  comunica  a  sus  creaturas  tales  destellos  de 
sabiduría  celestial. 

Comprende  que  la  orden  carmelitana  ha  decaído  de 
su  primitivo  fervor  y  que  es  preciso  reformarla.  ¡Santo 
Dios!  Ahí  tenéis  a  Teresa,  hermanos  míos,  obediente  a  la 
voz  divina  que  le  ordena  emprender  la  magna  obra.  No 
se  le  ocultan  las  dificultades.  Apenas  se  tiene  conocimien- 
to de  sus  designios,  levántanse  contra  ella  tempestades 
pavorosas.  La  calumnia  se  ceba  en  su  persona.  Los  más 
moderados  se  compadecen  de  ella  como  de  una  ilusa,  si 
bien  de  sanas  intenciones:  era  la  fábula  del  día,  el  ludi- 
brio de  las  gentes. 

Y  todavía  pasa  en  tan  dura    situación  largos  años. 
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Mas,  ¿quiénes  serán  capaces  de  separarla  del  amor  de 
Cristo  e  impedirle  darle  gloria? 

Nadie,  absolutamente.  En  efecto,  ha  recibido  tales 
alientos  en  la  oración,  tan  firme  es  su  confianza  en  la 
protección  divina  y  su  elocuencia  es  tan  arrebatadora  pa- 
ra hablar  de  los  intereses  de  Dios,  que  nada  puede  resis- 
tirla. Sus  palabras,  henchidas  de  humildad,  paciencia  y 
unión  con  Dios,  triunfan  de  todos  los  obstáculos,  y  32 
conventos  aceptan  la  reforma  propuesta  y  el  Carmelo  se 
convierte  en  uno  de  los  cuerpos  más  edificantes  y  per- 
fectos de  la  Iglesia  de  Dios. 

Y  ¿cómo  no  ver,  hermanos  míos,  en  esta  intrepidez 
de  Teresa  un  motivo  de  justa  vergüenza  para  nosotros? 
En  tratándose  de  asuntos  del  espíritu  o  empresas  en  que 
está  empeñada  la  honra  divina,  la  más  mínima  dificultad 
nos  abate  haciéndonos  abandonar  la  tarea  como  imposible 
de  realizar.  Diríase  que  deseamos  servir  a  Dios  y  promo- 
ver sus  intereses,  pero  a  condición  de  no  hallar  dificulta- 
des, ni  de  contrariar  nuestros  gustos  e  inclinaciones. 

II 

Hermanos  míos:  en  los  Libros  Santos  leemos  estas 
palabras:  "Los  que  esperan  en  el  Señor,  recibirán  cada 
día  fuerzas  mayores;  tomarán  alas  y  cual  águilas  vola- 
rán". 

Palabras  que  se  realizaron  a  la  letra  en  Teresa  de 
Jesús. 

Tratábase  en  efecto  de  una  débil  mujer  frente  a  fren- 
te de  planes  grandiosos  y  de  dificultades  superiores  a  sus 
fuerzas  y  no  obstante  esa  débil  mujer  avanza,  triunfa, 
avasalla. 

Puesta  siempre  la  mira  en  lo  más  perfecto,  este  gi- 
gante de  la  virtud,  luchando  con  desconsuelos  y  sinsabores, 
sube  a  la  más  alta  santidad.  Contrariada  por  todos  en  la 
ardua  empresa  de  la  reforma,  lleva  adelante  sus  desig- 
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nios  y  las  hermosas  flores  del  Carmelo  se  desarrollan  a  su 
propia  vista. 

Y  bien,  ¿dónde  estará  el  secreto  de  sus  éxitos  así  en  el 
orden  de  su  propia  santificación  como  en  sus  obras  apos- 
tólicas ? 

Hermanos  míos,  dos  poderosas  palancas  han  movido  a 
los  santos  en  sus  ascensiones  la  santidad:  los  padeci- 
mientos y  los  consuelos;  unos  y  otros  estimularon  a  Tere- 
sa en  modo  maravilloso. 

Sus  perpetuos  ayunos,  sus  disciplinas  hasta  derra- 
mar sangre,  sus  enfermedades  que  jamás  la  abandonaron, 
sus  desolaciones  interiores,  todo  esto  la  atormentó  en  gra- 
do superior  a  toda  expresión,  pero  no  alcanzó  a  llenar  las 
ansias  de  Teresa.  A  mayores  cruces  ella  responde  con  ma- 
yores anhelos  de  recibirlas.  Su  amor  a  Dios  no  se  sacia 
sino  con  el  sufrimiento  o  la  muerte:  O  padecer  o  morir. 
He  ahí  cristalizadas  sus  aspiraciones.  ¿Y  qué  diremos  de 
las  divinas  consolaciones  con  que  fué  favorecida?  Verda- 
deramente que  es  del  todo  impotente  la  lengua  humana 
para  describirlas.  Extasis  prolongados,  numerosas  apa- 
riciones de  Jesús,  coloquios  amabilísimos,  revelaciones  en 
que  le  descubre  los  portentos  de  su  misericordia  para  con 
ella .  .  .  Santo  Dios. 

Cómo  anegaba  todo  esto  en  inefables  delicias  el  alma 
de  Teresa  y  la  empujaba  ardorosamente  al  amor  de  Je- 
sús. Se  diría  que  el  Divino  Esposo  no  quería  aparecer  ven- 
cido por  la  generosidad. 


7*  (Medio  Siglo). 
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PANEGIRICO  DE  SANTA  ROSA  DE  LIMA 


Predicado  en  la  Catedral  de  Santiago,  el  30  de  Agosto  de 

1890. 


Regnum  coeloinm  vim  patitur  et  violenti 
rapiunt  illud.  (Mat.,  11,  12). 
El  reino  de  los  cielos  exige  violencia  y  los 
que  se  violentan  ésos  lo  arrebatan. 


Qué  admirablemente,  hermanos  míos,  cuadran  estas 
palabras  a  la  Virgen  americana,  cuya  fiesta  hoy  celebra- 
mos. La  figura  de  Rosa  de  Lima  se  levanta  radiante  de 
virtud  sobre  el  cielo  del  mundo  de  Colón  y  se  levanta  para 
demostrar  el  poder  y  la  misericordia  de  Dios,  para  servir 
de  ejemplo  a  las  doncellas,  para  enseñar  que  la  debilidad 
del  sexo  no  está  reñida  con  los  rigores  de  la  más  austera 
penitencia.  Basta  conocer  la  vida  de  esta  ilustre  esposa  de 
Jesucristo  para  convencerse  de  esta  verdad. 

La  lucha  que  Rosa  hubo  de  sostener  fué  heroica  en 
sumo  grado.  La  carne  y  la  sangre  rivalizaron  en  aunarle 
acechanzas,  y  los  placeres  del  mundo  se  le  mostraron  por 
demás  sonrientes  y  llenos  de  atractivos  seductores. 

Pero,  hermanos  míos,  ¡qué  constancia  tan  admirable, 
qué  resolución  tan  firme,  qué  ardiente  amor  a  Jesucris- 
to, Nuestro  Señor! 

En  su  corazón  había  levantado  un  trono  al  Esposo  de 
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las  almas;  a  él  había  constituido  objeto  único  de  sus  san- 
tos amores,  y  fué  consecuente  hasta  el  fin,  es  decir,  hasta 
conseguir  la  corona  prometida  a  los  que  pelean  valerosa- 
mente las  batallas  del  Señor. 

He  aquí  el  tipo  que  vengo  a  presentaros  en  uno  de  los 
días  más  solemnes  para  esta  parroquia  y  para  todo  el  con- 
tinente americano.  Sigamos  paso  a  paso  las  huellas  de  es- 
ta niña  singular  y  procuremos  inspirarnos  en  sus  ejem- 
plos. A  fin  de  ordenar  mis  ideas,  os  presentaré  primera- 
mente a  Rosa  de  Lima  huyendo,  de  los  peligros  del  mun- 
do; en  seguida  la  admiraremos  abrazada  de  la  mortifica- 
ción y  la  penitencia.  Ayudadme  a  implorar  los  auxilios  de 
la  divina  gracia  invocando  la  intercesión  de  María. 

Oh,  Virgen  de  las  Vírgenes,  si  en  tus  ejemplos  y  vir- 
tudes aprendió  Rosa  de  Lima,  no  me  niegues  tu  favor  pa- 
ra cantar  dignamente  sus  glorias. 

Ave  María 

I 

El  reino  de  los  cielos  exige  violencia  y  los 
que  se  violentan  esos  lo  arrebatan. 

Hacía  un  siglo,  hermanos  míos,  que  Colón  diera  a  Es- 
paña un  mundo  nuevo ;  todo  en  él  presagiaba  futura  gran- 
deza; los  sacrificios  sobrellevados  en  bien  de  la  civiliza- 
ción de  este  continente  parecían  compensados  con  las  va- 
riadas producciones  de  un  fecundo  suelo.  Sin  embargo,  el 
Creador  no  había  aún  recogido  las  primicias  de  heroicas 
virtudes  en  esta  parte  del  planeta,  que  recientemente  en- 
traba en  el  consorcio  de  las  naciones,  y  el  ángel  tutelar  de 
las  Américas  suspiraba  por  entonar,  al  unísono  con  sus 
habitantes,  el  himno  mil  veces  repetido  en  el  viejo  mun- 
do: Alabad  al  Señor  en  sus  santos:  laúdate  Dominum  in 
sanctis  ejus.  ■     •  ^ 

Ah,  yo  te  veo  aparecer,  celeste  Rosa,  como  la  estrella 
precursora  de  la  inmortalidad  para  la  ciudad  de  los  virre- 
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yes.  Tu  cuna,  mecida  entre  prodigios,  me  anuncia  que  se- 
rás no  solamente  las  delicias  de  tu  hogar  afortunado,  sino 
además  la  gloria  y  blasón  de  todo  un  continente.  Tú  se- 
rás grande  y  majestuosa  ante  los  siglos  venideros,  tu  nom- 
bre traspasará  los  mares  y  cien  pueblos  te  aclamarán  su 
patrona ...  , 

Tres  meses  contaba  la  tierna  Isabel,  que  tal  fué  su 
nombre  de  bautismo,  cuando  el  cielo  empezó  a  pregonar 
su  santidad  eminente.  En  cierta  ocasión  trocósele  su  rostro 
en  una  bella  rosa,  y  Toribio  de  Mogravejo,  testigo  presen- 
cial de  este  suceso,  impúsole  por  esto  el  nombre  con  que 
la  veneramos  en  los  altares:  primera  flor  que  ofrecieron 
al  cielo  los  vastos  dominios  de  los  hijos  del  sol. 

¿Quién  podrá  pintar,  mis  hermanos,  los  admirables 
progresos  de  esa  niña  en  todas  las  virtudes?  ¿Quién  po- 
drá explicar  la  abundancia  de  dones  celestiales  que  llovie- 
ron sobre  aquella  planta  privilegiada? 

Tiene  el  mundo  una  secreta  tendencia  a  adornarse 
con  las  virtudes  de  sus  enemigos  más  encarnizados.  A  pe- 
sar de  su  odio  a  las  máximas  de  Jesucristo,  no  puede  ocul- 
tar su  veneración  a  las  almas  justas  que  aparecen  en  su 
seno.  Cuando  se  presenta  uno  de  esos  corazones  puros  y 
dignos  de  toda  alabanza,  el  mundo  procura  atraerlo  a  sí, 
como  si  temiera,  estando  solo,  ahogarse  en  el  abismó  de 
sus  propios  placeres.  La  alabanza  y  la  gloria  de  esos  co- 
razones consistirá  entonces  en  saber  escapar  de  los  peli- 
grosos lazos  del  mundo. 

He  aquí,  hermanos  míos,  el  bosquejo  de  Rosa  de  Li- 
ma luchando  con  las  seducciones  mundanales.  Sus  bellas 
cualidades  de  alma  y  cuerpo  le  anunciaban  venturoso  por- 
venir; distinguidos  pretendientes  de  su  mano  creen  en- 
contrar en  ella  el  ideal  de  una  esposa;  aconséjanla  sus  pa- 
dres, la  instan,  la  ordenan  no  desoír  la  voz  de  la  sonrien- 
te fortuna.  La  joven  se  resiste;  mas  el  respeto  debido  a 
sus  progenitores  la  obliga  a  revelar  su  secreto:  a  los  cin- 
co años  había  consagrado  a  Dios  sti  virginidad. 

Oh,  verdadero  heroísmo  inspirado  por  el  más  santo 
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de  los  amores.  No  se  ocultaba  a  Rosa  que  el  amor  de  J¿- 
sús  a  la  virginidad  lo  hizo  nacer  de  una  virgen,  y  sabía 
que  una  virgen,  por  la  perfección  de  su  estado,  es  tan  su- 
perior al  común  de  los  fieles,  como  la  esposa  es  a  los  sier- 
vos, es  decir,  según  la  expresión  de  San  Pablo  es  superior 
a  los  domésticos  de  Dios.  Por  eso  no  vacila,  y  al  consagrar- 
se al  Esposo  Jesús,  toma  sobre  sí  las  obligaciones  de  un 
segundo  bautismo,  pues,  en  la  opinión  de  San  Cipriano,  la 
obligación  de  las.  vírgenes  es  una  especie  de  sacramento, 
que  viene  a  perfeccionar  el  sacramento  que  recibimos  al 
venir  al  mundo. 

Reflexionemos  sobre  ejemplos  tan  admirables. 

El  primer  cuidado  de  las  almas  que  quieren  servir  a 
Dios  debe  ser  huir  de  los  peligros.  Querer  complacer  al 
mundo,  halagarlo  y  ser  por  él  halagado,  y  sin  embargo, 
responder  a  Dios  de  sí  mismo,  es  un  engaño  funesto.  Sí, 
ésta  es  una  red  oculta  que  llevará  muchas  almas  jóvenes 
a  la  eterna  condenación.  Quae  societas  luci  ad  tenebras- 
(2  Cor.,  6,  14).  Mirad  el  ejemplo  de  Rosa.  Guiada  por  la 
prudencia  de  los  santos,  prefiere  vivir  en  el  olvido;  pero, 
sí,  segura  de  que  jamás  le  faltará  el  auxilio  del  Señor,  de 
ese  Señor,  que  no  se  encuentra  en  el  tumulto  del  mundo; 
non  in  commotione  Dominas,  (3  Reg.,  19,  11),  según  la 
expresión  de  los  Libros  Santos. 

No  obstante  estas  generosas  resoluciones,  el  contacto 
del  siglo  ofrece  a  la.  hermosa  y  casta  joven  un  obstáculo 
formidable  para  realizarlas.  Los  repetidos  naufragios  que 
observaba  día  a  día  en  el  mar  agitado  del  mundo,  las  fre- 
cuentes caídas  que  padecían  corazones  inocentes  y  bien  in- 
tencionados, la  hacen  temer.  ¿Qué  hará?  Miradla,  herma- 
nos míos,  vistiendo  el  hábito  de  tercera  dominicana  y  fa- 
bricando en  su  propia  casa  un  apartado  retiro  para  ciarse 
a  las  íntimas  comunicaciones  con  su  Dios.  Ahí  tenéis  la 
obra  de  la  virgen  prudente.  Se  resuelve  a  ser  para  Dios; 
mas  no  se  detiene  en  vanos  propósitos;  remueve  los  peli- 
gros y  adopta  con  varonil  entereza  los  medios  más  con- 
ducentes a  sus  santos  deseos. 
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Bien  sé  que  no  a  todos  llama  Dios  al  retiro  absoluto 
del  mundo;  bien  sé  que  la  gracia  de  Dios  es  de  muchos  y 
variados  efectos,  multif  ormis  gratia  Dei  (1  Pet.,  í,  10), 
y  que  todos  los  estados  de  la  vida  cuentan  con  los  auxilios 
del  cielo  suficientes  para  cumplir  sus  deberes  respectivos. 
Pero  en  todo  caso  es  indispensable  huir  los  peligros  y  no 
exponerse  a  lamentables  caídas. 

Ah,  cuántos  cristianos  pretenden  conciliar  lo  que  Je- 
sucristo declaró  inconciliable,  es  decir,  servir  a  Dios  y  al 
mundo.  De  ahí  tanta  falsa  piedad;  de  ahí  el  poco  temor 
a  Dios  en  tantas  almas  que  con  frecuencia  se  llegan  has- 
ta el  pie  de  los  altares.  Fijad,  amados  hermanos,  vuestras 
miradas  en  la  ilustre  Rosa  de  Lima  y  encontraréis  confir- 
madas estas  verdades. 


II 

No  es  menos  admirable  en  Rosa  el  espíritu  de  peniten- 
cia que  la  animó  desde  su  cuna.  Hay  quienes  se  glorían  de 
seguir  a  Cristo  resucitado,  impasible,  inmortal ;  que  se  lla- 
man y  quieren  ser  sus  discípulos  en  condiciones  favora- 
bles; pero  que  se  desdeñan  de  seguirlo  por  la  áspera  sen- 
da del  Calvario. 

¿Hay  acaso,  hermanos  míos,  un  engaño  más  funesto 
que  éste  para  el  cristiano?  No  lo  hay.  Las  condiciones  que 
Jesucristo  exige  para  ser  discípulo  suyo  son  claras  y  ter- 
minantes. Nos  exige  tomar  la  cruz.  Tollat  crucem  suam. 
(Mat.,  16,  24;  Marc,  8,  34;  Luc,  9,  23).  Y  ¿qué  cruz 
cargará  el  que  en  nada  se  mortifica?  ¿Dónde  estará  la  vio- 
lencia que  debemos  hacer  a  nuestras  pasiones,  si  las  com- 
placemos en  cuanto  nos  piden?  Ah,  hermanos  míos.  No 
hablaba  ni  pensaba  así  el  gran  Apóstol,  sino  que  castiga- 
ba su  cuerpo  y  lo  reducía  a  la  servidumbre.  Castigo  corpus 
meum  et  redigo  in  servitutem.  (1.  Cor.,  9,  27).  Tampoco 
Rosa  de  Lima  creyó  imitar  a  Jesús  si  huía  de  la  mortifi- 
cación. Penitencia  interior  y  exterior,  de  la  voluntad  y  de 
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los  sentidos,  entre  ambos  hicieron  de  ella  una  aventajada 
discípula  de  la  Cruz. 

Ayunos  rigurosos,  asperísimas  disciplinas,  privacio- 
nes de  toda  especie,  vigilia  no  interrumpida  pará  entre- 
garse a  la  oración,  difícilmente  imaginaréis  algún  géne- 
ro de  penitencia,  que  no  descubriera  su  ansia  de  padecer 
por  Cristo.  Nada  la  detiene.  Solamente  la  voz  de  su  padre 
de  espíritu  puede  mitigar  su  fervor,  sólo  la  obediencia  vie- 
ne a  apagar  ese  santo  odio  a  su  cuerpo,  no  manchado  ja- 
más por  la  culpa  más  leve.  Pero  la  sed  de  sufrimientos 
crece  más  y  más.  Su  ingeniosidad  discurre  un  medio  de 
padecer  sin  ser  vista.  Una  dura  y  áspera,  cadena,  ceñida  a 
su  cuerpo  hasta  introducirse  en  la  carne,  sellada  con  un 
candado,  ved  ahí  un  nuevo  instrumento  de  suplicio;  has- 
ta que  de  nuevo  la  obediencia  la  obliga  a  romperlo  entre 
agudísimos  dolores. 

Pero  la  intrépida  virgen,  hermanos  míos,  no  ignora- 
ba que  la  penitencia  exterior  ha  de  ir  basada  en  la  circun- 
cisión del  corazón,  en  la  mortificación  de  la  voluntad.  Si 
le  falta  semejante  raíz  y  principio,  la  penitencia  externa 
será  un  cuerpo  sin  alma,  un  árbol  sin  savia  que  lo  haga 
crecer  y  germinar  ¿Qué  digo?  A  veces  el  orgullo  más  refi- 
nado se  adorna  con  el  vistoso  manto  de  la  mortificación 
de  los  sentidos. 

Nada  vale  desgarrar  su  cuerpo  con  el  hierro,  nada  las 
privaciones,  si  antes  no  se  limpia  el  corazón  de  la  sober- 
bia, de  la  vanidad,  del  amor  de  sí  mismo,  porque  el  Señor 
escudriña  los  corazones  y  se  inclina  misericordioso  a  los 
humildes.  Ah,  hermanos  míos,  y  ¡con  cuánta  fidelidad  pu- 
so en  práctica  esta  doctrina  evangélica  la  penitente  Rosa 
de  Lima!  ¡Cómo  trataba  cuidadosamente  de  crucificar  su 
corazón  anonadarlo  para  sí  mismo,  de  negarle  toda  satis- 
facción, a  fin  de  que  no  latiere  sino  para  Dios!  Y  cual  si 
no  bastaran  las  ocasiones  que  de  ordinario  se  presentan  en 
la  vida  de  familia,  miradla,  oh  ejemplo  edificante,  mirad- 
la suplicando  a  una  criada  que  se  digne  tratarla  como  al 
vltimo  de  los  domésticos .  . .  Hermanos  míos  muy  amados, 
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grande  y  muy  grande  mortificación  es  sufrir  resignada- 
mente  las  contradicciones,  las  mortificaciones  que  vienen 
sin  buscarlas ;  pero  es  sublime  heroísmo  salirles  al  encuen- 
tro, abrazarlas  con  amor,  gloriarse  en  esa  cruz.  Sí,  he  ahí 
el  refinamiento  del  amor  divino,  porque  ahí  está  también 
el  heroísmo  del  Sacrificio,  que  es  la  aspiración  de  las  al- 
mas que  sólo  buscan  a  Dios.  Almas  como  éstas  tienen  de- 
recho a  toda  la  generosidad  de  Jesús,  a  todos  sus  favores. 

De  ahí  esa  íntima  comunicación  con  el  Esposo  divino 
de  que  gozó  abundantemente  Rosa  de  Lima.  Dios  no  po- 
día ser  aventajado  en  generosidad  y  por  eso  fué  magnífi- 
co en  sus  dones  para  con  ella. 

Mas  considerando,  hermanos  míos,  la  pura  inocen- 
cia de  nuestra  virgen,  ocurre  preguntar  ¿por  qué  tanto  ri- 
gor consigo  misma?  Tomad  ejemplo,  piadosas  jóvenes  que 
celebráis  su  memoria.  Ella  fué  casta  y  pura  como  el  lirio 
de  los  campos;  pero  la  castidad  tiene  un  temible  enemigo 
en  la  sensualidad.  Ella  fué  una  santa  eminente  desde  la 
cuna,  diré  así;  pero  sabía  que  tenía  un  cuerpo  de  pecado 
sujeto  a  todo  el  embate  de  las  pasiones.  Fué  obediente 
hasta  el  sacrificio;  pero  ella  estimaba  necesario  resistir  a 
los  estímulos  de  la  soberbia  que  nos  inclina  a  rebelarnos 
contra  todo  lo  que  es  autoridad.  Todo  esto  lo  hace  olvidar 
su  inocencia  para  adoptar  una  vida  penitente  y  austera. 
Los  hijos  del  siglo,  los  seguidores  del  mundo,  no  discurren 
así;  mas  la  gran  sabiduría  de  Rosa  consistió  en  pensar 
de  diversa  manera  que  el  mundo. 

Me  diréis  que  los  ejemplos  de  la  virgen  americana  no 
pueden  servir  de  modelo  a  la  generalidad  de  los  cristia- 
nos. Los  caminos  que  ella  recorrió  son  los  caminos  por 
donde  la  Providencia  lleva  a  las  almas  privilegiadas.  Doy 
que  así  sea.  Pero,  decidme  vosotros,  si  los  santos  se  mor- 
tificaron, si  los  justos  hacen  penitencia,  si  los  que  nada 
tienen  que  expiar,  se  sujetan  a  privaciones  ¿qué  debere- 
mos hacer  nosotros?  Si  el  inocente  llora  ¿qué  no  debemos 
hacer  los  pecadores?  Pero  ¡Dios  Santo!  ¿dónde  está  la 
mortificación  de  nuestros  sentidos? 
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Ilustre  Patrona  de  la  América  Española  latina,  acuér- 
date hoy  y  siempre  de  tantos  clientes  que  te  honran  sobre 
los  altares.  Si  los  ves  escasos  de  virtudes,  si  los  notas  va- 
gar por  los  senderos  de  la  disipación  y  de  la  malicia,  no  te 
avergüences  de  ellos.  Por  sus  venas  corre  la  misma  sangre 
que  corrió  por  las  tuyas.  Ampáralos  y  defiéndelos  en  los 
peligros  y  colócalos  en  el  camino  de  la  penitencia  y  del 
arrepentimiento. 

Y  a  este  concurso  piadoso  que  este  día  se  ha  dado  ci- 
ta para  venir  a  aspirar  los  aromas  de  tus  virtudes,  bendí- 
celos una  y  mil  veces,  para  que  sigan  tus  ejemplos  y  pue- 
dan algún  día  asociarse  contigo  en  el  reino  de  los  cielos. 

Así  sea. 
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PANEGIRICO  DE  SANTA  ANA 


Predicado  en  la  Parroquia  de  este  nombre,  Santiago,  el 
26  de  Julio  de  1893. 

Simile  est  regnum  coelorum  thesauro  abs- 
cóndito  in  agro.  (Mat.,  13,  44).  El  reino 
de  los  cielos  es  semejante  a  un  tesoro  es- 
condido en  la  campiña. 

Amados  hermanos  míos : 

La  Creación  es  un  inmenso  panorama  que  con  sus  in- 
comparables bellezas  pregona  a  voces  la  grandeza  de  Dios. 
Panorama  es  el  firmamento  con  sus  millares  de  astros  re- 
lucientes que  nos  alumbran.  Panorama  es  la  tierra  con 
sus  montañas  cubiertas  de  nieves  eternas,  con  sus  ríos  y 
torrentes  que  se  precipitan  vertiginosos  desde  la  altura  y 
fertilizan  nuestros  campos.  Panorama  son  los  bosques, 
praderas  y  jardines  .con  sus  hermosas  y  variadas  flores ; 
los  lagos  y  fuentes  murmurantes;  son  los  animales  que 
pacen  en  la  alfombra  de  los  campos,  las  aves,  los  peces  que 
juguetean  en  las  hondas.  ¿Quién  no  se  extasía  ante  tan- 
tas maravillas  y  no  bendice  al  Omnipotente  que  las  ver- 
tió en  el  orbe  para  bien  del  hombre? 

Pero  existen,  hermanos  míos,  otros  panoramas  de  su- 
perior belleza,  los  cuales,  si  bien  escapan  a  la  mirada  hu- 
mana, atraen  y  deleitan  las  del  Altísimo:  son  los  corazo- 
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nes  limpios  como  el  azul  del  cielo  engalanados  por  los  en- 
cantos de  la  virtud,  son  joyas  destinadas  a  ser  engastadas 
en  la  corona  inmortal  de  Cristo.  Uno  de  esos  privilegiados 
corazones,  honra  y  prez  de  la  antigua  ley,  fué  sin  duda  al- 
guna la  insigne  Ana,  madre  de  la  más  pura  de  las  Vír- 
genes. He  aquí,  hermanos  míos,  una  mujer  verdaderamente 
excepcional  en  la  historia  de  la  humanidad.  Sí,  Ana  no  fué 
la  Aurora  del  Sol  de  Justicia  ni  la  Rosa  de  Jericó,  cantada 
en  los  Libros  Santos,  pero  fué  el  foco  luciente  que  produjo 
aquélla  y  el  jardín  en  que  nació  y  creció  ésta.  En  tan  so- 
lemne festividad  para  esta  ilustre  parroquia,  me  ha  ca- 
bido en  suerte  perfilar  ante  vosotros,  hermanos  míos,  la 
personalidad  histórica  de  esta  precursora  de  las  Madres 
del  Cristianismo. 

Y  en  mi  anhelo  de  asociarme  a  las  alegrías  con  que  la 
Iglesia  celebra  su  memoria,  quiero  destacar,  ante  Vuestros 
ojos,  dos  de  las  virtudes  que  en  mi  humilde  opinión  pri- 
man en  su  alma:  su  profundo  espíritu  de  fe  y  amor  a  la 
virtud  silenciosa  y  su  absoluta  dedicación  al  cuidado  de 
María,  su  Santísima  hija.  Oh,  inefable  hija  de  Ana,  asis- 
tidme con  vuestra  protección  para  hacer  este  elogio,  tan 
caro  para  vos. 

Ave  María. 


I 

Hermanos  míos,  es  una  verdad  repetida  en  los  Libros 
Santos  que  Dios  desea  no  sólo  la  adoración  sino  la  santifi- 
cación de  las  almas.  Esta  es  la  voluntad  de  Dios:  que  os 
santifiquéis,  leemos  en  el  libro  de  los  Proverbios.  Por  su 
parte  el  Evangelio  nos  agrega:  "Sed  perfectos  como  vues- 
tro Padre  Celestial  es  perfecto".  Así  lo  ha  comprendido 
siempre  el  pueblo  cristiano.  ¿Acaso  no  se  ha  visto  a  lo  lar- 
go de  los  siglos  a  esas  innumerables  legiones  de  almas  apa- 
sionadas por  la  virtud,  buscar  ese  celestial  tesoro  ya  en 
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los  claustros  silenciosos,  ya  en  los  desiertos  y  soledades, 
en  medio  del  mundo  al  cual  aroman  con  los  perfumes  de 
sus  santos  ejemplos?  Abrazadas  por  un  interior  llama- 
miento, esas  almas  avanzan  y  más  avanzan  entre  áridos 
peñascos,  entre  espinas,  abrojos  y  penas  sin  cansarse  ja- 
más, proque,  al  decir  de  las  escrituras,  esas  almas  se  han 
trazado  algo  así  como  un  programa  de  virtudes,  ibunt  de 
virtute  in  virtutem,  y  se  propusieron  ir  siempre  en  camino 
ascendente.  Ascensiones  in  corde  suo  disposuit  (Ps.,  83,  6). 

Cabe  ahora  preguntar,  hermanos  míos,  ¿cuál  será  el 
secreto  de  la  santidad  o  la  vía  más  corta  para  llegar  a  ella? 
Pues,  si  todos  estamos  llamados  a  la  santidad,  pobres, 
y  ricos,  ignorantes  o  sabios,  es  claro  que  ella  no  puede,  no 
debe  estar  retirada  a  un  plano  muy  alto  al  cual  sólo  ten- 
gan acceso  las  almas  de  elección ;  sino  que  es  algo  que  está 
al  alcance  de  todos.  No  siendo  así,  se  diría  que  Dios  pide 
al  hombre  un  imposible,  lo  cual  sería  ofensivo  a  la  Santi- 
dad infinita.  ¿Cuál  será  entonces,  vuelvo  a  preguntar,  la 
clave  de  ese  misterioso  tesoro? 

Yo  no  encuentro  otra  respuesta  que  ésta:  la  santifi- 
cación se  halla  en  la  perfección  de  las  obras  ordinarias  y 
comunes  de  la  vida,  en  el  fiel  cumplimiento  de  los  deberes 
a  cumplir  de  cada  estado:  es  el  hogar,  es  la  familia,  el  es- 
cenario fácil  y  accesible  a  todos  donde  se  puede  desarro- 
llar fácilmente  el  programa  diario,  hasta  llegar  a  una  per- 
fecta unión  con  Dios,  salvo  que  el  Señor  llame  al  alma  a 
los  caminos  superiores.  Dadme  vosotros  un  corazón  que 
dentro  de  la  pobreza  de  su  vivienda,  entre  los  suyos  donde 
el  Señor  lo  ha  colocado,  sin  ostentación,  lejos  del  mundanal 
ruido,  como  cantó  el  poeta  monje,  forme  el  noble  propósi- 
to de  llenar  lo  más  cumplidamente  posible  los  deberes  pro- 
pios de  su  estado  y  persevere  en  su  santa  empresa,  y  yo 
os  diré  con  absoluta  certeza  que  esa  alma  podrá  llegar  al 
más  alto  grado  de  virtud  y  aún  al  honor  de  los  altares.  Tal 
es  la  doctrina  de  los  grandes  maestros  de  la  vida  espiri- 
tual, entre  los  cuales  descuella  por  su  dulzura  el  eximio 
doctor  de  la  Iglesia  San  Francisco  de  Sales. 

» 
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Y  así  lo  practicó  el  divino  Maestro. 

Yo  lo  contemplo,  llevando  por  treinta  años  una  vida 
de  hogar,  creciendo  en  edad,  ciencia  y  gracia  ante  Dios  y 
lo?  hombres  y  practicando  como  hijo  la  obediencia  a  José 
y  a  Ivlaría.  He  ahí,  hermanos  míos,  la  comprobación  más 
elocuente  dada  por  el  mismo  Dios-Hombre. 

Y  es  esa  virtud  callada  y  doméstica,  si  vale  la  expre- 
sión, la  que  se  practica  en  el  seno  de  la  familia,  bajo  la 
amorosa  mirada  dé  Dios  y  de  los  jefes  del  hogar. 

Sentadas  estas  verdades  es  fácil  ver,  hermanos  míos, 
que  los  rigores  de  la  penitencia,  los  éxtasis,  las  asperezas 
de  los  desiertos,  las  hogueras  del  martirio,  las  fatigas  he- 
roicas del  Apostolado,  el  don  de  profecías,  el  poder  de  ha- 
cer milagros  y  otras  actuaciones  extraordinarias  de  los 
Santos  no  son  la  Santidad  misma,  sino  accidentes  de  la 
santidad,  diré  así,  son  actos  heroicos,  más  para  admirar 
que  para  imitar,  o  si  queréis,  son  dones  gratuitos  que  se 
conceden  o  no  al  hombre,  según  el  orden  y  las  leyes  dic- 
tadas libremente  por  Aquel  que  dió  luz  al  día  y  tinieblas 
a  la  noche,  verdor  a  los  campos  y  arena  a  los  desiertos, 
fuego  a  los  volcanes  y  hielo  a  las  nieves.  La  esencia  de  la 
santidad  consistirá  en  poder  decir  con  Jesús:  "Yo  hago 
en  todo  momento  lo  que  es  agradable  al  Padre  celestial". 
Vale  decir:  todo  aquello  que  se  aparta  del  orden  divino  y 
de  los  deberes  propios  de  cada  situación  de  la  vida,  será 
verdadero  desorden,  por  más  que  aparezca  revestido  con 
las  galas  externas  de  la  virtud. 

Ah,  hermanes  míos,  cuán  grato  me  es  deciros  que  la 
doctrina  que  acabo  de  demostrar,  constituyó  el  misterioso 
secreto  de  la  virtud  de  Ana.  .  .  Fué  el  hogar,  fué  la  fami- 
lia, fué  el  alero  bendito  de  su  vivienda,  fué  el  cumplimien- 
to de  los  deberes  de  estado  la  sapientísima  escuela  en  que 
se  elevó  a  las  altas  cumbres  de  la  santidad. 

Contraído  matrimonio  con  Joaquín,  no  por  interés 
"ni  otro  bastardo  motivo,  sino  ante  claras  muestras  de  la 
"voluntad  divina,  yo  la  veo,  hermanos  míos,  llevar  a  la  prác- 
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tica  aquella  sentencia  de  San  Pablo:  "El  justo  vive  de  la 
fe".  Justus  ex  fide  vivit.  (Rom.,  1,  17;  Hebr.  10,  38;  Gal., 
2,  11). 

Ved  aquí  un  foco  de  luz  que  alumbra  los  senderos  de 
la  esposa  de  Joaquín  dentro  del  hogar  doméstico. 

Yo  admiro  en  ella  un  acendrado  espíritu  de  fe  y  de 
amor  al  trabajo  silencioso,  inherente  a  las  faenas  de  un 
hogar  pudiendo  afirmarse  que  esa  virtud  divina  fué  como 
el  norte  de  sus  aspiraciones  y  la  compañera  inseparable  de 
su  vida. 

El  justo  vive  de  la  fe.  Animada  por  el  espíritu  de  fe, 
Ana  miraba  su  casa  no  como  dura  prisión  a  la  cual  la  ata- 
ron fortísimas  cadenas,  como  la  miran  hoy  en  día  las  mu- 
jeres mundanas  que  sólo  gustan  de  la  calle,  del  bullicio 
y  los  placeres;  mas  sí,  como  un  campo  que  Dios  le  asig- 
nara para  regarlo  con  el  sudor  del  trabajo  y  con  la  per- 
fección de  las  acciones  comunes,  y  recoger  en  él  méritos 
abundantes  para  el  cielo.  El  justo  vive  de  la  fe,  ese  mismo 
espíritu  de  fe  que  la  animaba,  la  hacía  mirar  a  su  mari- 
do más  bien  que  como  un  compañero  y  un  apoyo  en  la 
vida,  como  una  autoridad  representante  de  Dios  en  el  ho- 
gar. Y  al  impulso  de  tales  sentimientos,  estábale  sometida 
en  todo,  en  lo  grande  y  en  lo  pequeño,  en  lo  próspero  y 
en  lo  adverso;  de  donde  nacía,  como  de  la  flor  el  aroma, 
una  inalterable  paz  y  tranquilidad,  don  exquisito  y  su- 
premo de  los  hogares  donde  impera  la  ley  de  Dios.  El 
justo  vive  de  la  fe.  Iluminada  por  los  rayos  de  esa  fe,  su 
espíritu  estaba  perennemente  unido  a  Dios  por  la  oración 
que,  al  nacer  y  al  morir  el  sol,  subía  del  hogar  de  Ana 
cual  grato  perfume  hasta  el  trono  de  Dios  y  entre  la  ple- 
garia matutina  y  la  vespertina,  cada  acción  era  gemela 
de  un  suspiro,  de  un  amoroso  afecto  a  su  bondadoso 
Creador. 

*    *  * 

Pero  esta  vida  de  fe  no  podía  pasar  sin  la  divina  re- 
compensa. Sí,  en  frase  de  San  Agustín,  "cuando  de  la  tie- 
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rra  sube  la  plegaria,  del  cielo  bajan  las  gracias  y  los  pro- 
digios", no  fué  pequeño  prodigio  el  que  en  el  alma  de  Ana 
se  albergaran  todas  las  virtudes:  la  humildad,  la  pruden- 
cia, la  castidad,  la  paciencia,  el  recogimiento  y  sobre  todas 
ellas,  la  que  es  su  reina  y  soberana;  la  caridad. 

Pero  hermanos  míos,  ¿cómo  pasar  por  alto  la  virtud 
del  trabajo?  Inseparable  cualidad  de  toda  familia  cristia- 
na no  podía  por  cierto  faltar  en  el  hogar  de  la  feliz  ma- 
dre de  María. 

*    *  * 

El  paganismo  había  desterrado  el  trabajo  del  hogar 
doméstico,  empujando  a  las  madres  y  a  los  hijos  a  los  an- 
fiteatros y  demás  centros  de  públicas  diversiones,  consu- 
miendo sus  días  en  afeminada  ociosidad.  Y  bien,  para  res- 
tablecer en  la  sociedad  el  amor  al  trabajo,  Jesucristo  quiso 
que  su  habitual  morada  fuera  un  taller  donde  aquella  Tri- 
nidad de  la  tierra  ganaba  el  pan  con  el  sudor  de  su  ros- 
tro. Ante  tan  sublimes  ejemplos,  hermanos  míos,  fácil  es 
sentirse  movido  a  que  su  hogar  sea  una  activa  colmena 
donde  cada  cual,  como  industriosa  abeja,  labore  para  for- 
mar en  común  el  precioso  panal  de  la  vida:  colmena  feliz 
donde  la  reina  y  señora  será  siempre  la  esposa,  será  ese 
ser  incomparable  que  obedece  al  nombre  de  madre. 

Por  su  parte  Ana  sabía  por  el  Génesis,  que  todo  hom- 
bre está  condenado  al  trabajo;  por  el  Libro  del  Eclesiás- 
tico, que  la  ociosidad  es  madre  de  muchos  vicios,  y  en  la 
escuela  de  sus  mayores  había  aprendido  lo  que  más  tarde 
dijo  San  Pablo  a  los  Tesalonicenses  que  "quien  se  niega  a 
trabajar,  no  tiene  derecho  al  pan  que  come".  Por  eso  la 
tradición  nos  pinta  a  la  esposa  de  José,  alternando  las 
horas  del  día  entre  la  oración  de  su  labio  y  la  labor  de 
sus  manos. 

¡  Gran  Dios !  Cuál  no  sería  la  divina  complacencia  ante 
aquella  mujer  llamada  a  tan  sublimes  destinos,  ir  y  ve- 
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nir  en  su  hogar,  sin  apartar  de  Dios  su  pensamiento,  muí- 
tiplicándose  en  todas  partes  y  marcando  siempre  sus  pa- 
sos con  la  discreción,  la  prudencia,  la  mansedumbre  y  la 
caridad  más  exquisita,  vale  decir,  hermanos  míos,  dando 
a  las  creaturas  lo  que  es  de  las  creaturas;  atención,  cui- 
dado, benevolencia,  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios:  respeto, 
adoración,  santos  afectos  de  gratitud  y  amor  escapado  del 
fondo  del  alma. 

Aprended,  madres  y  doncellas  cristianas,  recoged  con 
santo  afán  tan  bellos  ejemplos  y  copiadlos  hasta  donde 
sea  posible,  en  vuestros  propios  hogares. 

II 

Pero,  hermanos  míos,  paréceme  notar  que  sobré  el 
rostro  de  esta  ilustre  mujer  se  cierne  nube  de  tristeza. 

¿Por  qué  se  la  sorprende  en  su  hogar  nubladas  las  pu-  1 
pilas  por  el  llanto? 

¡  Ah !  Tienes  razón  para  llorar,  egregia  descendiente  de 
David.  Un  hogar  sin  hijos  es  un  cielo  sin  estrellas,  una  flor 
sin  aroma,  un  nido  sin  calor. 

Por  otra  parte,  desde  que  el  Señor  prometiera  a  Abra- 
ham  que  de  su  descendencia  nacería  el  Mesías,  la  infecun- 
didad era  un  oprobio,  y  para  Ana  revestía  el  carácter  de 
ominoso  castigo.  ¿Y  por  qué?  porque  según  las  profecías, 
"  el  Salvador  prometido  al  mundo  estaba  ya  próximo  a  na- 
cer, ya  que,  conforme  a  lo  anunciado  por  Jacob,  el  Cetro 
había  salido  de  Judá  y  el  pueblo  Israelita  caminaba  un- 
cido al  carro  victorioso  de  los  romanos. 

¡Gran  Dios!  Paréceme  ver  a  aquel  modelo  de  esposa  y 
señora  del  hogar,  cubriendo  con  tupido  velo  su  rostro 
cuando  atravesaba  las  calles  y  plazas  de  Sofara.  Imaginó- 
me oír  sus  plegarias  en  el  templo,  empapadas  de  lágrimas 
que  ruedan  hasta  el  suelo.  ¿No  oís,  señores,  sus  sollozos, 
al  sentirse  aplastada  por  el  estigma  de  la  esterilidad? 

Oh,  mi  Señor  y  mi  Dios,  diría:  acepto  gustosa  la  po- 
breza y  oscuridad  en  que  se  hunde  mi  familia ;  pero  apia- 
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daos  de  mí,  no  me  neguéis,  Padre  de  infinita  bondad,  no 
me  neguéis  el  justo  anhelo  de  comunicar  sea  una  gota  de 
mi  sangre  al  Mesías  que  pronto  ha  de  nacer. . . 

Tales  eran  los  suspiros,  las  humildes  quejas,  las  súpli- 
cas que  se  escapaban  diariamente  del  pecho  lacerado  de 
Ana. 

Ahí  tenéis,  hermanos  míos,  la  ley  purificadora  del  do- 
lor. ¿Qué  familia,  qué  hogar  no  lleva  impreso  el  sello  de 
la  tribulación?  El  dolor  es  la  herencia  de  los  hijos  de  Adán, 
pero  el  de  Ana  era  sinónimo  de  ignominia.  Su  edad  pro- 
yecta alejaba  de  ella  toda  humana  esperanza. 

Pero,  señores,  ¿qué  acontecimiento  extraordinario  ha 
ocurrido  en  el  hogar  de  Ana  y  de  Joaquín?  De  improviso 
todo  cambia  en  él.  Las  sombras  de  la  tristeza  han  cedido 
su  lugar  a  las  luces  del  contento  y  alegría.  ¿Qué  cosa  des- 
conocida ha  envuelto  aquella  casa  en  resplandores  de  es- 
peranza y  de  felicidad? 

¡  Ah !  Es  que  en  el  reloj  de  los  tiempos  sonó  la  hora  de 
la  redención  del  mundo  y  el  trono  de  Luzbel  se  derrumba 
con  ruidoso  estrépito. 

Un  ángel,  según  la  tradición,  desciende  a  la  humilde 
estancia  donde  Ana.  eleva  sus  plegarias  y  en  nombre  de 
Dios  le  dice:  "Tus  lágrimas  y  ruegos  han  sido  acogidos 
benignamente:  el  Mesías  saldrá  de  tu  linaje,  porque  la 
mujer  inmaculada  que  ha  de  ser  su  Madre,  se  formará  de 
tu  sangre  y  nacerá  de  ti". 

Dijo,  y  el  querube  depositó  en  el  seno  de  Ana  el  grano 
de  semilla  que  Dios  había  preservado  de  la  culpa,  en  la 
maldición  del  Paraíso. 

Y  Ana  fué  madre  de  María  y  María  lo  fué  de  Jesús. 

Ahí  tenéis  a  Ana,  hermanos  míos,  colocada  sobre  el 
pedestal  de  una  grandeza  incomparable.  Basta  que  de  su 
sangre  se  haya  formado  el  cuerpo  de  María,  Reina  de  cie- 
los y  tierra,  para  que  la  tierra  y  los  cielos  se  prosternen 
delante  de  su  trono.  Basta  que  pueda  mostrar  a  la  Madre 
de  Dios  por  hija,  para  que  las  mujeres  todas  de  la  anti- 
gua y  la  nueva  ley  la  llamen  Señora. 
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Basta  que  a  sus  pies  cayera  herida  la  serpiente  del 
Paraíso,  para  que  le  ofrenden  laureles  de  triunfo  las  más 

ilustres  madres  de  Israel.  Basta  en  fin  todo  esto  para  que 
esa  madre  feliz  consagre  sus  más  solícitos  afanes  a  la 
formación  de  su  vástago  hermoso,  a  quien  las  generacio- 
nes llamarían  Bienaventurada. 

Porque  María  no  era  en  realidad,  en  el  regazo  de  Ana, 
sino  un  sacrosanto  depósito  que  el  Señor  le  confiara  como 
una  futura  herencia  del  cielo. 

*  *  * 

No  extrañemos  entonces  que  Ana  para  dar  siempre  a 
respirar  a  la  divina  niña  un  ambiente  de  santidad,  la  in- 
corpore a  las  doncellitas  que  se  formaban  a  la  sombra  del 
Santuario,  bebiendo  allí  las  inspiraciones  de  la  cultura  y 
del  saber  humano,  junto  con  las  directivas  que  conducen 
a  una  estrecha  unión  con  Dios. 

Era  de  ver,  refiere  Dionisio  Areopagita,  a  aquella 
tierna  creatura  de  apenas  tres  años  y  medio,  ya  que  sus 
pies  no  le  daban  mayores  facilidades,  subir  con  dificultad 
las  gradas  del  altar  para  depositar,  en  manos  del  Sumo 
Sacerdote,  su  voto  de  perpetua  virginidad.  ¡Gran  Dios! 
¡Qué  hermoso  cuadro!  ¿Y  qué  decir  de  Ana  enseñando 
sobre  sus  rodillas  las  Santas  Escrituras  a  aquella  hija 
del  cielo  y  haciéndole  conocer  a  Dios  y  los  medios  de  agra- 
darle? El  pincel  del  más  refinado  artista  no  sería  capaz 
de  reproducir  aquellas  diarias  escenas  dignas  de  las  mi- 
radas del  cielo.  Un  ángel  no  lo  haría  mejor  enseñando  a 
los  mortales. 

*  *  * 

Tal  fué,  hermanos  míos,  la  admirable  actuación  de  la 
que  fué  Madre  de  María. 

No  ignoraba  ella  que  el  primer  deber  de  la  creatura 
racional  es  servir  al  Hacedor  y  hacerse  día  a  día  más  agra- 
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dable  a  sus  ojos.  Y  bien  sabía  a  la  vez  que  la  misión  de 
una  madre  debe  comenzar  por  depositar  en  el  corazón  del 
niño  los  gérmenes  de  virtud  que  le  aseguren  la  dicha 
eterna  a  que  está  destinado.  Lo  demás  vendrá  "por  aña- 
didura" según  la  frase  del  Divino  Maestro. 

Y  tal  ha  de  ser  vuestro  más  ardoroso  empeño,  madres 
de  familia  que  me  oís.  Si  el  Señor  os  ha  favorecido  con  su- 
cesión, haced  de  manera  que  algún  día  os  encontréis  reu- 
nidos todos  en  el  Paraíso.  Y  para  ello  ¿qué  haréis?  For- 
mar en  ella  por  la  virtud  ciudadanos  dignos  del  cielo,  ci- 
mentando su  espíritu  sobre  la  fe  y  la  moral  de  Jesucristo 
que  es  para  la  humanidad  camino,  verdad  y  vida. 


Así  sea. 


SAN  LUIS  GONZAGA 


Esquema  de  un  panegírico  predicado  en  el  Colegio  del  Sa- 
grado Corazón  de  Valparaíso,  el  21  de  Junio  de  1895. 

Consummatus    brevi    ezplevit  témpora 
multa.  (Sap.,  4,  13). 
Si  bien  su  vida  fué   corta,  ella  valió  por 
muchos  años. 


Reverendas  Madres: 
Queridas  alumnas: 

Qué  bella  oportunidad  se  presenta  en  este  grato  día 
para  convencernos  que  el  corazón  Sacratísimo  de  Jesús  a 
cuyo  honor  consagráis  este  mes,  es  la  fuente  perenne  don- 
de bebieron  las  aguas  de  la  gracia  los  Santos  y  las  almas 
justas  de  todos  los  siglos.  Semejantes  a  los  retoños  que 
brotan  del  tronco  de  robustos  árboles,  viven  a  su  sombra 
y  crecen  con  sus  savias,  así  los  Santos  crecieron  adheridos 
al  tronco  divino  que  es  Cristo  Señor  Nuestro  y  recibieron 
las  influencias  de  ese  manantial  de  vida  que  es  su  divino 
Corazón. 

Pues  bien,  uno  de  esos  retoñó^,  es  el  ilustre  joven 
cuya  fiesta  celebra  hoy  la  santa  Iglesia,  y  cuyas  virtudes 
he  recibido  el  encargo  de  ensalzar.  Luis  de  Gonzaga,  ama- 
das niñas,  representa  una  de  esas  almas  privilegiadas  cu- 
ya devoción  y  cuyo  recuerdo  burlan  la  acción  destructora 
del  tiempo  y  de\  olvido.  Yo  sé  que  vosotras,  queridas  niñas, 


le  amáis,  le  invocáis;  feliz  una  y  mil  veces  yo,  si  en  esta 
mañana  puedo  agregar  una  modesta  flor  a  su  diadema. 

Tres  rasgos  principales  llaman  la  atención  en  la  vida 
de  este  ilustre  joven.  Su  inocencia,  su  mortificación,  su 
amor  a  Dios.  Estudiémoslos  con  amor  y  respetó,  y  trate- 
mos de  empaparnos  en  iguales  sentimientos. 

La  inocencia  es  el  carácter  propio  de  San  Luis  y  es 
el  primer  pensamiento  que  viene  a  la  mente  cuando  se  le 
nombra. 

a)  La  sombra  siquiera  del  pecado  le  asusta.  Palabras  li- 
bres pronunciadas  sin  comprender  su  sentido,  cuando  tier- 
no niño,  he  ahí  sus  culpas.  Al  acusarse  desfalleció.  ¡Tres 
años  trascurridos  en  ese  estado  de  alma  llamábalos  el 
tiempo  de  sus  desórdenes!  b)  En  todo  veíanlo  buscar  lo 
más  perfecto.  Velaba  sobre  sus  palabras,  sobre  su  corazón, 
sobre  su  carácter,  c)  Era  esclavo  del  cumplimiento  de  sus 
deberes  y  ejercicios  de  piedad;  ni  aún  una  fiebre  maligna 
fué  parte  a  que  los  omitiera,  d)  Semanalmente  confesaba 
sus  imperfecciones  con  tanto  dolor  que  muchas  veces  se 
temió  por  su  vida,  e)  Tomaba  toda  clase  de  precauciones 
contra  el  pecado;  en  la  Corte,  guardián  de  sus  sentidos; 
practicaba  severas  vigilancias  sobre  sí  mismo,  f)  No  en- 
contrándose seguro  en  el  mundo  ingresó  a  la  Compañía  de 
Jesús.  Aun  allí  brilló  como  un  sol  entre  los  astros;  su 
compostura  era  digna  de  un  ángel;  su  modesta  mirada, 
su  discreción  en  las  palabras,  su  exactitud  en  cumplir  las 
reglas  eran  edificantes,  eran  la  admiración  de  todos;  a  su 
muerte,  la  voz  era  que  Luis  moría  revestido  de  la  inocen- 
cia bautismal.  Amadas  niñas,  echemos  una  mirada  a  nos- 
otros mismos ;  comparemos  con  esta  vida  la  nuestra  

Y  ante  la  inmensa  distancia  que  media  entre  una  y  la  otra, 
confundámonos. 

II 

Todo  en  Luis  Gonzaga  fué  objeto  de  asidua  mortifi- 
cación: los  sentidos,  la  imaginación,  el  carácter,  el  amor 
propio. 
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a). —  A  los  sentidos  les  negó  aún  las  más  inocentes 
distracciones;  jamás  miró  ni  aún  el  rostro  de  su  madre, 
ni  la  decoración  de  las  iglesias;  más  todavía,  maceraba  su 
cuerpo  inocente  con  penitencias  inauditas,  b). —  Su  imagi- 
nación estaba  tan  domada  que  pudo  decir,  que  no  tenía  ni 
pensamiento,  ni  ocurrencia  alguna  que  él  no  gimiera,  c) . — 
Su  carácter  se  hallaba  tan  dominado  que  jamás  se  le  vió 
perder  la  dulce  calma  de  su  rostro;  diríase  que  no  tenía 
pasiones,  d). —  Su  amor  propio  tenazmente  subyugado 
pensaba  que  él  era  el  desecho  de  los  hombres;  el  aprecio 
que  los  demás  le  profesaban,  entristecíale;  el  desprecio  le 
alegraba  visiblemente;  todas  las  ocasiones  de  humillarse 
las  miraba  como  obsequios  de  Dios ;  era  un  mártir  descono- 
cido. ¡Qué  lección  para  nosotros,  qué  lejos  estamos  de  las 
huellas  de  Luis  de  Gonzaga!  Y  sin  embargo  la  Imitación 
de  Cristo  nos  dice  que  nuestro  aprovechamiento  será  tan- 
to cuanto  nos  hayamos  mortificado  y  el  mismo  San  Luis 
nos  advierte  que  no  creamos  amar  a  Dios,  si  no  tenemos 
un  deseo  ardiente  y  continuo  de  padecer  y  sufrir  algo  por 
su  amor .... 

III 

a)  —  Luis  de  Gonzaga,  al  decir  San  Carlos  Borro- 
meo  y  Belarmino,  aún  antes  de  la  edad  de  ocho  años,  ha- 
bía avanzado  notablemente,  en  el  amor  de  Dios;  este  amor 
fué  creciendo  y  era  encendido  en  esa  divina  caridad ;  vien- 
do cómo  avanza  el  sol  hacia  su  cénit,  gustaba  de  estar  con 
su  amado  cinco  horas  de  oración  durante  el  día  y  aún  par- 
te de  las  noches.  En  medio  de  los  estudios,  se  conservaba 
siempre  en  la  presencia  de  Dios,  b)  —  El  pensamiento  de 
la  bondad  divina  le  extasiaba,  c)  —  La  vista  de  un  cru- 
cifijo le  solía  dejar  inmóvil  horas  enteras,  d)  —  Los  ta- 
bernáculos arrebataban  más  aún  su  corazón;  allí  regaba 
con  sus  lágrimas  el  suelo,  sentíase  como  encadenado  y 
apenas  podía  la  obediencia  hacerlo  retirarse;  pero  alejado 
de  cuerpo  de  aquel  sitio,  su  corazón  permanecía  allí.  So- 
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bre  todo  la  Santa  Misa  lo  atraía  en  forma  irresistible, 
y  en  la  hora  de  la  Consagración  enternecíase  hasta  las  lá- 
grimas. ¡Qué  fervor  en  la  Comunión  y  qué  dulces  expan- 
siones en  la  acción  de  gracia!  Diríase  que  al  recibir  la 
hostia  quedaba .... 

Tal  es  la  figura  de  nuestro  Luis  de  Gonzaga,  tal  es  el 
cuadro  de  su  vida,  amadas  niñas,  trazados  tan  a  la  ligera. 
A  la  vista  de  su  inocencia,  mortificación  y  amor  de  Dios 
cúbrase  de  confusión  nuestro  rostro  y  hagamos  en  presen- 
cia de  este  joven  angelical  el  propósito  de  tomarlo  por  mo- 
delo. Sed  tiernamente  devotas  de  él,  venerables  religiosas, 
y  piadosas  alumnas,  mirad  que  en  su  virtud  aprendieron 
lo?  mismos  ancianos  que  honraban  los  claustros  de  la  Com- 
pañía con  sus  virtudes.  Amadle  tiernamente  vosotras,  que- 
ridas niñas,  no  olvidéis  que  Luis  Gonzaga  es  el  ángel  tu- 
telar que  siempre  vela  con  su  mirada  la  inocencia  y  la  pu- 
reza. 

¡Oh  Protector  esclarecido!  Ya  véis  cómo  esta  Casa, 
toda  entera  se  regocija  celebrando  vuestras  glorias.  Maes- 
tras y  alumnas,  todas  concuerdan  en  llamaros  su  modelo 
y  en  glorificar  a  Dios  que  os  prodigó  sin  tasa  sus  favores. 
Enseñadles  la  ciencia  de  las  ciencias  que  es  amar  a  Jesu- 
cristo e  imitar  las  virtudes  de  su  Corazón,  así  como  Vos 
las  imitaisteis.  Aceptad  nuestros  rendidos  homenajes  y 
servidnos  de  guía  para  llegar  al  cielo. 

Asi  sea. 
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PANEGIRICO  DE  SANTA  FILOMENA 


Predicado  en  la  Parroquia  del  Espíritu  Santo,  Valparaíso, 
11  de  Agosto  de  1897. 

Et  liberasti  me:  secundum  multitudinem, 
misericordiae  nominis  tui,  de  manibus 
quaerentium  animam,  meam  (Eccli.,  51, 
4-5).  Y  me  libraste,  según  la  gran  mise- 
ricordia de  tu  nombre,  de  las  manos  que 
perseguían  mi  alma". 

Mis  hermanos:  Hénos  aquí  reunidos  para  celebrar  el 
triunfo  de  la  debilidad  sobre  la  fuerza,  de  la  tímida  vir- 
tud sobre  el  orgulloso  poderío  de  un  monarca.  Al  prestar 
mi  modesta  cooperación  a  esta  piadosa  solemnidad  que 
vosotros  mismos  habéis  preparado,  no  es  para  cantar  la 
constancia  en  la  confesión  de  la  fe  manifestada  por  ro- 
bustos jóvenes  como  San  Sebastián  o  por  ancianos  vene- 
rables como  un  Sixto  mártir.  No;  que  si  desearía  tener  de 
la  poesía  el  dulce  lenguaje,  sería  para  ensalzar  las  victo- 
rias de  una  doncella  tierna  y  delicada  contra  tormentos 
atroces,  para  haceros  admirar  el  poder  divino  de  la  gra- 
cia en  la  insigne  virgen  y  mártir  Filomena  cuyo  nombre 
alegra  vuestros  corazones  y  cuyo  loor  prodigan  hoy  los 
conmovedores  acentos  de  voces  infantiles. 

¿Más  qué  podré  deciros  que  sea  digno  de  nuestra  que- 
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rida  Patrona  y  a  la  vez  satisfaga  la  justa  aspiración  de 
la  tierna  devoción  que  le  profesáis?  El  corazón,  esa  fra- 
gua encendida  de  donde  brotan  los  nobles  sentimientos,  a 
veces,  como  ahora,  abunda  de  alabanzas  y  encomios,  pero 
la  historia  apenas  si  me  ha  permitido  preparar  los  mati- 
ces de  este  cuadro  que,  a  no  dudarlo,  vosotros  desearíais 
brillante. 

Con  todo,  las  escasas  noticias  que  poseemos  del  mar- 
tirio de  esta  ilustre  Esposa  de  Jesús,  se  destacan  fácil- 
mente tres  grandes  victorias:  la  primera  fué  ganada  en 
pro  de  la  sin  par  virtud  de  la  pureza ;  la  segunda  en  favor 
de  la  humildad,  y  en  defensa  de  la  fe  de  Jesucristo  la  ter- 
cera. De  modo  que  la  ínclita  heroína  del  cristianismo  a  que 
hoy  celebramos,  pudo  repetir  con  toda  verdad  la  palabra 
de  los  Libros  Santos :  "Y  me  libraste,  Señor,  según  la  gran 
misericordia  de  tu  nombre,  de  las  manos  que  perseguían 
mi  alma". 

Quiera  el  cielo  que  este  humilde  obsequio,  depositado 
a  los  pies  de  Filomena,  sea  fecundo  en  enseñanzas  para  los 
corazones  que  me  escuchan.  Oh,  reina  de  las  vírgenes,  dad- 
me que  pueda  cantar  las  glorias  de  una  de  ellas  y  cantán- 
dolas dignamnte,  glorifique  al  Señor  tan  admirable  en 
sus  santos. 

Ave  María,. 


"Y  me  libraste,  según  la  gran  misericordia 
de  tu  nombre,  de  las  manos  que  perseguían 
mi  alma".  Ecles.  cap.  51. 

¿Quién  podrá  negar,  mis  hermanos,  los  grandes  es- 
fuerzos de  que  hubo  menester  la  noble  hija  de  la  Grecia 
para  rechazar  los  halagos  de  Diocleciano? 

Sentado  en  un  trono  de  oro  y  pedrerías,  rodeado  de 
aquella  deslumbradora  majestad  que  caracterizaba  la  cor- 
te de  los  Césares,  el  monarca  pide  a  Filomena,  con  toda  la 
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vehemencia  que  podía  sugerir  su  pasión,  la  pide  ceñir  so- 
bre sus  sienes  la  corona  de  esposa.  Florida  juventud,  ilus- 
tre cuna,  hermosura  peregrina,  gracia  y  donaire  celes- 
tiales, realzadas  por  la  belleza  del  alma,  tales  son  las  pren- 
das que  cautivan  el  corazón  del  sanguinario  monarca. 
Pero  ese  corazón  se  estrella  impotente  contra  la  incon- 
trastable fidelidad  de  la  dulce  Filomena .  .  .  Ah,  sí,  es 
que  tiene  ella  otro  anillo  y  otras  arras  que  guardará  con 
su  vida.  ¿Quién  será  el  dueño  de  esos  santos  y  purísimos 
amores  ? 

Ya  adivináis,  castas  doncellas  aquí  presentes. ..  *Es 
el  amabilísimo  Jesús  quien  ha  hecho  oír  su  voz  divina,  a 
él  le  ha  consagrado  Filomena  sus  más  íntimos  afectos,  la 
muerte  misma  no  tendrá  fuerza  bastante  para  hacerla  de- 
sistir .  . .  No  lo  extrañéis.  Es  que  su  alma,  limpia  como  el 
azul  del  cielo,  suspira  por  formar  en  esas  filas  honora- 
bles de  pudorosas  vírgenes  que  van  en  pos  del  Cordero 
inmaculado  allá  en  la  patria  de  los  justos :  "Sequuntur  ag- 
num  quocvmque  ierit;  (Apoc,  14,4)  es  que  la  Cándida  pu- 
reza se  ha  presentado  a  Filomena  con  todos  los  encantos, 
radiante  de  belleza  sobrehumana.  He  aquí,  mis  hermanos, 
el  secreto  misterioso  que  la  impulsa  a  despreciar  los  pla- 
ceres de  los  sentidos,  como  indignos  de  una  esposa  del  cor- 
dero. Por  eso  se  arma  de  un  valor  superior  a  sus  años,  y 
con  terminante  negativa  se  expone  a  todas  las  iras  del  Cé- 
sar poderoso.  Oh,  sin  par  y  divina  virtud  de  la  pureza, 
desde  el  fondo  de  mi  alma  te  bendigo.  Flor  del  empíreo 
cielo,  trasplantada  a  esta  tierrá  de  miserias,  arroben  tus 
encantos  el  corazón  de  esta  juventud  que  te  admira,  como 
arrobaste  el  corazón  de  Filomena . .  . 

La  segunda  victoria  de  nuestra  joven  heroína,  mis  her- 
manos, fué  ganada,  como  os  decía,  contra  las  violentas  se- 
ducciones de  los  honores  mundanales  en  pro  de  esa  virtud 
que  gusta  de  ocultarse  a  las  miradas  de  la  muchedumbre: 
la  modesta  humildad. 

Según  el  Evangelio,  no  hay  grandeza  delante  de  Dios, 
si  no  está  basada  en  el  reconocimiento  de  nuestra  nada 
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y  pequenez;  qui  se  humiliai,  exaltabitur  .  (Luc,  11,  18,  14). 
Si  queremos  levantar  muy  alto  el  edificio  de  nuestra  san- 
tificación, enseña  un  santo  Padre,  "es  preciso  ahondar  los 
cimientos  de  la  humildad".  He  aquí  por  qué  los  santos  ri- 
valizaron en  la  práctica  de  esta  virtud.  Fijas  sus  miradas 
en  el  divino  modelo  de  Cristo  Jesús  se  inspiraron  siem- 
pre en  los  ejemplos  de  ese  Dios,  que  nació,  vivió  y  murió 
en  brazos  de  la  humildad.  En  el  pesebre  de  Belén,  en  el 
taller  de  Nazaret,  en  la  cima  del  Calvario,  en  todos  estos 
sitios  venerados  encontramos  al  dulcísimo  Salvador  con- 
firmando sus  enseñanzas  con  sus  obras. 

Siendo  esto  así,  ¿cómo  extrañar  que  la  ínclita  Filo- 
mena siguiera  las  huellas  de  su  esposo?  El  dueño  del  im- 
perio más  poderoso  de  la  tierra  sueña  con  deslumhrar  su 
inexperto  corazón,  ofreciéndola  los  honores  de  reina.  Sus 
padres  la  conjuran  no  desoír  tan  generosas  ofertas  y  a- 
caso  acompañarían  seductoras  lágrimas  a  sus  ruegos.  ¿  Qué 
hacer  en  tan  penosa  disyuntiva?  De  una  parte  la  ínclita 
doncella  divisa  un  porvenir,  un  nombre  brillante  para  los 
seres  queridos,  que  le  dieron  la  vida ;  de  otra  oye  la  voz 
de  su  conciencia  que  la  aconseja  huir  de  las  grandezas  de 
la  tierra  para  vivir  sólo  consagrada  al  servicio  del  Rey  del 
cielo.  ¿Es  posible,  mis  hermanos,  más  irresistible  tenta- 
ción? "Tú  serás  reina,  clama  Diocleciano,  mis  súbditos 
serán  los  tuyos  y  tu  nombre  será  respetado  del  uno  al  otro 
confín  de  mis  dominios".  ¿No  es  éste,  repito,  el  lenguaje 
que  vence  a  los  corazones  terrenos?  Pero  esta  alma  edu- 
cada por  la  gracia,  no  caerá  en  la  hermosa  red  tendida  a 
sus  pocos  años  y  una  nueva  repulsa  viene  a  desbaratar 
los  planes  de  aquel  corazón  soberbio.  Como  toda  la  violen- 
cia de  las  olas  del  océano  viene  a  morir  chocando  contra 
un  grano  de  arena  de  la  playa,  zás,  y  todas  las  esperan- 
zas cifradas  por  Diocleciano  en  su  grandeza  sin  rival, 
quedan  desvanecidas  a  los  pies  de  esa  niña  que  apenas 
cifra  en  los  catorce  años.  ¿Por  qué?  Porque  en  su  pecho 
inocente  vive  Jesucristo  humilde  hasta  la  muerte;  porque 
su  misericordia  infinita  ha  librado  a  Filomena  de  las  ma- 
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dos  que  perseguían  su  alma:  de  manibus  quaerenüiim  ani- 
mam  meam  (Eccli.,  51,  5). 

No  necesito  describiros,  mis  hermanos,  el  despecho 
de  la  soberbia  vencida  y  vergonzosamente  rechazada.  Más 
el  ciego  furor  de  Diocleciano  sólo  sirve  para  tejer  nuevas 
coronas  a  la  sien  radiosa  de  nuestra  Santa.  Pero,  Dios 
justo  ¿qué  delito  ha  cometido  esa  tortolilla  inocente  para 
tamaño  martirio?  ¿Por  qué,  oh  cruel  tirano,  arrojas  te- 
soro tan  preciado  a  inmundos  calabozos?  ¿Qué  crímenes 
son  los  de  esas  puras  manos  que  cargas  de  cadenas?  ¿Por 
qué  te  ensañas  contra  ese  cuerpo,  templo  vivo  del  Espíritu 
Santo?  ¿Acaso  quieres  profanar  esa  arca  sagrada  donde 
se  guarda  la  fe  y  el  amor  a  Jesucristo? 

¡Ah!  No  lo  conseguirá?...  Ahí,  hermanos  queridos,  po- 
déis mirar  a  la  Reina  del  cielo  bajando  a  consolar  a  la 
víctima,  a  confortarla,  a  restañar  sus  heridas . . .  ¿  No  la 
véis  descender  entre  raudales  de  luz,  el  divino  Niño  en 
sus  brazos,  iluminando  aquellas  lóbregas  prisiones? 

Pero  mis  hermanos,  el  infierno  se  ha  desencadenado 
y  el  tirano  cruel  ensaya  nuevos  tormentos,  a  la  segunda 
negativa  de  la  impertérrita  joven.  Su  cuerpo  inocente  des- 
trozado es  confortado  milagrosamente.  Un  ángel  baja  en 
raudo  vuelo  y  cura  las  recién  abiertas  heridas.  Si  saetas 
envenenadas  intentan  traspasarla,  una  fuerza  oculta  e 
irresistible  las  vuelve  contra  los  propios  soldados  que  las 
disparan.  Si  el  Tiber  corriendo  recibe  a  la  víctima  pura 
para  ahogarla  en  sus  ondas,  nada  puede  contra  el  poder 
angélico  que  nuevamente  la  liberta.  ¿Qué  digo?  Cual  la 
blanca  azucena  plantada  junto  a  la  corriente  de  las  aguas, 
así  Filomena  sale  de  allí  más  gallarda  y  hermosa. 

Hermanos  míos,  ha  sonado  ya  la  hora  de  partir.  Los 
cielos  reclaman  esa  flor  que  debe  lucir  en  los  eternos  ver- 
geles, ya  los  angélicos  coros  dispuestas  tienen  sus  inimi- 
tables armonías,  suenan  ya  las  célicas  harpas  y  el  Esposo» 
divino  ofrece  a  Filomena  la  palma  de  los  vencedores.  Pre- 
séntase en  efecto  el  verdugo  y  troncha  despiadado  el  her- 
moso cuello  de  la  Virgen  y  el  alma  de  ésta  vuela  a  las  re- 
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giones  eternales.  Oh,  dulce  Filomena,  cuánta  es  allá  tu 
grandeza  y  tu  gloria.  Mi  alma  te  admira  bendiciéndote. 
Inspírame  todavía  un  acento  más  para  cantar  tu  triunfo. 

Al  decir  de  San  Ambrosio,  hermanos  míos,  desde  que  la 
Virgen  María  fué  madre  de  Dios,  las  vírgenes  ya  no  son 
estériles.  Sus  ejemplos  y  sus  palabras  engendran  almas 
r  mantés  de  Jesucristo  y  le  conquistan  adoradores.  Esta 
admirable  fecundidad  se  patentiza  en  el  martirio  de  la  glo- 
riosa Filomena. 

A  la  vista  de  los  prodigios  que  la  circundan  como  aca- 
riciándola, no  pocos  infieles  sentados  en  las  sombras  de  la 
muerte  abjuran  sus  errores,  corre  sobre  su  altiva  frente 
el  agua  salvadora  del  Bautismo  y  reconocen  el  poder  de 
ese  Dios  que  salva  a  los  suyos  según  su  gran  misericor- 
dia. Ahí  tenéis  el  fruto  de  la  paciencia  de  Filomena  en  los 
suplicios,  de  su  constancia  invencible  en  la  fe  que  profesa ; 
ahí  tenéis  cumplida  admirablemente  la  palabra  de  aquel 
céiebre  apologista  cuando  dijo:  "que  la  sangre  de  los  már- 
tires es  semilla  de  cristianos". 

Tal  es,  mis  hermanos,  bosquejado  a  grandes  pincela- 
das, el  cuadro  que  nos  representa  a  la  ínclita  heroína  cuyo 
recuerdo  os  ha  hecho  llenar  hoy  los  ámbitos  de  la  casa  de 
Dios.  En  él,  os  vuelvo  a  repetir,  ha  tenido  gran  parte  el 
corazón.  Si  el  colorido  no  responde  a  la  figura  que  he  de- 
seado representaros,  sírvame  de  disculpa  el  amor  en  que 
han  sido  empapados  los  pinceles. 

Ahora  sólo  me  resta  invitaros  a  la  imitación  de  Filo- 
mena en  aquellos  rasgos  que  tienen  relación  con  nuestra 
vida.  Sus  ejemplos  son  lecciones  que  deben  aprovechar  sus 
hijas  que  me  escuchan.  Sobre  todo  imitad  su  enteraza  para 
confesar,  practicar  la  fe  de  Jesucristo  y  extender  su  dulce 
reino.  Hoy  por  hoy  no  hay  torturas  materiales  ni  cadalsos 
para  los  discípulos  del  Crucificado :  esas  armas  por  lo  gas- 
tadas han  sido  abandonadas  por  el  espíritu  de  las  tinie- 
blas: con  ellas  no  consiguió  sino  poblar  el  cielo  de  márti- 
res heroicos. 

El  patíbulo,  el  verdadero  cadalso  de  la  juventud  en 
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nuestros  días,  es  el  vil  respeto  humano,  que  impide  poner 
de  acuerdo  las  creencias  con  las  obras:  es  éste,  hermanos 
míos,  el  fantasma  aterrador  que  pasea  por  nuestra  socie- 
dad alejando  las  almas  de  los  sacramentos,  sin  los  cuales 
es  imposible  resistir  a  la  violencia  de  las  tentaciones. 

Oh,  Mártir  generosa.  Oh,  Virgen  admirable,  Filome- 
na. Aquí  tienes  a  la  distinguida  señora  y  a  la  honrada  hi- 
ja del  trabajo  que  se  han  dado  cita  para  cantar  tus  glo- 
rias. Estrecha  hoy  más  y  más,  invicta  doncella,  los  lazos 
de  caridad  que  deben  vincular  los  ricos  y  los  pobres.  Ben- 
dice a  las  sociedades  que  se  glorían  de  tu  Nombre  y  Pro- 
tección y  puedan  un  día  sus  miembros  gozar  de  tu  presen- 
cia en  el  reino  de  los  cielos. 

Así  sea. 
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PANEGIRICO  DE  SANTA  MARIA  MAGDALENA 


Predicado  en  la  Casa  Central  del  Buen  Pastor  el  22  de 
Julio  de  1909. 


Lacrimis  coepit  rigare  pedes  ejus.  (Luc, 
7,  38).  Y  regaba  con  lágrimas  los  pies  de 
Jesús. 


Hermanos  míos: 

En  la  festividad  de  hoy  la  Iglesia  ofrece  a  nuestra 
meditación  uno  de  los  rasgos  más  bellos  y  emocionantes 
en  la  historia  del  corazón  humano.  La  liturgia  de  este  día 
es  un  himno  de  gloria,  un  poema  incomparable  entonado 
al  arrepentimiento,  poema  en  cuyas  páginas  intervino  el 
mismo  Jesucristo. 

Una  dama  del  gran  mundo,  ayer  no  más  separada 
de  Dios  por  un  abismo  y  ahora  unida  a  él  por  los  sa- 
crosantos vínculos  de  la  divina  caridad;  ayer  esclava  vil 
de  vergonzosas  pasiones  y  hoy  alma  libérrima  con  la  no- 
ble libertad  de  la  conciencia  pura;  ayer,  amante  enloque- 
cida de  criminales  placeres,  y  ahora,  trocada  ya  hasta  el 
fin  de  la  vida,  en  la  más  fervorosa  penitente  que  hayan 
visto  los  siglos ...  ¡  Aih !  ¡  cuánta  belleza,  qué  de  lecciones 
sublimes  descubren  en  esta  solemnidad  las  almas  que  bus- 
can a  Dios ! . . . 

Hermanos  míos,  el  mundo  está  lleno  de  pecadores. 
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Desgracia  inmensa  sin  duda;  pero,  dada  la  humana  mise- 
ria, no  la  más  digna  de  extrañarse. 

Pero  que  existan  almas  para  quienes  no  hay  más  vi- 
da que  los  placeres;  que  se  sienten  dichosas  a  despechos 
de  los  clamores  de  la  conciencia;  que  cierran  hermética- 
mente sus  oídos  para  no  percibir  los  llamados  de  Dios. 
¡Ah!  ésa,  sí,  es  desgracia  extraña  y  digna  de  llorarse. 

Mas  tú,  ilustre  Magdalena,  te  alzas  hoy  como  un  as- 
tro esplendoroso  sobre  las  ruinas  y  escombros  amontona- 
dos por  el  sensualismo  reinante;  tu  feliz  transformación 
de  pecadora  en  amiga  de  Dios  es  la  más  explícita  condena- 
ción de  tantas  damas  de  nuestra  época  y  rodea  tu  perso- 
na de  celestial  y  atrayente  simpatía.  ¡  Bendita  seas !  y  tus 
ejemplos  sean  también  regueros  de  luz  para  mi  auditorio. 

Todo,  hermanos  queridos,  es  grande  y  admirable  en 
la  insigne  convertida  de  Betania.  Parece  que  Dios  hubie- 
ra permitido  la  magnitud  de  sus  extravíos  para  que  bri- 
llara más  refulgente  la  magnitud  de  su  arrepentimiento. 
Toleró  a  la  desvergonzada  pecadora  para  sacar  de  ella  a 
la  celebérrima  penitente.  Déjase  ofender  por  un  corazón 
extraviado,  pero  luego  recibe  las  adoraciones  de  una  san- 
ta. 

Y  bien.  ¿Cuál  fué  la  causa  impulsora  de  esta  conver- 
sión admirable  que  hoy  conmemoramos?  Esa  causa  está  al 
alcance  de  nuestra  mano,  de  manera  que  yo  pueda  presen- 
tárosla como  un  modelo  que  imitar.  Cabalmente:  esa  cau- 
sa es  el  amor.  Estudiemos  pues  por  breves  momentos  este 
interesante  tópico.  Una  idea,  un  pensamiento  resalta  en  to- 
do el  conjunto:  el  amor  purificado  llevó  a  Magdalena  a  la 
cumbre  de  la  santidad  y  es  para  nosotros  un  poderoso  es- 
tímulo a  seguir  las  huellas  luminosas  de  la  feliz  converti- 
da. En  este  pensamiento  compendiaré  su  sencillo  elogio. 

Oh,  madre  nuestra,  Virgen  María,  no  me  niegues  el 
socorro  de  tu  protección  al  ensalzar  a  esta  alma  privile- 
giada. Pedírnoste  esta  gracia  diciéndote  con  el  ángel  Ave 
María. 
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Y  empezó  a  regarle  con  lágrimas  sus  pies 
(San  Lucas). 

Hay  en  el  hombre,  ha  dicho  un  célebre  orador,  un  al- 
go que  impulsa  su  vida  integral,  y  ese  algo,  si  bien  los 
poetas  y  escritores  han  profanado  su  nombre,  es  el  amor. 

La  inteligencia  ilumina  los  senderos  de  la  vida ;  la  vo- 
luntad gobierna  el  timón  de  la  nave;  pero  el  amor  impul- 
sa, se  lanza,  se  precipita,  y  con  su  impulso  mueve  todo  el 
ser  humano.  Atraído  por  los  encantos  de  la  virtud,  sube 
a  lo  alto  y  produce  esas  maravillas  de  la  gracia  que  lla- 
mamos los  santos;  o  bien  arrastrado  por  las  seducciones 
del  vicio,  desciende,  y  de  caída  en  caída,  llega  hasta  los 
abismos  de  la  corrupción .  . . 

Llegado  a  ese  límite  ¿habrá  perdido  el  hombre  toda 
esperanza  de  salvación?  Oh,  no.  Todo  corazón  culpable 
puede  rehabilitarse,  y  para  conseguirlo,  basta  que  el  amor, 
desprendiéndose  de  la  materia,  emprenda,  de  nuevo  el  vue- 
lo y,  purificado  por  el  arrepentimiento,  se  eleve  hasta 
Dios. 

Mirad  lo  que  acontece  en  Magdalena. 

Ha  sabido  que  Jesús  se  halla  en  casa  de  Simón.  Al 
punto,  dice  San  Lucas,  trasládase  allá  llevando  un  vaso  de 
alabastro  lleno  de  preciosos  perfumes. 

Miradla  allí,  cubierta  de  vergüenza  por  el  pasado 
que  era  del  dominio  de  todos,  pero  sin  desesperar  de  la 
sinceridad  de  su  alma :  cae  a  los  pies  del  Salvador,  los  rie- 
ga con  el  caudal  de  sus  lágrimas,  capaces  de  rescatar  los 
crímenes  de  toda  una  vida,  Lacrymis  coepit  rigare.  (Luc, 
7,  38).  Y  miéntras  vierte  aquel  perfume  delicioso  sobre 
los  pies  divinos,  enjuga  éstos  con  sus  hermosos  cabellos, 
et  capülis  capitis  sui  tergebat.  (Luc,  7,  38).  Y  la  casa 
queda  llena  del  aroma  salido  del  vaso  frágil  y  del  vaso  in- 
mortal, del  alabastro  y  del  corazón. 

Pues  bien,  ¿quién  lo  creería?  El  hombre,  demasiado 
material  en  su  pensamiento,  se  admira,  se  asombra  de  es- 
ta acción  de  la  hermana  de  Lázaro:  no  comprende  ni  el 
arrepentimiento  ni  la  necesidad  de  la  expiación,  ni  el  amor, 
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y  helo  allí  murmurando  dentro  de  sí  mismo:  si  éste  fuera 
en  realidad  un  profeta,  no  ignoraría  que  ésta  es  una  mu- 
jer pecadora.  Quia  peccatrix  est.  (Luc,  7,  39). 

Y  en  tanto  ¿qué  hace  Jesús?  Constituyese  defensor  de 
aquella  humilde  arrepentida  y,  penetrando  su  pensamiento, 
escucha,  dice  al  fariseo.  Dos  deudores  tenía  un  usurero: 
el  uno  le  adeudaba  cien  denarios,  y  cincuenta  el  otro;  mas 
como  ninguno  tuviera  cómo  pagarle,  le  dispensa  la  deuda 
a  entreambos.  ¿Cuál  de  los  dos  le  deberá  más  amor  y  gra- 
titud? Naturalmente,  responde  el  fariseo,  "aquél  a  quien 
se  le  ha  condonado  más."  Pues  bien,  continúa  el  Salvador: 
yo  he  entrado  en  tu  casa,  y  no  has  lavado  ni  con  agua  mis 
pies,  mientras  tanto  ella  los  ha  regado  con  sus  lágrimas; 
tú  no  has  derramado  perfumes  sobre  mi  cabeza,  mas  ella 
los  ha  derramado  sobre  mis  pies.  Por  lo  cual,  insisto  en 
mis  palabras:  "Muchos  pecados  le  son  perdonados  por- 
que ha  amado  mucho:  Quia  dilexit  multum.  (Luc,  7,  47). 

¡  Feliz  mujer!  Los  hombres  de  todos  los  siglos  vendrán, 
transido  de  dolor  el  corazón,  vendrán  a  los  pies  del  sa- 
cerdote y  con  lágrimas  en  los  ojos,  le  pedirán  la  gracia 
del  perdón;  y  el  sacerdote  pronunciará  sobre  ellos,  pero 
en  nombre  de  la  divina  misericordia,  la  palabra  omnipo- 
tente: Ego  te  absolvo.  Mas  tú,  más  afortunada,  la  has  oí- 
do esta  absolución,  de  los  labios  mismos  del  Dios  Hom- 
bre, y  él  con  su  autoridad  propia  te  ha  rehabilitado  a  la 
faz  del  cielo  y  de  la  tierra,  porque  has  amado  con  amor 
constante  y  generoso.  Quia  dilexit  multum.  Pero  no  está 
dicho  todo. 

Hermanos  míos: 

Toda  conversión  es  un  acto  de  valor.  Ya  sé  que  se  re- 
quiere ruda  energía  para  arrancar  el  corazón,  con  pasio- 
nes y  deseos,  con  ilusiones  y  todo,  al  amor  de  las  creatu- 
ras  y  llevarlo  a  Dios. 

¿Qué  es  convertirse?  es  detener  la  vida  que  corre  des- 
bocada como  un  corcel,  y  hacerla  volver  hacia  un  punto 
enteramente  opuesto  a  aquel  a  donde  se  dirigía.  ¿Qué  es 
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convertirse?  Es  mandar  hacer  alto  a  un  navio  que  navega 
a  velas  desplegadas  y  hacerlo  dirigir  su  rumbo  a  otros 
horizontes. 

Así  también  el  pecador  marchaba  a  toda  prisa  por  la 
senda  del  mal,  lleno  de  ensueños,  de  proyectos  de  dicha; 
mas  he  aquí  que  la  gracia  golpea  a  las  puertas  de  su  co- 
razón, y  entonces  la  voluntad,  dulcemente  subyugada  por 
aquélla,  manda  enérgica  al  barco  detenerse,  y  el  barco  que 
surcaba  el  mar  de  la  vida  con  rumbo  al  placer,  al  bienes- 
tar, arriba  al  puerto  del  sacrificio,  de  la  penitencia,  que 
dan  entrada  al  cielo .  . .  Pues  bien,  para  todo  esto  se  nece- 
sita una  fuerza  impulsora  y  esa  fuerza  es  el  valor. 

Y  cuando  ese  valor  vence  obstáculos  tras  obstáculos, 
que  parecen  insuperables,  ese  valor  pisa  las  cumbres  del 
heroísmo. 

¿Y  quién  puede  negar  que  éste  fué  el  valor  de  Mag- 
dalena? Sus  extravíos  no  son  un  misterio  para  nadie.  Es 
una  mujer  disipada,  era  una  pecadora  pública:  Erat  in 
civitate  peccatrix.  (Luc,  7,  37).  Magdalena  ha  roto  todos 
los  velos  del  pudor;  ha  profanado  todos  los  dones  de  la  ju- 
ventud, ha  escandalizado  a  toda  la  ciudad.  Jerusalén  la 
muestra  con  el  dedo,  y  cuando  atraviesa  sus  calles,  con  su 
andar  insolente  y  provocadora  mirada,  los  fariseos  se  vuel- 
ven, como  si  la  sombra  de  aquella  niña  hubiera  manchado 
el  camino.  Por  otra  parte,  el  vicio  la  tenía  presa  en  sus  re- 
des largos  años;  se  había  infiltrado  en  sus  venas,  como 
hablan  los  Libros  Santos,  y  el  fuego  de  la  pasión,  atiza- 
do constantemente  por  sus  adoradores,  está  muy  lejos  de 
haberse  extinguido. 

¿Qué  harás,  pues,  desgraciada  niña,  para  rehabili- 
tarte ante  Dios  y  los  hombres?  Ah,  será  necesario  que  di- 
rijas el  freno  de  tu  corazón  contra  la  impetuosa  corrien- 
te que  arrastra  y  lo  dirijas  a  un  puerto  abrigado  contra  las 
tormentas.  Será  necesario  que  desciendas  del  altar  en  que 
el  mundo  te  ha  quemado  incienso  y  expíes  ese  culto  sacri- 
lego con  el  olvido  y  silencio.  Será  necesario  que  empieces 
una  nueva  existencia  con  luchas,  con  sacrificios,  con  lá» 
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grimas.  Será  necesario  sobre  todo  que  desafíes  las  burlas 
de  la  multitud,  los  desprecios  de  tus  cómplices,  el  sarcas- 
mo de  la  opinión  pública,  porque  debes  saberlo,  es  seme- 
jante a  la  veleidosa  mar,  que  después  de  haber  roto  el  na- 
vio, no  quiere  ni  aún  guardar  sus  restos  y  los  arroja  des- 
deñosamente sobre  la  playa . . . 

Pero  ¿qué  importa?  hermanos  queridos.  La  ilustre 
convertida,  tiene  valor  y  audacia  suficiente  para  todo  eso. 
Ha  reconocido  su  vergonzoso  yerro,  el  rubor  de  su  pasa- 
do le  azota  el  rostro,  está  resuelta  a  todo,  ni  nada  será  ca- 
paz de  detener  su  avance  contra  esa  montaña  de  dificul- 
tades, capaces  de  amedrentar  a  otra  alma  que  la  suya. 

¿No  la  veis  en  la  sala  del  festín?  Qué  actitud  tan  di- 
versa de  los  tiempos  aún  recientes.  Ah,  ya  Ho  es  la  mujer 
que  echando  a  las  espaldas  el  pudor,  mendiga  los  homena- 
jes insensatos,  no,  su  frente  se  inclina  bajo  la  vergüenza 
más  legítima;  sus  ojos  no  osan  mirar  de  frente  a  la  pure- 
za divina  y,  embargada  por  la  emoción,  toda  palabra  expi- 
ra en  sus  labios:  sólo  hablan  les  hechos,  sólo  hablan  las 
lágrimas ... 

Dejémosla,  hermanos  míos,  sumergirse  en  el  abismo 
de  su  humildad.  Miradla  inclinada  sobre  los  pies  de  Je- 
sús sin  tocarlos  primero,  pero,  sí,  regándolos  con  copioso 
llanto.  ¿Cuándo,  dice  un  célebre  orador,  desde  el  principio 
del  mundo  habían  caído  semejantes  lágrimas  sobre  los 
pies  de  un  hombre?  Se  había  visto  lavarlos  con  aguas  aro- 
máticas, y  las  reinas  y  las  hijas  de  reyes  no  se  desdeñaban 
de  prestar  este  homenaje  a  sus  huéspedes;  pero  es  la  pri- 
mera vez  que  el  arrepentimiento  se  prosterna  a  los  pies  de 
un  hombre,  y  los  riega  con  lágrimas  que  lavan  todas  las 
manchas  de  una  vida  entera .  . . 

Pero  como  el  amor  es  un  acto  viril  que  devuelve  a 
Dios,  purificado  por  el  dolor,  todo  lo  que  le  había  arreba- 
tado el  vicio,  ¿qué  hace  Magdalena?  Su  brillante  cabellera, 
oh,  sí,  la  ofrece  en  expiación  y  sus  magníficas  trenzas  le 
sirven  para  enjugar  sus  lágrimas...  Los  perfumes  que 
habían  embriagado  sus  sentidos  los  esparce    como  holo- 
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causto  de  suave  olor,  a  los  pies  de  Jesucristo.  El  vaso  de 
alabastro,  cuyo  contenido  le  había  comunicado  sus  culpa- 
bles atractivos,  lo  hace  trizas ...  Y  sus  labios  deshonra- 
dos los  aplica  respetuosamente  a  los  pies  del  Maestro  di- 
vino y  al  contacto  de  esta  carne  más  que  virginal  se  des- 
vanecen los  recuerdos  del  pasado  en  que  había  tanto  fan- 
go. 

Francamente  ¿no  es  esto  valor?  Sin  duda,  y  un  valor 
heroico.  Y  este  valor  no  se  desmiente. 

Convertida  Magdalena,  sigue  a  Jesús  en  todas  sus  ex- 
cursiones apostólicas,  admira  sus  ejemplos,  recoge  su  doc- 
trina. 

Y  cuando  llega  la  hora  de  la  crucifixión  en  el  Calva- 
rio, miradla  en  el  puesto  que  le  señala  el  más  santo  de  los 
amores:  al  pie  de  la  cruz,  recogiendo  el  postrer  suspiro 
del  que  era  su  Salvador,  su  consuelo,  su  Dios,  su  todo.  ¿Y 
se  detiene  aquí  su  amor  ardiente?  No;  cuando  el  Espíritu 
Santo  descendió  sobre  la  Iglesia,  Magdalena  se  convirtió 
en  apóstol,  y  este  apóstol  movida  por  su  amor  intenso  a 
Cristo,  anuncia  a  los  judíos  su  resurrección  gloriosa,  su 
divinidad,  y  el  pueblo,  al  oír  a  una  mujer  de  su  clase,  cree 
y  adora . . . 

Y  nosotros,  hermanos  queridos  ¿tenemos  el  valor  de 
Magdalena?  Millares  de  almas  hay,  y  estarán  aquí  pre- 
sentes, que,  no  obstante  los  clamores  de  su  conciencia,  re- 
sisten a  la  gracia  que  los  solicita  al  arrepentimiento.  ¿Por 
qué  guardan  oculta  la  fe  que  recibieron  el  día  de  su  bau- 
tismo? Oh,  vergüenza;  no  sienten  energía  de  carácter,  no 
sienten  esa  fuerza  de  voluntad  para  arrostrar  con  frente 
serena  las  críticas  del  mundo. 

Millares  de  cristianos  hay  que  luchan  entre  la  pasión 
y  la  gracia,  sin  atreverse  a  romper  las  cadenas  de  aquélla 
y  a  ofrecer  a  Dios  el  sacrificio  de  sus  culpables  afecciones, 
y  así  van  demorando  de  día  en  día  esa  vuelta  al  Creador, 
ht  sta  que  una  muerte  imprevista  y  repentina,  viene  a  p  • 
ner  el  sello  fatal  a  aquellas  vacilaciones. 

A  todos  éstos  falta  el  valor  y  la  entereza  de  Magdale- 


=  133 


na.  Dadnos,  pues,  oh  gran  Dios,  dadnos  como  a  Magdale- 
na, el  espíritu  de  arrepentimiento,  el  valor  que  quiebra  el 
alabastro  y  esparce  sus  perfumes,  el  amor  que  se  purifica 
y  se  rehabilita  con  lae  lágrimas,  y  pronuncia  sobre  nos- 
otros las  palabras  de  la  misericordia:  tus  pecados  te  son 
perdonados,  porque  has  amado  de  veras.  En  honor  de 
vuestra  sierva  Magdalena,  señalad  este  día  con  algún  pro- 
digio de  gracia.  Y  si  en  este  auditorio  hubiere  algún  se- 
parado de  Vos  por  innobles  pasiones,  iluminad  su  espíritu 
y  movedle  el  corazón  como  movisteis  el  de  la  insigne  pe- 
nitente de  Betania. 


Así  sea. 


PANEGIRICO 


DE  SAN  CLEMENTE  MARIA  HOFBAUER 


Predicado  el  11  de  Noviembre  de  1909  en  el  antiguo  templo 
de  San  Alfonso,  Santiago,  con  ocasión  del  decreto  Pontifi- 
cio de  su  canonización. 

Nec  est  qui  se  abscondat  a  calore  ejus. 
(Ps.,  18,  7).  No  hay  a  quien  no  alcance 
su  calor. 

Excmo.  y  Rdmo.  Señor  Nuncio  Apostólico:  (1) 
Reverendos  Padres: 
Hermanos  míos  muy  amados: 

¡Qué  hermoso  diamante  se  ha  engastado  en  la  diade- 
ma inmortal  de  Alfonso  María  de  Ligorio! 

El  año  de  1751  el  imperio  de  Austria  vió  nacer  en 
modestísimo  hogar,  un  corazón  magnánimo,  vaciado  en  el 
molde  de  los  más  santos  y  grandes  corazones;  y  la  grata 
solemnidad  en  que  nos  hallamos  no  es  sino  el  eco  armonio- 
so del  decreto  con  que  la  más  alta  autoridad  de  la  Iglesia 
le  ha  discernido  el  honor  de  los  altares. 

¿Cómo  no  admirar  en  esto,  señores,  y  bendecir  la  in- 
tervención de  la  excelsa  Providencia?  Ella  tiene  en  su  ma- 
no la  balanza  de  los  tiempos  y  en  la  hora  oportuna  vierte 
sobre  las  naciones  los  tesoros  de  su  misericordia. 

Mientras  el  mundo  corre  tras  de  la  grandeza  y  el  bri- 


(1)  Mons.  Enrique  Sibilia. 


lio,  la  Iglesia  propone  a  la  imitación  de  la  humanidad  el  hi- 
jo de  un  humilde  industrial;  cuando  muchos  cristianos  pu- 
silánimes esconden  su  fe  por  cobardía  y  humanos  respetos, 
Roma  declara  que  se  halla  entre  los  esplendores  de  los  san- 
tos del  cielo  a  un  eminente  religioso  que  por  sus  actuacio- 
nes y  su  apostólica  fe  fué  llamado  columna  de  la  Iglesia  de 
su  patria.  Ah,  señores,  con  cuánta  razón  un  prelado  fran- 
cés pronunciaba  estas  memorables  palabras:  "Cuando 
Dios  nos  depara  nuevos  combates  en  la  tierra,  nos  señala 
a  la  vez  nuevos  amigos  y  nuevos  protectores  en  el  cielo  '. 
Os  lo  confieso,  hermanos  míos:  para  elegir  la  faceta  más 
saliente  de  esta  alma  excepcional,  y,  a  la  luz  de  ella,  tra- 
zaros el  elogio  de  Clemente  María  encuéntrome  verdadera- 
mente perplejo:  es  ella  una  Tierra  de  Promisión:  todo  en 
ella  es  exuberante,  todo  en  ella  mana  leche  y  mieles  de 
virtud. 

Y  bien  San  Clemente  María  ante  todo  fué  un  apóstol 
en  la  más  amplia  acepción  del  vocablo;  y  apóstol  que  se 
anticipó  a  su  siglo;  su  personalidad,  dibujada  de  cuerpo 
entero  en  aquella  frase  del  Profeta-Rey:  Nec  est  qui  se 
abscondat  a  calore  ejus.  No  hay  a  quien  no  alcance  su  ca- 
lor. No  le  arredraron  jamás,  ni  las  fatigas  ni  la  distancia 
ni  el  cansancio,  ni  jamás  detuvieron  su  obra  jas  amenazas, 
ni  enmudeció  su  boca  por  el  temor,  cuando  estaba  de  por 
medio  la  gloria  divina  y  el  bien  de  las  almas.  Es  decir,  Cle- 
mente María  fué  un  Apóstol  como  Pablo,  como  Francisco 
Javier,  como  Alfonso  María  de  Ligorio  y  otros  muchos,  y 
como  ellos,  sintióse  impulsado  por  nobilísima  pasión,  la 
pasión  de  las  almas. 

Hermanos  míos,  seguidme  con  atención  por  breves 
momentos  el  desarrollo  de  este  interesante  tema  a  fin  de 
destacar  la  grandeza  de  esta  excelsa  figura  de  los  tiempos 
modernos;  imploremos  para  ello  la  intercesión  de  Marín, 
Madre  suya  y  Madre  nuestra. 

Ave  María. 
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No  hay  a  quien  no  alcance  su  calor. 
Hermanos  míos: 

Nada  más  sublime  que  la  vista  de  las  almas  apostóli- 
cas luchando  impertérritas  contra  mil  obstáculos  para  di- 
latar el  reino  de  Jesucristo.  Uno  se  inclina  respetuoso  de- 
lante de  ellas  y  les  rinde  el  tributo  de  su  veneración.  Una 
de  esas  almas  combatidas  por  las  adversidades  fué  sin  du- 
da Clemente  María  Hofbauer:  éstas  parecían  brotar  a  su 
paso.  Mas  él,  fija  la  mirada  en  la  gloria  divina,  todo  lo 
arrastra  y  todo  lo  vence.  De  ahí  que  sus  empresas  todas 
denuncian  la  abnegación  de  un  apóstol  y  la  intrepidez  de 
un  héroe. 

Escuchadme. 

Emitidos  sus  votos  en  Roma  y  recibida  la  unción  sa- 
cerdotal, Clemente  María  siente  acrecentarse  los  anhelos 
de  toda  su  vida  de  trabajar  por  salvar  las  almas.  Tiende  la 
vista  hacia  su  amada  Patria  y  se  le  representan  sus  inmen- 
sas necesidades  espirituales.  ¿Cómo  acudir  a  ellas?  En  su 
concepto  el  remedio  de  tantos  males  estaba  vinculado  en 
parte  al  establecimieneo  de  los  Redentoristas  en  los  países 
del  norte.  Y  cual  si  hubiera  tenido  la  visión  del  porvenir, 
expone  con  ardor  e  íntima  convicción  sus  planes  a  los  su- 
periores de  su  Instituto:  En  vista  de  las  dificultades,  al 
principio  se  duda,  se  vacila.  Insiste  Clemente,  hasta  que 
por  fin  se  le  faculta  para  acometer  tamaña  empresa. 

¡Santo  Dios!  ¿Y  cómo  realizarla?  Oh,  santas  auda- 
cias del  celo  apostólico.  Para  ello  cuenta  con  un  compa- 
triota suyo  y  ahora  redentorista  como  él :  he  ahí  su  prin- 
cipal punto  de  apoyo  en  lo  humano. 

Pero  sin  prestigio  alguno,  sin  relaciones  sociales,  sin 
esas  influencias  que  abren  puertas  y  allanan  dificultades. 
¿Mas  qué  digo?  Contaba  con  esa  arma  invencible  con  que 
dominaron  al  mundo  los  doce  pescadores  de  Galilea,  la  San- 
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ta  Cruz;  con  esa  palanca  poderosa  que  promovió  las  em- 
presas de  los  santos,  y  que  se  llama  el  amor  a  Jesucristo. 
"Llena  de  amor  tu  corazón  y  nada  te  será  difícil"  había  di- 
cho el  grande  Agustino. 

Ea,  parte,  invicto  misionero,  no  temas.  Que  el  Señor, 
según  la  profecía  de  Ligorio,  te  ha  designado  como  vaso 
de  elección  para  que  seas  el  mensajero  de  su  nombre  y  sus 
misericordias  en  aquellos  países.  Vas  electionis  est  mihi 
iste,  ut  portet  nomen  meum  in  gentibus.  Tu  voz  resonará 
como  un  eco  del  cielo  en  Polonia  y  en  Austria  y  tus  her- 
manos se  extenderán  por  todo  el  continente  y  hasta  en  el 
suelo  británico ....  Y  vosotros  ángeles  tutelares  del  mun- 
do de  Colón,  de  Norte  y  Sud  América,  atravesad  los  ma- 
res, volad  presurosos  a  cubrir  con  vuestras  alas  a  Clemen- 
te María,  pues  día  llegará  en  que  los  hijos  del  Santísimo 
Redentor,  merced  a  sus  esfuerzos,  arribarán  a  estas  pla- 
yas a  asociarse  a  la  obra  salvadora  de  los  hijos  de  Ignacio 
de  Loyola,  de  Domingo  de  Guzmán,  de  Francisco  de  Asís... 
Y  ¿qué  diré  a  vosotros,  desgraciados  leprosos  de  Batavia? 
Bendecid  al  Señor,  que  de  la  simiente  ligoriana  sembrada 
por  Clemente  en  el  corazón  de  Europa  se  levantarán  esos 
portentos  de  la  caridad,  que  como  Donders  y  otros,  dignos 
émulos  de  los  Claver,  vendrán  radiantes  de  alegría  a  se- 
pultarse vivos  en  medio  de  vosotros,  para  abriros  las  puer- 
tas del  Paraíso  y  morir  a  vuestro  lado. 

Sí,  católicos,  sigamos,  contemplemos  a  este  campeón  de 
Cristo  desplegando  las  alas  de  su  celo  a  despecho  de  los 
hombres  y  de  las  dificultades.  Nada  os  diré  por  ahora  de 
su  permanencia  de  veinte  años  en  Polonia,  primer  teatro 
de  sus  trabajos  apostólicos.  Nada  de  monte  Tabor,  de  Tri- 
berg,  de  Babenhausen  y  otros  puntos  donde,  entre  adver- 
sidades sin  cuento,  fija  sucesivamente  su  mirada  la  fami- 
lia redentorista  de  Varsovia  y  donde  se  pone  a  prueba  la 
incontrastable  fortaleza  de  nuestro  héroe.  Pasemos  por  al- 
to todo  esto,  digo,  para  contemplar  su  obra  en  Viena  mis- 
ma en  el  corazón  del  Austria,  adonde  busca  su  refugio 
cuando  fué  expulsado  de  Varsovia  por  las  intrigas  masó- 
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nicas;  es  allí  donde  quiero  que  admiréis  la  intrepidez  del 
Apóstol.  Y  ¡qué  triste  era,  hermanos  míos,  el  estado  mo- 
ral y  religioso  de  aquella  gran  ciudad! 

El  protestantismo,  el  jansenismo,  la  masonería  y  has- 
ta el  judaismo  iban  dominando  allí  sin  contrapeso  y  ame- 
nazaban ahogar  hasta  los  gérmenes  de  la  vida  cristiana,  a 
tal  punto  que  pasaba  como  de  buen  tono  el  aparecer  poco 
religioso,  sin  sumisión  y  aún  rebelde  a  la  Iglesia.  Como 
consecuencia,  el  culto  divino  sin  esplendor  y  reducido  a 
tímidas  ceremonias,  la  palabra  de  Dios,  ese  despertar  de 
las  conciencias,  se  dejaba  oír  raras  veces  y  aún  con  cierto 
temor  y  disimulo,  para  no  molestar  a  nadie,  si  se  dijera  la 
verdad;  y  por  ende,  los  sacramentos  olvidados  y  los  tem- 
plos punto  menos  que  desiertos.  Y  no  era  esto  todo. 

A  tantas  calamidades,  agregábase  otra  inmensamente 
mayor ;  el  Josef  inismo  o  sea  la  odiosa  intromisión  de  la  au- 
toridad civil  en  los  asuntos  meramente  piadosos  y  ecle- 
siásticos (lo  que  en  la  historia  se  conoce  con  el  nombre  de 
Josef  inismo) . 

So  pretexto  de  protección  a  la  Iglesia,  la  corte  de  Vie- 
na  llegó  en  sus  avances  hasta  reglamentar  la  solemnidad 
que  debía  darse  a  las  fiestas  religiosas;  es  decir,  en  un 
país  que  se  decía  cristiano,  la  Iglesia  de  Dios  se  hallaba 
encadenada  por  los  mismos  que  pretendían  ser  sus  hijos. 
Tal  era,  hermanes  míos,  descrito  a  la  ligera,  el  campo  en 
que  se  va  a  explayar  la  actividad  apostólica  de  Clemente 
María.  Nombrado  capellán  de  la  Iglesia  de  las  religiosas 
Ursulinas,  exaltavit  ai  pigas,  alzóse  como  un  gigante,  co- 
mo un  mensajero  de  la  verdad  de  la  divina  palabra.  Sin  te- 
mores ni  miramientos  humanos,  rompe  con  las  opresoras 
prohibiciones  y  comienza  a  desplegar  toda  la  magnificen- 
cia del  culto  católico,  y  sin  demora  deja  oír  los  acentos  de 
su  palabra  sencilla  pero  subyugadora.  Su  auditorio,  peque- 
ño al  principio,  crece  progresivamente  en  forma  prodigiosa. 
Al  rededor  de  su  púlpito  borrábase  la  diferencia  de  clases 
sociales  y  vierais  confundidos  al  noble,  al  magistrado,  a  la 
aristocrática,  dama  con  el  humilde  hijo  del  trabajo,  y  a  to- 
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dos  escuchando  recogidos  aquellas  enseñanzas  que  iluminan 
y  sacuden  los  corazones.  Y  ¿cómo  deciros  el  número  incal- 
culable de  aquellos  oyentes,  que,  cual  aves  heridas  por 
diestro  cazador,  caen  de  rodillas  confesando  sus  culpas  a 
los  pies  de  aquel  modesto  redentorista?  Ya  es  un  protes- 
tante o  un  jansenista  que  abjura  sus  errores;  ya  un  judío 
que  reconoce  y  adora  a  Jesucristo;  ya  un  incrédulo,  un  hi- 
jo pródigo  o  una  llorosa  Magdalena  que  vuelven  de  sus 
extravíos;  y  para  decirlo  todo  de  una  vez,  la  población  en- 
tera parece  despertar  de  un  profundo  letargo.  Mas  aquí  co- 
mienzan para  Clemente  nuevas  y  grandes  adversidades.  La 
masonería  y  el  Josefinismo,  dueños  de  las  alturas,  no  pue- 
den perdonarle  el  delito  de  que  con  sus  predicaciones  y  pres- 
tigios está  depertando  el  sentimiento  católico  comprimido 
hasta  entonces  por  los  errores  dominantes;  quisieran  ha- 
cerlo enmudecer,  quisieran  .desterrralo,  quisieran  aún  qui- 
tarle la  vida:  Preséntanlo  como  un  personaje  sospechoso 
para  la  Patria  y  lo  hacen  espiar  por  la  policía.  Más  aún,  en 
el  despecho  de  la  impotencia,  acuden  a  pasquines  calum- 
niosos, a  insultos,  amenazas,  a  fin  de  anular  a  aquel  varón 
providencial.  Pero  el  intrépido  misionero  no  es  hombre  de 
dejarse  intimidar.  Bien  sabía  él  que  las  adversidades  son 
el  sello  de  las  obras  de  Dios  y  que  nada  grande  se  puede 
realizar  por  las  almas  sin  efusión  de  sangre,  sin  sacrificio. 
Con  libertad  verdaderamente  apostólica,  habla  acerca  de 
Jesucristo,  acerca  de  la  obediencia  debida  a  la  sarita  Igle- 
sia, de  las  eternas  verdades  y  pone  de  manifiesto  las  per- 
niciosas doctrinas  que  circulaban.  Y  ¿por  qué  había  de  ca- 
llar? El  sacerdote  en  su  ministerio,  representa  a  Jesucris- 
to en  cuyo  nombre  habla,  cuando  instruye  y  reprende.  Así 
lo  dijo  el  Salvador:  Quien  a  vosotros  oye,  a  mí  me  oye. 
¿Acaso  el  sacerdote  no  es  el  representante  de  Jesucristo 
que  vino  al  mundo  a  dar  testimonio  de  la  verdad?  ¿Acaso 
no  habla  y  enseña  en  su  lugar  cuando  habla  y  enseña  ?  Ahí 
están  las  palabras  del  Salvador.  Quien  a  vosotros  oye,  a  mí 
me  oye.  De  igual  manera,  hermanos  míos,  cuando  veáis 
que  al  sacerdote  se  le  insulta,  se  le  pone  en  ridículo,  de 
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palabra  o  por  la  prensa,  por  el  crimen  de  ilustrar  las  con- 
ciencias y  perseguir  el  vicio,  sabed  que  injurian  al  mismo 
Jesucristo  y  que  El,  tarde  o  temprano,  se  constituye  ven- 
gador de  las  injurias  inferidas  a  sus  ministros.  Así  tam- 
bién lo  enseñó  El  cuando  dijo:  Quien  a  vosotros  desprecia, 
a  mí  me  desprecia.  Verdad  que  a  fuerza  de  intrigas  sus 
enemigos  obtienen  un  decreto  en  que  se.  le  prohibe  la  pre- 
dicación: derrama  Clemente  abundantes  lágrimas  al  saber- 
lo; pero  pronto  es  anulada  prohibición  tan  injusta  y  el 
hombre  de  Dios,  lejos  de  amedrentarse,  continúa  ilustran- 
do al  inmenso  público  con  la  misma  entereza  que  antes  y 
realizando  innumerables  conversiones ...  No  creáis  tam- 
poco que  sólo  la  palabra  viva  sea  el  instrumento  de  que 
echa  mano  este  paladín  de  la  verdad.  Su  sagacidad  y  pru- 
dencia, su  celo  y  entereza  le  inspiran  numerosos  recursos ; 
su  espíritu  preparado  para  luchas  del  bien,  sabe  encontrar 
dónde  asestar  el  gclpe.  Se  reúne  un  Congreso  en  Viena  y  se 
trabaja  activamente  por  obtener  un  acuerdo  de  separar  de 
Roma  la  Iglesia  de  Alemania.  Ahí  tenéis  al  santo  Capellán 
de  las  Ursulinas  convertido,  sin  pretenderlo,  en  el  hombre 
de  la  situación;  sin  su  consejo,  nada  hace  el  cardenal  Con- 
salvi,  delegado  del  Papa  ante  el  Congreso,  y  tan  acertadas 
son  las  medidas  tomadas,  gracias  a  sus  luces  y  energías, 
que  los  planes  contrarios  fueron  completamente  desbara- 
tados y  se  le  evita  al  mundo  entero  el  escándalo  de  un  cis- 
ma. ...  Es  indispensable  proporcionar  al  pueblo  lecturas 
netamente  católicas  y  contrarrestar  los  efectos  de  la  pren- 
sa enemiga.  Clemente  se  convierte  en  propagador  de  la 
buena  prensa,  centenares  de  libros  de  sana  doctrina  se 
desparraman  por  todo  el  imperio,  y  lo  que  es  más  digno 
de  elogio,  una  falange  de  distinguidos  literatos,  penitentes 
suyos  en  su  mayor  parte,  y  llenos  de  fe  y  de  santo  ardi- 
miento, se  lanzan  al  campo  del  periodismo,  impulsados  y 
dirigidos  por  Clemente  María,  a  quien  acataban  como  pa- 
dre y  escuchaban  como  un  oráculo;  y  desde  las  columnas 
del  periódico  se  desparramaban  sin  miedos  ni  temores, 
raudales  de  luz  sobre  las  verdades  católicas  y  se  defendían 
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los  sacrosantos  fueros  de  la  Iglesia.  Bendito  seáis  Señor 
que  con  exquisita  sabiduría  ilustráis  a  los  salvadores  de 
vuestro  pueblo.  Pero  ya  es  tiempo  de  que  veamos  la  ex- 
tensión del  celo  de  nuestro  héroe. . . . 

No  lo  intentéis  en  vano,  audaces  josefinistas.  El  león 
ha  sido  herido  en  su  fibra  más  delicada,  y  se  levantará 
y  sacudirá  imponente  su  melena.  No  ignoráis  que  cerca 
de  vosotros  vive  un  mansísimo  religioso;  pero  ese  man- 
sísimo religioso,  presencia  de  vuestros  avances  contra  la 
santa  Iglesia,  ha  sentido  los  estremecimientos  del  coraje 
que  experimenta  un  hijo  cuando  se  le  aja  a  su  madre.. . . 

Son  verdaderamente  admirables  las  manifestaciones 
tan  variadas  del  espíritu  apostólico  en  Clemente  María.  An- 
te la  poderosa  iniciativa  encontraron  remedio  oportuno  to- 
das las  necesidades  de  la  época,  que  es  también  la  nuestra ; 
pues  Clemente  María,  hermanos  míos,  es  un  santo  de  ayer, 
que  ilustró  con  sus  virtudes  los  albores  del  siglo  en  que  to- 
dos nosotros  hemos  vivido.  Y  si  quisiere  condensar  su 
apostolado  en  una  frase  luminosa,  escogeré  esta  del  profeta 
David:  Nec  est  qui  se  abscondat  a  calore  ejus.  No  hay  a 
quien  no  alcance  su  calor.  Ah,  quién  me  diera  pintaros  en 
toda  su  grandeza  la  inmensa  labor  de  este  corazón  gigante, 
cuya  gloria,  aunque  indignísimo,  me  alcanza  con  sus  rayos. 
Yo  quisiera  despojarme  por  un  momento  de  este  querido 
hábito  que  visto,  para  hablaros  sin  sombra  de  pasión,  só- 
lo en  nombre  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  . .  Los  hechos 
alzarán  la  voz  por  mí  y  comprobarán  la  verdad  de  mis  pa- 
labras. . .  Nec  est  qui  se  abscondat  a  calore  ejus.  No  hay  a 
quien  no  alcance  su  calor.  Y  así  lo  experimentó  antes  que 
nadie  la  Congregación  Redentorista.  Sin  disputa,  a  Clemen- 
te María  se  debe  su  difusión  fuera  de  Italia.  Venciendo  mil 
dificultades,  logra  fundar  en  Varsovia  un  noviciado;  pos- 
tulantes polacos,  austríacos,  y  franceses,  todos  rebosantes 
de  entusiasmo,  forman  aquella  segunda  cuna  de  ligorianos. 
Y  nada  menos  que  era  una  escuela  perfecta  de  santidad: 
en  ella,  el  fundador  es  el  alma,  la  vida.  Todo  lo  anima  con 
su  palabra,  a  todos  edifica  con  sus  ejemplos.  Allí  se  respi- 
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ra  el  espíritu  genuino  de  Alfonso  de  Ligorio,  que  es  todo 
de  abnegación,  de  sacrificio,  y  de  ardiente  celo.  Y  así  se 
explica,  hermanos  míos,  que  de  aquel  taller  de  virtudes  sa- 
lieran los  José  Passerat  a  quien  ya  están  reclamando  los 
altares,  los  Pajalich.  y  otros  tan  venerados  de  las  gentes, 
que  éstas,  cuenta  la  tradición,  llegaban  hasta  besar  la 
huella  de  sus  pisadas  y  esto  largos  años  después  de  su  ex- 
pulsión; así  se  explica  también  que  de  allí  salieran  incom- 
parables misioneros  como  el  célebre  Podgorski,  como  Blu- 
menau  y  varios  que  no  enumero,  los  cuales,  formados  por 
Clemente,  conmovieron  la  Polonia  entera  con  la  unción  y 
poder  de  sus  palabras.  Y  cuando  aquella  familia  religiosa, 
cual  una  mensajera  de  las  divinas  misericordias,  vaya  a 
establecerse  en  otras  comarcas,  en  Triberg,  en  Baben- 
hausen,  en  Corra,  en  todas  partes  se  deja  ver,  como  espí- 
ritu vivificador,  el  Vicario  General  de  los  Redentoristas, 
animando  a  los  jóvenes  padres,  que  fueron  sus  insepara- 
bles compañeros  en  medio  de  las  adversidades,  dando 
ejemplos  emocionantes  de  paciencia,  y  profunda  humil- 
dad. Y  ciertamente,  hermanos  míos,  debió  ser  un  espec- 
táculo edificante  para  todos  el  ver  a  aquel  hombre  a  quien 
pregonaba  la  fama  convertido,  durante  toda  una  cuares- 
ma en  la  casa  de  Babenhausen,  en  cocinero  de  sus  herma- 
nos, y  desempeñando  este  oficio  con  la  alegría  de  los  mun- 
danos al  recibir  los  honores.  De  esa  manera  enseñaba  a 
sus  hijos  las  virtudes  propias  de  un  Redentorista.  Y  ¿có- 
mo olvidar  su  solicitud  por  la  santificación  de  las  vírge- 
nes del  Señor?  El  hecho  solo  de  haber  renunciado  a  los 
halagos  del  mundo  y  consagrándose  al  servicio  de  Dios, 
despertaba  en  él  veneración  profunda  a  esas  almas  y  lo 
impelía  a  ayudarlas  en  sus  necesidades  espirituales.  De- 
cidlo, vosotras,  felices  Ursulinas  de  Viena:  ¿quién  como 
él  os  impulsó  en  el  camino  de  las  más  heroicas  virtudes? 
¿Cuándo  tuvisteis  jamás  un  padre  más  tierno,  un  conse- 
jero más  experto,  un  apóstol  más  abnegado?  Ah,  herma- 
nos míos.  Es  que  no  ignoraba  Clemente  María  que  esas 
comunidades  de  vírgenes  fervorosas  son  grupos  de  cora- 
zones predilectos  de  Dios,  y  que  dentro  de  las  cuatro  pa- 
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redes  de  sus  claustros  desempeñan  para  los  pueblos,  por 
medio  de  la  oración,  el  oficio  de  verdaderos  pararrayos, 
apartando  de  ellos  los  castigos  de  la  ira  divina  y,  atra- 
yéndoles en  cambio  celestiales  bendiciones.  Nec  est  qui  se 
abscondat  a  calore  ejus.  Ni  pudieron  menos  de  recibir  las 
irradiaciones  de  ese  calor  los  sacerdotes  seculares,  centi- 
nelas avanzados  ele  la  religión  en  medio  del  mundo,  que, 
en  diversos  puestos  de  sacrificio,  son  fuerza  impulsa- 
dora del  mundo  hacia  Dios.  Escaseaban  en  extremo  los 
sacerdotes  a  causa  de  los  trastornos  políticos  y  religiosos 
que  habían  agitado  la  Europa. . .  Pues  bien,  Clemente  so- 
licita especial  licencia  de  sus  superiores,  ratificada  por  su 
Santidad  Pío  VII,  para,  abrir  un  seminario  en  la  capital  de 
Polonia.  En  aquel  establecimiento  modelo,  las  ciencias  ecle- 
siásticas y  profanas  corrían  parejas  con  la  práctica  de  las 
virtudes  propias  de  un  sacerdote  en  el  siglo.  El  mismo 
piadosísimo  Hofbauer  y,  en  su  reemplazo,  el  venerable 
Passerat  formaban  parte  del  profesorado.  Los  resultados 
no  pudieron  ser  más  halagadores.  Santos  y  distinguidos 
sacerdotes  que  honraron  con  sus  virtudes  los  cargos  de 
la  Iglesia,  celosos  redentoristas,  seglares  edificantes  por 
su  fe  y  piedad,  he  ahí  el  feliz  coronamiento  de  aquella 
obra  importantísima.  Nec  est  qui  se  abscondat  a  calore 
ejus.  Imposible  que  un  corazón  que  ame,  que  sienta  con 
Jesús,  que  palpite  al  compás  del  mismo  amor,  no  experi- 
mente toda  la  fuerza  divina  de  aquellas  palabras:  "Dejad 
que  los  niños  vengan  a  mí".  Oh,  no,  por  cierto.  Y  por  eso 
también  los  niños,  fueron  envueltos  en  la  llama  que  con- 
sumía aquella  alma  de  apóstol.  Y  la  ocasión  de  amparar 
la  infancia  se  presentó  terrible,  desgarradora.  Treinta  mil 
polacos  fueron  bárbaramente  sacrificados  por  los  ejérci- 
tos, los  soldados  del  temible  Louvarw,  y  Praga  vió  correr 
torrentes  de  sangre.  Y  de  allí  el  hambre  y  la  miseria.  Cen- 
tenares de  niños  andrajosos  y  macilentos  vagaban  por 
las  calles,  pidiendo  a  grito  herido  abrigo  y  pan.  ¿Quién  se 
los  dará?  Ah.  .  .no  lloréis,  tiernas  criaturas:  consolaos.  Si 
la  espada  enemiga  os  ha  quitado  los  seres  que  os  dieron  la 
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vida,  la  Providencia  os  cubrirá  con  sus  alas  y  ya  os  ha  de- 
parado otro  padre  que  alivie  vuestras  miserias.  Conmo- 
vido Clemente  María  de  la  desgracia  de  tantos  inocentes, 
de  pequeños  desgraciados,  abre  un  asilo  y  se  convierte  en 
ángel  visible  de  aquellos  pobrecitos.  Yo  no  encuentro  bas- 
tante fuerza  en  el  lenguaje  para  descubriros  aquellas  es- 
cenas de  caridad.  La  historia  nos  representa  al  compasivo 
redentorista  recibiendo  solícito  a  aquellos  niños  harapien- 
tos, aseándolos,  vistiéndolos  por  sus  propias  manos  con 
amor  y  ternuras  dignas  de  una  madre.  No  lo  hicieran  me- 
jor un  Vicente  de  Paúl,  José  de  Calasanz,  ni  un  Lasalle, 
ni  después  don  Bosco.  . .  Y  no  temáis  por  el  alimento  de 
tan  crecido  número.  Su  padre  adoptivo  dará  primero  cuan- 
to tiene,  y  cuando  los  recursos  se  agoten,  irá  a  pedirlos  de 
puerta  en  puerta.  . .  Y  qué  de  vejámenes,  de  insultos  en 
esas  excursiones.  Dejadme  referiros  un  episodio  enter- 
necedor  hasta  las  lágrimas. 

No  ignoro  que  ya  en  este  mismo  lugar  se  os  ha  refe- 
rido. Pero,  ¿cómo  omitir  esta  hermosa  guirnalda  que  tam- 
bién sienta  en  las  sientes  de  nuestro  héroe?  Pide  una  li- 
mosna para  sus  huérfanos  a  ciertos  sujetos  que  se  diver- 
tían en  una  taberna.  Por  toda  respuesta,  le  insultan  gro- 
seramente, y  uno  de  ellos  se  abalanza  hacia  él,  y  le  escupe 
la  cara.  ¿Qué  hace  el  santo  hombre  de  Dios?  Oh,  prodigio 
de  caridad.  Limpiándose  tranquilamente  dice  a  su  ofen- 
sor :  "Caballero,  esto  es  para  mí,  tened  ahora  la  bondad  de 
darme  algo  para  mis  huerf anitos" . . . 

Excusado  es  deciros  que  aquel  desalmado  en  medio 
de  su  confusión  le  entrega  una  considerable  limosna  y 
después  va  a  hacerle  la  confesión  general  de  sus  pecados... 
No  paró  en  esto  el  celo  del  apóstol  en  favor  de  la  niñez. 
Funda  también  dos  escuelas  primarias  para  niños  de  am- 
bos sexos,  donde  reciben  instrucción  má3  de  quinientos 
alumnos.  Con  todo,  no  olvidéis  un  detalle.  A  través  de 
aquellos  cuerpos  trabajados  por  la  miseria,  más  o  menos 
mal  vestidos,  Clemente  veía  una  alma  inmortal,  redimida 
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por  la  sangre  de  un  Dios.  A  esa  alma,  a  hacerla  conocer 
y  amar  a  Jesucristo;  allá  se  encaminan  sus  afanes.  Y  así 
lo  veis  a  él  y  a  sus  religiosos  ocupados  en  instruirlos 
en  la  fe  y  en  disponerlos  a  la  recepción  de  los  sacramen- 
tos ;  y  anticipándose  a  esas  benéficas  instituciones  que  hoy 
llamamos  patronatos,  cuando  aquellos  niños  crecían,  co- 
locábaseles  más  tarde  en  talleres  cristianos  adonde  pudie- 
ran conservar  su  religión  y  pureza  de  costumbres.  He  ahí, 
hermanos  míos,  la  caridad  verdadera,  la  caridad  enseñada 
por  el  Cristo,  la  que  junto  con  aliviar  las  miserias  del 
cuerpo,  con  proprocionar  los  conocimientos  útiles  para  la 
vida  presente,  da  preferencia  a  las  necesidades  del  alma. 
Decidme,  impíos,  ¿con  qué  pensáis  reemplazar  en  el  cora- 
zón del  niño  el  amor  a  Jesucristo,  el  freno  único  para  sus 
pasiones  de  más  tarde?  ¿Les  quitáis  ese  amor?  ¿Les  qui- 
táis de  sus  manos  el  Catecismo?  Abrís  grandes  estableci- 
mientos donde  todo  se  enseña  menos  a  conocer  y  amar  a 
Dios.  Sois  unos  crueles  impidiéndoles  conocer  la  religión, 
les  estáis  preparando  o  para  quitarse  la  vida  cuando  se 
vean  combatidos  por  la  desgracia,  o  por  lo  menos  para  en- 
grosar el  número  de  esas  muchedumbres  socialistas  que 
vienen  siendo  el  terror  de  los  pueblos.  Padres  de  familia, 
no  lo  olvidéis.  Una  escuela  sin  Dios  podrá  enseñar  a  vues- 
tros hijos  muchas  cosas;  pero  arrebatándoles  la  fe  cris- 
tiana se  les  arrebata  no  tan  sólo  el  único  freno  para  sus 
pasiones  de  más  tarde,  sino  también  el  único  lenitivo  que 
encontramos  los  que  vivimos  en  esta  mansión  del  llanto. 

Nec  est  qui  se  abscondat  a  calore  ejus.  También  fué 
Clemente  María  un  incomparable  apóstol  de  la  juventud, 
esa  edad  de  la  vida  tan  expuesta  al  furor  de  las  pasiones. 
Y  ¿cómo  podría  olvidarla  habiendo  sido  tan  distinguida 
por  el  Salvador  en  la  persona  del  apóstol  evangelista  San 
Juan?  Enseñábanse  en  la  Universidad  de  Viena  doctrinas 
contrarias  al  catolicismo  y  era  urgente  salvar  a  aquellos  jó- 
venes. Traba  amistad  con  algunos  de  ellos  y  poco  a  poco  el 
número  se  aumenta.  ¡  Santo  Dios !  Yo  me  los  imagino  cuan- 
do al  caer  la  tarde,  acompañado  de  los  estudiantes  de  la 
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Universidad  de  Viena,  con  muchos  de  los  cuales  ihabía  tra- 
bado estrecha  amistad,  salía  a  pasearse  por  las  calles  y  pla- 
zas, haciéndoles  practicar,  sin  violencia  y  sin  temor  al  qué 
dirán,  ciertas  prácticas  de  devoción.  Ni  se  avergonzaban 
de  seguirlo  hasta  su  pobre  habitación.  Muy  al  contrario, 
convirtióse  ésta  en  el  punto  obligado  de  diarias  reuniones 
y  los  encontraríais  allí  hasta  en  número  de  60,  todos  fe- 
lices de  escuchar  su  sabia  y  amena  charla,  de  oír  sus  con- 
sejos y  hasta  de  recibir  sus  oportunas  y  paternales  re- 
prensiones. Constituían  aquellas  veladas  un  verdadero 
centro  social  de  la  mejor  especie  en  que  un  humilde  re- 
ligioso era  la  vida,  era  el  todo :  la  historia  no  lo  presentaba 
hasta  entonces;  antes  de  aquella  época  yo  no  encuentro 
nada  semejante  a  este  apostolado  nuevo,  inaugurado  por  el 
apóstol  de  Viena.  Y  ¡qué  apostolado  tan  suave  y  a  la  vez 
tan  fecundo  y  hermoso!  Cierta  tarde  departían  todos  ale- 
gremente en  torno  de  su  santo  amigo,  cuando  he  aquí  que 
de  súbito,  en  medio  de  un  estruendo  fragoroso,  un  re- 
lámpago ilumina  con  siniestras  claridades  aquel  recinto, 
dejando  a  todos  sumidos  de  la  más  honda  conster- 
nación. Entonces  Clemente  María,  con  tono  grave  y  so- 
lemne, habla  de  esta  manera:  "Así  como  este  relám- 
pago ha  iluminado  el  fondo  de  la  casa  así  la  luz  divina,  en 
el  instante  de  la  muerte,  iluminará  el  fondo  de  los  cora- 
zones. Ay  de  aquéllos  que  en  aquel  momento  se  hallaren  en 
pecado  mortal".  Tal  impresión  hicieron  estas  palabras  en 
el  selecto  auditorio,  que  casi  la  totalidad  le  pidieron  a 
Clemente  oírles  la  confesión  de  toda  su  vida.  Y  ¡  oh  santas 
industrias  del  celo!  Siendo  indispensable  contrarrestar 
la  propaganda  de  la  prensa  impía  y  protestante  Clemen- 
te María  lanza  al  campo  del  periodismo  una  falange  de 
esos  jóvenes,  muchos  de  ellos  literatos  distinguidos  y  pe- 
nitentes suyos  en  su  mayor  parte,  y  desde  las  columnas  de 
los  periódicos  aquellos  apóstoles  de  levita  dirigidos  por 
Clemente,  derraman  torrentes  de  luz  que  ilustran  al  pue- 
blo y  defienden  los  sacrosantos  fueros  de  la  Iglesia.  No 
me  extraña  por  cierto,  hermanos  míos,  que  el  cielo  bendi- 
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jera  aquellas  almas  y  que  muchos  vistiendo  más  tarde  el 
hábito  redentorista  fueran  la  base  de  la  congregación  en 
Austria,  mientras  llegaban  otros  a  los  más  altos  puestos 
del  Imperio.  Ni  me  extraña  tampoco  que  la  omnipotencia 
divina  descendiera  a  las  manos  de  Clemente,  y  que  en  ellas 
se  multiplicara  el  trozo  de  pan,  cuando  entre  agradable 
plática  lo  repartía  a  aquellos  jóvenes,  distinguidos  comen- 
sales, que  querían  sentarse  a  su  pobre  mesa. . .  Juventud, 
juventud,  que  representáis  el  porvenir  de  la  Patria,  seáis 
pobres  o  ricos,  no  huyáis  jamás  del  sacerdote,  en  él  en- 
contraréis siempre  al  amigo  sincero,  que,  en  los  días  acia- 
gos de  la  vida,  tendrá  siempre  para  vosotros  una  palabra 
de  aliento  y  de  esperanza. . . 

Nec  est  qai  se  abcondat  a  calore  ejus.  Pero,  ¿qué 
estoy  haciendo?  Nada  os  he  dicho  de  los  pobres,  imágenes 
vivas  del  divino  Salvador.  No  ignoráis  vosotros,  hermanos 
míos,  que  singularmente  para  ellos  fundó  Alfonso  María 
de  Ligorio  el  Instituto  de  los  Redentoristas  y  es  natural 
suponer  que  el  espíritu  del  Fundador  pasara  todo  entero 
al  más  preclaro  de  sus  hijos.  Y  así  sucedió  en  efecto. 

Los  pobi'es,  los  desvalidos,  los  enfermos  eran  sus  que- 
ridos amigos,  los  dueños  de  sus  pensamientos.  Donde 
quiera  que  se  presentase,  ya  sabían  ellos  el  puesto  de  ho- 
nor que  ocupaban  en  el  corazón  de  aquel  apóstol.  "Al  Pa- 
dre Hofbauer  lo, buscan  los  ricos,  decía  la  voz  popular,  pe- 
ro él  busca  a  los  pobres".  He  ahí  su  mejor  panegírico.  Y 
con  qué  abnegación  ejercía  el  ministerio  de  los  pobres. 
"La  gloría  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas  debe  ser  su 
alimento"  se  lee  en  las  Reglas  de  los  Redentoristas.  Repu- 
tarán por  nada  las  penas,  los  dolores,  los  trabajos,  las  in- 
comodidades de  todo  género,  la  muerte  misma,  si  a  ese 
precio  pueden  salvar  un  alma  y  librarla  del  pecado".  Tal 
es  el  código  a  que  ajustó  su  conducta  el  hombre  de  Dios. 
Imposible  encontrar  mayor  pobreza  y  miseria  que  la  de 
aquel  convento  de  Varsovia  donde  se  instalaron  él  y  sus 
dos  heroicos  compañeros  para  dar  comienzo  a  sus  tareas 
en  bien  de  las  almas.  El  agua  corría  libremente  por  las 


148  = 


paredes  de  la  habitación  principal.  Durante  la  noche,  fuer- 
za era  que  uno  de  ellos  permaneciese  en  pie  esperando  el 
turno  para  poder  acostarse  en  una  dura  cama,  ya  que  éstas 
eran  sólo  dos...  ¿Y  el  sustento  de  aquellos  obreros  evan- 
gélicos? Ah,  hermanos  míos.  Allí  se  cumplió  a  la  letra 
aquella  palabra  divina:  "No  os  preocupéis  del  día  de  ma- 
ñana". Clemente  vive  al  día,  esperando  todo  de  la  caridad 
pública.  Y  también  él  vió  llegar  una  de  esas  tristes  maña- 
nas que  suelen  llegar  para  el  hogar  de  los  pobres:  no  te- 
nía qué  comer.  No  vayáis  a  creer  que  su  espíritu  se  abatie- 
ra. Oh,  no,  jamás.  Dichoso  de  poder  imitar  a  Jesucristo 
que  no  tuvo  donde  reclinar  su  cabeza,  se  entregaba  con 
igual  alegría  a  los  ardores  de  su  celo,  Ah,  sí.  Tú  lo  viste 
enternecido,  oh  feliz  Varsovia,  cuando  con  aquel  rostro 
pálido,  reflejo  de  vigilia  y  penitencias,  predicaba  a  la  in- 
temperie en  calles  y  plazas,  ante  la  muchedumbre  ávida  de 
su  palabra  inflamada.  No  importa  que  la  chusma,  aguza- 
da por  la  masonería,  lo  insulte  y  lo  veje  en  más  de  una 
ocasión :  él  sabrá  saborear  en  silencio  eí  infinito  placer  de 
ser  reputado  como  la  basura,  a  semejanza  del  Apóstol, 
por  amor  a  Jesucristo  y  por  el  bien  de  las  almas.  Y  tú, 
memorable  convento  de  San  Benón,  mudo  testigo  de  tan- 
tas caridades,  di,  si  puedes,  cuántas  miserias  se  aliviaron, 
cuántas  lágrimas  se  enjugaron  a  tus  puertas.  Cuéntame 
las  innumerables  veces  que  diste  hospedaje  bajo  tu  techo 
hospitalario  a  andrajosos  peregrinos,  a  fin  de  proporcio- 
nar a  tu  jefe  la  dicha  de  vestir  la  desnudez  de  sus  cuer- 
pos o  de  sanar  las  heridas  de  sus  almas.  Tú  lo  viste,  sobre 
todo,  oh  populosa  Viena,  recorrer  a  pie  tus  extensos  arra- 
bales, con  desprecio  del  sol  y  de  la  lluvia,  en  busca  de  la 
oveja  descarriada  o  alguna  familia  en  indigencia,  dando 
vuelta  en  una  mano  las  cuentas  de  su  rosario,  para  conse- 
guir la  conversión  de  un  pecador,  y  llevando  en  la  otra, 
oculto  bajo  su  pobre  manto  el  alimento  para  sus  amados 
pobres.  Y  todo  esto,  hermanos  míos,  viene  a  explicar  ple- 
namente el  que  la  masa  del  pueblo  lo  amara  con  delirio, 
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que  su  nombre  fuera  bendecido  y  respetado  de  grandes  y 
pequeños,  de  ricos  y  de  pobres. 

Y  por  eso  cuando  llegó  para  él  la  última  hora,  cuando, 
al  sonar  del  Angelus  al  medio  día,  el  15  de  Marzo  de  1820, 
su  alma  rompía  las  ataduras  del  cuerpo,  para  ir  a  unirso 
con  Jesús,  un  innumerable  gentío  había  invadido  por  com- 
pleto aquella  vivienda  de  todos  tan  conocida  y  tan  amada, 
y  los  llantos  que  llenaban  los  aires  y  las  lágrimas  que  co- 
rrían a  raudales,  no  eran  sino  un  desahogo  de  un  inmen- 
so dolor:  justo  tributo,  hermanos  míos,  que  el  pueblo  de 
Viena  rendía  al  que  había  sido  apóstol  de  todas  las  clases 
sociales. 

Y  nosotros,  hermanos  míos,  muy  amados,  ¿qué  ofrenda 
llevaremos  a  sus  plantas  en  el  gran  día  en  que  hemos  ve- 
nido no  a  recordar  su  muerte  sino  a  cantar  sus  glorias?  La 
Iglesia  nos  lo  dice  por  boca  de  San  Ambrosio.  La  más 
grata  ofrenda  para  los  santos  es  invocar  su  intercesión 
e  imitar  sus  virtudes.  Ea,  pues,  elevemos  hoy  y  en  adelan- 
te nuestras  fervientes  plegarias  a  este  grande  amigo  de 
Dios  y  ciertamente  no  seremos  defraudados.  Y  ¿qué  os  diré 
del  celo  que  lo  devoraba?  Y  bien,  no  ignoráis  vosotros  los 
males  de  la  hora  presente  que  nos  amenazan  con  un  som- 
brío porvenir.  El  desconocimiento,  el  odio  a  su  doctrina  y 
a  la  Iglesia  y  a  las  costumbres  es  algo  que  espanta  y  pasa 
a  la  vista  de  todos.  ¿  Qué  haremos,  pues,  ante  tamaños  ma- 
les? Inspirarnos  en  los  ejemplos  de  Clemente  María  y  lle- 
narnos de  un  santo  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  la  salva- 
ción de  las  almas.  Pero  de  un  celo  valiente  y  esforzado 
que  jamás  nos  permita  esconder  nuestras  creencias  y  nos 
impulse  a  trabajar,  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas,  en 
salvar  las  almas  del  pecado.  Con  un  poco  de  amor  a  Jesu- 
cristo en  el  corazón,  todo  nos  parecerá  llevadero  y  des- 
aparecerán las  dificultades. 

Y  vos,  glorioso  Clemente  María,  henos  aquí  postrados 
de  hinojos  delante  de  vuestra  imagen  querida,  para  daros 
el  parabién  de  la  victoria.  Y  en  prenda  de  que  aceptáis 
nuestros  homenajes,  desde  el  trono  de  vuestra  gloria  de- 
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jad  caer  una  mirada  de  bendición,  en  primer  lugar  sobre 
el  dignísimo  representante  del  anciano  de  Roma,  que  es- 
cribió vuestro  nombre  en  el  catálogo  de  los  santos.  No 
olvidéis  tampoco  a  vuestros  hermanos  de  acá"  abajo  y  al 
devoto  pueblo  que  ha  acudido  a  veneraros.  Bendecidnos, 
protegednos,  y  sobre  todo,  infundidnos  vuestro  espíritu  y 
enseñadnos  a  marchar  sobre  vuestras  huellas. 

Así  sea. 
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PANEGIRICO  "SANTA  MAGDALENA  SOFIA  BARAT" 


Predicado  en  el  Colegio  del  Sagrado  Corazón  ante  una 
asamblea  de  maestras  católicas  el  año  1918. 

"Qui  ad  justitiam  erudiunt  multos,  fulge- 
bunt  quasi  stellae".  (Dan.,  12,  3).  Quienes 
enseñaren  a  otros  las  sendas  de  la  justi- 
cia, brillarán  cual  estrellas". 

RR.  MM. 

Amados  hermanos: 

Erase  una  mañana  verdaderamente  estival.  El  25  de 
Mayo  que  acaba  de  pasar,  la  ciudad  Eterna  podía  contar 
en  sí  misma  cierta  agitación  pocas  veces  vista. 

Millares  de  fieles,  muchísimos  de  ellos  peregrinos  lle- 
gados allí  de  todos  los  climas  y  latitudes,  movíanse  como  un 
caudaloso  río  en  dirección  a  la  legendaria  Basílica  de  San 
Pedro;  en  aquel  templo  monumental,  admiración  del  mun- 
do, me  fué  dado  ver  en  conjunto  la  incontable  concurren- 
cia en  la  cual  se  encontraban  numerosos  los  hijos  de  Fran- 
cia, sacerdotes,  religiosas,  singularmente  juventud  femeni- 
na que  representaba  las  altas  clases  sociales.  Toda  esa 
muchedumbre  aguardaba  impaciente  la  entrada  de  Pío  XI, 
bajo  las  bóvedas  del  augusto  recinto.  Y  cuando  el  Padre 
Santo  se  divisó,  precedido  de  interminable  fila  de  Carde- 
nales, Patriarcas,  Obispos  y  sacerdotes,  una  sensación  po- 
derosa de  alegría  invadió  los  corazones  y  el  dulce  soberano 
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de  las  almas  avanza,  bendiciendo,  entre  los  aplausos  sin- 
ceros y  respetuosos  de  la  multitud  alborozada. 

¿Cuál  era,  señoras,  la  causa  de  aquella  colosal  demos- 
tración de  amor  y  de  fe?  Ya  lo  adivináis  vosotras:  Eran 
dos  esposas  de  Cristo,  joyas  de  sus  instituciones,  cuya 
santidad  iba  a  ser  proclamada  a  la  faz  del  mundo  por  el 
Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra ;  eran  dos  astros  de  pe- 
regrinos fulgores  que  en  aquel  memorable  día  alcanzarían 
su  cénit;  eran  dos  Magdalenas  dignas  de  ese  nombre  por 
su  amor  a  Jesús:  María  Magdalena  Postel  y  Magdalena 
Sofía  Barat,  fundadora  de  la  Sociedad  de  la  Providencia 
del  Sagrado  Corazón.  Sí,  eres  tú  Santa  Madre  Barat  cu- 
ya obra  gigantesca  te  ha  hecho  nacer  hijas  y  discípulas 
fieles  donde  quiera  que  pose  sus  rayos  el  sol.  Oh,  Francia, 
oh,  Francia  cuán  rica,  cuán  opulenta  eres  en  divinales 
tesoros.  Día  a  día  nuevas  luminarias  llegan  a  tachonar  tu 
cielo  y  te  presentan  ante  el  universo  como  la  hija  primo- 
génita de  la  Iglesia.  Oh,  sí,  cuán  rica,  cuán  opulenta  eres. 

Mas  ¿qué  os  diré  de  esta  alma  privilegiada?  Os  con- 
taré su  vida,  os  hablaré  de  su  espíritu,  de  su  virtud  heroi- 
ca. Pienso  que  no  necesitáis  oírlo  de  mis  labios:  ya  lo  ha- 
béis escuchado  de  los  panegíricos  que  me  precedieron. 

Quiero,  sí,  recordar  su  obra  por  antonomasia,  obra 
que  con  elocuente  silencio  están  pregonando  sus  altares, 
esos  muros,  esos  bancos,  todos  esos  claustros  venerables  a 
cuya  sombra  tantas  generaciones  han  venido  a  buscar  las 
inspiraciones  de  la  virtud  y  del  saber :  la  educación  de  la 
juventud,  tales  son  sin  duda  florones  de  su  inmortal  co- 
rona. 

Cristalizando,  pues,  mis  ideas,  he  aquí  los  dos  pun- 
tos que  intento  desarrollar:  ¿qué  hizo  Santa  Magdalena 
Sofía  por  la  juventud  femenina?  ¿qué  harán  en  corres- 
pondencia cuantas  han  tenido  la  suerte  de  haber  sido  for- 
madas por  sus  hijas?  No  me  neguéis  vosotras  el  concurso 
de  vuestras  plegarias . . . 

Hermanos  míos:  las  postrimerías  del  siglo  18  vieron 
con  asombro  a  la  sociedad  enteramente  desquiciada. 
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De  una  parte  ,1a  reforma  protestante  con  su  teoría  del 
libre  examen  atizó  la  soberbia  humana  y  favoreció  el  des- 
enfreno y  la  licencia;  por  otra,  la  revolución  francesa,  al 
proclamar  los  derechos  de  la  razón,  sembró  por  donde  quie- 
ra el  escepticismo  y  la  duda.  Chateaubriand  y  Lamenais, 
por  fin,  contribuyeron  no  poco  a  difundir  con  sus  escri- 
tos un  cristianismo  puramente  sentimental  que  alejaba 
las  almas  de  la  práctica  de  la  virtud. 

Diríase  que  quería  borrarse  hasta  el  nombre  de  Dios 
y  de  lo  sobrenatural ;  y  no  faltaron  espíritus  obcecados  que, 
al  arrojar  al  Sena  un  Crucifijo  entre  las  carcajadas  de 
la  muchedumbre,  creyeron  ver  arrastrado  por  las  aguas  el 
último  germen  del  cristianismo .  . .  Para  detener  esta  co- 
rriente satánica  se  precisaba  combatir  estas  doctrinas,  pe- 
netrar en  el  corazón  y  abrir  en  él  el  verdadero  manantial 
de  las  ideas  sanas.  ¿Quién  arrojará,  señores,  la  chispa  en 
ese  hielo?  ¡Gran  Dios!  será  ciertamente  una  mujer,  ya 
que  ella,  reina  del  hogar  por  la  bondad  del  amor,  cuando 
acomete  una  obra  difícil,  vence  al  fin  y  hace  tremolar  la 
virtud  en  los  pechos  más  refractarios. 

Sí,  venerables  religiosas;  en  el  firmamento  privile- 
giado de  la  patria  de  Clovis,  notábase  un  espacio  vacío 
para  un  astro  de  primera  magnitud,  y  en  la  historia  de 
los  formadores  de  la  humanidad  una  página  en  blanco  la 
que  llenará,  con  brillo  jamás  discutido,  Magdalena  Sofía 
Barat. 

Caldeada  el  alma  en  el  fuego  del  amor  de  los  amores, 
en  el  amor  a  Cristo,  era  en  ella  este  amor  un  celestial  deli- 
rio, una  nobilísima  obsesión.  Más  de  una  vez  se  la  vió 
prorrumpir,  como  fuera  de  sí,  a  través  de  los  corredores 
del  convento,  en  aquella  intimación  del  apóstol:  "Anatema 
a  quien  no  ame  a  Jesucristo,  sea  anatema  a  quien  no  ame 
a  Jesucristo.  Amar  a  Jesús  y  hacerlo  amar,  conocerlo  y  ha- 
cerlo conocer  del  mundo  entero,  era  su  más  ferviente  y 
constante  anhelo.  De  un  corazón  como  ése,  señoras,  no 
era  difícil  que  partiese  la  chispa  y  se  produjera  el  incen- 
dio. Y,  ¿  en  qué  corazones  prenderá  de  preferencia  esa 
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llama  bendita?  Fácil  es  adivinarlo.  En  los  oídos  de  Mag- 
dalena Sofía  sonaba  como  un  dulce  mandato  aquella  pa- 
labra divina:  Dejad  que  vengan  a  mí  los  niños;  y  no  hu- 
bo menester  de  otros  estímulos. 

Tomad  y  dirigid  la  juventud,  ha  dicho  alguien,  y  ha- 
béis tomado  y  dirigido  el  universo.  Por  esta  razón,  apar- 
tar de  Cristo  a  la  infancia,  es  la  más  porfiada  aspiración 
de  la  impiedad  moderna;  llevar  la  infancia,  la  juventud  a 
Cristo  ha  sido  siempre  el  fervoroso  desiderátum  de  la  Igle- 
sia y  de  las  almas  apostólicas,  como  la  de  Magdalena  So- 
fía; ésta  era  su  vocación,  su  sueño,  su  aspiración  supre- 
ma. Verdad  que  más  de  una  vez  esta  paloma  del  Santua- 
rio quiso  buscar  la  soledad  de  un  claustro  Carmelita;  pe- 
ro su  experto  guía  la  disuade:  "Es  el  apostolado  de  la  ju- 
ventud, le  dice;  es  la  tarea  de  encender  en  la  sociedad  el 
fuego  sagrado  del  amor  al  Corazón  divino,  ésa  es  la  mi- 
sión a  que  Dios  te  llama".  Estas  palabras  terminantes-  la 
disuaden  y  tranquilizan  a  Magdalena,  y  se  entrega  al  tra- 
bajo educacional  con  todas  las  energías  de  su  alma. 

Como  pintaros,  señoras,  a  Magdalena  Sofía  en  el 
pensionado  abierto  en  AMIENS.  Sabiduría,  caridad,  pa- 
ciencia, dulzura,  firmeza,  todo  brilló  en  aquel  modesto  es- 
cenario y  puso  de  relieve  sus  excepcionales  dotes  de  edu- 
cacionista. 

"Educar,  dijo  Dupanloup,  es  cultivar,  fortificar  y  pulir 
las  facultades  físicas,  intelectuales  y  morales  del  hombre. 
Educar,  por  tanto,  no  es  educar  sabios,  ni  sabias,  olvidando 
el  corazón  y  la  voluntad".  La  educación  abarca  la  persona 
humana  integral,  con  inteligencia  que  piensa  y  discurre,  y 
voluntad  que  ama  o  aborrece.  De  estos  dos  constitutivos 
formó  Magdalena  Sofía  la  base  inamovible  de  su  sistema 
educativo.  Si  desea  para  las  jóvenes  la  cultura  intelectual 
más  perfecta,  su  mente  es  dotarlas  de  sólidos  y  variados 
conocimientos,  también  anhela,  sobre  todo,  la  cultura  mo- 
ral, la  formación  del  alma,  del  carácter  que  les  abra  sen- 
das de  felicidad  en  la  vida  humana.  Por  eso,  señoras,  esta 
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ilustre  y  santa  mujer,  por  sus  métodos  y  planes  de  estu- 
dios tan  acabados,  es  mirada  como  una  lumbrera  en  la 
ciencia  pedagógica  y  uno  de  los  corazones  a  que  más  debe 
la  juventud  femenina  en  los  tiempos  modernos.  Pero  la 
santa  Madre  quería  para  las  discípulas  una  educación  ba- 
sada en  los  principios  del  Evangelio  e  impregnada  de  ellos. 
Comprendía  que  la  educación  divorciada  de  los  preceptos 
del  divino  Crucificado,  es  una  educación  pobre,  estéril  y 
desgraciada.  Sólo  Jesús  tiene  doctrinas  de  vida  eterna; 
sólo  él  pudo  decir  con  toda  justicia:  "Yo  soy  el  camino, 
la  verdad  y  la  vida.  Quien  me  sigue  no  anda  entre  tinie- 
blas". Y  a  la  verdad,  hermanas  mías,  difícil  es  encontrar 
fenómeno  más  repulsivo  que  una  mujer  pedante,  letrada 
si  queréis,  pero  sin  Dios.  El  mismo  Voltaire  no  quiere 
para  su  propia  hija  una  educación  atea.  El  instinto  de 
padre  hacíale  buscar  para  ella  lo  mejor,  es  decir,  una 
sólida  instrucción  religiosa.  Yo  me  complazco  en  pintaros 
a  la  fundadora  del  Sagrado  Corazón  llevando  a  la  prác- 
tica esa  gran  máxima  de  los  educadores:  la  base  religio- 
sa es  indispensable.  "Estas  jóvenes,  decía  en  cierta  oca- 
sión Magdalena  a  una  religiosa,  estas  jóvenes  grandes  es- 
tán destinadas,  según  el  orden  de  la  Providencia,  a  ser 
un  día  esposas  y  madres.  ¡Cuántas  futuras  generaciones 
no  deberán  acaso  su  salvación  eterna  a  una  madre  teme- 
rosa de  Dios!  "Palabras  admirables  que  ponen  de  mani- 
fiesto así  las  hondas  convicciones,  como  el  espíritu  amplio 
y  clarividente  de  Magdalena  Sofía.  Abundando  en  estas 
mismas  ideas  José  de  Maistre  daba  a  su  hija  Constanza 
este  sabio  consejo:  "La  obra  maestra  de  una  mujer  es 
aquel  hombre  cumplido  que  ella  misma  formó  sobre  sus 
rodillas  maternales".  Sí,  hermanas  mías,  el  amor  y  temor 
de  Dios  arrojados,  como  en  surco  precioso,  en  el  corazón 
de  una  niña  son  gérmenes  de  dicha  para  el  futuro,  y  ¿por 
qué  callarlo?  gérmenes  también  de  resurrección  para  las 
que  suelen  dejar  el  manto  de  su  pudor  enredado  en  los 
zarzales  de  la  vida . .  .  Por  esta  razón,  paréceme  ver  que 
hoy  día  cae  sobre  esta  casa  un  rayo  de  celeste  luz  en  se- 
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ñal  de  amplia  bendición,  por  las  muchas  esposas  y  madres 
ejemplares,  que  aquí  bebieron  en  su  feliz  niñez  las  aguas 
puras  de  la  virtud ...  Y  la  obra  que  el  Sagrado  Corazón 
ha  realizado  en  Chile,  la  realiza  idéntica  en  todos  los  pen- 
sionados del  universo. 

¿Qué  extraño  es  entonces  que  el  nombre  del  Instituto 
fundado  por  Santa  Magdalena  Sofía  Barat  traspasara  los 
límites  de  la  Francia,  y  que  trasportado  su  nombre  por 
la  fama,  se  extendiera  en  forma  admirable  en  las  cinco 
partes  del  globo?  ¿No  veis  cómo  salva  el  anchuroso  mar 
y  las  elevadas  cumbres  para  sentar  su  vivienda  en  casi 
todos  los  países  del  mundo  de  Colón? 

Centros  culturales  abiertos  por  la  gran  mujer  en  Pa- 
rís y  en  Londres,  en  Roma  y  en  Madrid  y  en  tantas  otras 
capitales  de  la  lejana  Europa,  venid  a  referirme  aquí'  los 
afanes  y  desvelos,  las  enseñanzas  y  sapientísimos  consejos 
con  que  la  ilustre  hija  de  Joigny  enriqueció  vuestras  au- 
las y  las  convirtió  en  morada  de  ciencias  y  santidad.  Y 
vosotras  todas,  casas,  de  Norte  y  Sud-América,  que  habéis 
visto  desfilar  tantas  y  tantas  insignes  religiosas,  herede- 
ras de  su  gran  espíritu,  ah,  presentaos  a  mi  mente  y  ha- 
bladme  de  tantos  nobles  corazones  que,  salidos  de  vues- 
tro seno,  han  diseminado  entre  la  sociedad  los  ideales  de 
la  virtud. 

Señoras,  más  fácil  sería  contar  las  hojas  de  una  tu- 
pida selva,  que  catalogar  las  innumerables  discípulas  que 
dieron  temple  a  sus  almas  . a  la  sombra  de  ese  árbol  plan- 
tado por  Magdalena  Sofía. 

Pero  ni  esto  bastaría  para  completar  la  modesta  guir- 
nalda que  he  intentado  tejer  para  sus  sienes;  preciso  es 
que  veamos  cuál  habrá  de  ser,  a  fuera  de  agradecidos, 
vuestra  leal  correspondencia. 

Creo  no  equivocarme,  señoras,  al  pensar  que  un  se- 
creto impulso  de  gratitud  os  pone  en  el  corazón  el  deseo 
de  cooperar  con  sinceridad  a  la  obra  iniciada  por  la  Santa 
cuya  canonización  hoy  festejamos.  Vemos  en  realidad  que 
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tal  cooperación  se  impone  y  llega  en  momento  por  demás 
oportuno. 

Es  doctrina  de  los  Libros  Santos  que  los  buenos  hi- 
jos son  honra  de  sus  progenitores,  y  una  de  las  plegarias 
más  amadas  de  la  piedad  chilena  agrega  que  la  más  bella 
corona  que  los  hijos  pueden  depositar  a  los  pies  de  su 
madre,  es  la  corona  de  sus  propias  virtudes.  Frase  ins- 
pirada que  sintetiza  admirablemente  toda  una  doctrina 
moral  que  las  discípulas  de  Magdalena  Sofía  deben  hacer 
suya. 

¿Sobre  quiénes  pesa,  yo  pregunto,  sobre  quiénes  pesa 
la  sagrada  obligación  de  llevar  a  la  práctica  esa  cultura 
moral,  ese  espíritu  intensamente  religioso  que  aquella  al- 
ma excepcional  se  esforzó  por  infundir  en  sus  colegios? 
¿No  es  verdad  que  sobre  vosotras,  alumnas  que  fuisteis 
de  estos  ilustres  planteles? 

En  verdad,  hermanas  mías,  toda  esa  numerosa  le- 
gión de  doncellas  y  damas  salidas  de  las  aulas  del  Corazón 
Divino  han  de  sentirse  suavemente  presionadas,  por  de- 
voción y  gratitud,  a  hacer  honor  a  sus  maestras,  a  man- 
tener siempre  muy  alto  el  estandarte  de  la  virtud  en  el 
medio  ,en  que  viven,  a  dar  ejemplo,  en  todo  instante,  de 
respeto  y  observancia  de  la  ley  cristiana,  de  rectitud  de 
conciencia,  y  sobre  todo  de  una  profunda  piedad  que  dé 
gusto  al  Corazón  de  Jesucristo. 

Ah,  señoras,  al  ver  reunidas  hoy  como  en  un  solo  haz 
vuestros  corazones,  a  la  sombra  venerada  de  este  hogar 
que  es  vuestro  porque  es  suyo,  yo  me  imagino  que  Mag- 
dalena Sofía  desde  el  cielo  os  mira,  os  bendice  como  a  sus 
hijas  dirigiéndoos  a  la  vez  esta  súplica:  Hijas  mías,  mos- 
trad siempre  que  sois  hijas  de  aquel  Corazón  que  más  nos 
ha  amado  y  grabad  en  el  bronce  del  vuestro  para  que  no  las 
borren  los  años,  las  lecciones  recibidas.  Y  si  queréis  dar- 
me gusto,  mostraos  siempre  a  la  altura  de  vuestros  prin- 
cipios. Yo  sigo  con  amor  vuestros  pasos. 

Escribió  el  inmortal  Lamartine  que  si  los  hombres 
hacen  las  leyes,  las  mujeres  hacen  las  costumbres.  Es  im- 
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posible  en  realidad  resistir  a  la  acción  mancomunada  de 
la  parte  femenina  de  la  sociedad,  cuando  esa  porción  se 
propone  encauzar  en  buen  o  mal  sentido  las  costumbres 
sociales;  en  la  práctica  todo  se  doblega  ante  el  sentir  de 
la  mujer;  la  moral  social  está  en  sus  manos. 

Ahora  bien,  salta  a  la  vista  un  hecho  que  apena  las 
almas  rectas  y  de  sentimientos  cristianos:  es  la  carrera 
vertiginosa  de  la  sociedad  hacia  el  paganismo.  Todo  se 
sacrifica  en  aras  del  dios  placer:  el  pudor,  el  recato,  la 
honestidad,  y  esto  no  entre  tinieblas,  sino  a  la  luz  del  día 
y  con  inaudito  descaro.  Los  preceptos  evangélicos  que  han 
civilizado  al  mundo,  esos  preceptos  que  para  honra  nues- 
tra tenían  tan  honda  raigambre  en  la  mujer  chilena,  van 
siendo  relegados  a  la  categoría  de  añejeces  y  la.  ola  del  pla- 
cer desenfrenado  cunde  avasalladora.  La  juventud  y,  lo  que 
es  más  sensible,  la  juventud  femenina,  (perdonadme,  jo- 
venes,  sé  que  hay  honrosas  excepciones),  parece  caminar 
por  su  propia  cuenta,  y  manifiesta  aborrecer  la  vigilancia 
y  aun  la  compañía  de  sus  progenitores,  so  pretexto  de  que 
ésa  es  la  costumbre  de  otros  países,  como  si  alguien  pu- 
diera cambiar  los  preceptos  de  la  moral  y  tornar  bueno 
lo  que  es  manifiesta  maldad. 

Ante  este  cuadro  desolador  los  pastores  de  almas, 
oprimido  el  corazón,  miramos  por  doquiera  buscando  el 
antídoto  para  tomaños  males.  ¡  Santo  Dios !  ¿  perecerá  la  so- 
ciedad víctima  de  sus  propios  extravíos,  esta  sociedad  en 
cuya  alma  brillaron  siempre  las  más  grandes  virtudes? 
¿Nadie  habrá,  sea  individuo  o  cuerpo  moral  ¿que  sienta 
vibrar  en  su  pecho  el  amor  a  Cristo  tan  olvidado  y  ofen- 
dido, y  tome  la  resolución  de  detener  con  energía  el  mal 
que  avanza?  ¿Dónde  estará  esa  fuerza  moral?  ¿Existirá 
aún,  Dios  mío?. . . 

Señoras  y  niñas  que  me  estáis  oyendo,  vosotras  sois 
esa  fuerza  moral;  vosotras  que  reconocéis  la  paternidad 
de  este  hogar  bendito^  sois  las  que  con  el  socorro  de  lo  alto 
podéis  poner  un  dique  a  la  temible  avalancha.  Ah,  sí,  a 
vosotras,  hijas  amadas  del  Corazón  de  Cristo,  corresponde 
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exclamar  con  profunda  fe  en  el  porvenir:  no  todo  está 
perdido,  aun  hay  motivo  de  esperar  porque  todas  las  dis- 
cí pulas  de  esta  mujer  sublimada  al  honor  de  los  altares, 
todas,  en  este  grandioso  día,  estamos  dispuestas  a  formar 
una  legión  compacta  para  defender  la  pureza  de  las  cos- 
tumbres socialesx  que  hicieron  grande  a  Chile  y  grandes 
y  respetadas  a  nuestras  madres.  Y  tenéis  razón  para  ha- 
blar así .  . .  Para  rescatar  el  sepulcro  del  Redentor  for- 
máronse las  cruzadas  y  al  grito  de  "Dios  lo  quiere"  mar- 
charon como  hermanos  a  cumplir  sus  nobles  anhelos.  Pa- 
ra el  tesoro  infinito  de  la  moralidad  custodiada,  ¿  no  habrá 
almas  varoniles  que  organicen  una  noble  cruzada  porque 
así  lo  quiere  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  tantas 
almas?  Tres  son  los  enemigos  que  se  pasean  triunfantes: 
la  indecencia  en  el  vestir,  la  independencia  de  las  rela- 
ciones de  las  hijas  con  sus  padres  y  la  inmoralidad  de  las 
representaciones  teatrales  y  lecturas.  Es  honda  herida 
que  corroe  el  cuerpo  social  y  corresponde  a  vosotras 
aplicarle  el  remedio,  con  el  buen  ejemplo  uniforme  de  to- 
das vosotras,  y  una  activa  propaganda  daría  un  gran  paso 
hacia  la  victoria.  .  .  Y  al  recordaros  esto  siento  que  voy 
en  buena  compañía.  Fui  testigo  de  una  vibrante  alocución 
de  Pío  XI. 

Con  motivo  de  la  canonización  de  la  S.  Madre,  ha- 
bíanse reunido,  en  una  sala  del  Vaticano,  numerosas  alum- 
nas  y  ex-alumnas.  del  Sagrado  Corazón,  las  que  acom- 
pañadas de  sus  maestras  aguardaban  la  audiencia  prome- 
tida por  el  Padre  Santo.  Llegado  allí  el  Jefe  de  la  Igle- 
sia Universal  dejó  desbordarse  el  corazón,  quejándose 
con  amargura  de  la  indecencia  en  el  vestir  en  el  sexo  fe- 
menino. "Ayudadme  vosotras,  hijas  mías,  les  decía,  a  ex- 
tirpar esta  costumbre  satánica,  vosotras  que  por  la  for- 
mación que  habéis  recibido,  habéis  de  ser  los  solícitos 
guardianes  de  la  corrección  y  honestidad  de  la  sociedad". 

Y  con  esto  termino,  señoras,  esta  sencilla  alocución. 
Ea,  pues,  hijas  mías,  con  el  pensamiento  fijo  en  el  cielo, 
bendigamos  a  Dios  que  entre  los  Santos  del  Paraíso  bri- 
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lie  Magdalena  Sofía  Barat,  gloria  de  la  nación  francesa, 
benefactora  insigne  de  la  juventud  y  del  mundo  entero. 
Pedid  al  Señor  por  medio  de  ella  que  os  dé  la  virtud  de 
la  fortaleza  para  luchar  contra  los  enemigos  de  la  virtud, 
y  la  gracia  de  imitarla  en  el  amor  a  Jesús,  en  su  varonil 
entereza  para  vencer  las  dificultades  que  se  oponen  a  la 
extensión  de  su  reino. 

Así  sea. 


11*    (Medio  Siglo) 
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PANEGIRICO  DE  STA.  MAGDALENA  SOFIA  BARAT 


Predicado  en  la  capilla  del  internado  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  Santiago,  el  día  de  la  fiesta  patronal  el  año  1933 


"Laudabit  usque  ad  mortem  anima  mea 
dominum".  (Eccl.,  51,8). 
"Mi  alma  alabará  al  Señor  hasta  la  muer- 
te". 


Venerables  religiosas,  hermanos  míos  muy  amados: 

Un  nombre  glorioso  agita  en  este  día  millares  de  co- 
razones, engalana  los  templos  y  saca  a  luz  los  más  se- 
cretos resortes  de  la  armonía,  y  esto  en  toda  la  super- 
ficie del  planeta  adonde  ha  llegado  la  civilización  cris- 
tiana en  su  más  alta  expresión.  Ese  nombre  ¿necesitaré 
decirlo?  ese  nombre  es  el  de  Magdalena  Sofía  Barat,  cu- 
ya grandiosa  figura  intento,  aunque  con  tímido  pincel, 
bosquejar  delante  de  sus  hijas. 

Esta  ilustre  mujer,  hermanos  míos,  reuniendo  en  sí, 
en  admirable  consorcio,  las  preseas  del  saber  humano  y  de 
la  virtud  divina,  es,  sin  lugar  a  dudas,  gloria  del  sexo  fe- 
menino y  uno  de  los  grandes  valores  espirituales  de  que 
puede  enorgullecerse  el  siglo  de  las  luces,  como  han  dado 
en  llamar  al  siglo  XIX. 

Pero  no  vayáis  a  creer,  hermanos  queridos,  que  la 
nombradla  de  esta  excelsa  figura  esté  basada  en  la  os- 
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tentación  y  grandeza  humana  ni  en  el  aplauso  del  mundo, 
tributado  con  frecuencia  a  cualidades  efímeras  que  sedu- 
cen las  miradas,  pero,  carentes  de  base  sólida,  desapare- 
cen entre  las  brumas  del  olvido.  No.  La  grandeza  de  So- 
fía surge  de  lo  íntimo  de  su  alma  santa;  es  el  natural 
reflejo  de  un  espíritu  opulento  de  amor  al  Esposo  Divino, 
al  Sacrosanto  Corazón  de  Jesús,  en  cuyos  ejemplos  quiso 
siempre  inspirarse.  Verlo  amado  y  glorificado  por  todo  el 
universo:  he  aquí  el  sublime  ideal  de' esta  alma  privile- 
giada, he  ahí  su  apasionado  afán  de  todos  los  instantes, 
he  ahí  el  secreto  misterioso  que  inspiró  sus  grandes  em- 
presas, he  ahí,  en  fin,  el  alma  de  su  alma.  Todo  esto  está 
hermosamente  condensado  en  la  frase  aquella  de  los  Sa- 
grados Libros  que  encabeza  este  discurso:  "Mi  alma  ala- 
bará al  Señor  hasta  la  muerte". 

Por  eso  la  Santa  Iglesia  le  ha  discernido  el  honor  de 
los  altares  y  su  memoria  se  perpetuará  de  generación  en 
generación. 

Venerables  religiosas:  Me  habéis  pedido  trazar  su 
panegírico  y  con  regocijado  placer  he  aceptado  tan  hon- 
roso encargo.  No  obstante  en  este  variado  jardín  de  ex- 
celsas virtudes  que  nos  presenta  el  alma  de  Sofía,  ¿cómo 
escoger  la  más  hermosa?  "Alabar  a  Magdalena  Sofía  Ba- 
rat  es  alabar  la  virtud",  podría  yo  decir  parodiando  a 
Gregorio  de  Nacianceno  cuando  hacía  el  elogio  del  gran 
Atanasio  de  Alejandría.  Sin  embargo,  que  otros  canten  a 
la  religiosa  ejemplar,  a  la  ómula  de  Francisco  de  Asís 
en  el  amor  a  la  pobreza,  a  la  humildad  y  modestia,  que 
hizo  exclamar  a  Montalambert:  "Basta  verla  para  admi- 
rarla y  sentirse  edificado". 

En  cuanto  a  mí,  hablando  como  hablo  en  un  plantel 
de  educación  en  que  flota  su  espíritu,  y  ante  un  auditorio 
oue  acaso  en  su  mayoría  pasó  por  estas  aulas,  creo  que  mi 
papel  es  destacar  con  altos  relieves  a  la  ilustre  virgen  pe- 
dagoga,  a  la  santa  maestra  de  maestras,  a  la  insigne  fun- 
dadora de  la  Sociedad  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  su 
obra  predilecta.  Tal  será  el  tema  de  este  sencillo  elogio. 
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Pero,  ¡gran  Dios!  para  hablar  dignamente  de  tus  santos 
se  precisan  imperiosamente  los  auxilios  de  tu  gracia,  que 
dirija  mis  labios  y  encienda  el  corazón  de  mi  auditorio. 
Ayudadme,  hermanos  míos,  a  implorar  ese  auxilio,  y  ha- 
gámoslo por  el  dulce  intermedio  de  la  Madre  de  Dios  y 
Madre  nuestra:  AVE  MARIA. 

"Mi  alma  bendecirá  al  Señor  hasta  la  muerte" 
Hermanos  muy  amados: 

Es  ley  de  la  altísima  Providencia,  ley  de  cuyo  cum- 
plimiento han  sido  testigos  los  siglos,  el  que  a  las  ondas 
destructoras  del  error  y  del  vicio  se  oponga  siempre  el 
formidable  dique  del  saber  y  la  virtud;  a  las  tinieblas,  la 
luz  de  la  verdad  revelada,  a  la  decadencia  de  los  espíritu-, 
la  intrepidez  y  constancia  de  los  héroes  cristianos.  Y  es, 
cabalmente,  obedeciendo  a  esa  ley  como  aparece  Santa 
Magdalena  Sofía  Barat  en  el  escenario  del  mundo.  Y  ca- 
be hacer  notar  aquí  que  la  Judit  que  vence  en  esas  lides 
espirituales,  la  que  lanza  la  chispa  regeneradora  en  me- 
dio  de  una  sociedad  que  se  siente  vacilante,  y  afirma  el 
amor  y  la  doctrina  de  Cristo  en  los  corazones  femeninos, 
sea  una  hija  de  la  ínclita  nación  que  mereciera  ser  llama- 
da la  Hija  primogénita  de  la  Iglesia.  Hagamos  un  poco  de 
historia. 

Las  ideas  desquiciadoras  de  la  Revolución  Francesa 
y  la  disolución  de  las  costumbres,  hacían  honda  mella  en 
los  espíritus,  ora  en  Francia  misma,  ora  en  los  demás 
países  del  globo. 

La  mujer  de  sociedad,  la  clase  llamada  dirigente  veía 
con  temor  el  paulatino  debilitamiento  de  la  fe  en  ese  sec- 
tor social  y  sentía  que  la  racha  de  ideas  malsanas  ame- 
nazaba destruir  el  hogar  cristiano,  nido  de  tradicionales 
virtudes  que  dieron  nombre  a  la  patria  de  Genoveva  y  de 
San  Luis,  de  Clotilde  y  de  Juana  de  Arco.  En  una  palabra 
la  ola  se  veía  venir  destructora  y  formidable.  ¿Cuál  será 
la  defensa?  ¿Cuál  el  baluarte? 

¡Gran  Dios!  ¡cómo  se  descubre  siempre  tu  mano  pa- 
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ternal  en  los  tristes  días  de  la  humanidad!  Un  varón  de 
Dios,  ilustre  hijo  de  Ignacio  de  Loyola,  el  Padre  Varín, 
ha  encontrado,  entre  meditaciones  y  fervientes  súplicas, 
una  idea  salvadora.  ¿Cuál?  La  de  fundar  un  Instituto  re- 
ligioso en  que  la  joven  de  sociedad,  es  decir,  la  dama  de 
mañana,  adquiera  una  profunda  instrucción  religiosa  y 
se  forme  en  la  práctica  de  la  severa  virtud  cristiana  y  se 
sature  de  ella  y  levante  así  en  torno  suyo  una  valla  que 
más  tarde  la  ponga  a  salvo  contra  la  irrupción  de  costum- 
bres paganas  que  solicitará  en  los  más  encumbrados  círcu- 
los sociales,  carta  de  ciudadanía.  La  Congregación  ideada 
sería  por  tanto  el  arca  santa  para  la  piedad  y  la  cultura 
de  la  mujer  de  clase,  sería  una  barca  salvavidas  en  medio 
de  furibundas  olas. 

¡  Adelante !  apóstol  del  Señor,  tu  pensamiento  no  es  de 
procedencia  terrena,  él  ha  venido  del  alto  cielo.  Cuando 
las  clases  dirigentes  se  relajan  y  pierden  el  concepto  del 
honor  y  de  la  virtud,  el  mal  se  ahonda  y  se  torna  incura- 
ble. Por  la  ley  ineludible  del  ejemplo  las  esferas  modes- 
tas serán  también  arrastradas  por  la  corriente.  ¡  Adelante ! 
La  Providencia  te  ha  preparado  ya  la  cabeza  y  el  brazo 
que  precisas  para  realizar  tus  designios.  En  una  modesta 
estancia  de  París  vive  ignorada  una  joven,  humilde  como 
una  violeta,  pero  de  temple  firme  e  inquebrantable  como 
las  palmeras  del  desierto. 

A  la  verdad,  hermanos  queridos,  fué  una  modesta  hi- 
ja de  Joagni,  fué  Magdalena  Sofía  Barat  la  protagonista 
de  esta  genial  empresa:  el  universo  admirará  su  obra  es- 
tupenda. 

Yo  la  veo  colocándose  bajo  la  dirección  espiritual  del 
célebre  Jesuíta;  yo  oigo  a  éste  comunicarle  sus  intentos 
providenciales  y  entre  ambas  almas  se  compenetran  y  re- 
funden en  idénticos  ideales:  la  gloria  divina,  la  salvación 
de  las  almas  seriamente  amenazada.  Para  Sofía  nada  tie- 
ne de  extraño  la  insinuación  de  Varin.  Verdad  que  el  es- 
píritu de  Sofía  sentía  necesidad  del  retiro  y  apartamien- 
to; quería  huir  del  mundanal  ruido,  en  frase  del  monje 
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poeta,  a  fin  de  darse  sin  reservas  a  Dios.  La  vida  contem- 
plativa se  le  presenta,  pues,  llena  de  atractivos.  Leído  ha- 
bía en  Tomás  de  Kempis  aquel  "Ama  nesciri  et  pro  nihilo 
reputari",  "gusta  de  vivir  desconocido  y  ser  reputado  por 
nada",  y  anhela  pasar  su  vida  en  la  oración,  como  humilde 
lega,  tras  de  las  rejas  del  Carmelo.  Pero  siente  a  la  vez 
bullir  en  su  pecho  los  ardimientos  de  un  apóstol ;  y  el  pen- 
samiento de  dilatar  el  reinado  del  Corazón  Divino  cons- 
tituye en  ella  una  persistente  obsesión.  ¿Qué  hará  en  sus 
perplejidades?  Es  claro,  hará  lo  que  toda  alma  prudente 
en  parecidas  circunstancias;  lo  que  hiciera  Saulo,  el  ven- 
cido de  la  gracia,  como  lo  hubiera  llamado  Lacordaire:  es 
decir,  consultar  al  ministro  de  Dios,  al  que  por  disposi- 
ción divina  es  el  Ananías  de  las  almas  en  las  sendas  de  la 
vida.  La  respuesta  del  varón  de  Dios  fué  decisiva.  Siem- 
pre prudente  e  iluminado  de  superiores  claridades,  Varín 
coloca  las  cosas  en  su  justo  medio  en  forma  que  la  joven 
encuentra  resueltas  todas  sus  dificultades,  todas  sus  dudas. 

En  efecto,  en  el  instituto  docente  que  se  proyecta, 
tendrá  cabida  el  recogimiento  de  un  cenobita  y  el  sacro 
dinamismo  de  un  apóstol ;  la  tranquila  oración  de  María 
a  los  pies  de  Jesús  y  los  impulsos  incontenibles  de  un  Ja- 
vier en  la  conquista  de  las  Indias  para  Dios:  que  de  todo 
ello  y  mucho  más  es  capáz  el  corazón  impelido  por  el 
amor  divino.  Todo  esto  constituirá  el  alma  de  la  Asocia- 
ción. ¿Y  no  era  éste  precisamente  el  acariciado  ideal  de 
Sofía? 

Conocida  ya  la  voluntad  divina  no  creáis  vosotros, 
hermanos  queridos,  que  la  Santa  Virgen  se  detenga  en  va- 
cilaciones. Intrépida  y  resuelta  se  lanza  a  la  obra  con  vi- 
ril constancia.  Habla,  expone  a  otras  su  pensamiento,  y  su 
palabra  sincera  e  insinuante,  encuentra  eco  de  simpatía. 
Tres  almas  jóvenes,  devoradas  como  ella  por  el  hambre  y 
sed  de  justicia,  por  la  pasión  de  las  almas,  entran  de  lleno 
en  sus  designios,  concordantes  en  todo  con  sus  puntos  de 
vista.  Fué  aquella  grey  pequeña,  pusülus  grex,  la  célula 
inicial  de  la  magna  obra  del  Sagrado  Corazón.  Es  el  gra- 
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vito  de  mostaza  de  la  parábola  evangélica  que  se  transfor- 
ma en  árbol  robusto  bajo  cuya  fronda  encontraron  abri- 
go muchas  almas.  Pero  entre  esa  interesante  constelación, 
destácase,  como  azucena  entre  bellas  flores,  la  persona  de 
Sofía,  por  su  genio  organizador,  por  su  abnegación  a  to- 
da prueba,  por  la  fijeza  de  sus  principios,  por  su  humil- 
dad profunda,  por  su  amor  a  los  abatimientos.  Vale  de- 
cir, la  tripulación  de  esta  pequeña  barca  está  preparada; 
su  espíritu  está  pletórico  de  ansias  de  sacrificación  y 
-apostolado. 

Preguntáis  ¿qué  hace  esa  diminuta  comunidad?  ¡Cuán 
hermoso  cuadro!  Contemplo  a  Sofía  y  a  sus  piadosas  ad- 
herentes  poniendo  en  ejecución,  viviendo  sus  designios 
para  el  futuro.  Diré  mejor:  Miradla  vertiendo  en  el  co- 
razón de  niñas  proletarias  lecciones  de  virtud  y  enrique- 
ciendo sus  inteligencias  con  los  conocimientos  humanos. 
Ahí  hallan  su  dicha,  ahí  está  su  alma.  Son  los  primeros 
esfuerzos  del  águila  noble  que  pone  a  prueba  la  potencia 
de  sus  alas  antes  de  lanzarse  al  espacio  infinito.  (Y  no- 
tadlo, bien,  señoras.  Para  atraer  las  bendiciones  del  cie- 
lo aquel  grupo  selecto  se  inicia  en  la  enseñanza  de  los 
pobres  de  Cristo.  Y  esta  bella  práctica  le  será  insepara- 
ble. Junto  a  las  aulas  de  la  niña  adinerada,  veréis  ado- 
sada la  escuela  para  la  hija  del  pueblo,  atendida  con  igual 
cariño  que  aquéllas). 

Con  todo,  la  obra  comenzada  aparece  aún  como  una 
obra  humana,  obra  de  los  hombres;  se  precisa  que  sea 
toda  de  Dios,  por  la  total  y  sincera  consagración  de  sus 
miembros  al  servicio  del  Divino  Corazón  que  es  su  divisa. 
Es  lo  que  aquellas  jóvenes  anhelan  con  delirio;  así  serán 
todas  de  Dios  y  Dios  pondrá  en  ellas  sus  protectoras  mi- 
radas. 

Y  ese  suspirado  día  llegó  por  fin,  día  de  gloria,  día 
verdaderamente  de  cielo.  ¡Ah!  yo  te  saludo,  venturoso  21 
de  Noviembre  del  año  1800.  En  las  pupilas  de  tu  aurora 
la  bondad  divina  escribió  un  nombre  glorioso,  el  de  la 
"SOCIEDAD  DEL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS", 
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mensajera  del  cielo  que  dará  a  Dios  inmensa  gloria.  Ven 
a  referirnos  la  escena  incomparable  que  iluminaron  tus 
claridades  en  aquella  histórica  mañana. 

Ah,  paréceme  ver,  hermanos  míos,  a  Magdalena  So- 
fía, a  sus  compañeras  de  estudios  y  de  aspiraciones:  véo- 
las  postradas  ante  la  Hostia  Divina  donde  palpita  el  co- 
razón que  más  ha  amado  al  hombre;  oigo  su  consagración 
pública  espontánea,  vibrante  de  emoción  y  sin  reservas, 
al  servicio  y  amor  al  Sagrado  Corazón  de  Cristo,  consti- 
tuyéndose en  Congregación  dedicada  por  completo  a.  la 
enseñanza  cristiana  de  la  niñez  y  juventud.  La  Congrega- 
ción quedó  de  hecho  constituida  en  aquel  día  memorable. 
Y  sin  dudas  los  ángeles  tutelares  de  la  inocencia,  la  cu- 
brieron con  sus  alas  de  oro. 

¡  Bendito  seáis,  Señor  Jesús,  ya  que  en  vuestra  sierva 
habéis  encontrado  un  genuino  intérprete  de  vuestra  pa- 
labra: "Dejad  que  los  niños  vengan  a  Mí"! 

Hermanos  queridos,  oigo  que  me  preguntáis:  ¿Cuál 
será  la  mano  que  empuñe  el  timón  de  esta  navecilla  pronta 
a  hacerse  a  la  mar?  ¿Quién  dirigirá  su  rumbo  y  adies- 
trará la  tripulación  en  la  conquista  de  los  corazones  para 
Dios? 

Nadie  como  Sofía  preséntase  con  títulos  más  claros 
para  afrontar  tan  serias  responsabilidades;  sólo  ella  los 
ignora  porque  se  ignora  a  sí  misma. 

Tierna  y  acendrada  piedad,  humildad  llevada  hasta 
el  completo  olvido  de  sí  misma,  carácter  en  que  la  firme- 
za y  la  dulzura  se  hermanan  en  consorcio  admirable;  pru- 
dente en  el  consejo  como  un  anciano;  agudo  e  indiscuti- 
ble talento;  espíritu  cultísimo;  versación  humanística  in- 
tegral; corazón  ansioso  por  sacrificarse  por  la  gloria  del 
Corazón  Divino,  por  la  juventud:  ahí  tenéis  a  Magdalena 
Sofía  Barat  a  los  21  años,  ahí  tenéis  en  miniatura,  per- 
donando la  expresión,  a  la  que,  al  correr  del  tiempo,  será 
la  gran  Madre  Barat,  célebre  entre  los  modernos  educa- 
dores. 

Pero  hermanos  míos,  ¿cómo  derribar  el  muro  de  su 
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humildad  edificante?  Sólo  la  obediencia  a  su  Director  Es- 
piritual será  capaz  de  conseguirlo.  Como  María  ante  el 
mensaje  del  Angel,  la  santa  Esposa  de  Cristo  pronuncia 
el  "Fiat,  hágase",  y  no  obstante  el  juicio  pesimista  que 
tiene  de  su  persona  y  de  sus  aptitudes,  se  rinde  y  empuña 
el  timón  de  la  barca  feliz. 

El  Corazón  Divino  será  su  norte,  su  guía,  su  sostén. 
¿Qué  no  puede  un  alma  puesta  en  absoluto  en  manos  de 
Dios?  Esa  alma  tiene  pleno  derecho  a  esperarlo  todo  del 
Altísimo;  el  corazón  divino  vaciará  en  ella  los  tesoros  de 
su  largueza.  Era  de  verla:  la  primera  en  el  trabajo  y  la 
última  en  el  descanso.  No  se  arroja  con  tanta  alegría  el 
pez  a  las  aguas  cristalinas  de  una  fuente  como  se  lanza 
Sofía  en  pos  de  sus  acariaciados  ideales.  "Sólo  dos  cosas  me 
atraen,  decía  ingenuamente;  Dios  y  los  niños".  Y  en  la  eje- 
cución de  la  obra  pone  su  alma  toda,  era  ése  su  elemento; 
ni  encontrarías  otras  más  preparadas  que  ella  para  esa 
clase  de  actividades;  la  Providencia  habíala  conducido  co- 
mo de  la  mano,  sin  ella  sospecharlo.  Niñas  y  religiosas,, 
alumnas  y  maestras  reciben  las  directivas  de  sus  excep- 
cionales disposiciones  pedagógicas.  "Los  colegios  del  Sa- 
grado Corazón  se  hacen  célebres".  "Este  internado,  por  el 
sistema  seguido  con  las  alumnas,  es  el  primero  de  Euro- 
pa", decía  una  dama  que  había  cursado  en  sus  aulas. 

A  ojos  vistas  la  obra  crecía  e  iba  creciendo  más  y 
más.  Nuevas  avecillas  venían  a  cobijarse  bajo  el  cálido 
alero  del  Sagrado  Corazón  y  se  sumaban  a  las  cuatro  que 
dieron  el  paso  inicial.  ¿Qué  digo?  La  opinión  pública  se  per- 
cata de  que  una  nueva  entidad  pedagógica  ha  aparecido 
en  el  horizonte  de  .la  docencia  cristiana  y  el  nombre  de  su 
santa  Fundadora  corre  de  labio  en  labio  entre  jubilosas 
bendiciones,  y  ese  nombre  y  la  obra  que  recibe  los  rayos 
de  su  gloria  traspasan  los  límites  de  la  patria.  De  diver- 
sas naciones  del  orbe  llegan  voces  insinuantes  pidiendo  la 
cooperación  de  esa  nueva  sociedad  difusora  de  la  cultura 
cristiana  en  las  altas  esferas  sociales  y  fué  así  como  la 
sociedad  chilena  pudo  contar  en  su  seno  a  las  abnegadas 
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maestras  que  os  han  formado,  piadosas  señoras  que  me 
oís.  La  respetabilísima  asamblea  de  madres  e  hijos  que 
estoy  presenciando,  me  ahorra  todo  comentario,  ya  que 
ella  por  sí  sola  es  el  más  claro  exponente  del  respeto,  y 
cariño  con  que  miráis  esta  histórica  morada  y  a  las  que 
la  habitan,  religiosas,  dignísimas  hijas  de  aquella  Maes- 
tra incomparable.  ¡  Cómo  se  cumple  a  la  letra  aquí  aquella 
notable  afirmación  de  Lamartine:  "Cuando  Dios  quiere 
difundir  una  idea  por  el  mundo,  la  enciende  en  el  cere- 
bro de  un  francés!" 

Hermanos  míos  muy  amados:  unas  cuantas  pa- 
labras más  y  habré  terminado.  Creería  incompleto 
mi  modesto  trabajo  si  en  ocasión  como  ésta  no  die- 
ra una  respuesta  a  una  interrogante  que  fluye  como  un 
corolario  de  cuanto  me  habéis  oído.  ¿Cuál  es  la  causa  pre- 
cisa del  amplio  ambiente  de  admiración  y  simpatía  que  en 
ambos  mundos  rodea  a  la  obra  de  la  Santa  Madre  Barat? 
¿Cuál  es  la  característica  de  la  enseñanza  que  da  a  sus 
centros  educacionales,  que  tantos  lauros  le  ha  conquista- 
do? El  sello  distintivo  de  la  educación  dada  por  la  ins- 
titución que  fundara  Magdalena  Sofía  Barat  ,su  fisono- 
mía, su  carácter  peculiar,  inconfundible,  creo  no  enga- 
ñarme, se  encuentra  en  la  sólida  formación  religiosa  y 
moral  del  alumnado:  es  decir  en  la  materialización  del 
pensamiento  y  de  los  desvelos  de  la  Santa  Fundadora. 
Tal  es  igualmente  la  gloria  más  pura  de  esta  socie- 
dad religiosa.  Y  eso  es  propiamente  educar:  la  posesión 
totalitaria  de  la  persona  humana,  dijo  alguien,  su  in- 
teligencia, su  corazón,  sus  facultades  todas,  para  llevar- 
las al  bien,  a  la  virtud,  a  Dios,  presidir  su  desarrollo  y 
dirigir  su  rumbo.  Llenar  de  ciencia  humana  la  mente  de  la 
niña,  sin  depositar  una  gran  dosis  da  virtud  religiosa  en 
el  corazón,  eso,  en  la  mujer,  suele  degenerar  en  pedan- 
tería; a  lo  sumo  ello  sería  instruir,  adornar  la  mujer,  pero 
no  educarla.  Ello  sería  separar  esos  dos  hermanos  geme- 
los, inteligencia  y  corazón,  destinados  a  atravesar  jun- 
tos, ayudándose  recíprocamente,  el  desierto  de  la  vida. 
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Por  esa  razón  yo  estimo  que  la  Santa  Madre  Barat 
dejó  a  las  generaciones  venideras  una  firme  tabla  de  sal- 
vación en  medio  de  la  tormenta  deshecha  en  que  se  deba- 
tían las  almas  y  se  debate  el  mundo. 

Señoras:  Cuando  el  Creador,  al  decir  del  Génesis, 
pronunció  aquella  palabra  todopoderosa  "FIAT  LUX", 
saltó  la  luz  del  fondo  de  las  tinieblas  y  se  esparció  por 
el  caos  de  la  creación,  como  la  dulce  sonrisa  de  la  divini- 
dad. De  igual  manera  en  aquel  desconcierto  en  las  creen- 
cias y  prácticas  producidas  por  la  obra  satánica  de  la 
prensa  impía  y  la  guerra  abierta  contra  todo  lo  sobrena- 
tural, yo  me  imagino,  señoras,  a  la  insigne  religiosa  por- 
tando en  su  mano  una  antorcha  anunciadora  de  mejores 
días:  era  la  antorcha  de  la  ciencia  pero  de  la  ciencia  her- 
manada con  la  virtud  y  la  moral  cristiana,  única  capaz  de 
dar  rumbos  seguros  y  enfrentar  el  furor  de  las  pasiones; 
era  la  antorcha  del  Evangelio  de  Jesús  que  es  camino,  ver- 
dad y  vida,  penetrando  los  corazones  y  saturándolos  a 
fondo,  en  los  estudios  humanísticos;  era  una  sonrisa  de 
esperanza  con  colores  de  cielo:  era  la  Sociedad  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jessú  cargada  con  el  bagaje  de  sapien- 
tísimos principios  directivos,  e  hija  predilecta,  de  su  alma 
endiosada.  Por  eso  su  recuerdo  vivirá  palpitante  de  devo- 
ción en  los  centros  más  cultos  y  ante  sus  imágenes  se 
deshojarán  doquiera  las  siemprevivas  de  la  gratitud. 

¡Aih!  yo  te  bendigo,  madre  cristiana  que  me  estás 
oyendo,  si  en  tu  pecho  alientas  el  deseo  de  dar  a  tus  hijas 
una  formación  cristiana  y  profundamente  cristiana:  será 
ésa  la  más  rica  herencia  y  la  más  elocuente  prueba  de 
amor  que  puedes  legar  a  esos  pedazos  de  tu  alma.  El  mun- 
do, la  sociedad,  la  familia  no  tanto  necesita  mujeres  sa- 
bias cuanto  mujeres  santas  que  irradien  con  su  virtud  en 
los  hogares.  "El  mundo  se  salvará  no  por  los  sabios  sino 
por  los  santos",  dijo  Vásquez  de  Mella  en  uno  de  sus  gran- 
des discursos.  Y  cuando  la  muerte  venga  a  cerrar  tus  pár- 
pados para  siempre,  ¡Gran  Dios!  ¡qué  dulce  consuelo  no 
será  para  ti,  madre  piadosa,  el  pensar  que  no  reparaste 
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en  sacrificios  con  tal  de  dejar  a  tus  hijos  formados  en  la 
escuela  del  Maestro  Divino!  Y  al  verlos  junto  a' tu  lecho 
para  recibir  de  ti  la  bendición  postrera,  bien  puedes  des- 
pedirte de  ellos  con  un  "Hasta  luego".  Como  si  dijeras: 
Os  dejo  con  el  pie  puesto  en  el  camino  del  cielo:  os  dejo 
la  doctrina  del  Señor  Jesús :  os  dejo  la  fe,  no  la  abandonéis 
jamás,  y  en  sus  brazos  iréis  un  día  a  reuniros  con  vues- 
tra madre  para  no  separarnos  nunca  ya. 

Y  ahora,  sacerdotes  y  fieles,  religiosas  y  alumnas,  le- 
vantemos todos  nuestra  mirada  al  Paraíso  e,  iluminados 
por  la  fe,  contemplemos  a  la  Santa  Madre  Barat  corona- 
da de  inmensa  gloria  allá  entre  los  esplendores  de  los  san- 
tos: "INTER  NEBULAS  GLORIAE".  (Eccli.,  50,  8)  Es  el 
merecido  galardón  que  el  Corazón  divino  de  Jesús  le  dis- 
cierne por  sus  virtudes  heroicas,  por  el  ardiente  celo  con 
que  propagó  su  gloria,  por  los  gérmenes  de  santificación  y 
salvación  que  dejó  en  sus  colegios  a  las  juventudes  del 
mundo  entero. 

Oh,  admirable  apóstol  del  Corazón  Sacratísimo,  no  os 
olvidéis  de  los  que  en  la  tierra  festejamos  vuestras  glorias. 
Enviadnos  desde  el  cielo  una  chispa  siquiera  del  amor  eter- 
no en  que  os  abrasáis,  guiad  por  la  senda  de  la  virtud 
los  pasos  de  vuestras  hijas,  y  enseñadnos  a  llevar  hacia 
Dios  el  corazón  de  la  juventud  estudiosa.  En  vuestra  pro- 
tección confiamos  para  imitar  vuestros  ejemplos  e  ir  a 
haceros  compañía  en  el  Paraíso. 

Así  sea. 
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PANEGIRICO  DE  SANTA  CECILIA 


Predicado  en  la  Recoleta  Dominica  el  22  de  Noviembre 

de  1918. 


Magnificabitur  Christus  in  cor  por  e  meo, 
sive  per  vitam  sive  per  mortem.  (Phili., 
1,  20).  Cristo  será  glorificado  en  mi  cuer- 
po ora  en  la  vida  ora  en  la  muerte. 

¿Qué  solemne  festividad  es  ésta,  católicos,  en  que  la 
casa  del  Señor  ve  henchidas  sus  naves  de  piadosa  y  ávid;; 
multitud;  ¡en  que  el  altar  santo  brilla  con  esplendor  inu- 
sitado, los  Ministros  del  Altísimo  visten  preciosas  vesti- 
duras y  los  acordes  de  la  música  nOs  regalan  sus  más  fes- 
tivos y  sonoros  acentos?  ¿Quién  es  el  héroe  a  quien  feste- 
ja el  arte  y  a  cuya  memoria  suelta  sus  raudales  la  armo- 
nía?. . . 

¡  Ah !  ¡  Bendito  sea  una  y  mil  veces  el  Señor  de  las  vir- 
tudes !  Es  que  en  el  cielo  inmaculado  de  la  Iglesia  de  Cris- 
to se  deja  ver  un  astro  radiante  de  peregrinales  fulgores. 
Es  que  una  joven  heroína  ha  ganado  en  santa  y  honrosa 
lid  la  palma  de  la  victoria.  Es  que  la  ilustre  Cecilia,  hon- 
ra y  prez  del  arte  cristiano,  viene  hoy  a  reclamar  el  tri- 
buto de  nuestros  homenajes  y  a  levantar  nuestros  corazo- 
nes al  Cielo  para  glorificar  al  Señor  que,  en  la  expresión 
de  los  Sagrados  Libros,  es  digno  de  admiración  en  sus  san- 
tos. 
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Ni  extrañéis,  católicos,  que  el  nombre  solo  de  una  vir- 
gen delicada,  desde  hace  quince  siglos,  levante  de  año  en 
año  estas  tempestades  de  entusiasmo  religioso. 

Cuando  las  naciones  celebran  a  los  héroes,  que  les 
dieron  gloria,  cuando  el  mundo  honra  la  memoria  de  los 
personajes  ilustres,  los  corazones  enloquecen  de  alegría  y 
se  da  la  más- alta  nota  de  regocijo.  ¿Qué  extraño  es  enton- 
ces que,  al  hacer  el  anual  recuerdo  de  Cecilia,  se  despliegue 
toda  la  magnificencia  del  culto?  Ah,  es  que  cantando  a  la 
memoria  de  la  esposa  de  Valeriano,  ensalzamos  al  mismo 
Jesucristo  a  quien  ella  glorificó  en  su  admirable  vida  y 
heroica  muerte.  Magnificabitur  Christus  in  corpore  meo 
sive  per  vitam,  sive  per  mortem.  Mas  ¿cómo  describiros 
este  excelso  tipo  de  la  pureza  y  del  valor  cristiano?  Yo 
contemplo  en  las  manos  de  Cecilia  dos  hermosas  palmas, 
la  de  la  virginidad  y  la  del  martirio.  Detengámonos  un 
momento  delante  de  esta  noble  y  radiosa  figura.  Aprove- 
chando vuestra  benevolencia,  mis  deseos  son  bosquejar  las 
dos  faces  de  la  vida  de  Cecilia  que  se  ofrecen  espontánea- 
mente a  nuestras  miradas:  Cecilia  Virgen  pudorosa  dió 
gloria  a  Jesucristo  y  le  ganó  almas  con  su  amor  a  la  pu- 
reza. Cecilia,  mártir  generosísima,  dió  gloria  a  Jesucris- 
to, sufriendo  invicta  por  él  los  tormentos  más  horribles, 
he  aquí  los  dos  puntos  que  abarcará  su  panegírico. 

Ayudadme  ahora,  católicos,  a  pedir  para  mis  labios 
la  unción  de  la  gracia.  Invoquemos  el  patrocinio  de  María, 
a  quien  las  vírgenes  y  los  mártires  saludan  por  su  reina, 
y  digámosle  con  Gabriel: 

Dios  te  salve  María. 

I 

Cristo  será  glorificado  en  mi  querpo  ora 
en  la  vida,  ora  en  la  muerte.  Ad  Filip. 

Es  doctrina  de  San  Ambrosio  que,  cuando  María  fué 
Madre  de  Jesucristo,  las  vírgenes  dejaron  de  ser  estériles. 
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A  la  manera  que  los  sacerdotes  reproducen  al  Señor  entre 
sus  manos,  ellas  con  sus  palabras  han  engendrado  almas 
a  la  Iglesia,  y,  más  felices  que  las  madres  de  la  tierra, 
tienen  tantos  herederos  cuantos  corazones  han  conquista- 
do con  sus  ejemplos. 

Este  milagro  de  la  fecundidad  virginal  vérnoslo  rea- 
lizado en  Cecilia.  Oídme:  nacía  esta  insigne  heroína  en  el 
siglo  tercero  de  la  era  cristiana,  y  nacía  en  brazos  de  la 
opulencia.  Unico  retoño  de  la  ilustre  estirpe  de  los  Ceci- 
lios, aparecía  en  el  mundo  ataviada  con  los  encantos  de  la 
hermosura  y  la  inteligencia.  La  oración  y  las  penitencias 
constituían  las  alegrías  de  esa  hija  idolatrada  de  padres 
gentiles.  Miradla  frecuentar  las  criptas  de  los  mártires 
y  solemnizar  con  su  voz  meliflua  las  imponentes  festivi- 
dades de  las  catacumbas.  Entregado  su  corazón  al  Esposo 
de  las  almas,  gusta  de  conversar  con  él  noche  y  día.  Y 
como  si  no  quisiera  carecer  nunca  de  su  divina  palabra, 
lleva  ocultamente  sobre  su  pecho,  el  libro  de  los  Evange- 
lios. Y  ¡cuánto  vigor  divino  comunicaba  a  su  alma  este 
contacto  sagrado.  ¡  Cómo  se  agigantaba  su  amor  a  Jesu- 
cristo. Así  crecía  esa  flor,  gallarda  y  silenciosa,  entre  las 
espinas  del  paganismo. 

Ahora  cabe  preguntar  ¿Quién  será  por  fin  el  dueño 
de  ese  corazón  puro  como  el  rayo  del  alba?  Ah,  mis  her- 
manos, es  el  divino  Jesús.  Tierna  niñita  aun,  postrada  al 
pie  de  los  altares,  le  ha  consagrado  su  virginidad  y  ha 
jurado  ser  fiel  a  sus  promesas.  ¿Qué  has  hecho,  casta  don- 
cellita?  ¿Piensas  acabar  tu  vida  en  tremendos  suplicios? 
¿No  ves  que  ese  juramento  sagrado  te  arrebata  tu  bri- 
llante porvenir?  ¿No  temes  a  la  ira  de  tus  padres?  ¿No 
observas  la  hoguera  que  se  enciende?  ¿El  hacha  del  ver- 
dugo que  se  afila  para  tronchar  tu  cuello?. .  .  Pero  siga- 
mos, Roma  está  consternada;  Alejandro  Severo  arde  en 
ira  contra  los  cristianos.  El  pudor  y  la  virtud  son  ame- 
nazados; todo  es  peligro  y  seducción  para  esa  joven  cuya 
alma  está  en  el  Cielo  y  cuyos  pies  aun  huellan  la  tierra. 
No  temáis,  sin  embargo.  Legiones  de  ángeles  le  hacen 
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cortejo  de  honor  y  defensa.  Pareciera  que  esos  espíritus 
hubieran  dejado  el  Cielo  para  vivir  en  la  tierra.  Si  duer- 
me Cecilia,  alejan  ellos  de  su  frente  las  vanas  ilusiones; 
si  penetra  en  las  obscuras  catacumbas,  le  abren  lumino- 
sas huellas  en  aquellas  pavorosas  profundidades;  si  entra 
en  su  palacio,  allí  la  acompañan  sin  cesar. 

Católicos,  esta  dulce  amistad,  ser  ángel  es  una  feli- 
cidad pura,  gratuita,  debida  al  Creador;  llegar  a  serlo 
con  sus  esfuerzos,  es  una  sublime  virtud;  vivir  en  carne 
mortal  contra  las  leyes  de  la  carne,  es  una  vida  más  ce- 
lestial que  terrena.  Erunt  sicid  angelí  Dei  in  coelo  (Mat.. 
22,30).  Por  estas  tendencias  los  espíritus  celestiales  son 
atraídos  a  las  almas  puras  por  idéntica  razón;  siéntense 
arrebatados  de  admiración  hacia  Cecilia  y  procuran  con 
solícito  afán  la  santificación  de  la  ilustre  virgen  consti- 
tuyéndose en  sus  inseparables  amigos. 

Más  todavía,  ¿qué  digo?  Si  los  ángeles  cantan  las 
alabanzas  del  Señor,  también  Cecilia  ha  hecho  de  la  mú- 
sica el  lenguaje  con  que  su  alma  se  levanta  a  Dios.  Por 
eso  su  argentina  voz  sólo  se  alzaba  para  bendecir  al  Se- 
ñor que  sembró  de  melodías  el  universo;  y  al  pulsar  con 
su  dedo  virginal  los  instrumentos  de  la  armonía,  sabía 
arrancarles  sonidos  no  conocidos  de  los  hombres,  eco  le- 
jano de  las  celestes  melodías.  Las  palabras  de  sus  labios, 
el  movimiento  de  sus  manos,  su  ademán  mismo,  todo  can- 
taba en  Cecilia  y  predicaba  a  Cristo  y  a  su  Iglesia.  Ah, 
no  me  citéis  ya  más  las  maravillas  del  Orfeo.  No  me  re- 
cordéis a  aquellos  poetas  famosos  que,  al  son  de  imponde- 
rable lira,  suspendían  el  curso  de  los  ríos,  derribaban  los 
muros  y  se  hacían  seguir  hasta  de  las  selvas.  ¡Qué  her- 
mosos, que  espléndidos  son  los  triunfos  de  la  pureza  de 
Cecilia ! 

La  casta  doncella  va  a  ser  desposada.  El  ilustre  Va- 
leriano es  preferido  por  Cecilio  para  estrechar  la  mano  de 
su  hija.  El  enlace  se  aproxima.  Oh,  difícil  trance  para 
una  virgen  consagrada  al  Señor.  La  virgen  cristiana  re- 
dobla sus  ayunos  y  oraciones.  Con  áspero  cilicio,  escondi- 
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do  bajo  suntuosa  vestidura  mortifica  su  cuerpo  inocente 
e  implora  la  misericordia  divina;  llama  a  su  ángel  y  es- 
pera confiada  en  el  auxilio  del  cielo.  Miradla  en  el  festín 
de  las  bodas  al  ser  presentada  a  su  joven  esposo.  El  do- 
naire celestial  derramado  en  su  gentil  figura  atrae  todas 
las  miradas.  Escuchad,  católicos,  el  epitalamio  que  resue- 
na en  aquella  opulenta  morada,  escuchad,  ángeles  del  cie- 
lo: Cecilia  canta,  pero  su  voz  se  confunde  con  la  vues- 
tra. De  sus  labios  se  escapa  envuelta  entre  los  acordes  del 
órgano  sonoro  aquella  frase  del  Salmista:  Fiat  cor  meum 
immaculatum  (Ps.  118,  vers.  80),  "conserva  mi  corazón 
inmaculado".  ¡Ah!  ¡bendita  seas,  noble  hija  de  Roma! 
¡  Cuán  bello  ejemplo  das  a  las  doncellas  de  los  siglos  fu- 
turos! ¡Cómo  enseñas  la  dignidad  del  gran  Sacramente 
del  Matrimonio,  convertido  por  la  impiedad  en  mero  ins- 
trumento de  sensuales  placeres! 

"Yo  tengo,  dice  Cecilia  a  Valeriano,  un  ángel  que  de- 
fiende mi  pureza.  Respétalo  y  te  amará  como  a  mí  y  te 
prodigará  sus  favores".  ¿Dónde  está?  "Para  verlo,  es  me- 
nester ser  cristiano".  Y  aquel  corazón  recto  tocado  por 
la  gracia,  busca  al  Pontífice  Urbano,  dobla  su  noble  fren- 
te, cae  sobre  ella  el  agua  del  bautismo,  ábrense  los  ojos 
de  su  alma  y  ve  a  Cecilia  orando  y  tras  ella  un  ángel 
de  sin  par  belleza  que  les  ofrece  dos  coronas  entrelaza- 
das: "Guardadlas,  les  dice,  os  las  traigo  del  jardín  del 
cielo".  Dice  y  emprende  su  vuelo  a  los  espacios.  Parte, 
oh  celeste  mensajero;  no  temas  por  la  pureza  de  Cecilia; 
Valeriano  será  su  ángel  tutelar;  es  otro  José  al  lado  de 
María,  es  1a  virtud  al  lado  de  la  inocencia.  He  aquí,  ca- 
tólicos, el  primer  prodigio  de  la  pureza  de  Cecilia.  Tibur- 
cio  será  favorecido  por  el  segundo. 

No  bien  comprende  este  gallardo  joven  el  cambio  de 
su  hermano  Valeriano,  quiere  participar  de  la  misma 
suerte.  "Esta  es  la  verdadera  fraternidad  que  jamás  se 
rompió  ni  aún  en  los  combates;  pues  siguieron  al  Señor 
después  de  haber  vertido  su  sangre".  Con  las  enseñanzas 
de  Cecilia,  Tiburcio  recibe  los  esplendores  de  la  fe  cris- 
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ti  ana,  corre  por  su  frente  el  agua  salvadora  y  aquel  hogar 
venturoso  que  guarda  ya  a  tres  discípulos  de  Cristo,  des- 
pierta la  envidia  del  mismo  cielo.  Allí  se  vé  a  la  ilustre 
Cecilia  gobernándolo  todo  según  las  máximas  del  Evan- 
gelio. Ya  no  es  la  tímida  virgen  confiada  por  sus  padres 
a  un  esposo  idólatra.  No,  es  un  soldado  armado  de  todas 
las  armas,  y  presto  para  el  combate  y  el  sacrificio ;  es  uno 
de  los  más  firmes  sostenes  de  la  Iglesia  de  Roma.  Su  pu- 
reza la  ha  convertido  en  apóstol  de  Jesucristo.  Su  aposto- 
lado le  merecerá  la  corona  del  martirio. 

II 

Corría  el  año  230  de  nuestra  era.  Mientras  Alejandro 
Severo  hace  la  guerra  a  los  persas,  Amalquio  toma  las 
riendas  del  gobierno.  ¿Dónde  encontrar  un  enemigo  más 
encarnizado  del  nombre  cristiano?  No  satisfecho  con  des- 
pedazar los  cuerpos,  hácelos  servir  de  pasto  a  las  fieras. 
Ah,  las  grandes  injusticias  ponen  de  relieve  los  grandes 
corazones.  Dos  almas  varoniles,  Valeriano  y  Tiburcio,  de- 
safían sus  furores  y  a  despecho  suyo  dan  a  los  restos  de 
los  mártires  honrosas  sepulturas.  Denunciados  e  interro- 
gados, responden  con  la  digna  entereza  del  discípulo  de 
Cristo.  Una  mirada,  un  gesto,  un  ademán  de  adoración  a 
Júpiter  puede  salvarlos.  Pero  en  vano,  los  rehusan  con 
valerosa  energía.  Son  azotados  y  ante  su  reiterada  ne- 
gativa, se  los  arroja  en  horrenda  prisión.  Allí  vuela  cual 
ángel  Cecilia,  a  consolarlos  y  allí  también  nuevos  rasgos 
de  divina  misericordia.  La  guardia  entera  con  Máximo, 
su  jefe,  a  la  cabeza,  se  hacen  cristianos,  por  la  palabra 
insinuante  de  la  admirable  doncella.  La  prisión  se  con- 
vierte en  un  templo  y  aquella  mansión  de  dolor,  en  man- 
sión de  dicha.  Un  solo  canto  se  oye  y  ese  canto  bendice 
al  Señor  en  medio  de  las  cadenas.  Mas,  brilla  ya  la  au- 
rora del  día  supremo  y  suena  la  hora  de  los  tormentos. 
"Partid,  soldados  de  Cristo",  grita  Cecilia,  "id  a  la  con- 
quista de  la  inmortal  corona";  y  en  tanto  aquella  falange 
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se  aleja,  ella  los  sigue  con  su  atenta  mirada.  Ruedan  sus 
cabezas  al  golpe  de  la  cuchilla,  pero  Cecilia  no  ha  reco- 
gido su  último  suspiro.  ¿Dónde  estáis,  oh  heroína  sin  par? 
¿Cómo  abandonáis,  virgen  esposa,  al  esposo  mártir?  Por 
ventura  habéis  huido?  ¿Qué  se  hizo  vuestro  valor? 

Debo  explicároslo,  católicos.  Es  que  aun  nuestra  he- 
roína debe  segar  nuevos  laureles.  Es  que  esa  sangre  ya 
derramada  será  fecunda  y  Cecilia  debe  recoger  sus  fru- 
tos. Altísimos  secretos  de  la  divina  Providencia.  Diez 
y  nueve  siglos  que  la  impiedad  y  los  vicios  trabajan 
por  dar  muerte  a  la  Iglesia;  pero  de  las  persecuciones 
ella  se  levanta  más  llena  de  vigor;  le  nacen  hijos  en  los 
cuatro  ángulos  del  mundo  y  mientras  sus  perseguidores 
pasan  por  el  humo,  ella  se  mantiene  firme  y  radiante  de 
vida,  sostenida  por  el  Espíritu  Santo;  porque  jamás  el 
infierno  prevalecerá  contra  ella. 

La  funesta  mirada  de  Amalquio  se  fija  ya  en  la  vir- 
gen romana.  Es  demasiada  ilustre  Cecilia  para  no  glo- 
riarse de  abatir  su  límpida  frente.  Miradla,  en  presencia 
de  numerosa  corte.  ¿Qué  pertenden?  ¿Qué  devuelva  su 
honor  a  los  ídolos?  ¡Gran  Dios!  ¡Cómo  te  complaces  en 
agradecer  a  los  débiles!  Abre  sus  labios  Cecilia,  les  pre- 
dica a  Jesucristo  y  cuatrocientos  soldados  deponen  sus 
armas  y  lo  adoran. 

¿Cómo  librarse  de  esta  mansa  corderilla  a  quien  el 
amor  divino  ha  transformado  en  león  que  defiende  su 
guarida?  Nada  pueden  contra  ella  los  halagos,  nada  las 
amenazas  de  los  tormentos.  Pero  es  preciso  que  Cecilia 
desaparezca;  el  paganismo  tiembla  al  solo  nombre  de  la 
esposa  de  Valeriano.  Si  pretende  el  tirano  hacerle  morir 
al  vapor  de  un  baño  ardiente,  repítese  con  ella  el  prodi- 
gio del  horno  de  Babilonia,  y  la  virgen  juguetea  con  las 
llamas  como  Daniel  con  los  leones  del  lago.  La  muerte  se 
retira,  avergonzada  y  espera  otra  señal  para  acometer  su 
presa. 

Un  lictor  armado  se  presenta,  hiere  y  hiere  por  va- 
rias veces;  cae  Cecilia,  como  el  nevado  lirio  se  dobla  so- 
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bre  su  erguido  tallo,  y  así  bañada  en  sangre,  habla  y  son- 
ríe aún.  ¡Retírate,  oh,  soldado  cruel,  tu  misióñ  ha  termi- 
nado! Vayamos  nosotros,  pueblo  fiel  que  me  oís,  llegue- 
mos en  alas  de  nuestra  devoción  en  torno  de  la  heredera 
de  los  Cecilios.  .  .  "¿No  veis  a  los  pobres  que  tanto  ama- 
ba, rodeando  su  cuerpo  casi  exánime?  ¿No  veis  a  los  neó- 
fitos por  ella  instruidos  en  la  fe  allí  arrodillados  y  be- 
sando sus  heridas  y  recogiendo  su  sangre  y  dándole  con 
sus  lágrimas  la  última  prueba  de  su  profunda  gratitud? 

Pero,  católicos,  antes  que  esta  esposa  del  Cordero  se 
ciña  la  eterna  corona,  oídle  su  testamento  de  muerte: 
"Padre,  exclama  la  moribunda  virgen,  dirigiéndose  al 
Pontífice  Urbano,  os  aguardaba  para  depositar  en  vues- 
tras manos  mi  último  tesoro.  Son  los  pobres  a  quienes 
pronto  faltaré.  Dijo  y  cruzando  sus  brazos,  replegóse  su 
cuerpo  sobre  sí  mismo,  escapóse  su  espíritu  vigoroso  y 
se  remonta  a  las  regiones  eternales. 

Aquí  tenéis,  católicos,  el  cuadro  de  esta  vida  y  muer- 
te portentosa. 

III 

Dejó  de  existir  Cecilia,  pero  su  memoria  subsiste 
fresca  y  bendecida  por  las  generaciones.  La  cristiandad 
devora  los  actos  de  su  martirio;  su  nombre  está  escrito 
con  honor  al  lado  de  los  de  Inés  y  Anastasia,  de  Agueda 
y  de  Lucía.  Su  elogio  resuena  en  los  labios  de  Ambrosio, 
de  León  y  de  Gregorio  el  Grande,  sus  imágenes  son  vene- 
radas por  el  pueblo-  fiel,  y  el  arte  cristiano,  y  la  música, 
emanación  del  cielo,  le  consagra  sus  más  bellas  inspira- 
ciones. Justo  tributo  pagado  por  la  tierra  a  los  héroes  que 
glorifican  a  Jesucristo  con  su  vida  inmaculada  y  con  su 
muerte  en  aras  del  más  santo  de  los  amores.  Magnificv- 
bitur  Christus  in  corpore  meo  sive  per  vitam  sive  per 
mortem  (Phili.,  1,20).  Sí,  yo  os  invoco  Santa  Esposa  de 
Cristo,  y  os  pido  una  mirada  protectora  sobre  este  pue- 
blo congregado  en  vuestro  honor. 
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Purificad  a  las  vírgenes  y  dad  a  las  doncellas  espí- 
ritu de  fortaleza  para  confesar  a  Jesucristo  y  practicar 
su  doctrina  en  medio  del  mundo  seductor.  Ah,  virgen  glo- 
riosa, mostradles  vuestras  palmas  y  vuestras  coronas  de 
triunfo  y  movedlas  a  imitaros  en  vuestra  inmaculada  pu- 
reza. Lleguen  hasta  vos  los  acordes  de  la  música,  con  el 
eco  de  nuestra  plegaria  enternecida;  y  las  notas  de  nues- 
tros piadosos  cantares  os  recuerden  que  en  este  valle  de 
lágrimas  tenéis  almas  adictas  que  se  complacen  en  cele- 
brar vuestras  glorias.  Amén. 


PANEGIRICO  DE  SAN  FRANCISCO  DE  ASIS 


Predicada  en  el  templo  de  San  Francisco  de  Temuco,  el 
4  de  Octubre  de  1933 

Beati  pauperes  spíritu  quoniam  ipsorum 
est  regnum  coelorum  (Mat.,  5,3)-  Bien- 
aventurados los  pobres  de  espíritu,  por- 
que de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 


Hermanos  míos: 

¡Qué  golpe  tan  rudo  es  el  que  la  festividad  de  hoy 
asesta  a  la  soberbia  y  a  la  molicie  humana!  Estamos,  en 
realidad,  celebrando  la  glorificación  de  un  Juez  severi- 
simo  del  mundo,  de  sus  tendencias  y  sus  vanidades;  ese 
juez  severo  es,  ya  lo  sabéis,  el  glorioso  San  Francisco  de 
Asís. 

Porque  la  gloria  de  este  hombre  extraordinario,  tan 
grande  como  humilde,  no  es  la  gloria  de  los  generales 
vencedores  en  cien  batallas,  ni  la  gloria  de  los  sabios  que 
han  legado  a  la  posteridad  los  productos  de  su  inteligen- 
cia ni  la  de  un  estadista,  no.  El  mérito  eminente  de  nues- 
tro héroe  Francisco,  el  que  nos  trae  al  pie  de  su  imagen 
querida,  y  arranca  hoy  suaves  acentos  a  la  armonía,  con- 
sistió, hermanos  míos,  en  haber  amado  y  practicado  las 
santas  locuras  de  la  Cruz,  y  amándolas  y  practicándolas, 
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en  haber  lanzado  la  más  terminante  condenación  contra 
las  máximas  y  las  prácticas  mundanas. . . 

En  efecto,  dos  grandes  pasiones  traen  trastornado 
el  corazón  de  los  mundanos:  el  amor  a  las  riquezas  y  el 
amor  a  los  placeres.  Cuanto  no  va  marcado  con  el  sello  de 
estos  dos  ídolos,  nada  vale,  es  una  locura  a  los  ojos  del 
mundo. 

Pues  bien,  hermanos  míos,  yo  vengo  a  deciros  que  el 
Patriarca  de  Asís  supo  vencer  y  condenar  esas  dos  gran- 
des y  fuertes  pasiones,  con  dos  grandes  y  sublimes  locu- 
ras: la  pasión  de  las  riquezas,  practicando  la  pobreza  ab- 
soluta; la  pasión  de  los  placeres,  con  la  más  heroica  mor- 
tificación de  sus  sentidos.  Estas  son  las  dos  modestas  flo- 
res que  quisiera  depositar  afectuosamente  a  sus  plantas, 
y  tales  también  los  dos  pensamientos  que  intento  des- 
arrollar ante  vosotros. 

Pero,  bien  comprendéis  que  el  elogio  de  los  Santos 
de  Dios  no  puede  hacerse  cumplidamente  sin  los  auxilios 
de  la  gracia.  Ayudadme,  pues,  a  implorarlos  poniendo  por 
intermediaria  a  la  Virgen  María. 

Ave  María. 

I 

Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu, 
porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

La  pobreza.  He  ahí,  hermanos  míos,  una  palabra  te- 
mible para  el  mundano.  Palabra  que  subleva  los  corazo- 
nes, que  inspira  todos  los  disgustos.  ¿Qué  son  hoy  día  an- 
te los  ojos  mundanos  el  nacimiento,  los  talentos,  la  misma 
virtud  muchas  veces,  si  no  van  rodeados  de  los  esplendo- 
res de  las  riquezas?  El  pobre  aquí  abajo,  no  tiene  ordi- 
nariamente de  su  parte  sino  a  Dios. 

Los  miramientos,  las  consideraciones  sociales  no  se 
hicieron  para  él,  si  posee  virtudes,  si  practica  obras  bue- 
nas, todo  esto  pasa  inadvertido,  si  no  es  mirado  con  dea- 
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dén;  sí,  dijera  que  todas  sus  mejores  cualidades  quedan 
ocultas  bajo  las  mismas  tristes  sombras  que  cubren  la 
persona  del  pobre. 

Sin  embargo,  ¡consolaos,  almas  que  vivís  en  la  esca- 
sez con  todo  el  cortejo  obligado  de  privaciones  y  olvidos! 
Hubo  un  día  en  que  de  los  labios  del  Hijo  de  Dios  salió  esta 
frase  alentadora:  "Beati  pauperes  spiritu  quoniam  ipso- 
rum  est  regnum  eoelorum".  Felices  los  pobres  que  lo  son 
de  corazón,  porque  el  reino  de  los  cielos  les  pertenece. 

Y  esas  palabras  encontraron  eco  de  simpatía  en  los 
corazones  y  formaron  amantes  apasionados  de  la  pobre- 
za. Uno  de  ellos,  el  más  insigne,  fué  el  glorioso  patriarca 
cuya  festividad  celebramos. 

Hijo  de  un  rico  comerciante  de  Umbría,  Francisco 
comprendió,  sin  embargo,  todo  el  alcance  de  ese  elogio 
jamás  oído  en  honor  de  los  pobres :  Beati  pauperes.  El  es- 
píritu de  Dios  se  adueñó  del  alma  de  Francisco  para  do- 
minarle, para  subyugarle  por  medio  de  la  más  santa  lo- 
cura. Oh  loco  sublime;  ven,  una  esposa  te  está  reserva- 
da; ella  es  hija  del  cielo,  sus  títulos  de  nobleza  son  indis- 
cutibles. El  mundo  la  detesta,  la  desprecia;  pero  el  Pese- 
bre, Nazaret  y  el  Calvario  con  voces  celestiales  la  reco- 
miendan. Ea,  pues,  mira  cuán  bella  y  adorable  es;  ábrele 
tus  brazos,  celebra  con  ella  tus  desposorios  y  serás  feliz. 
Y  en  realidad,  hermanos  míos,  Francisco  de  Asís  se  des- 
posó con  la  pobreza. 

¿Y  quién  podrá  pintar  todo  su  amor  para  con  su  es- 
posa? La  sociedad  con  asombro  veía  a  un  joven  cuyo  pa- 
dre poseía  cuantiosos  bienes,  cambiar  sus  ricos  trajes  por 
los  harapos  de  un  mendigo.  Y  así  en  ese  estado  se  le  ve 
radiante  de  dicha,  sólo  le  agrada  la  compañía  de  los  po- 
bres, confúndese  con  ellos,  comparte  con  ellos  los  despre- 
cios, ni  halla  alegría  tan  pura,  ni  gloria  tan  ambicionada 
como  el  desasimiento  completo  de  todos  los  bienes  del 
mundo. 

Pero  aun  la  obra  no  está  terminada ;  f áltanle  a  Fran- 
cisco las  iras  y  desprecios  de  sus  más  íntimos,  y  lo  que 
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es  más,  de  su  propio  padre.  Se  le  persigue,  se  le  excluye 
de  la  familia  como  a  un  miembro  deshonroso;  mas  enton- 
ces Francisco,  en  un  arranque  de  heroica  abnegación,  re- 
nuncia solemnemente  a  su  rico  patrimonio  y,  cual  si  hu- 
biera ceñido  una  corona  real,  exclama  con  aire  de  triun- 
fo: "Ahora  sí,  puedo  decir  con  verdad:  Padre  nuestro 
que  estás  en  los  cielos". . .  ¿Qué  será  de  ti,  oh  loco  subli- 
me, solo  y  sin  hogar?. . .  Ah  no  temas;  tu  pobreza  será 
tu  gran  tesoro,  las  generaciones  te  ensalzarán  y  la  gran 
familia  de  tus  hijos,  pobres  como  tú,  atravesará  las  eda- 
des recibiendo  las  muestras  más  sinceras  del  respeto  y  del 
cariño  de  los  pueblos . . . 

Mirad,  hermanos  míos,  a  nuestro  santo  recorrer  las 
ciudades  y  los  campos  llamándose  el  heraldo  del  gran  Rey. 
Todos  se  ríen  de  su  locura,  se  le  persigue  como  a  un  de- 
mente, se  le  golpea,  se  le  arroja  en  un  profundo  pozo. . . 
¿Qué  creéis  que  hace?  ¡Santo  Dios!  Considera  aquellos 
vejámenes  como  alhajas  que  adornan  a  su  esposa  y  que 
la  hacen  todavía  más  amable  a  sus  ojos.  Habíase  procla- 
mado como  el  Heraldo  del  gran  Rey;  decía  verdad.  Pron- 
to le  siguen  innumerables  discípulos,  felices  de  abrazar  la 
envidiable  locura  de  su  maestro. 

En  realidad  los  desposorios  de  Francisco  con  la  po- 
breza habían  sido  fecundos.  "Creced  y  multiplicaos",  ha- 
bía dicho  Dios  en  el  paraíso  terrenal  y  esa  sentencia  se 
cumple  a  la  letra  en  la  obra  de  Francisco  de  Asís . . . 

Helo  ahí  convertido  en  poco  tiempo  en  general  de  un 
poderoso  ejército;  es  el  ejército  de  sus  amados  hijos,  que 
a  ejemplo  suyo  asombraban  al  mundo  con  sus  virtudes. 
¿Y  qué  pide  a  sus  soldados  ese  gran  caudillo  para  volar 
en  seguida  a  la  conquista  del  mundo?  Amar  a  la  pobreza 
y  nada  más.  El  mismo  ya  ha  desnudado  hasta  sus  pies, 
abandonado  hasta  su  bordón  de  peregrino;  pareciéndole 
un  lujo  su  ceñidor  de  cuero  lo  reemplaza  por  una  cuerda 
grosera  y  sólo  guarda  para  cubrirse  una  sola  túnica,  y 
lleno  de  ardiente  celo  por  la  divina  gloria,  hace  un  llama- 
do a  las  almas  generosas  a  combatir  por  medio  de  la  po- 
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breza  la  sed  insaciable  de  riquezas  que  devoraba  a  la  so- 
ciedad. Y  sus  llamados  no  cayeron  en  el  vacío. 

Yo  veo,  hermanos  míos,  a  las  doncellas  de  Asís  no- 
blemente celosas  de  la  locura  de  los  hermanos  menores; 
la  insigne  Clara  es  la  primera;  verdadera  portaestandar- 
te de  las  vírgenes,  ve  agruparse  en  torno  suyo  a  innu- 
merables jóvenes  que  a  semejanza  de  su  fundador  excla- 
maron con  entereza:  "Somos  las  necias  del  mundo  por- 
que amamos  la  pobreza  hasta  el  delirio" ...  Y  bien,  her- 
manos míos,  ¿no  es  esto  vencer  al  mundo  con  la  locura  de 
la  pobreza?  ¿No  es  esto  entronizar,  levantar  en  alto  y  ro- 
dear de  simpatías  la  condición  tan  temida  en  la  socie- 
dad? Pero  no  nos  contentemos  con  admirar  el  triunfo  de 
Francisco  pobre  y  mendicante;  sepamos  aprovechar  sus 
lecciones.  ¿Poseéis  bienes  de  fortuna?  No  apeguéis  a  ellos 
vuestro  corazón,  no  seáis  esclavos  de  ellos.  Antes  bien, 
miradlos  como  estímulos  para  servirlo,  como  instrumentos 
que  el  buen  Dios  puso  en  vuestras  manos  para  socorrer 
las  necesidades  del  pobre  y  enjugar  sus  lágrimas.  Y  no 
lo  olvidéis;  a  causa  del  dominio  que  de  ordinario  ejercen 
las  riquezas  en  el  corazón  del  que  las  posee;  a  causa  de 
la  avaricia  que  despiertan;  a  causa  del  abuso  que  de  ellas 
se  hace  para  satisfacer  innobles  pasiones,  por  eso,  al  decir 
de  los  santos  patriarcas,  Jesucristo,  la  eterna  Verdad  lan- 
zó aquella  severa  sentencia;  "Vae  vobis  divitibus"  (Luc, 
6,  24).  ¡Ay  de  vosotros  los  ricos!  y  aseguró  que  las  ri- 
quezas dificultan  en  gran  manera  la  salvación. 

En  cambio  ¿sois  pobres  de  fortuna?  ¿carecéis  de 
muchas  cosas?  ¿ganáis  el  pan  con  el  sudor  de  vuestra 
frente?  Llevad  con  resignación  vuestra  escasez,  digo  más. 
consolaos,  al  ver  que  vais  en  buena  compañía.  El  traje 
de  gala  con  que  se  cubre  el  Dios  del  pesebre,  el  manto  real 
que  adorna  al  gran  Patriarca  de  Asís,  no  es  otro  que  la 
pobreza.  ¿Cómo  no  sentirse  confortado  a  la  vista  de  esos 
ejemplos?  ¿Cómo  no  mirar  la  pobreza  como  una  escala 
segura  cuya  extremidad  toca  el  cielo?  Más,  ya  es  tiempo 
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de  considerar  el  triunfo  obtenido  por  Francisco  por  la  in- 
signe locura  de  la  mortificación. 

II 

¿Qué  es  la  cruz,  la  mortificación,  hermanos  míos? 
Es  la  inmolación  de  la  carne;  es  el  sacrificio  de  los  sen- 
tidos y  de  todas  las  satisfacciones  que  ellos  reclaman.  He 
ahí  la  lección  enseñada  con  conmovedora  elocuencia  por 
Jesucristo  y  practicada  siempre  por  los  santos. 

En  cambio  ¿cuáles  son  las  tendencias  del  mundo? 
Buscar  el  placer.  Sí,  hermanos  míos,  tal  es  la  expresión 
fascinadora  que  corre  en  el  mundo,  una  palabra  que  la 
sabiduría  mundanal  parece  pronunciar  con  respeto  pro- 
fundo. Se  enseña  el  arte  del  placer  al  niño,  se  le  enseña 
a  la  juventud  y  hasta  la  edad  madura  parece  ávida  de  pla- 
cer. Diríase  que  la  gran  preocupación  de  las  gentes  es, 
evitar  hasta  el  más  mínimo  sufrimiento  y  mortificación 
y  se  estima  como  una  suma  habilidad  el  saber  proporcio- 
narse goces  y  vida  cómoda  y  regalada.  Tal  es  la  sabidu- 
ría del  mundo  que  el  Apóstol  califica  como  sabiduría  de 
la  carne,  sabiduría  de  muerte.  Era  el  otro  ídolo  el  cual  la 
sociedad  doblaba  la  rodilla  en  tiempo  de  Francisco  y  que 
era  indispensable  derribar  del  pedestal  en  que  se  hallaba. 
Mirad  a  nuestro  héroe  poniendo  en  práctica  aquellas  pa- 
labras de  San  Pablo:  Castigo  mi  cuerpo  y  lo  reduzco  a 
la  servidumbre. 

¿No  lo  veis  castigándose  con  espantoso  rigor?  ¿No 
veis  cómo  le  concede  a  su  cuerpo  en  punto  a  sueño  y  ali- 
mento, apenas  lo  estrictamente  necesario?  Si  le  hacéis 
presente  que  aquello  es  demasiado,  que  aquélla  es  exce- 
siva severidad,  que  es  menester  alguna  condescendencia, 
él  os  responderá  resueltamente  que  "es  muy  difícil  con- 
ceder al  cuerpo  lo  que  parece  indispensable  sin  exponerse 
a  ser  víctima  de  la  sensualidad"  ¿Qué  digo?  Llevado  dé 
ese  espíritu  de  penitencia,  prívase  aún  de  todo  alimento 
cocido  al  fuego  y  llega  hasta  mezclar  ceniza  y  agua  en 
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las  más  groseras  viandas  que  le  ofrecen,  a  fin  de  quitar- 
les todo  sabor  y  tomarlos  insípidos. 

Pero  ¿concederá  siquiera  un  blando  reposo  durante 
la  noche  a  sus  miembros  enflaquecidos  y  extenuados?  ¡  Ah, 
no!  La  desnuda  tierra  es  su  lecho  y  como  si  ello  fuese 
una  regalía,  las  más  de  las  veces  dormía  sentado  a  fin  de 
evitar  la  molicie!  ¿Qué  os  parece?  Si  le  advertís  que  el 
frío  es  muy  intenso,  contesta  que  el  fuego  del  alma  debe 
bastarnos.  Si  le  inquietan  los  ardores  de  la  concupiscencia, 
veréisle  precipitarse  en  medio  de  un  frío  riguroso,  sobre 
un  pozo  de  nieve  para  apagar  así  un  fuego  que  pudiera 
comprometer  su  inocencia. 

¿Y  qué  os  diré  de  su  oración?  Largas  horas  cada  día 
consume  en  íntimas  conversaciones  con  el  cielo.  Pero  el 
espíritu  tentador  no  podía  dejarlo  tranquilo;  era  preciso 
molestarlo  como  a  Jesucristo  en  el  desierto.  Quien  se  ma- 
ta por  penitencias  indiscretas,  dícele  una  voz  falaz,  no 
obtendrá  jamás  misericordia.  Reconoce  Francisco  la  as- 
tucia del  demonio  y  responde  a  sus  insinuaciones  armán- 
dose de  una  asperísima  disciplina  y  con  ella  flagela  su 
cuerpo  hasta  la  sangre . . . 

Pero  no  vayáis  a  creer,  hermanos  míos,  que  esta  per- 
petua crucifixión  de  la  carne  en  Francisco  fuera  un  abu- 
so desagradable  a  Dios  como  muchos  pudieran  pensarlo; 
de  ninguna  manera.  Y  en  prueba  de  que  el  Señor  acep- 
taba aquellas  mortificaciones  de  su  siervo,  he  ahí  que  un 
serafín  celestial  desciende  en  raudo  vuelo  e  imprime  en 
sus  descarnados  y  enflaquecidos  miembros  los  estigmas 
de  la  pasión  de  Cristo.  Y  ¿quién  podrá  oír  sin  emoción, 
hermanos  míos,  el  sublime  coloquio  que  Francisco,  hom- 
bre extraordinario,  ornamento  del  siglo  XIII,  entablaba 
con  sus  sentidos  y  cuerpo  exánime  para  animarlo  a  car- 
gar la  cruz  de  la  penitencia?  Ojos  míos,  les  decía,  no 
miréis  las  vanidades  de  la  tierra,  día  llegará  en  que  os 
hartaréis  de  mirar  las  bellezas  inefables  del  paraíso.  Su- 
fre privaciones  y  ayunos,  paladar  mío,  porque  en  la  pa- 
tria feliz  del   cielo  te  saciarás  de  delicias  sin  fin. 
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Y  tú,  ah  cuerpo  mío,  sufre  disciplinas  y  maceracio- 
nes,  porque  en  cambio  serás  revestido  de  un  manto  de 
purísima  gloria.  Oídos  míos,  no  escuchéis  las  conversa- 
ciones que  ofenden  a  Dios,  en  el  cielo  os  regalaréis  con 
inimitables  armonías.  Y  tantos  fueron  los  rigores  con  que 
afligió  su  cuerpo,  que  en  la  hora  de  su  muerte  llegó  has- 
ta pedirle  perdón  de  todos  ellos,  pero  agregando  a  la  vez 
que  había  observado  tal  conducta,  para  asegurar  la  pu- 
reza de  su  alma  y  dar  a  Dios  mayor  gloria. 

¡Qué  enorme  diferencia,  hermanos  míos,  entre  este 
héroe  de  la  virtud  y  nosotros  pobres  pecadores!  Hoy  día, 
este  cuerpo  de  pecado,  como  le  llamaba  San  Pablo,  este 
asno  miserable,  en  el  lenguaje  de  Francisco  de  Asís,  se 
ha  hecho  el  rey,  el  Señor  de  la  casa.  Todo  se  hace  para 
agradarle  y  proporcionarle  los  goces  más  variados.  ¿No 
es  esto  lo  que  vemos  por  doquiera? 

¡Con  qué  triste  exactitud  se  están  cumpliendo  en 
nuestros  días  aquellas  palabras  de  los  Libros  Santos:  ¡El 
cuerpo  dado  a  los  placeres  aplasta  el  alma  y  esta  morada 
terrenal  abate  nuestro  espíritu! 

El  mundo  en  su  inmensa  mayoría  huye  de  cuanto  tie- 
ne visos  de  mortificación;  los  preceptos  de  Dios  y  de  la 
Santa  Iglesia,  se  encuentran  pesados,  porque  imponen  al- 
guna molestia;  como  si  no  tuvieran  pecados  que  expiar, 
como  si  no  hubiera  más  vida  que  la  presente,  se  vive  so- 
ñando en  goce  material  y  en  los  brazos  de  la  molicie.  Y 
son  éstos  los  cristianos,  ¿oh  mi  Dios  y  Señor?  ¿Son  éstos 
vuestros  hijos,  los  que  aguardáis  con  un  trono  de  gloria 
en  el  cielo?  ¿Son  éstos  vuestros  discípulos  a  quienes  con- 
vidáis a  seguiros  con  la  cruz  y  subir  con  Vos  al  Calvario 
para  poder  subir  con  Vos  a  las  alturas  del  paraíso?  ¿Son 
éstos  los  imitadores  de  los  santos,  de  vuestros  más  felices 
siervos? 

Volvamos  por  la  última  vez  nuestras  miradas  al  subli- 
me loco  de  Umbría.  No  es  posible  pasar  por  alto  los 
favores  extraordinarios  con  que  el  Señor  le  colma  y  glo-  - 
rifica.  Le  da  la  llave  de  los  corazones  y  el  imperio  sobre 
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la  naturaleza;  a  su  voz  los  más  endurecidos  pecadores  se 
deshacen  en  llantos,  y  los  animales  más  feroces  se  tornan 
en  tímidos  corderos. 

Y  a  los  cuarenta  y  cinco  años  Francisco  de  Asís  es  lla- 
mado al  cielo.  No  podría  yo  hablar  de  otra  manera  tra- 
tándose de  este  héroe  de  la  pobreza  y  de  la  penitencia"; 
sí,  fué  llamado  al  cielo,  a  las  eternas  recompensas  pro- 
metidas a  los  que  crucifican  su  carne  con  todo  su  cortejo 
de  concupiscencias. 

Y  así  en  el  momento  de  la  partida,  como  quien  em- 
prende un  viaje  soñado  con  delirio,  se  aparece  al  Obispo 
de  Asís  y  le  dice  esta  palabra  encantadora;  "Ya  he  de- 
jado el  mundo  y  me  voy  al  cielo. . ." 

Almas  piadosas  que  celebráis  hoy  día  la  fiesta  del 
Patriarca  seráfico,  no  olvidéis  estas  postreras  palabras. 
También  vosotros  tendréis  que  dejar  este  mundo  con  todo 
lo  que  en  él  os  seduce;  vivid,  pues,  de  manera  que  vuestra 
postrera  despedida  de  la  tierra  sea  esta  sublime  despedi- 
da: ¡Me  voy  al  cielo!  Dejad  para  los  mundanos  el  amor 
a  las  riquezas,  a  los  placeres,  en  cuanto  a  vosotros  as- 
pirad a  los  bienes  y  delicias  que  no  perecen,  a  los  bienes 
y  delicias  de  la  eternidad . .  . 

Así  sea. 
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ALGO  SOBRE  SANTA  JUANA  DE  ARCO. 


Predicado  en  la  Capilla  del  Instituto  San  José  de  Te- 
muco  el  año  1921. 


Señores : 

Hénos  aquí  en  presencia  de  un  prodigio  sencillamen- 
te grandioso,  que  marca  con  sello  inconfundible  la  inter- 
vención del  Omnipotente. 

¿Qué  vemos  en  este  momento  solemne? 

La  imagen  de  una  pudorosa  joven,  que  caracteriza- 
da con  las  armaduras  del  guerrero,  ciñe  sus  sienes  con  la 
aureola  de  las  vírgenes,  simbolizando  en  su  persona  el  con- 
sorcio admirable  de  la  debilidad  y  de  la  fuerza,  del  can- 
dor de  la  paloma  y  de  la  fiereza  del  león.  Y  en  torno  de 
ella  a  un  pedazo  de  Francia  que  fija  en  ella  sus  cálidas 
miradas  y  a  un  Pontífice  de  la  Iglesia  pronto  a  impartirle 
las  bendiciones  rituales. 

Gran  Dios  ¡Qué  golpe  tan  certero  asesta  este  hecho 
sencillo,  pero  grandioso  a  la  soberbia  humana.  En  él  ve- 
mos cumplida  a  la  letra  la  doctrina  del  Apóstol  "Dios  es- 
coge lo  más  débil  del  mundo  para  confundir  a  los  fuertes" 

Pues  ese  Dios  a  quien  vemos  en  la  antigua  ley  arman- 
do el  brazo  de  un  muchacho  imberbe  para  derribar  a  un 
gigante;  ese  Dios  que  da  poder  a  unas  cuantas  gotas  de 
agua  para  obrar  en  nuestro  espíritu  la  transformación 
más  asombrosa;  ese  mismo  Dios  arranca  de  su  campes- 
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tre  vida  a  la  hija  de  Domremy  y  la  cambia  en  libertado- 
ra de  un  pueblo,  en  gloria  y  prez  de  la  nación  francesa. 
Gloria  a  Dios  ¡señores  

En  realidad,  todo  es  grande  y  divino  en  Juana  d 
Arco. 

Del  cielo  procedió  esa  fuerza  singular,  en  virtud  de 
la  cual  una  tímida  doncella  atraviesa  por  la  Francia  en- 
tera infestada  de  enemigos,  llega  hasta  la  presencia  del 
rey,  lo  reconoce  sin  jamás  haberlo  visto,  le  pide  un  ejér- 
cito y  justifica  a  la  vez  su  misión  extraordinaria. 

Del  cielo  son  sus  victorias  obtenidas  con  elementos 
humanamente  absurdos. 

Sí,  señores,  toda  esta  epopeya  es  divina  y  digna  de 
los  honores  del  cielo  y  de  la  tierra. 

¿Y  qué  deciros  del  Martirio  de  esta  heroína  sin  par 
en  la  historia? 

¿De  su  obscura  prisión?  ¿De  las  innobles  acechan- 
zas que  sus  enemigos  arman  a  su  virtud?  Nuevo  portento, 
triunfo  nuevo  de  la  gracia.  De  nuevo  podemos  exclamar: 
Digitus  Dei  est  hic.  Aquí  está  el  dedo  de  Dios.  Porque  la 
virtud  y  el  valor  de  Juana,  jamás  se  desmienten. 

¿  Qué  importa  que  traidores  la  vendan  ?  ¿  Que  un  após- 
tata comprado  por  el  oro  enemigo  la  condene  al  último 
suplicio?  Como  la  bella  luna  se  destaca  más  sonriente  y 
encantadora  saliendo  de  entre  las  nubes,  su  alma  se  esca- 
pa de  su  cuerpo  virgen  como  una  blanca  paloma  que  bus- 
cara en  el  cielo  su  nido. 

Y  el  cielo  la  recibe  en  sus  moradas  eternas,  y  la  Igle- 
sia militante  la  levanta  sobre  los  altares,  la  noble  Fran- 
cia la  engasta  entre  las  joyas  de  su  corona,  y  el  universo 
entero  la  invoca  y  la  aclama  y  le  reconoce  un  sitio  entre 
los  grandes  servidores  de  Dios. 

Hijos,  tal  es  Juana  de  Arco,  tal  es  el  original  de  la 
escultura  que  pronto  recibirá  vuestros  devotos  cultos. 

Hijos  de  la  heroica  Francia,  yo  os  felicito. 

En  la  invencible  Redentora  de  vuestro  País  tenéis 
una  enseñanza  y  un  poderoso  aliento. 
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Una  enseñanza,  porque  os  recuerda  cuanto  ha  distin- 
guido Dios  a  vuestra  Patria  en  el  andar  de  los  siglos  y 
■cuánta  debe  ser  vuestra  gratitud  a  sus  favores. 

Un  poderoso  aliento,  porque  en  Juana  de  Arco  con- 
táis con  una  insigne  protectora  en  las  penas  y  dificulta- 
des de  la  vida.  Por  eso,  cuando  el  dolor  venga  a  nublar 
vuestros  ojos,  volvedlos  hacia  esta  imagen  a  cuya  bendi- 
ción asistís,  y  os  retiraréis  llevando  en  el  alma  fe,  consue- 
lo y  esperanza . 

He  dicho. 


13*  Medio  siglo 
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SANTA  MONICA  Y  LA  PRUDENCIA  CRISTIANA 


Conferencia  dictada  el  3  de  Mayo  de 
1939,  en  la  Iglesia  llamada  de  las  "Agus- 
tinas", —  Santiago. 

Señores : 

Refiérese  de  una  hábil  superiora  de  no  sé  qué  con- 
vento, que  explicando  a  sus  religiosas  las  virtudes  cris- 
tianas, les  hablaba  de  ésta  manera:  Cuando  Dios  derramó 
por  el  mundo  las  virtudes,  todas  las  repartió  con  genero- 
sidad sin  límites,  menos  una. 

La  caridad  con  el  prójimo  la  vació  a  torrentes  en  el 
corazón  de  la  mujer,  y  así  vemos  a  esos  corazones  tan  ab- 
negados y  desprendidos  que  han  levantado  hospitales  y 
asilos,  etc.,  sin  que  jamás  se  agoten  sus  ansias  de  hacer 
el  bien. 

Otro  tanto  hizo  con  la  humildad,  la  mortificación,  la 
paciencia,  la  justicia,  etc.  etc.  Igual  cosa  hizo  con  la  fe,  la 
esperanza  y  la  caridad.  - 

Pero  cuando  llegó  a  la  prudencia,  procedió  de  muy 
distinta  manera,  se  diría  que  hubiera  tomado  un  poquitín 
de  esa  virtud  con  los  dedos  pulgar  e  índice  de  la  mano,  y 
con  el  aliento  de  su  boca  lo  repartió  por  el  mundo .  . . 

De  manera  que  muy  pocos  alcanzaron  a  lograr  algo 
de  esa  preciosa  virtud. . .  . 

Sea  lo  que  se  quiera  de  la  verdad  histórica  de  esta 
anécdota,  lo  cierto  es  que  entraña  un  elogio  colosal  de  la 
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prudencia  y  deja  ver  cuán  poco  común  es  entre  las  gentes. 
Es  un  tesoro  bastante  raro  y  de  un  valor  inestimable. 

El  tema  anunciado  para  hoy  es  "Mónica  y  la  pruden- 
cia cristiana".  Debo,  pues,  abordarlo  y  para  ello,  explicaré 
en  breves  palabras  lo  que  se  entiende  por  prudencia  y  la 
importancia  de  esta  virtud  en  la  vida  humana,  para  ense- 
guida haceros  ver  cómo  la  practicó  Mónica,  y  terminar  re- 
calcando la  necesidad  que  de  ella  tiene  una  esposa  cristia- 
na. 

Consideraré  por  tanto  a  la  mujer  de  hogar  en  su  con- 
dición de  mujer  casada. 

I 

Prudencia,  según  los  teólogos,  es  una  virtud  que  nos 
enseña  a  elegir  los  medios  y  las  circunstancias  más  apro- 
piadas para  conseguir  un  fin  determinado.  Es  la  prime- 
ra de  las  virtudes  cardinales. 

En  opción  de  San  Francisco  de  Sales,  es  la  sal  de  to- 
das las  virtudes,  es  la  compañera  imprescindible  de  todas 
ellas.  Sin  la  prudencia  que  señala  el  tiempo  oportuno,  y  la 
manera  de  las  acciones  humanas,  es  muy  fácil  que  los 
mejores  y  más  santos  propósitos,  las  acciones  más  bri- 
llantes y  más  razonables  en  sí  mismas,  constituyan  verda- 
deros fracasos  y  se  conviertan  en  francos  desatinos.  ¿La 
razón  de  ello?  Porque  no  intervino  la  prudencia:  no  era 
ni  el  tiempo,  ni  la  ocasión,  ni  la  manera  de  ejecutarlas. 
Por  eso  la  prudencia  es  la  gran  virtud  de  los  que  man- 
dan, de  los  que  dirigen  a  otros,  de  los  que  tienen  que  ha- 
bérselas con  caracteres.  "Si  es  prudente,  que  gobierne", 
dijo  un  sabio  a  quien  se  le  preguntó  qué  cualidades  de- 
biera poseer  un  superior  que  debía  gobernar  una  comuni- 
dad. Por  eso,  Señoras,  en  la  vida  práctica  y  diaria,  siem- 
pre que  la  situación  nos  obliga,  a  tratar  con  el  prójimo,-  es 
fuera  de  duda  que  la  virtud  que  más  aplicación  tiene,  es 
la  prudencia.  Puede  por  ejemplo  una  dama  ser  muy  pia- 
dosa, pero,  por  falta  de  prudencia,  hacerse  antipática. 
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¡Ah!  ¡Cuán  grato  me  es,  piadosas  señoras,  presen- 
tar a  Mónica  como  ejemplar  de  esta  virtud.  Considerada 
como  esposa,  como  mujer  casada,  Mónica  de  Tagaste  se 
levanta  como  apóstol  de  ella,  la  que,  acompañada  de  la 
paciencia  y  abnegación,  sus  hermanas  inseparables,  lleva 
la  paz  y  la  unión  a  los  hogares  y  hace  dulce  y  apetecible 
la  vida  de  familia,  suavizando  asperezas,  evitando  disgus- 
tos, vertiendo  gotas  de  tranquilidad  en  medio  de  una  tor- 
menta deshecha,  provocada  por  un  mal  carácter. 

Y  es  ésta  una  faceta  interesantísima  en  la  gran  fi- 
gura que  estamos  estudiando.  Aun  es  más.  Como  vais  a 
verlo,  fué  la  prudencia  el  factor  preponderante  en  una 
de  las  más  brillantes  victorias  obtenidas  en  el  hogar. 

Escuchadme. 

Casada  con  Patricio,  pagano,  de  carácter  duro  o  so- 
berbio y  violento  en  sus  procederes,  comprendió  desde  el 
primer  día  de  su  matrimonio,  contraído  a  los  20  años, 
que  la  cruz  era  su  patrimonio  durante  toda  una  vida,  y, 
entonces,  elevando  a  Dios  su  corazón,  resolvióse  a  llevar- 
la con  ánimo  sereno  y  varonil;  y  dándose  cuenta  cabal  de 
que  estaba  delante  de  un  problema  cuya  solución  requería 
un  tacto  exquisito,  una  diaria  y  sostenida  prudencia,  se 
arma  de  esta  virtud  y  se  lanza  al  combate  de  la  vida,  al 
cumplimiento  de  sus  compromisos  contraídos  al  pie  de 
los  altares.  Adelante,  joven  esposa,  no  te  amedrentes.  El 
Señor  será  contigo.  Tu  gesto  será  admirado  de  los  siglos 
futuros  y  tu  perseverancia  coronada  por  el  laurel  de  la 
victoria. 

¿Os  percatáis,  señoras,  del  panorama  que  se  presen- 
ta a  las  miradas  de  nuestra  heroína?  Desde  el  primer 
día  de  sus  bodas,  todo  él  aparece  sombrío  y  preñado  de 
dificultades,  dice  el  sabio  Bougaud. 

Para  vivir  en  paz  con  su  marido,  de  cuyo  carácter  la 
separaba  un  abismo,  Mónica  necesitó  poner  en  práctica 
una  exquisita  prudencia.  Ardua  tarea,  dice  Tertuliano, 
era  la  de  aquella  mujer  cristiana  y  piadosa,  al  habitar  ba- 
jo un  mismo  techo  con  un  marido  que  no  tenía  la  misma 
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fe.  ¡Oh,  sí!  ¡A  cuántos  choques,  a  cuántas  contrarieda- 
des no  están  expuestos  los  corazones  a  quienes  no  liga 
una  misma  creencia!  Pero  era  menester  comprar  a  cual- 
quier precio  ese  bien  supremo  del  hogar,  que  se  denomi- 
na la  paz,  la  tranquilidad,  la  unión  de  los  corazones.  Más 
aún:  era  menester  ganar  aquella  alma  para  Dios.  Sin  la 
paz,  que  es  don  exquisito  de  Dios,  el  hogar  se  torna  una 
prisión  donde  todo  es  espinas;  con  el  dulce  imperio  de 
ese  dulce  saber  hacer,  se  hace  soportable  el  dolor,  la  es- 
casez y  las  mayores  privaciones;  y  al  contrario,  la  misma 
abundancia  y  bienestar  es  incapaz  de  producir  dicha  en 
las  familias.  Con  ella  todo  es  llevadero  y  las  mismas  cru- 
ces pierden  su  aspereza  y  su  rigor. 

Y  ¿cómo  no  ver,  hermanas  mías,  que  precisamente 
para  hacerla  reinar  en  su  hogar,  nuestra  heroína  desple- 
gó sus  grandes  dotes  de  prudencia?  Sin  ella  la  tranquili- 
dad de  aquella  joven  pareja  parecía  imposible.  , 

Si  ora,  si  practica  su  sania  fe,  provoca  con  ello  las 
reconvenciones  o  las  burlas  de  Patricio. 

Si  da  limosna,  las  estima  excesivas. 

Si  visita  los  enfermos,  seguramente  cosecha  repren- 
siones amargas. 

Y  a  todo  esto,  Mónica,  ¿qué  hace?  Guarda  silencio 
sepulcral  y  llena  de  dulzura,  cual  si  nada  hubiera,  presta 
a  su  marido  todas  las  atenciones  que  la  vida  marital  re- 
clama, sin  que  el  brusco  tratamiento  le  arranque  una  pa- 
labra fuera  de  tono,  ni  rompa  la  placidez  de  su  alma. 

Y  si  nota  que  las  intemperancias  de  lenguaje  y  brus- 
quedades han  producido  mala  impresión  en  torno  suyo 
por  su  imprudencia  e  injusticia,  aguarda  un  momento  de 
calma  para  hacérselo  notar  con  tranquilidad  y  dulzura. 

Hermanas  mías  muy  amadas,  una  conducta  como 
ésta,  diaria  e  invariable,  acompañada  de  ferviente  ora- 
ción al  cielo  por  la  conversión  de  Patricio,  ¿no  podría 
producir  a  la  larga,  honda  impresión  en  el  espíritu  de 
Patricio,  quien  si  bien  era  colérico,  era  a  la  vez  de  buen 
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corazón  y  caballeroso?  Evidentemente,  imposible  que  tan- 
ta virtud  cayera  en  el  vacío. 

En  efecto,  la  obra  acumulada  de  toda  la  vida,  pro- 
dujo al  fin  el  fruto  deseado.  Patricio,  vencido  por  los  he- 
chos que  pasaban  ante  sus  ojos,  tocado  por  la  gracia,  aca- 
ba por  amar  la  religión  de  su  mujer,  pedir  el  sacramen- 
to del  Bautismo  y  morir  en  brazos  del  catolicismo. 

;  Qué  epílogo  tan  hermoso,  señoras,  de  una  vida  de 
oración,  trabajo  y  sacrificios  dirigidos  por  una  consuma- 
da prudencia! 

Con  razón,  pudo  exclamar  Mónica  al  cerrarle  los 
ojos  al  que  Dios  le  diera  por  compañero:  "Señor,  he  ter- 
minado la  obra  que  me  encomendaste!  Opus  consummavi 
quod  dedisti  mihi  ut  faciam. 

He  aquí,  señoras,  una  bella  lección  que  aprender  en 
la  sapientísima  escuela  de  Mónica  de  Tagaste.  En  ella  se 
alza,  descollante  con  vivos  colores,  el  rol  preponderante 
que,  para  armonizar  las  relaciones  de  los  casados,  des- 
empeña la  sin  par  virtud  ú¿  la  prudencia  y  el  tino  en  el 
obrar  de  una  mujer  unida  en  matrimonio. 

Ella  sabe  inspirar  a  la  esposa  la  humildad,  la  dulzu- 
ra, la  paciencia,  tan  necesarias  para  el  diario  vivir  y  se- 
guros instrumentos  para  la  conquista  de  los  corazones. 

Por  eso  una  mujer  que,  a  ejemplo  de  Mónica,  siem- 
pre está  atenta  a  no  dejarse  llevar  de  su  propio  carácter; 
una  mujer  que,  al  entrar  al  matrimonio,  no  se  siente  agui- 
joneada, como  muchas,  por  las  ideas  de  predominio  sobre 
el  marido  sino  que  se  pliega  a  su  parecer  con  respeto  y 
amor;  una  mujer  que  ha  adquirido  el  hábito  de  gobernar 
sus  palabras  y  sabe  callar  y  esperar  pacientemente  el  mo- 
mento» oportuno  para  hacer  valer  sus  derechos  o  hacer 
una  advertencia,  esa  mujer  está  llamada  a  triunfar  de 
todas  las  dificultades  del  hogar  y  verá  al  fin  coronados 
sus  ideales,  si  no  por  derecho,  por  la  prudencia  y  la  dul- 
zura. Es  éste  el  corolario  que  se  desprende  del  estudio, 
aunque  somero,  de  la  vida  de  nuestra  heroína:  la  pru- 
dencia en  la  esposa  es  fuente  de  muchos   bienes  y  evita 
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resquemories  que  suelen  hacer  cambiar  bruscamnte  la  pla- 
cidez de  la  vida  del  hogar. 

COMO  UN  EPILOGO 

Señoras,  como  un  epílogo  que  viene  a  corroborar 
cuanto  os  he  dicho,  oídme  la  siguiente  anécdota  que  hace 
alrededor  de  algunos  cuarenta  años  referí  en  este  mismo 
recinto. 

Yo  mismo  había  intervenido  en  ella. 
Es  la  siguiente: 

Dos  jóvenes  novios  iban  a  contraer  matrimonio  en 
la  ciudad  de  Valparaíso:  élla  ferviente  católica  y,  él  un 
correcto  protestante  que  profesaba  de  buena  fe  el  angli- 
canismo.  Ambos  pertenecían  a  la  mejor  sociedad  porteña. 

— Y  ¿por  qué,  señorita,  le  dijo  el  que  habla;  se  ha 
resuelto  a  unir  su  suerte  a  un  protestante,  poniendo  en 
peligro  su  fe  y  exponiendo  su  alma  a  perderse? 

— Es  hombre  muy  bueno,  me  respondió  la  novia,  y 
él  por  su  parte  cumple  perfectamente  con  la  religión  que 
profesa.  Creo  que  no  hay  peligro.  Es  tranquilo  y  muy 
cumplido,  etc. 

Las  razones  eran  más  bien  de  un  corazón  que  ama, 
que  de  una  cabeza  que  piensa.  Y  cuando  interviene  un  co- 
razón amante  y  apasionado,  es  difícil  hacerlo  cambiar  de 
rumbo  

Viendo  que  yo  vacilaba,  ella  me  interrumpió: 

Señor,  me  dijo,  si  tiene  temores,  él  puede  bautizarse 
y  entonces  nos  casamos  como  católicos  y  se  acaba  todo  te- 
mor posible. 

La  solución  era  sencilla,  al  parecer,  pero  en  el  fondo 
era  peligrosa. 

Un  hombre  que  desea  sinceramente  casarse,  fácil- 
mente acepta  cualquiera  condición  por  extraña  que  sea. 
Aquel  joven  que  de  veras  amaba  a  su  novia,  recibiría  el 
Bautismo  como  una  ceremonia  externa,  pero  sin  cambiar 
de  convicciones  religiosas,  como  desgraciadamente  lo  ha- 
cen muchos. 
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Sin  verdadera  conversión  de  la  mente  habría  sido 
un  mal  católico  y  estaba  expuesto  a  condenarse. 

Por  otra  parte  el  matrimonio  urgía. 

Por  lo  cual  se  casaron,  por  consejo  mío,  con  dispensa 
de  religión  mixta. 

Pero  ella  se  comprometió  a  lo  siguiente:  a  portarse 
tan  prudente  y  abnegada  con  su  marido,  a  orar  tanto  por 
él,  que  al  fin  abrazara  el  catolicismo,  lo  que  sería  una  di- 
cha. 

Además  se  le  proporcionó  al  joven  un  libro  de  oro  pa- 
ra estos  casos,  escrito  en  inglés  por  el  cardenal  Gibbors 
y  que  en  castellano  se  llama  "La  Fe  de  nuestros  Padres". 

El  arreglo  tuvo  el  mejor  éxito. 

Al  año  después  llegaba  el  recién  casado  a  la  Parro- 
quia Matriz  a  abjurar  sus  errores  y  a  pedir  el  bautismo. 

Preguntado  por  la  causa  de  tal  determinación,  "se  de- 
be esto,  dijo,  a  que  estudié  a  fondo  la  Religión  Católica  y 
me  convencí  que  es  la  verdadera,  y  no  la  mía. 

Pero,  si  he  de  decir  todo  lo  que  siento,  esto  se  debe 
principalmente  a  las  virtudes  de  mi  mujer;  a  su  pruden- 
cia, su  piedad,  paciencia,  que  me  hicieron  simpático  el  ca- 
tolicismo y  me  impulsaron  a  estudiarlo  a  fondo". 

He  ahí  un  triunfo  de  la  prudencia. 
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SAN  JUAN  BOSCO  Y  SU  OBRA 


Discurso  pronunciado  en  el  templo  de 
la  Gratitud  Nacional  el  día  de  la  festivi- 
dad del  Santo,  el  año  1940. 


Hermanos  míos: 

Dios  es  verdaderamente  admirable  en  su  Iglesia. 
Admirable  por  la  organización  perfecta  de  que  la  do- 
tó y  que  la  constituye  el  modelo  de  las  sociedades.  Admira- 
ble por  los  cimientos  que  le  diera:  doce  rudos  pescadores. 
Admirable  por  el  poder  con  que  la  sostiene,  a  despecho  de 
las  potestades  de  la  tierra.  Y  admirable  sobre  todo  por  la 
asombrosa  fecundidad  que  le  ha  comunicado,  capaz  de 
hacer  frente  a  todas  las  necesidades  morales  que  van 
apareciendo  a  lo  largo  de  los  siglos. 

Aquel  soplo  creador  que  animó  el  caos  primitivo  y  lo 
transformó  en  el  universo  que  admiramos,  continúa  reali- 
zando los  designios  divinos  y  depositando  en  el  seno  de  la 
Iglesia  gérmenes  de  vida  sobrenatural,  de  bienestar,  de 
progreso.  Y  si  cada  época,  después  de  la  encarnación  del 
Verbo,  ha  tenido  sus  males  característicos,  también  la 
Iglesia  ha  sido  a  la  vez  el  compasivo  samaritano  que  ofre- 
ciera el  remedio  oportuno  a  la  humanidad  enferma.  Sabéis 
cómo?  Y  aquí  aparece  un  nuevo  protegido.  Por  medio  de 
sus  hijos.  Nacidos  en  todos  los  climas  y  latitudes,  han  ce- 
ñido las  sienes  de  la  Madre  Común,  ora  arrojando  al  cam- 
po de  las  humanas  actitudes  rayos  de  luz  que  han  impul- 
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sado  enormemente  su  desarrollo,  ora  levantándose  hasta 
las  más  altas  cumbres  de  la  virtud  cristiana,  ora  ideando 
obras  que  son  el  orgullo  de  los  pueblos  y  prendas  de  ventu- 
ra para  el  mundo  todo.  Uno  de  esos  egregios  corazones,  el 
insigne  San  Juan  Bosco,  y  una  de  las  obras  más  estupen- 
das en  la  era  contemporánea  es  a  ojos  vistas  la  obra  reali- 
zada por  aquel  varón  de  Dios:  la  obra  Salesiana. 

A  este  varón  que  jugó  con  el  poder  divino,  si  vale  la 
frase,  a  esa  obra  maravillosa  que  doquiera  arranca  bendi- 
ciones y  gratitudes,  vengo  a  dedicar  un  modesto  elogio  en 
este  día  solemne,  en  que  la  humanidad  cae  de  rodillas  an- 
te el  Omnipotente,'  como  estupefacta  en  presencia  de  las 
divinas  maravillas. 

Y  no  lo  extrañéis,  hermanos  míos;  sabéis  en  que  épo- 
ca del  mundo  aparecieron  este  hombre  y  esta  obra  que  ha 
sido  calificada  de  estupenda.  ¡Oh!  hermosa  coincidencia. 
Siempre  la  vida  brotando  de  la  muerte,  dijo  un  egregio 
orador  contemporáneo. 

Cuando  ya  se  sentían  los  rugidos  de  la  tormenta  an- 
tirreligiosa que  relegó  a  Pío  IX  al  ostracismo.  En  esos 
aciagos  días  recibía,  precisamente,  la  unción  sacerdotal  y 
poco  después  entra  por  vez  primera  al  Ara  Santa  el  que 
debía  ser  el  Apóstol  de  la  infancia  desvalida  y  de  la  ju- 
ventud, en  el  siglo  XIX,  cuyos  hijos,  perdóneme  su  mo- 
destia, han  comprometido  la  gratitud  de  mi  patria.  Por  su 
industrioso  celo  que  los  ha  hecho  llevar  las  luces  de  la  ci- 
vilización cristiana  hasta  las  ateridas  regiones  polares. 

Razón  tiene  el  mundo  para  tributar  sus  homenajes  de 
gratitud  a  este  Santo  eminentemente  popular  y  a  sus  dig- 
nos hijos. 

¿Quién  ignora  cuál  es  el  centro  a  donde  convergen  los 
afanes  más  intensos  del  salesiano?  Lo  que  hay  de  más  no- 
ble sobre  la  tierra,  el  alma,  el  espíritu  humano;  el  alma 
sobre  todo  del  débil,  del  niño  desamparado,  el  alma  del 
hijo  del  pueblo.  Hay  acaso  un  objeto  tan  digno  de  preocu- 
par a  un  corazón?  Bien  vale  la  pena  examinarlo. 

Escuchadme.  Es  el  alma  del  hijo  del  obrero,  del  tra- 
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bajador  de  nuestras  ciudades  y  campos.  Es  necesario  que 
esa  alma  reciba  el  inapreciable  tesoro  que  le  es  debido  y  el 
alimento  que  la  conforta;  el  tesoro,  el  alimentó  de  la  Ver- 
dad, El  alma  del  hijo  del  pueblo!  Es  decir,  el  alma  de  la 
familia  y  de  la  patria,  que  esa  alma  se  hermosee,  se  dig- 
nifique más  y  más,  se  retemple  vaciándose  en  el  molde  de 
la  abnegación,  del  trabajo  y  del  patriotismo,  es  decir,  de 
las  grandes  virtudes  cristianas. 

¡El  alma  de  los  hijos  del  pueblo!  ¿Qué  es?  Es  el  alma 
del  pueblo  mismo,  es  la  raíz  de  ese  árbol  potente  que  se 
llama  el  pueblo.  ¿Queréis  frutos  sazonados  cogidos  de  ese 
árbol?  Impregnad  su  raíz  de  fecunda  savia;  dad  a  la  inte- 
ligencia, y  al  corazón  del  niño,  lo  que  deseáis  ver  más  tarde 
en  el  hombre  ya  formado,  y  vuestro  trabajo  no  será  per- 
dido. Deseáis  saber  qué  clase  de  ciudadanos  constituirán 
la  masa  popular  de  mañana?  Formad  con  sumo  cuidado  al 
niño,  al  joven;  ahí  está  en  miniatura  como  la  flor  en  el 
botón,  el  pueblo  de  mañana,  el  pueblo  que  reemplazará  al 
actual  en  el  escenario  de  la  vida. 

El  alma  del  niño,  hermanos  míos,  es  un  santuario  don- 
de se  guarda  el  futuro  de  las  naciones.  Es  un  profundo  y 
misterioso  abismo.  Como  el  ávido  explorador  se  inclina  so- 
bre un  hondo  abismo  para  sondearlo  con  su  mirada,  así 
un  gran  poeta,  Alfredo  Musset,  dijo  en  galán  estrofa,  có- 
mo sondeando  el  alma,  infantil : 

Un  virgen  corazón  es  un  vaso  profundo ; 

Cual  es  impura  el  agua  que  rocía  un  alma  bella. 

Ni  un  mar  será  potente  para  lavar  la  huella 

Que  en  el  marco  a  su  paso  funesto,  el  lodo  in- 

[mundo". 

Pero  antes  que  Musset,  el  ilustre  fundador  de  los 
oratorios  festivos  se  había  inclinado  ya  sobre  esa  venera- 
ble profundidad  que  se  esconde  en  el  corazón  de  un  niño, 
de  un  joven;  no  para  verte  en  el  líquido  corrosivo  de  fal- 
sas doctrinas,  de  odios  de  clases,  de  aspiraciones  utópi- 
cas y  de  desesperanza  ante  las  adversidades,  mas  si  para 
depositar  allí,  con  las  primeras  nociones  de  la  moral  cris- 
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tiana,  el  suave  rocío  de  la  fe,  de  la  esperanza  y  del  amor. 

Pero  digamos:  ¡El  alma  del  hijo  del  pueblo!  ¡Cuántas 
abnegaciones,  qué  de  sacrificios,  cuántos  heroísmos  no  ha 
inspirado!  En  1869,  el  ruso  Miguel  Baunin,  al  grito_  de 
"Vamos  al  pueblo",  lanzaba  la  "Internacional"  por  las 
sendas  del  anarquismo.  Y  esa  frase  en  boca  del  conspira- 
dor, fué  una  chispa  eléctrica  que  se  propagó  a  remotos 
continentes,  inflando  montones  de  pólvora  y  dinamita  con 
su  cortejo  de  incendios,  saqueos  y  muertes. 

"Vamos  al  pueblo"  dijo  también  San'  Juan  Bosco  a  los 
primeros  cooperadores  de  su  gran  pensamiento.  Pero  cuán 
diverso  significado  tienen  en  sus  labios  esas  históricas  pa- 
labras. Vamos  al  alma  del  pueblo,  pero  asimilándonos  su 
vida;  vamos  a  su  corazón  amándolo  no  con  palabras  sino 
con  obras;  vamos  a  su  espíritu,  ilustrándolo,  dándole  con- 
vicciones que  levanten  su  nivel  moral,  abriendo  para  él  es- 
cuelas apropiadas  a  su  condición ;  vamos  en  fin  a  sus  pro- 
pias energías  corporales,  a  su  vida  material,  implantando 
talleres  industriales  pero  modelados  según  el  taller  de  Na- 
zaret,  donde  Dios  reine  como  en  su  propia  casa,  donde  el 
joven  obrero  se  nutra  del  espíritu  cristiano  y  aprenda  las 
enseñanzas  de  aquel  obrero  Dios  que  dijo :  "Yo  soy  camino, 
verdad  y  vida,  quien  me  sigue  no  camina  entre  tinieblas". 

Tal  es  el  concepto  que  entrañan  esas  palabras,  pro- 
nunciadas por  el  fundador  de  la  Congregación  Salesiami, 
tal  fué  la  divisa  que  enarboló  al  comienzo  de  su  apostola- 
do social.  Y  consecuente  con  los  anhelos  de  su  alma  se  lan- 
za al  trabajo  con  infatigable  energía.  Qué  sublime  debió 
de  ser  el  cuadro  aquél  que  representaba  el  ilustre  hijo  de  la 
aldea  Bechi  cercado  de  una  nube  de  rapazuelos,  venidos  ds 
donde  quiera,  a  los  cuales  repartía  el  pan  del  alma  y  del 
cuerpo,  como  antes  lo  hicieran  Jerónimo,  Emiliano,  Cala- 
sanz,  Lasalle,  y  tantos  otros.  ¡Gran  Dios!  ¿Qué  puede  opo- 
ner el  frío  naturalismo  de  los  sin  Dios,  a  la  acción  valien- 
te y  humanitaria  de  esos  amigos  de  verdad  del  proletaria- 
do, a  quien  consagraron  los  mejores  años  de  su  vida,  y  que 
se  llaman  los  salesianos?  Nada  parecido,  nada  que  valga 
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la  pena  y  pueda  labrar  una  mediana  felicidad  para  el  hom- 
bre en  esta  mansión  del  llanto. 

Y  ya  que  de  instrucción  al  pueblo  hablamos,  permi- 
tidme una  pequeña  distracción  y  habré  terminado  mi  hon- 
rosa tarea. 

Es  curiosa  la  teoría  del  naturalismo  moderno  en  or- 
den a  la  moralización  de  las  masas  populares.  Según  él, 
para  apartar  al  pueblo  del  vicio  bastaría  abrir  escuelas  — 
talleres  donde  el  niño  aprenda  a  leer  y  adquiera  algunos 
conocimientos  humanos,  para  ocupar  el  tiempo  y  ganarse 
la  vida.  Todo  esto  lo  ha  condensado  el  laicismo  en  una  fra- 
se bien  redondeada  que  dice  "Escuela  que  se  abre  es  cár- 
cel que  se  cierra". 

¿Es  esto  una  verdad?  De  ninguna  manera.  El  aforismo 
citado  es  hermoso,  sonoro  y  atrayente;  pero,  ¿basta  abrir 
talleres  y  escuelas  en  que  sólo  se  instruya  el  pueblo,  pa- 
ra alejarlo  del  presidio? 

Distingamos : 

Si  en  esas  escuelas  o  talleres  se  enseña  a  conocer  a  Je- 
sucristo y  su  Evangelio;  si  en  ellas  se  respeta  y  se  prac- 
tica el  Decálogo;  convenido!  Salvo  excepciones  inevita- 
bles, la  apertura  de  esos  centros  de  instrucción  popular 
será  el  cierra-puertas  de  los  establecimientos  carcelarios. 

Pero  si  de  esas  escuelas  se  destierra  a  Jesucristo  y  la 
moral  cristiana,  si  todos  los  afanes  de  sus  sostenedores  se 
limitan  a  repletar  de  conocimientos  la  inteligencia,  pero 
sin  moral  para  el  corazón  que  frene  las  pasiones,  es  en- 
teramente inexacto  que  abrir  escuelas  es  disminuir  el  nú- 
mero de  las  cárceles.  Al  contrario,  enseñar  al  niño  las 
ciencias  humanas,  gastar  mucho  tesón  en  penetrarlo  da 
sus  hermosos  derechos  como  en  la  revolución  francesa,  pe- 
ro jamás  de  sus  grandes  deberes,  particularmente  para 
con  Dios;  no  abrirles  más  horizontes  que  los  de  la  vida 
presente,  sin  llamarles  jamás  la  atención  a  una  vida  futu- 
ra en  que  se  premia  la  virtud  y  se  castiga  el  vicio,  creed- 
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rae,  señores,  ello  sería  crear  corazones  soberbios,  fríos, 
cerrados  a  los  nobles  alientos  de  la  esperanza  que  sostienen 
las  penas  de  la  vida;  sería  formar  candidatos  para  el  co- 
munismo, socialismo  y  anarquismo;  sería  prepararlos  pa- 
ra el  manejo  del  puñal,  la  pólvora  y  la  dinamita,  en  des- 
ahogo de  su  odio  contra  toda  autoridad,  que  coarta  sus 
libertades;  contra  los  poseedores  de  bienes  de  fortuna, 
que  ellos  quisieran  poseer  sin  haberlos  ganado.  Y  es  lógi- 
co concluir  que  cuantas  más  escuelas  y  talleres  sin  Dios  ni 
Decálogo  se  abran,  bien  pueden  los  gobernantes  aumen- 
tar los  presidios  para  recoger  las  víctimas  de  tan  triste 
enseñanza,  y  preparar  su  defensa  contra  la  fiera  huma- 
na incontenible.  Cuando  no  se  enseña  a  las  masas  a  res- 
petar a  Dios,  su  doctrina  y  mandamientos,  no  hay  razón 
para  esperar  que  se  respete  a  los  hombres  y  sus  leyes. 

Para  ellos,  ¿qué  decir  de  la  experiencia? 

Si  con  espíritu  cristiano  y  observador  penetráis  en 
una  cárcel,  os  convenceréis  fácilmente  que  los  detenidos  no 
lo  están  por  analfabetismo  ni  por  ignorar  las  letras  huma- 
nas, sino  porque  no  han  sentido  el  imperio  de  la  moral  de 
Cristo.  Creo  no  equivocarme  al  asegurar  que  la  mayor  par- 
te de  ellos  saben  leer,  y  no  pocos  poseen  conocimientos 
dignos  de  mejor  situación,  pero  que  también  se  precian 
de  limpios  y  refractarios  a  las  enseñanzas  religiosas.  Es- 
to es  sugerente. ...  A  que  quede  reducida,  pues,  la  verdad 
de  la  elegante  antítesis:  Escuela  que  se  abre,  es  cárcel 
que  se  cierra. 

De  todo  lo  cual  es  perfectamente  lógico  concluir  que 
para  hacer  un  bien  positivo  a  las  masas  populares,  es  ab- 
solutamente indispensable  que  tenga  por  base  la  religión, 
que  vaya  saturada  y  orientada  por  los  principios  del  Evan- 
gelio de  Cristo:  despertando  en  el  adolecente  el  santo  te- 
mor de  Dios,  que  al  decir  de  los  Libros  Santos,  es  el  prin- 
cipio de  todo  bienestar  verdadero.  Lo  demás  es  edificar  so- 
bre arena,  es  hacer  un  bien  más  aparente  que  real. 
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III 


A  la  luz  de  esas  reflexiones,  fácil  es  ver,  hermanos 
míos,  cuán  grande  beneficio  y  digno  del  sincero  aplauso 
de  todo  corazón  honrado,  es  la  obra  legada  al  mundo  por 
Don  Juan  Bosco,  y  conservada  tan  fielmente  por  sus  hijos. 
Ellos  si  merecen  ser  mirados  como  los  gérmenes  benefac- 
tores del  proletariado,  del  joven  de  pocos  recursos;  son 
ellos  los  pedagogos  que  mejor  penetran  en  el  corazón  del 
pueblo  y  depositan  en  su  alma  aquellas  sanas  directivas 
que  les  darán  pan,  trabajo,  posición  honorable,  y  cielo. 
Quiera  el  Omnipotente,  señores,  hacer  que  la  obra  salesia- 
na  levante  su  tienda  doquiera  del  Norte  al  mediodía  de 
la  Patria,  que  el  nombre  de  San  Juan  Bosco  sea  pronuncia- 
do con  honor  y  cariño  donde  haya  una  palma  de  tierra 
Chilena. 

Oh!  Santo  esclarecido,  maravilla  patente  de  la  gracia 
divina  en  una  época  de  soberbio  racionalismo,  permite  que 
en  la  graciosa  solemnidad  onomástica  que  os  ofrecen 
vuestros  hijos,  alcemos  hasta  vos  nuestras  miradas  supli- 
cantes y  os  pidamos  una  vez  más  que  nunca  olvidéis  a  la 
juventud  chilena  a  quien  tanto  habéis  favorecido.  Grande 
amigo  de  Dios,  alcansad  de  él  que  esa  juventud  sea  un  mo- 
delo en  el  continente  americano;  modelo  que  por  su  amor 
al  trabajo  que  dignifica  y  levanta,  modelo  por  su  amor  al 
orden  y  su  respeto  a  las  leyes,  más  que  nada,  modelo  por 
su  adhesión  inquebrantable  a  la  religión  de  Cristo,  cual- 
quiera que  sea  la  situación  de  su  vida,  llevando  una  vida, 
ajustada  a  los  principios  católicos,  a  costa  de  cualquier  sa- 
crificio, a  fin  de  que  haciendo  honor  a  su  patria  terrena, 
se  haga  digna  de  la  patria  del  cielo. 

Así  sea. 
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NUESTRO  SEÑOR 
JESUCRISTO 


JESUCRISTO.  Y  SU  EXCELSA  PERSONALIDAD. 


Conferencia  dictada  en  Valparaíso  ante  el  micrófono  el  12 
de  Junio  de  1932  (1). 


Señores : 

Requerido  amablemente  por  la  noble  institución  que 
con  tanto  acierto  se  sirve  de  la  Radio  en  la  divulgación  del 
Credo  Católico,  heme  aquí  en  la  pose  del  caso  para  pres- 
tar mi  modesta  cooperación. 

¿Argumento?  ¿Tema? 

No  he  vacilado  en  elegirlo:  ha  pasado  sin  esfuerzo 
del  corazón  al  labio:  JESUCRISTO  Y  SU  EXCELSA 
PERSONALIDAD.  ¿Quién  podrá  negarle  su  actualidad? 
Debo  confesarlo:  tal  argumento  se  hallaba  escrito  allá 
adentro,  en  los  pliegues  del  alma  no  con  tinta  que  borronea 
y  desaparece,  sino  con  el  buril  del  dolor  torturante,  de  la 
pena  honda,  de  la  justa  indignación  que  siente  un  hijo, 
ante  las  gratuitas  ofensas  inferidas  a  su  padre  a  quien 
adora. . . 

¿Os  extraña  esto?  ¡Oh!  ¡no  extrañéis!  Aun  no  se 
borra  del  ánimo  público  el  dejo  amargo  de  aquella  blasfe- 
mia, que  merced  a  las  ondas  eléctricas,  se  difundió,  hace 

(1)  Esta  conferencia  fué  dictada  por  el  Excmo.  Señor  Don  Pru- 
dencio Contardo  Obispo  entonces  de  Temuco  y  hoy  Titular  de  Cabasa, 
refutando  una  charla  grosera  y  hasta  blasfema,  contra  la  adorable 
persona  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  radio  difundida  desde  Santiago 
a  todo  el  país,  por  un  alto  dirigente  Socialista. 
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apenas  un  mes,  desde  la  capital  hasta  lejanos  límites. 
Bien  lo  recordáis.  La  cristiana,  la  culta  sociedad  chilena 
se  sintió  herida  en  la  mitad  del  corazón,  cuando  una  voz 
audaz  hizo  indigna  chacota  del  personaje  más  augusto  y 
adorable  que  jamás  haya  pisado  la  tierra:  de  Jesucristo, 
Dios  y  Señor  del  Universo,  dueño  adorado  de  nuestros 
corazones. 

Voltaire,  Renán  y  otros  de  idéntica  escuela,  si  bien 
negaron  la  divinidad  del  Redentor,  hubieron  de  reconocer 
en  Ei  siquiera  a  un  hombre  extraordinario,  a  un  filósofo, 
a  un  moralista  como  jamás  lo  hubo.  No  obstante  en  la 
triste  alocución  a  que  aludo,  con  refinada  soberbia,  con 
absoluta  incomprensión  del  medio  ambiente  y  con  igno- 
rancia de  la  historia,  pronunciáronse  frases  tan  despec- 
tivas para  el  Redentor  que  yo  creería  ofensivo  para  el 
público  tan  culto  como  creyente,  repetirlas. 

Señores. 

¿No  es  verdad  que  tales  afirmaciones  no  deben  pasar 
sin  una  pública,  noble  y  enérgica  protesta?  Evidentemen- 
te que  sí.  Ante  el  eco  repugnante  de  la  blasfemia,  es  justo 
que  se  sienta  el  dulce  acento  de  la  alabanza;  ante  la  ofen- 
sa que  hiere,  debiera  si  fuera  posible,  escucharse  un  him- 
no de  gloria;  ante  las  explosiones  del  odio  y  del  despre- 
cio, debe  dejarse  oír  la  palabra  del  amor  y  de  la  gratitud; 
ante  los  ataques,  en  fin,  de  la  atrevida  ignorancia  y  la 
mala  fe,  debe  destacarse  la  verdad  en  todo  su  esplendor. 

Heme  aquí,  pues,  lo  repito,  levantando  mi  humilde 
voz  para  ofrendar  a  Jesús  una  pública  y  sincera  repara- 
ción. Como  la  intrépida  Verónica  ofrendó  al  dulce  Naza- 
reno el  lino  finísimo  que  cubría  su  frente,  para  enjugar  su 
sudor  y  sangre  en  la  vía  dolorosa,  así  yo  quisiera  presen- 
tarle hoy  un  consuelo  en  nombre  mío  y  de  mi  respetabilí- 
simo aunque  invisible  auditorio,  cuyas  fervorosas  palpita- 
ciones me  imagino  sentir. 

He  aquí  mi  tesis:  Las  excelencias  que  adornan  la  di- 
vina personalidad  de   Jesucristo  son  tales,  que  reclaman 
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para  ella  la  más  alta  estimación  de  nuestras  inteligencias 
y  todo  el  amor  de  nuestros  corazones. 

I. 

No  podréis  negar,  señores,  que  en  todas  las  esferas 
sociales,  arrastra  consideraciones  y  simpatías  la  situación 
creada  por  un  elevado  nacimiento,  por  destacadas  prendas 
personales,  por  una  actuación  brillante  en  bien  de  la  co- 
lectividad en  que  se  vive.  Dadme  vosotros  una  persona  en 
que  se  reúna  ese  bello  conjunto  y  lógicamente  debemos 
concluir  que  ella  es  ampliamente  acreedora  al  respeto,  a 
la  consideración,  y  aún  al  efecto  entusiasta  de  las  multi- 
tudes. 

Ahora  bien,  en  Jesucristo  se  reúnen  las  grandezas  di- 
vinas y  las  grandezas  humanas:  es  juntamente  verdade- 
ro Dios  y  Hombre.  Como  Dios,  es  el  Unigénito  del  Padre 
Celestial  y  como  él,  infinito  en  perfecciones:  es  el  "Res- 
plandor de  la  gloria",  en  expresión  de  los  Libros  Santos. 
Ahí  están,  para  probarlo,  las  profecías  anunciando  al 
Mesías  que  el  cielo  debía  enviar  a  la  tierra,  cumplidas  en 
su  persona  con  rigurosa  precisión.  Ahí  están  los  estupen- 
dos milagros,  argumentos  irrefutables  de  su  omnipotencia, 
indestructibles,  ante  los  ataques  enconados  de  la  impía 
ciencia.  Ahí  está  su  sepulcro  vacío  porque  en  él  fué  ven- 
cida la  muerte.  Y  para  cristalizarlo  todo  en  una  frase,  ahí 
está  su  propia  afirmación:  YO  SOY  EL  CRISTO,  HIJO 
DEL  DIOS  VIVO.  Quien  lo  asegura  es  aquel  que  llamó  a 
la  vida  al  cadáver  de  Lázaro,  ya  semi  putrefacto.  El  que 
con  sólo  cinco  panes  dió  alimento  a  miles  de  necesitados. 
El  que,  a.  su  muerte,  hizo  vestirse  de  luto  al  sol,  sacudirse 
a  la  tierra,  y  rasgarse  a  los  peñascos.  Tiene  por  tanto  ple- 
no derecho  a  ser  creído. 

Como  hombre,  el  hijo  de  María  siente  correr  por  sus 
venas  la  sangre  de  veinte  reyes:  David  figura  entre  sus 
antepasados. 

Cuando  este  personaje  incomparable  viene  a  la  vida, 
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los  ángeles  le  entonan  cánticos  de  gloria,  una  estrella  se 
detiene  a  alumbrar  sobre  la  cuna,  y  reyes  venidos  de  re- 
motos países  le  pagan  tributo.  Durante  su  vida  pública 
el  mar  le  sirve  de  vereda  para  caminar;  los  vientos  y  las 
tempestades  le  obedecen;  y  al  imperio  de  su  palabra  hu- 
yen los  poderes  infernales;  las  más  crueles  dolencias  de- 
saparecen y  hasta  la  muerte  misma  suelta  su  presa.  ¿Qué 
digo? 

Desde  hace  veinte  centurias  un  nombre  solo  viene 
llenando  las  páginas  todas  de  la  historia.  Los  monarcas 
más  poderosos,  los  más  famosos  generales,  los  sabios  más 
preclaros  han  pasado  y  sus  nombres  o  vieron  caer  sobre 
ellos  la  lápida  del  olvido  o  a  lo  sumo  viven  en  los  anaque- 
les de  una  biblioteca,  o  si  queréis,  en  el  recuerdo  silencioso 
y  mudo  de  los  monumentos. 

No  así  Jesucristo.  Su  nombre  vive  hoy,  como  vivió 
ayer,  como  vivirá  mañana.  Christus  herí,  et  hodie  et  in 
saecula.  Pero  vive  con  vida  intensa,  ya  en  su  prisión  del 
Tabernáculo,  donde  la  muchedumbre  le  pide  y  le  adora, 
ya  en  la  palabra  viva  de  la  oratoria,  ya  entre  las  armo- 
nías de  la  música,  ya*  finalmente  en  el  corazón  afectuoso 
de  los  que  tenemos  la  honra  de  llamarnos  sus  hijos. 

Cristo  está  siempre  vivo  entre  nosotros,  dijo  con  in- 
geniosa originalidad  Giovani  Papini.  Hay  todavía  quien  le 
odia  y  quien  le  sirve.  Hay  una  pasión  por  la  pasión  de 
Cristo,  y  otra  por  su  destrucción.  Y  el  encarnizamiento  de 
tantos  contra  El,  dice  que  no  está  todavía  muerto.  Los 
mismos  que  se  esfuerzan  en  negar  su  existencia  y  su  doc- 
trina, se  pasan  la  vida  recordando  su  nombre. 

Para  comprender  nuestro  mundo,  agregó,  nuestra  vi- 
da, para  comprendernos  a  nosotros  mismos  hay  que  ir  a 
El.  Cada  edad  debe  volver  a  escribir  su  vida  (Papini,  his- 
toria de  Cristo. — Prólogo). 

Su  reino,  el  reino  de  las  almas,  ve  confundirse  sus  lí-  • 
mites  con  los  del  universo,  y  adonde  quiera  que  extienda 
sus  rayos  el  astro  del  día,  allí  tiene  leales  vasallos  este  rey 
inmortal. 
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Por  eso  el  ilustre  Bossuet,  estando  para  morir,  como 
uno  de  los  presentes,  acaso  para  confortarlo,  le  recordara 
sus  glorias,  ¿Qué  es  1q  que  decís?  preguntó  extrañado  el 
orador  inmortal;  ¿Mis  glorias?  y  volviendo  la  vista  al 
Crucifijo  y  adorándolo  con  su  mirada  exclamó:  Tú  sólo 
eres  grande,  oh  Jesucristo!  TU  SOLUS  ATISSIMUS 
JESUCHRISTE. 

II. 

Señores : 

Tampoco  podréis  negar  que  os  infunde  respeto  y  pro- 
funda admiración  la  sabiduría,  un  talento  superior,  una 
vasta  ciencia,  los  chispazos  del  genio. 

En  Jesucristo  halláis  esas  cualidades  en  grado  sumo. 
Es  la  sabiduría  misma  de  Dios.  Así  lo  proclamó  el  gran 
apóstol  Pablo  en  sus  cartas  inmortales.  Christum  Dei  Sa- 
pientiam.  Cuando  habla,  las  multitudes  enloquecidas  se 
olvidan  de  sí  mismas,  le  siguen  hasta  a  los  desiertos;  las 
madres  al  oírlo,  bendicen  y  envidian  las  entrañas  que  lo 
llevaron  y  los  pechos  que  le  dieron  alimento ;  los  niños,  sus 
preferidos,  locos  de  entusiasmo  por  las  caricias  que  le  pro- 
diga el  Divino  Amigo,  le  vivan,  le  aclaman,  le  cantan  el 
alegre  HOSANNA,  tapizan  el  suelo  con  sus  vestiduras  y 
la  verde  fronda  para  que  pose  su  planta  divina;  los  pes- 
cadores de  Galilea,  a  su  sola  insinuación,  lo  dejan  todo, 
sus  barcos  y  sus  redes,  para  seguirlo;  sus  jueces,  al  11a- 
marlo  a  sus  estrados,  siéntense  confundidos  ante  la  sabi- 
duría de  sus  respuestas ;  sus  adversarios  llenos  de  odio  y 
ansias  de  denigrarlo  y  de  perderlo,  confiesan  que  jamás 
hombre  alguno  ha  hablado  como  El  habló.  Todo  esto  pa- 
saba hace  dos  mil  años  allá  en  la  fértil  Galilea,  cuando 
viviendo  el  Cristo  en  carne  mortal  como  nosotros,  dictaba 
sus  divinas  enseñanzas  de  viva  voz,  al  aire  libre  o  bajo 
las  bóvedas  del  templo  salomónico. 

Pero  ese  sol,  señores,  no  ha  apagado  sus  luces;  sigue 
y  seguirá  brillando  a  lo  largo  de  los  siglos  hasta  la  consu- 
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marión  de  ellos.  Es  El,  a  despecho  de  la  impiedad  y  de  la 
f  ranc-masonería,  el  punto  de  partida  de  una  nueva  civiliza- 
ción, la  civilización  cristiana,  gloria  inmaculada  del  Cato- 
licismo y  antítesis  de  la  civilización  anterior  al  Calvario. 

Porque,  y  es  ésta  la  ocasión  de  decirlo  bien  claro,  si 
hay  algo  de  bueno  en  el  mundo  moral,  si  hay  orientacio- 
nes fijas  en  las  ciencias  filosóficas,  sociales  y  sus  simila- 
res; si  existen  principios  éticos,  inconclusos  y  claros,  di- 
gámoslo sin  jactancia,  al  Cristo  Redentor  se  le  deben,  a 
su  Evangelio  invicto  cuyo  intérprete  infalible  habla  desde 
Roma,  cuyas  páginas,  cuyas  palabras  son  cada  una  un 
destello,  un  reguero  de  luz  para  la  humanidad. 

Y  nada  de  esto  debe  asombraros :  todo  se  hallaba  pre- 
dicho  por  el  Hombre  Dios. 

"Yo  soy  la  luz  del  mundo,  había  dicho:  quien  me  si- 
gue no  anda  en  tinieblas".  Palabras  soberanas  que  asegu- 
ran al  mundo  el  reinado  de  la  verdad,  de  la  justicia,  de 
las  virtudes  públicas  y  privadas,  absolutamente  desconoci- 
das por  el  paganismo. 

Interrogáis  si  queréis,  al  último  pequeñín  de  una  es- 
cuela Católica,  y  él  consultando  su  diminuto  libro,  el  ca- 
tecismo, os  responderá  con  asombrosa  seguridad,  acerca 
de  Dios,  del  alma,  del  hombre  y  su  destino,  del  mundo, 
etc.,  como  no  lo  hicieran  los  más  renombrados  genios  que 
produjo  el  mundo  pagano. 

¡Ah!  señores.  Es  que  el  Redentor  de  los  hombres  ha 
iluminado  con  celestiales  claridades  los  grandes  proble- 
mas que  interesan  a  la  humanidad,  y  dado  el  verdadero 
concepto  de  la  vida  humana,  el  concepto  espiritualista,  que 
nos  asigna  un  alma  inmortal  y  como  finalidad  de  la  vida, 
una  dicha  eterna  si  la  merecemos  con  nuestras  buenas 
obras;  en  oposición  al  concepto  materialista,  el  que  lógi- 
camente arrastra  al  hombre  al  placer,  al  desenfreno,  a  la 
satisfacción  de  los  más  bajos  instintos.  Lo  cual  está  muy 
lejos  de  constituir  una  felicidad,  mas  sí,  una  bochornosa 
desgracia :  es  la  felicidad  de  la  bestia  que  satisface  su  ape- 
tito, se  desarrolla  y  muere. 
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Triste  presente  ofrendaría  a  los  pueblos  quien  le  pro- 
metiera tan  flamante  dicha  terrena. 

*      #  * 

También  la  fortaleza,  el  valor,  el  heroísmo,  poseen  el 
secreto  de  enseñorearse  del  alma  de  los  pueblos  y  de  exal- 
tar a  éstos  hasta  el  delirio.  Hernán  Cortés  quemando  sus 
naves  para  colocarse  en  la  sublime  disyuntiva  de  vencer 
o  morir  en  tierra  firme;  Arturo  Prat  lanzándose  sólo 
espada  en  mano  contra  un  monstruo  de  acero;  Rebolledo 
plantando  el  Pabellón  chileno  entre  una  lluvia  de  balas 
en  la  cumbre  del  legendario  Morro;  el  grupo  invencible 
de  la  Concepción  muriendo  hasta  el  último  en  torno  de 
su  bandera,  son  orgullo  de  América  y  nuestro,  y  tienen  en 
cada  pecho  un  santuario  erigido  a  su  memoria. 

Jesucristo  es  el  Dios  Poderoso,  es  el  Dios  fuerte,  Jesús 
Deus  Fortis.  A  su  paso  todos  los  obstáculos  desaparecen. 
Es  sin  disputa  el  primero  de  los  héroes. 

Todo  lo  hace  de  la  nada.  "Dijo  y  todo  se  hizo.  Mandó 
y  todo  fué  creado".  Tal  es  la  gráfica  expresión  del  Libro 
Sagrado.  A  la  manera  que  el  artista  se  solaza  dando  vida 
con  su  pincel  a  la  imagen  que  concebió  su  fantasía;  así  el 
Cristo  juega  y  se  entretiene,  por  así  decirlo,  gobernando 
con  leyes  admirables  al  mundo  y  sembrando  de  prodigios 
la  enorme  creación.  LUDENS  IN  OPvBE  TERRARUM. 

Y  lo  que  pasa  en  el  mundo  físico,  repítese  con  asom- 
bro en  el  mundo  moral. 

Ha  determinado  fundar  una  Iglesia,  una  sociedad  a 
quien  confiar  la  tarea  de  difundir  su  doctrina,  y  continuar 
su  obra  de  salvar  las  almas.  ¿Qué  hace  este  héroe  para 
conseguirlo?  Elige  cabalmente  lo  que  se  presenta  como 
más  despreciable  e  inapropiado  ante  la  psicología  huma- 
na :  doce  pobres  e  iliteratos  pescadores . . . 

¡He  aquí  los  ejecutores  de  su  magna  empresa!.  . . 

¿Qué  armas,  qué  elementos  pone  en  sus  manos? 
Nada  más  que  su  mandato :  "ID  I  PREDICAD  EL  EVAN- 
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GELIO  A  TODA  CRE ATURA"  y  su  palabra  empeñada 
de  no  abandonarlos  jamás:  "YO  ESTARE  CON  VOS- 
OTROS HASTA  EL  FIN  DE  LOS  SIGLOS".  ¿Con  qué  ba- 
gaje de  conocimientos,  de  doctrina,  cuentan  ellos  para  rea- 
lizar el  arduo  cometido  de  confundir  a  los  sabios  del  pa- 
ganismo, de  derribar  a  los  ídolos  y  de  hacer  adorar  en 
su  lugar  a  un  Dios  Crucificado?  Con  nada,  sino  con  la 
cruz,  con  el  Evangelio.  .  .  !  Y  no  obstante  esto,  aquellos 
hombres  desconocidos  se  reparten  por  las  Naciones,  predi- 
can la  buena  Nueva,  mueren  por  Cristo,  y  el  Universo, 
merced  a  su  obra,  a  esa  insigne  locura,  puede  admirarse 
de  la  inefable  realidad  de  ser  Cristiano,  si  he  de  parodiar 
la  histórica  frase  del  Gran  Jerónimo.  Pero  aún  es.  más : 
este  invencible  héroe  desafía  los  peligros,  las  cárceles,  las 
cadenas,  la  muerte  misma.  Lejos  de  temerla,  la  llama,  sa- 
le al  encuentro.  Y  como  si  esto  no  fuese  suficiente,  anun- 
cia su  propia  muerte;  y  para  dejar  establecido  ante  el 
Tribunal  del  Universo,  que  muere  porque  El  quiere  morir, 
v  en  el  momento  por  El  elegido,  y  no  antes,  exclama:  TO- 
DO ESTA  CUMPLIDO. 

Y  en  señal  de  que  tiene  en  sus  manos  la  muerte  y  la 
vida,  predice  su  resurrección,  y  después  de  tres  días,  le- 
vántase triunfante  y  glorioso  del  sepulcro  para  jamás 
morir . . . 

Tal  es  el  Héroe  de  los  Héroes:  Jesucristo,  nuestro 
Dios  y  Señor. 

III. 

Por  último,  señores,  os  admira  y  os  atrae  un  alma 
bondadosa,  noble,  compasiva,  donde  siempre  encuentran 
eco  de  commiseración  las  penas  del  que  sufre. 

Pues,  el  corazón  de  Cristo,  es  océano  de  bondades,  es 
la  bondad  por  antonomasia,  inseparable  de  su  ser  divino: 
DEUS  CARITAS  EST. 

A  todos  llama  con  igual  ternura:  al  acaudalado,  al 
menesteroso,  a  los  sabios  y  a  los  hombres  como  tal:  PA- 
DRE NUESTRO  QUE  ESTAS  EN  LOS  CIELOS.  Es  más. 
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Asegura  que  vino  al  mundo,  no  tanto  fué  por  los  que  le 
aman,  cuanto  por  los  que  le  ofenden,  por  la  oveja  que  vaga 
fuera  del  aprisco,  antes  que  por  aquella  que  dentro  de 
éste  está  segura.  Y  sus  obras  corren  parejas  con  sus  pa- 
labras. Busca  a  los  pecadores  y  se  sienta  con  ellos  a  la 
mesa,  consuela  a  los  entristecidos,  y  en  favor  del  que  su- 
fre ejercita  en  varias  ocasiones  su  poder  infinito.  Ins- 
truye al  ignorante,  ama  y  bendice  a  los  niños.  Es  el  más 
fino  en  la  amistad  y  su  alma  desborda  de  ternuras  ante  las 
desgracias  de  los  que  ama.  ¿No  lo  veis  ílorar  sobre  la 
tumba  de  su  amigo  Lázaro  y  devolverle  la  vida  con  estu- 
pendo milagro? 

¿No  veis  como  se  mueve  a  compasión  a  la  vista  de  la 
turba  que  le  sigue  y  tiene  hambre,  y  no  lo  veis  alimentán- 
dola con  unos  cuantos  panes? 

Señores,  ya  que  los  momentos  que  vivimos  parecen 
aconsejarlo,  recordemos  una  verdad  histórica  corrobora- 
da por  una  realidad  de  veinte  siglos:  el  pobre,  el  prole- 
tario, el  que  gana  el  pan  con  el  sudor  de  su  frente,  he  aquí 
los  grandes  amores  del  Cristo. 

Vale  decir,  la  verdadera  democracia,  la.  que  trata  de 
mejorar  la  condición  del  pueblo  trabajador,  es  fruto  ge- 
nuino del  Evangelio.  Fué  engendrada  y  nació  allá  en  los 
campos  de  Galilea,  cuando  el  Profeta  Divino  pronunció 
aquellas  frases  estupendas:  BIENAVENTURADOS  LOS 
POBRES.  AMAOS  LOS  UNOS  A  LOS  OTROS  COMO 
YO  OS  HE  AMADO.  Ellos  son  los  verdaderos  gérmenes  de 
la  democracia  que  hoy  está  sobre  el  tapete  de  los  pensado- 
res y  preocupa  a  los  gobiernos.  Su  concepto  no  era  cono- 
cido antes  del  Cristo;  al  contrario,  las  legislaciones  pa- 
ganas admitían  como  lo  más  natural,  que  el  que  nacía  po- 
bre, debía  ser  esclavo  y  la  esclavitud  pasó  a  ser  una  enti- 
dad legalizada :  algo  común  y  corriente  ante  de  la  era  Cris- 
tiana. 

Aparece  sobre  la  tierra  el  Cristo,  el  Mesías  que  el 
mundo  esperaba.  Pronuncia  por  la  vez  primera  esa  pala- 
bra bendita:    BIENAVENTURADOS    LOS  POBRES. 
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¿Qué  acontece?  Que  entre  los  ricos,  los  voluptuosos,  los 
soberbios,  los  bohemios,  los  hijos  mimados  del  placer,  los 
que  se  servían  del  pobre  como  de  una  bestia  de  carga,  ca- 
yó como  una  bomba  que  estalla  destruyéndolo  todo,  y  se 
aprestan  para  el  cerrar  el  paso  a  una  doctrina  innovado- 
ra, que  al  lado  de  aquella  pomposa  nobleza,  aristocracia-, 
colocaba  por  primera  vez  su  antagónica,  la  DEMOCRA- 
CIA y  se  disponía  a  cambiar  la  mentalidad  del  mundo  en 
favor  de  los  pequeños  y  de  los  humildes.  Y  de  ahí  la  per- 
secución y  los  mártires.  Efectivamente  aquella  frase  divi- 
na, Carta  magna  de  la  beneficencia  del  mundo,  es  acogida 
con  entusiasmo  por  una  parte  de  la  sociedad  y  se  trans- 
forma en  llama  sacrosanta,  la  llama  de  la  CARIDAD,  y 
esa  llama  llevada  en  los  labios  de  los  Apóstoles,  va  exten- 
diéndose como  una  chispa  en  cañaveral;  penetra  en  la 
psicología  de  las  naciones,  se  infiltra  en  las  leyes  y  Códi- 
gos, los  Estados  legislan  en  favor  del  pobre,  y  a  su  impul- 
so irresistible  el  mundo  comienza  a  verse  sembrado  de 
hospitales,  de  asilos,  de  orfanatrofios,  de  escuelas  de  pro- 
letarios, etc.,  en  donde  encuentran  abrigo,  pan,  y  sobre  to- 
do cariño,  el  anciano  achacoso,  el  niño,  la  joven  y  la  viu- 
da sin  amparo! 

¿Qué  sería  de  esos  seres  desgraciados  si  el  Redentor 
no  hubiera  encendido  en  favor  de  ellos  la  llama  de  la  ca- 
ridad e  inspirado  tantas  abnegaciones  y  sacrificios  a  las 
damas  y  a  los  caballeros  de  la  alta  clase  y  no  les  hubiera 
enseñado  a  inmolarse  por  los  que  tienen  hambre?  ¿Y  por 
qué  guardar  silencio?  Fijemos  la  vista  en  la  era  contem- 
poránea. ¿Quiénes  son  los  que  con  valentía  y  desinteresa- 
do amor  al  pueblo,  defienden  sus  derechos  y  levantan  la 
voz  en  bien  de  él? 

Roma  y  sus  Pontífices  y  los  Obispos  en  comunión  con 
ella;  misteriosa  radio,  receptora  de  la  voz  inmortal  de 
Cristo  y  transmisora  de  ella  a  través  del  tiempo  y  del  es- 
pacio. 

Y  en  la  era  moderna  fué  sobre  todo  León  XIII  con 
su  celebérrima  encíclica  RERUM  NOVARUM  quien  ritió 
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a  los  gobernantes  y  a  los  acaudalados  la  voz  de  alerta  y 
sapientísimas  directivas  al  sentir  los  rugidos  incipientes 
de  la  fiera  humana,  como  alguien  llamó  al  hombre  domi- 
nado por  las  pasiones  y  la  ira;  fué  el  dulce  Pío  X  en  sus 
célebres  Motu  proprio  y  cartas;  y  en  el  histórico  instante 
en  que  vivimos,  es  el  propio  Aquiles  Ratti,  el  sabio  Pontí- 
fice Pío  XI,  dichosamente  reinante,  quien  en  su  Encíclica 
"Quadragesimo  Auno"  renueva  y  amplía  las  doctrinas  de 
León  y  se  sienta  en  forma  clara  la  doctrina  católica  acer- 
ca de  la  cuestión  social.  Si  esas  cartas  admirables  se  lle- 
van a  la  práctica,  serán  fuente  fecunda  de  dicha  y  bienes- 
tar para  la  clase  trabajadora.  En  ella  buscan  sin  temor 
de  errar,  orientaciones  los  sociólogos  y  los  gobiernos,  pa- 
ra encontrar  soluciones  adecuadas  al  pavoroso  problema 
social  que  hoy  agita  al  Universo.  Esos  documentos  son, 
digámoslo  de  nuevo,  consoladoras  resonancias  de  aquella 
palabra  antigua  y  siempre  nueva:  BIENAVENTURA- 
DOS LOS  POBRES. 

Amaos  los  unos  a  los  otros. 

Verdad  que  en  son  de  triunfo  se  ha  dicho,  que  la  Re- 
volución Francesa  fué  quien  proclamó  a  la  faz  del  mun- 
do los  principios  de  Libertad,  Igualdad  y  Fraternidad,  ge- 
neradores de  la  democracia.  Pero  al  hacerlo,  en  realidad 
de  verdad,  no  hizo  nada  nuevo.  Los  términos  son  novedo- 
sos sin  duda;  pero  el  concepto  mismo  en  lo  que  tiene  de 
aceptable  ante  la  sana  filosofía,  es  tan  antiguo  como  el 
Cristianismo:  no  es  sino  una  ampliación  y  paráfrasis  del 
precepto  de  Cristo:  AMAOS  LOS  UNOS  A  LOS  OTROS 
COMO  YO  OS  HE  AMADO.  En  otros  términos,  aquellas 
palabras  son  una  bella  imitación,  incompleta  por  cierto, 
en  frase  sonora  y  atrayente,  pero  al  fin  una  imitación  no 
confesada,  que  cualquiera,  leyendo  el  Evangelio,  puede 
descubrir. 

También  suele  decirse,  que  a  la  mentada  Revolución 
Francesa  se  debe  la  Declaración  de  los  Derechos  del  Hom- 
bre. 
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El  hecho  de  la  Declaración  nadie  puede  negarlo,  agre- 
garé yo;  pero  lástima  grande  que  la  Revolución  no  com- 
pletara su  obra:  proclamó  los  Derechos,  pero  se  olvidó 
de  los  Deberes  del  Hombre. 

El  hombre  es  un  ser  racional,  que  lleva  en  su  espíri- 
tu inteligente  la  ejecutoria  de  su  semejanza  divina;  y  co- 
mo ser  racional,  no  sólo  tiene  derechos  sino  también  debe- 
res: aquéllos  no  pueden  existir  sin  éstos.  Deberes  de  ado- 
ración, amor  y  gratitud  a  su  Creador  que  priman  sobre 
los  demás ;  de  obediencia  a  la  autoridad  legítima,  de  grati- 
tud para  quien  le  hace  el  bien,  de  consideración  y  respeto 
a  los  derechos  ajenos,  de  auxilio  a  sus  semejantes,  etc., 
etc.,  no  es  poco  olvidar  todo  un  Código,  todo  un  sistema 
filosófico  sin  el  cual  no  es  posible  democracia  perfecta. 

En  cambio,  este  conjunto  de  los  derechos  tan  decan- 
tados por  Voltaire,  Rousseau,  Condorcet  y  otros,  y  de  los 
deberes  del  hombre,  sintetizólos  admirablemente  Jesucris- 
to en  el  Decálogo  y  en  aquellas  sentencias  dignas  del  bron- 
ce tantas  veces  ya  citadas:  AMAOS  LOS  UNOS  A  LOS 
OTROS.  —  DAD  AL  CESAR  LO  QUE  ES  DEL  CESAR 
Y  A  DIOS  LO  QUE  ES  DE  DIOS. 

Esa  y  no  otra,  es  la  benevolente  doctrina  que  cam- 
bió la  mentalidad  del  mundo:  tal  es  el  Código  insupera- 
ble en  que  siempre  bebieron  sus  inspiraciones  todos  los 
que  han  hecho  algo  digno  de  nota  en  bien  del  pueblo. 

Imposible,  señores,  describir  en  una  simple  alocución, 
toda  la  magnificencia  de  las  bondades  del  Cristo:  Solo  el 
Evangelista  pudo  resumirlas  en  la"aíírmaeión  aquella  que 
repetirán  las  edades:  PASO  HACIENDO   EL  BIEN. 


IV. 

He  terminado,  señores,  la  honrosa  empresa  acometi- 
da :  bosquejado  tenéis  con  tosco  pincel  un  modesto  cuadro 
en  que  campean  algunas  excelencias  de  las  infinitas  inhe- 
rentes a  la  personalidad  adorable  del  Crucificado;  de  esa 
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Divinidad  que,  al  decir  de  Bossuet,  realizó  aquel  salto  mis- 
terioso pasando  desde  las  alturas  del  Paraíso  a  las  pajas 
de  un  pesebre;  de  esa  Divinidad  encarnada  en  un  débil 
infante,  que  nace  entre  los  hombres  y  muere  por  amor  a 
ellos.  ¿Quién  no  caerá  de  hinojos  en  su  presencia?  ¿Quién 
no  se  sentirá  atraído  por  sus  rasgos  acogedores  y  bende- 
cirá y  ensalzará  grandeza  tanta?  Sólo  me  resta  ahora 
con  mi  alma  inclinada,  presentar  al  amorosísimo  Je- 
sús, cual  canto  filial  de  un  pecho  que  lo  adora,  la  senci- 
lla disertación  que  creo  habéis  escuchado  con  paciencia 
suma  ;  homenaje  sin  duda,  pobre  de  galas  y  de  intrínsecos 
méritos,  pero  sí,  puedo  asegurarlo,  opulento,  muy  opu- 
lento, con  esa  magnífica  opulencia  de  lo  que  fluye  del  co- 
razón; opulento  de  amor  hondo  y  sincero,  opulento  de 
fervorosos  anhelos  de  reparación  por  el  agravio  que  la- 
mentamos, de  veneración  humilde  al  que  es  REY  DE  RE- 
YES y  Señor  de  los  que  mandan,  NUESTRO  SEÑOR 
JESUCRISTO. 

Y  como  broche  diamantino,  dejadme  terminar,  ha- 
ciéndolas mías,  con  las  palabras  de  un  personaje  mundial, 
con  la  célebre  plegaria  de  Giovani  Papini,  el  furibundo 
impío  de  ayer  y  valiente  convertido  de  hoy;  la  citaré  a 
grandes  rasgos: 

PLEGARIA  DE  PAPINI. 

Señor  Jesús,  vives  entre  nosotros,  a  nuestro  lado  en 
esta  tierra  que  es  tuya  y  nuestra.  . .  Vives  una  vida  so- 
brehumana, invisible  tal  vez  aún  para  los  que  te  buscan . . . 
acaso  bajo  el  aspecto  de  un  pobre  que  mendiga. . . 

Pero  ha  llegado  el  tiempo  en  que  debes  mostrarte  de 
nuevo  a  todos  nosotros ...  Tú  ves,  oh  Jesús,  cuán  dura 
y  verdadera  es  nuestra  angustia,  nuestra  indigencia,  nues- 
tra desesperanza. 

Tenemos  necesidad  de  Ti,  de  Ti  sólo  y  de  nadie  más. 
Solamente  Tú,  que  nos  amas,  puedes  sentir  hacia  todos 
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nosotros  la  compasión  que  cada  uno  de  nosotros  siente  de 
sí  mismo . . . 

¡  En  ninguna  edad,  como  en  ésta  hemos  sentido  la  sed 
abrasadora  de  una  salvación  sobrenatural! 

En  ningún  tiempo  de  cuantos  recordamos,  la  abyec- 
ción ha  sido  tan  abjecta  y  el  ardor  tan  quemante. .  . 

La  codicia  de  los  más  ha  engendrado  la  indigencia  de 
lo  necesario;  el  prurito  de  los  placeres,  el  roer  de  la  tortu- 
ra, el  frenesí  de  la  libertad,  ha  hecho  más  pesados  los  gn: 
líos  de  las  pasiones . . . 

Reina  doquier  un  caos  en  conmoción,  una  confusión 
sin  norte,  sin  guía,  un  pantano  que  envenena  el  aire. .  . 
Las  drogas  adormecedoras,  las  voluptuosidades  que  des- 
truyen y  no  sacian,  el  alcohol,  los  juegos,  los  excesos,  llé- 
vanse  cada  día  por  millares  a  los  sobrevivientes  de  las 
diezmas  obligadas. 

Tú  sabes  estas  cosas,  Cristo  Jesús,  y  ves  que  ha  lle- 
gado de  nuevo  la  plenitud  de  los  tiempos,  y  que  este  mun- 
do febril  y  bestializado  no  merece  sino  ser  castigado  por 
un  diluvio  de  fuego  o  salvado  por  tu  mediación. . . 

Unicamente  tu  Iglesia,  la  Iglesia  fundada  por  Ti  so- 
bre la  Piedra  de  Pedro.  . .  que  habla  desde  Roma  por  la 
palabra  infalible  de  su  Vicario,  todavía  se  alza  reforzada 
por  los  ataques...  rejuvenecida  por  los  siglos,  sobre  el 
mar  furioso  y  enfangado  del  mundo.  Pero  Tú  me  la  asis- 
tes con  tu  Espíritu,  sabes  cuántos  y  cuántos  de  losjiaci- 
dos  viven  fuera  de  la  Ley. 

Los  hombres  alejándose  del  Evangelio,  han  encontra- 
do la  desolación  y  la  muerte.  Más  de  una  promesa  y  de 
una  amenaza  se  ha  cumplido.  Ya  no  tenemos_nosotrosulos 
desesperados,  sino  Ta  esperanza  de  que  vuelvas.  Si  no  vie- 
nes a  despertar  a  los  dormidos  que  yacen  en  la  charca  fé- 
tida de  nuestro  infierno,  es  señal  de  que~~~el  castigo  te  pa- 
rece aún  corto .  .  .  Hágase  Tu  voluntad  ahora  y  siempre 
en  el  cielo  y  en  la  tierra. .  . 

Pero  nosotros  los  últimos,  te  esperaremos  todos  los 
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días ...  y  todo  el  amor  que  podemos  obtener  de  nuestros 
corazones. 

Será  para  Ti,  oh  Crucificado,  que  fuiste  atormenta- 
do por  amor  nuestro  y  AHORA  NOS  ATORMENTAS 
CON  TODO  EL  PODERIO  DE  TU  IMPLACABLE 
AMOR! 


15*  Medio  siglo 
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EL  PESEBRE  DE  BELEN  Y  EL  SACERDOTE 


Sermón  predicado  en  la  Capilla  del  Seminario  de  San 
Pelayo  de  Talca,  el  25  de  Diciembre  de  1887  en  la  Pri- 
mera Misa  del  Pbro.  Don  Agustín  BARROS  OPAZO 


Gloria  in  altissimis  Deo,  et  ifí,  térra  pax 
hominibus  bonae  voluntatis  (Luc,  2,  14). 
Gloria  a  Dios  en  las  alturas  y  en  la  tierra 
paz  a  los  hombres  de  buena  voluntad. 

Hermosa  coincidencia,  católicos,  la  que  nos  reúne  en 
la  casa  del  Señor  en  este  fausto  y  venturoso  día. 

El  Pesebre  de  Belén  y  el  altar  del  Sacrificio  se  unen 
hoy  con  lazo  de  oro  para  tributar  todo  honor  y  toda  glo- 
ria al  Dios  de  las  alturas. 

Una  misma  divina  luz  los  cubre  a  entrambos  con  su- 
blimes resplandores. 

Hace  unas  cuantas  horas  el  mundo  cristiano,  envuel- 
to entre  las  sombras  de  la  noche,  escuchaba  con  sin  par 
alegría  el  dulcísimo  cantar  con  que  la  angélica  turba  ce- 
lebraba el  nacimiento  del  Cristo  entre  los  hombres,  y  aho- 
ra un  nuevo  ministro  del  Altísimo,  modulando  el  mismo 
canto  con  sus  labios  trémulos  de  indecible  emoción,  acaba 
de  anunciar  por  la  vez  primera  la  aparición,  antigua  como 
los  siglos,  pero  siempre  nueva  de  Jesús  en  el  Ara  Sa- 
crosanta. 

¡Qué  profundo  misterio  rodea,  católicos,  esa  agreste 
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cuna  que  meció  al  libertador  de  las  naciones!  Nuestras 
rai radas  se  fijan  llenas  de  asombro  en  las  humildes  pajas 
que  lo  cubren,  y  una  fuerza  interior  nos  hace  volverlas 
en  seguida  a  ese  hombre  que  con  paso  majestuoso  y  sem- 
blante sereno  asciende  a  inmolar  la  más  pura  de  las  víc- 
timas. ¿Qué  significa  tan  singular  espectáculo?  ¿Porqué 
a  la  Majestad  de  los  cielos  se  la  rodea  de  todas  las  mues- 
tras de  la  pequeñez  y  se  cree  honrarla  presentándola  en 
una  espesa  nube  de  miseria?  ¿Y  por  qué  al  contrario,  se 
busca  la  más  preciosa  vestidura,  se  engalana  profusa- 
mente el  santuario,  se  arranca  a  la  armonía  su  más  dul- 
ce lenguaje  para  festejar  al  ungido  del  Señor? 

¡Ah,  no  lo  extrañéis,  católicos!  Bendigamos  una  y 
mil  veces  las  divinas  bondades.  Es  que  de  lo  alto  de  los 
cielos  ha  descendido  el  Sol  de  la  justicia  para  ocultarse 
voluntariamente  bajo  humildes  apariencias  y  de  la  tierra 
se  levanta  una  nueva  Luz  del  mundo  (lux  mundi)  que 
guiará  las  almas  por  caminos  de  paz  y  de  salud.  Es  que 
en  ese  desmantelado  pesebre,  un  Dios  se  ha  trocado  en 
hombre,  y  en  ese  altar  en  que  brilla  la  riqueza  y  el  arte, 
un  hombre  se  va  a  convertir  en  Dios.  He  aquí  por  qué  el 
corazón  palpita  a  impulsos  de  la  admiración  y  de  profun- 
da gratitud,  ora  contemplemos  al  Monarca  del  mundo  na- 
ciendo en  un  rincón  de  la  tierra,  ora  celebremos  la  exal- 
tación de  un  humilde  mortal  a  la  augusta  dignidad  del 
sacerdote.  Ambas  son  manifestaciones  elocuentísimas  de 
la  divina  gloria,  la  una  por  un  abismo  de  humildad  que 
abate,  la  otra  por  un  exceso  de  misericordia  que  diviniza. 

Jesús  y  el  sacerdote  de  la  Ley  de  gracia  son,  cató- 
licos, dos  seres  que,  si  bien  los  separa  la  distancia  infi- 
nita, marchan  a  la  consecución  del  mismo  fin. 

El  Cristo  trazó  la  senda  en  su  nacimiento,  su  vida  y 
dplorosa  muerte;  el  sacerdote,  fijos  siempre  sus  ojo£  en 
el  divino  ejemplar,  seguirá  sus  huellas  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos.  Jesús  naciendo  en  un  establo  inspiró  a 
los  ángeles  aquel  cantar  no  aprendido:  GLORIA  IN  AL- 
TISSIMIS  DEO.  (Gloria  a  Dios  en  las  alturas).  El  sa- 
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eerdote  lo  entona  con  justicia  cada  vez  que  ofrece  el  in- 
cruento sacrificio,  porque,  continuador  de  la  misión  del 
Cristo,  seguirá  también  glorificando  al  Padre  Celestial 
al  través  de  las  edades.  Tales  son  los  dos  puntos  que  di- 
vidirán mi  discurso. 

A  vos  incumbe,  hermano  mío  carísimo,  demandar 
con  férvida  plegaria  las  luces  que  necesito  para  proceder 
con  acierto.  Dirigid  una  mirada  a  ese  Divino  Infante  que 
pronto  vais  a  reproducir  en  vuestras  manos  y  pedidle 
palabras  de  verdad  que  me  permitan  trazar  con  exactitud 
el  cuadro  de  vuestra  vida.  Invoquemos,  católicos,  a  esa 
Virgen  incomparable  que  recogió  su  primer  vagido. 

Ave  María. 

Gloria  a  Dios  en  las  alturas  y  paz  en  la 
tierra  a  los  hombres  de  buena  voluntad. 
S.  Lucas. 

I 

Compulsando,  católicos,  la  historia  de  los  pueblos, 
desde  la  más  remota  antigüedad,  encontraremos  que  aún 
los  más  salvajes  han  mirado  siempre  el  sacrificio  como 
la  protestación  más  solemne  y  elocuente  de  su  agradeci- 
miento y  sumisión  al  Ser  Supremo.  Ora  se  preparasen  a 
una  ardua  y  difícil  empresa,  ora  volvieran  ya  al  patrio 
suelo,  batiendo  las  palmas  de  la  victoria,  su  primer  pen- 
samiento eran  las  víctimas;  y  lo  más  escogido  del  rebaño 
se  inmolaba  en  aras,  ya  de  la  oración  fei'vorosa,  ya  de 
la  más  rendida  gratitud.  Verdad  consoladora,  grabada 
profundamente  en  la  conciencia  de  las  naciones.  Nada 
complace  más  a  la  Divinidad  como  la  manifestación  pú- 
blica del  homenaje  debido  al  Creador,  porque  Dios  es  ce- 
lador de  su  gloria  ni  nada  lo  obliga  tanto  a  sus  crea- 
•turas,  como  la  voluntaria  inmolación  de  lo  que  más  cau- 
tiva nuestros  afectos. 

Ahora  bien,  católicos,  si  ésta  es  una  verdad  irrefra- 
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gable,  ¿quién  negará  que  el  misterio  de  este  día  ha  tri- 
butado a  Dios  la  gloria  mayor  que  puede  tributarse  en 
este  suelo?  Yo  os  convido  a  detener  un  instante  vuestra 
vista  sobre  ese  misterioso  altar  levantado  por  la  mano 
misma  de  la  naturaleza  y  contestadme  en  seguida  si  es 
posible  inmolación  más  completa  que  la  que  ahí  se  des- 
cubre. ¿Dónde  está  la  majestad  de  aquel  Dios  ante  quien 
se  prosternan  los  cielos,  cubren  su  rostro  los  querubines 
y  se  estremece  el  orbe  desde  sus  cimientos?  ¿Por  ventura 
es  ése  el  Dios  grande  y  terrible?  ¿Es  ése,  el  Dios  cuya 
presencia  es  anunciada  por  el  relámpago  y  el  trueno  y 
cuya  gloria  es  cantada  por  celestiales  espíritus,  y  cuyo 
nombre  es  repetido  en  los  cuatro  ángulos  del  mundo  ?  ¡  Ah, 
cuán  distinto  se  deja  ver  en  medio  de  esas  pajas ! .  . . 
Miradlo,  lejos  de  inspirar  respetuoso  temor  su  vista,  mue- 
ve sí,  a  tierna  compasión.  En  vez  de  empuñar  el  cetro  del 
universo  ha  tomado  el  aparato  del  último  de  los  hom- 
bres. ¿Preguntáis  por  sus  riquezas?  No  las  tiene.  El  que 
sentó  las  montañas  sobre  sus  bases  de  granito,  él  que  dió 
su  verdura  a  los  campos,  sus  hielos  a  los  montes,  al  ár- 
bol su  follaje  y  al  lirio  su  manto  de  nieve,  ese  mismo  Dios 
no  encuentra  donde  reclinar  sus  miembros  infantiles. 
Unos  cuantos  animales  le  prestan  su  aliento  y  la  noche 
le  ofrece  el  espeso  manto  de  sus  sombras  para  cubrir  su 
desnudez. 

¿Preguntáis  por  su  poder,  su  sabiduría?  No  los  bus- 
quéis en  vano.  El,  que,  siendo  la  virtud  del  Padre,  lanzó 
millares  de  mundos  al  espacio,  se  ha  convertido  en  débil  y 
menesteroso  niño.  El,  que  desató  la  lengua  de  las  aves  e 
infundió  en  el  hombre  una  chispa  de  su  lumbre  divina, 
ha  enmudecido  y  apenas  exhalan  sus  labios  un  llanto 
lastimero,  que  va  a  repercutir  en  el  corazón  de  una  Vir- 
gen. El  Mesías  prometido,  la  Esperanza  de  las  naciones, 
el  Príncipe  de  la  paz,  el  Padre  del  siglo  futuro,  que  ins- 
piró dulcísimos  cantos  a  la  lira  de  los  vates  de  Israel, 
ha  mendigado  la  incierta  luz  de  una  estrella  para  anun- 
ciar a  las  gentes  su  aparición. 
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¡Oh  hermosa  virtud  de  la  humildad!  ¿Cuándo  cono- 
cerá el  mundo  tus  encantos,  tu  grandeza?  Si  subo  a  lo 
más  alto  de  los  cielos,  te  encuentro  ciñiendo  de  inmarce- 
sible gloria  las  sienes  de  sus  felices  moradores;  si  des- 
ciendo a  los  abismos,  noto  que  a  tu  recuerdo  se  desespera 
y  rabia  el  ángel  rebelde,  si  paseo  mi  vista  por  el  mundo, 
te  veo  formando  las  delicias  de  las  almas  puras,  y  cuan- 
do los  hombres  te  rechazan  de  su  seno,  te  acoges  a  la  es- 
trechez de  un  tabernáculo.  ¡Ah,  cuando  pretendo  ensal- 
zarte, temo  que  mi  palabra  sólo  consiga  empañar  tus  ful- 
gores! Sólo  Vos,  Divino  Niño,  podéis  trazar  su  cumplido 
elogio,  porque  sólo  Dios  puede  presentarla  en  toda  su  di- 
vina hermosura.  Sobre  manera  admirable  es,  católicos,  el 
misterio  de  Jesús  escondido  en  las  apariencias  de  una 
hostia.  Holocausto  perpetuo  del  Cristo,  en  manos  del  Mi- 
nistro Sagrado,  tributa  al  Señor  mayor  gloria  que  todas 
las  creaturas  existentes  y  posibles.  Con  todo,  si  la  divi- 
nidad desciende  y  se  abate,  siquiera  la  humanidad  está 
exenta  del  sufrimiento.  En  el  Pesebre  de  Belén  una  y  otra 
aparecen  circundadas  de  la  misma  pequeñez;  el  despre- 
cio de  las  creaturas  y  el  rigor  de  los  elementos  se  dan 
allí  cita  misteriosa  para  inmolarlos  en  la  misma  hoguera 
del  amor.  Por  eso  los  príncipes  de  la  corte  celestial,  al  pre- 
senciar tamaño  exceso  de  abatimiento,  no  pueden  menos 
de  exclamar:  GLORIA  A  DIOS  EN  LAS  ALTURAS.  Ya 
la  honra  de  Dios  está  reparada,  ábranse  las  puertas  eter- 
nales  y  den  entrada  al  Rey  de  los  siglos  que  ha  consuma- 
do ya  su  holocausto:  ET  IN  TERRA  PAX  HOMINIBUS 
BONAE  VOLUNTATIS.  Cante  la  tierra  su  indecible 
ventura,  se  ha  roto  la  innoble  servidumbre.  Ya  están  re- 
anudadas las  relaciones  entre  el  Creador  y  la  creatura; 
la  descendencia  de  Adán  no  cargará  en  adelante  la  igno- 
miniosa cadena  del  esclavo,  sino  recibirá  el  anillo  de  Es- 
posa del  Cordero. 

Pero  Jesús  en  el  pesebre  no  sólo  glo- 
rifica a  Dios  por  sí  mismo,  sino  que  también  inculca  a 
los  hombres  el  mismo  deber. 
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Enseña  la  fe,  que,  para  ser  feliz,  Dios  no  necesita 
de  los  homenajes  de  las  creaturas.  Inimitable  por  esen- 
cia, se  goza  en  el  infinito  piélago  de  sus  infinitas  perfec- 
ciones sin  que  el  engrandecimiento  o  decadencia  de  las 
obras  de  su  mano,  la  gratitud  o  ingratitud  a  sus  favores 
puedan  imprimir  cambio  alguno  en  su  eterna  gloria.  Ego 
Dominus  et  non  mutor  (Mal.,  3,6).  Mas  no  por  eso  deja 
de  gravitar  sobre  sus  creaturas  aquella  deuda  tres  veces 
formidable  de  justicia,  de  gratitud  y  de  amor  que  nos  re- 
cuerda el  Salmista :  Laúdate  Dominum  omnes  gentes :  laú- 
date eum  omnes  populi  (Ps.,  116,  1). 

He  aquí  por  qué  el  Cristo  desde  los  albores  de  su  in- 
fancia hace  venir  en  derredor  suyo  las  dos  porciones  en  que 
se  dividen  las  sociedades:  los  humildes  y  los  grandes.  Mi- 
rad si  no  a  esa  modesta  cuna,  precioso  bajel  que  trae  a 
los  mortales  tesoros  del  cielo,  miradla,  sí,  rodeada  de  sen- 
cillos pastores.  Paréceme  ver,  católicos,  aquella  sencilla 
gente  presentando  al  deseado  de  las  naciones  el  tributo 
de  su  fe  rendida,  de  su  profunda  adoración,  de  su  amor 
sincero  y  sin  embustes.  Paréceme  oír  sus  pastoriles  can- 
tos, expresión  fiel  de  los  afectos  de  su  alma.  Y  el  Divino 
Infante  sonríe  a  sus  caricias ...  Sí,  ya  principia  su  mi- 
sión predilecta:  Evangelizare  pauperibus  misit  me  Pater. 
El  pobre  y  el  humilde  de  corazón  forman  el  primer  au- 
ditorio de  ese  gran  Profeta,  cuya  palabra  sonará  en  el 
tiempo  y  resonará  en  los  senos  mismos  de  la  eternidad: 
la  tranquilidad  en  la  pobreza,  el  sufrimiento  resignado  en 
la  miseria,  la  sumisión  absoluta  a  la  voluntad  soberana, 
tales  son  las  lecciones  que,  sin  hablar,  reparte  a  sus  pri- 
meros adoradores. 

¿Y  qué  decir,  católicos,  de  esos  tres  ancianos,  sobre 
cuyas  rugosas  sienes  descansa  la  doble  diadema  de  la  cien- 
cia y  del  poder?  Contentos  de  reconocer  al  Monarca  de 
los  siglos,  ¿no  los  veis  reconocer  sus  dones  en  represen- 
tación de  los  grandes  sabios  de  la  tierra?  Escuchad,  vos- 
otros, monarcas  y  poderosos  del  mundo,  escuchad,  vos- 
otros que,  llenos  de  insensato  orgullo,  os  negáis  a  doblar 
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la  rodilla  ante  el  Cristo,  ¿qué  decís  en  presencia  de  esas 
testas  coronadas  que  caen  de  hinojos  junto  a  la  cuna  de 
un  Niño?  ¿Qué  excusas  alegaréis  para  justificar  vuestra 
conducta?  ¿Acaso  vuestra  autoridad?  Abrid  la  historia,  y 
lanzad  si  podéis  un  reto  audaz  a  tantos  ínclitos  soberanos 
que  miraron  cual  timbre  de  gloria  el  someterse  al  Rey  de 
los  Reyes  y  Señor  de  los  Señores.  ¿Acaso  vuestras  rique- 
zas? Mil  veces  no;  Jesús  es  igualmente  Dios  del  rico  que 
del  pobre,  y,  ante  su  soberano  acatamiento,  las  fortunas 
más  colosales  son  un  grano  de  arena,  y  sus  leyes  y  pre- 
ceptos alcanzan  así  al  que  mora  en  soberbio  palacio  co- 
mo al  que  duerme  su  sueño  en  pobre  y  desprovisto  tugu- 
rio. ¿Acaso  vuestro  saber  o  la  nobleza  de  vuestra  san- 
gre? Pero  si  os  humilláis,  os  humilláis  a  la  ciencia  infi- 
nita, ante  la  cual  la  sabiduría  humana  es  oscuridad,  es 
ignorancia;  pero  si  os  prosternáis  es  ante  un  Dios  en  cu- 
ya comparación  sois  menos  que  nada.  Yo  os  convido  a  to- 
dos alrededor  de  ese  pobre  Niño.  Si  confesáis  que  es  vues- 
tro Dios,  ¿por  qué  le  negáis  los  homenajes  de  vuestra 
obediencia,  de  vuestro  respeto  y  amor?  ¿Por  qué  no  cum- 
plís sus  mandamientos?  Si  negáis  su  divinidad  sois  dig- 
nos de  compasión :  explicad,  si  podéis,  el  estupendo  pro- 
digio de  que  cien  generaciones  le  veneran,  desde  los  pas- 
tores de  la  ciudad  de  David,  hasta  los  que  ahora  nos  ocu- 
pamos en  cantar  sus  alabanzas. 

II 

Probada  ya  la  misión  del  Cristo  en  el  Pesebre,  veamos 
ahora  cuál  será  la  de  sus  ministros  en  el  mundo.  Así  co- 
mo el  sol  cuando  pasa  a  ajeno  hemisferio,  no  nos  deja 
en  las  tinieblas,  sino  que  además  de  permitir  a  las  estre- 
llas que  luzcan  su  propio  centelleo,  parece  encomendar  a 
la  reina  de  la  noche  la  continuación  de  la  tarea  de  ilumi- 
nar incesantemente  la  tierra,  así  también  el  Sol  de  Jus- 
ticia, Cristo  Jesús,  no  pasó  haciendo  el  bien  a  los  hombres 
cual  fúlgido  meteoro  que  brilla,  admira  y  desaparece;  al 
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inaugurar  en  el  establo  de  Belén  su  misión  divina  trazó 
un  surco  de  esplendente  luz,  y  encargó  a  una  casta  de 
hombres  le  siguieran.  "Así  como  mi  Padre  mu  ha  envia- 
do, así  os  envío  yo  a  vosotros",  decía  a  sus  ministros  en 
la  persona  de  sus  apóstoles. 

Ah,  carísimo  hermano,  quisiera  en  estos  momentos 
dotar  a  mis  palabras  de  aquella  sublime  elocuencia  con 
que  los  Santos  Padres  y  los  ilustres  Pontífices  han  ensal- 
zado la  alta  y  augusta  dignidad  que  pesa  sobre  vuestros 
hombros,  quisiera  exponeros,  sin  ser  exagerado,  los  sa- 
cratísimos deberes  que  de  ella  dimanan.  Permitidme  si- 
quiera os  manifieste  lo  que  el  sacerdocio  de  Cristo  es  y 
ha  sido  en  el  transcurso  de  las  edades.  Los  hechos  serán 
enseñanzas,  y  los  ejemplos  lecciones  que  debéis  grabar  en 
el  fondo  del  alma. 

Decíamos,  católicos,  que  la  mayor  gloria  tributada  al 
Padre  por  el  Cristo  naciente,  fué  su  absoluto  anonada- 
miento, la  profunda  abyección  de  que  aparece  circundado,- 
en  una  palabra  el  perfecto  sacrificio  de  su  grandeza.  El 
acto  más  culminante  del  sacerdocio  católico,  la  síntesis  de 
su  más  alto  ministerio,  es  también  la  inmolación  del  Cris- 
to con  la  espada  de  su  palabra.  Oigamos  al  Espíritu  San- 
to hablando  por  los  labios  de  Malaquías:  No  me  complaz- 
co ya  más  en  vosotros  ni  aceptaré  de  vuestra  mano  ofren- 
da alguna,  decía  a  los  sacerdotes  de  la  antigua  ley.  Por- 
que desde  el  Levante  al  Occidente  es  grande  mi  nombre 
entre  las  naciones  y  en  todo  lugar  se  ofrece  a  mi  nombre 
una  ofrenda  pura. 

¿Y  quién  no  ve  escrita  en  esas  palabras  la  misión 
del  Ministro  de  Cristo?  A  la  verdad,  católicos,  aunque  el 
sacerdocio  no  tuviera  otra  misión  entre  los  hombres  que 
ofrecer  el  tremendo  Sacrificio  por  las  culpas  del  mundo; 
aunque  su  acción  se  redujera  a  ser  nuestro  intermediario 
ante  el  Señor;  aunque  sus  labios  se  sellaran  y  no  fueran 
luz  que  alumbra  el  camino  del  cielo,  eso  sólo  bastaría  pa- 
ra atraerle  la  veneración  y  respeto  del  hombre,  eso  sólo 
bastaría  para  que  su  recuerdo  estuviera  escrito  con  los 
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caracteres  imperecederos  de  la  gratitud  por  todos  aque- 
llos que  conservan  un  rasgo  de  fe  en  sus  corazones.  Sí, 
cuando  los  primeros  habitantes  del  mundo  se  hicieron  sor- 
dos a  las  leyes  del  Señor,  cuando  toda  carne  había  co- 
rrompido su  camino,  estalló  sobre  la  tierra  la  justa  in- 
dignación del  cielo  y  las  ondas  vengadoras  del  diluvio 
fueron  sus  inexorables  ministros.  Más  tarde  cinco  ciuda- 
des criminales  expían  sus  delitos  en  medio  de  voraces 
llamas,  y  si  después  los  pueblos  se  desvían  de  la  senda 
del  bien,  sólo  la  promesa  de  un  Mesías  es  capaz  de  dete- 
ner la  mano  justiciera  del  Dios  de  las  venganzas. 

Ahora  bien,  católicos,  cuando  ya  el  Cristo  ha  muerto 
en  una  cruz,  ¿quién  contendrá  el  desbordamiento  de  la 
justicia  irritada?  ¿Por  ventura  se  ha  convertido  en  un 
jai'dín  de  virtudes  el  mundo?  ¿O  es  que  Dios  ha  olvidado 
su  justicia  y  deponiendo  el  odio  infinito  que  profesa  a  la 
culpa,  sólo  se  ha  revestido  de  la  dulce  misericordia?  Por- 
que basta  detenerse  un  momento  a  contemplar  el  estado 
de  las  sociedades  en  sus  relaciones  con  el  Supremo  Le- 
gislador de  los  pueblos,  para  convencerse  de  que  están 
muy  lejos  de  glorificarlo.  ¿Dónde  está  el  acatamiento  de 
sus  divinas  leyes?  ¿Dónde  está  la  obediencia  a  su  repre- 
sentante visible?  ¿Cuál  es  la  estimación  que  se  hace  de 
sus  sufrimientos  y  su  muerte?  ¿No  estamos  palpando  có- 
mo, bajo  el  pretexto  de  una  mentida  civilización,  se  arroja 
al  que  es  el  camino,  la  verdad  y  la  vida,  del  seno  de  las 
sociedades,  de  las  sociedades  profundamente  cristianas; 
cómo  se  le  destierra  de  las  ciencias,  cómo  la  impiedad 
triunfante  parece  estampar  con  letras  de  fuego  en  todas 
sus  obras:  Nolumus  hunc  regnare  super  nos  (Luc,  19, 
14)  ;  No  queremos  que  éste  reine  sobre  nosotros.  O 
no  hay  castigo  para  el  crimen,  o  un  poder  misterioso  de- 
tiene y  retarda  sus  efectos.  En  verdad  yo  busco  con  afán 
la  explicación  natural  de  este  verdadero  arcano  de  la  Pro- 
videncia en  el  gobierno  del  mundo  y  no  la  encuentro. 
¡  Ah!,  descorramos,  católicos,  el  velo  que  acaso  cubrje  nues- 
tra vista;  fijemos  nuestros  ojos  en  ese  altar  que  tantas 
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veces  habremos  contemplado  sin  detenernos  en  los  prodi- 
gios que  en  él  se  obran.  Hace  diecinueve  siglos  que  la 
tierra,  no  obstante  los  crímenes  del  hombre,  se  ha  con- 
vertido en  un  trozo  de  cielo,  sí,  porque  hace  diecinueve 
siglos  que  un  hombre  misterioso  levanta  en  sus  trému- 
las manos  la  Hostia  de  Propiación.  No  lo  dudéis.  Esa  es 
la  víctima  pura  que  cambia  las  iras  de  Dios  en  beneficios, 
que  sin  cesar  le  devuelve  la  honra  que  el  hombre  le  ha  ne- 
gado. Diez  justos  habrían  bastado  para  librar  a  una  Pen- 
tápolis  de  las  venganzas  del  cielo.  El  ruego  de  una  madre 
idolatrada  desarma  el  furor  de  un  Caroliano,  y  más  tar- 
de seis  víctimas  nobles  y  escogidas  fueron  prenda  de  sal- 
vación de  un  pueblo  rendido  por  el  hambre.  Mas,  aquí  el 
mundo  entero  se  sostiene  sobre  su  base,  merced  a  ese 
Dios,  que  se  deja  inmolar  por  un  hombre,  porque  tenemos 
por  abogado  al  Señor  Jesús  que  intercede  por  nosotros, 
según  la  expresión  de  San  Pablo.  ¡  Santo  y  venerado  sa- 
cerdocio! Yo  quisiera  despojarme  en  este  instante  de  vues- 
tra dignidad,  para  hacerme  oír  de  este  católico  pueblo 
sólo  en  nombre  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Institución 
gigantesca,  invención  de  un  divino  amante  que  expira  por 
sus  amados,  yo  os  bendigo  en  nombre  del  pecador,  por  cu- 
yo rescate  ofrecéis  un  precio  infinito;  en  nombre  de  los 
justos,  para  quienes  consagráis  EL  PAN  QUE  DA  LA 
VIDA  AL  MUNDO;  en  nombre  de  los  ángeles  que  caen 
de  hinojos  ante  la  Majestad  que  levantáis  en  vuestras 
manos;  en  nombre  del  universo  entero  cuya  voz  hacéis 
llegar  hasta  el  trono  del  Altísimo.  Continuad  vuestra  obra 
salvadora;  seguid  inmolando  por  el  hombre  la  víctima  del 
universo,  y  si  la  ignorancia,  el  odio  o  la  ingratitud,  qui- 
sieran arrojar  sombras  sobre  vuestra  frente  inmaculada, 
entonces,  desde  el  calvario  que  vuestros  beneficios  os  han 
preparado,  alzad  vuestra  voz  y  pedid  misericordia  para  I03 
que  no  saben  lo  que  hacen. 

Paso  por  alto,  católicos,  el  sacrificio  de  sí  mismo  que 
hace  el  sacerdote  al  enrolarse  en  la  santa  milicia,  si  pue- 
de llamarse  sacrificio  renunciar  a  la  tierra  para  ganarse 
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un  eterno  cielo.  Voluntad,  comodidades,  los  placeres  más 
puros  de  la  vida  doméstica;  todo  lo  inmola  el  buen  sa- 
cerdote en  aras  de  su  anhelo  por  la  gloria  de  Dios  y  la 
salvación  de  las  almas.  Paso  por  alto  la  burda  inculpación 
de  interesado,  de  amante  de  las  comodidades,  con  que  se 
procura  desautorizarlo  a  la  vista  de  los  pueblos.  Los  he- 
chos hablarán  con  más  elocuencia  que  mis  palabras.  ¿  Quién 
no  comprende  cuánta  fuerza  de  alma  se  requiere  para  so- 
portar las  burlas  del  impío,  para  abandonar  su  hogar, 
para  cargar  a  veces  hasta  con  el  odio  y  separación  de  los 
que  llevan  su  misma  sangre,  por  el  único  delito  de  ser  sa- 
cerdote? ¿Quién  no  ve  cuál  es  la  suerte  del  sacerdote  en 
los  tiempos  que  atravesamos?  ¿No  vemos  con  frecuencia 
mendigar  el  pan  de  la  misericordia,  a  sujetos  que  por  su 
talento  y  virtudes  cívicas  y  sociales  habrían  ocupado  fá- 
cilmente y  con  brillo  los  mismos  puestos  en  que  no  es  ex- 
traño ver  enseñorearse  la  ignorancia  o  las  bajas  pasio- 
nes? Temería,  hermano  mío,  rebajar  la  cátedra  santa 
hasta  el  sucio  polvo  de  estos  ataques,  si  me  detuviera  en 
rechazarlos,  cuando  apenas  se  merecen  se  les  nombre.  El 
cuadro  está  empezado  y  es  necesario,  sea  a  grandes  pin- 
celadas, completar  sus  detalles.  .  . 

En  efecto,  católicos,  además  del  sacrificio  tiene  el 
ministerio  del  sacerdote  dos  fases  diversas.  La  primera 
está  bosquejada  en  los  pastores;  la  segunda,  en  los  reyes 
del  Oriente,  que  adoran  al  Dios  recién  nacido.  Desde  lue- 
go, si  apoyados  en  su  divina  palabra,  podeoms  decir  que  el 
Cristo  fué  sobre  todo  el  Dios  de  los  pobres  y  humildes, 
el  sacerdote  es  con  preferencia  el  hermano,  el  más  fiel 
amigo  de  los  mismos.  Si  abrimos  los  anales  del  sacerdocio, 
nos  convenceremos  de  que  ésta  ha  sido,  en  todo  tiempo, 
la  obra  de  su  predilección.  Siempre  ha  mirado  al  pobre 
como  la  porción -escogida  del  rebaño  confiado  a  sus  pa- 
ternales desvelos.  Muestren,  si  pueden,  sus  adversarios,  al- 
guna institución  verdaderamente  tal  en  beneficio  de  las 
clases  desvalidas,  que  no  debe  su  existencia  al  sacerdocio  o 
que  por  lo  menos  no  haya  patrocinado  con  todo  el  ardor 
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de  su  celo.  ¿Qué  miseria  no  ha  aliviado  su  caridad? 
¿Qué  necesidad  no  ha  socorrido  su  incesante  solicitud? 
¿Quién  no  bendice  los  nombres  venerandos  de  los  Fran- 
ciscos de  Asís,  de  los  Juanes  de  Dios,  de  los  Vicentes  de 
Paúl  y  tantos  otros  cuyo  espíritu  resalta  y  vive  en  sus 
obras?  ¿Cuántos  no  consiguen  allí  no  sólo  curar  sus  do- 
lencias materiales,  sino  además  cicatrizar  las  hondas  he- 
ridas abiertas  en  el  alma  por  la  irreligión  o  la  culpa? 
Esa  es,  católicos,  la  caridad  verdadera  que  acude  a  todas 
las  necesidades,  pero  con  preferencia,  al  alma.  Esa  as 
la  caridad,  hija  del  cielo,  la  caridad  que  glorifica  a  Dios, 
la  caridad  conforme  al  espíritu  de  Cristo.  La  decantada 
filantropía  de  que  blasona  nuestro  siglo,  es  una  caridad 
falsa,  es  un  falso  remedo  de  esa  virtud  evangélica;  cuer- 
po de  vistosa  figura,  pero  sin  alma  que  le  dé  la  vida.  ¿Po- 
drá amar  sinceramente  al  desvalido  quien  le  deseca  el 
corazón,  ahogándole  los  sentimientos  de  religión  y  de  pie- 
dad? ¿Podrá  llamarse  compasión  por  el  pobre  la  que  ol- 
vida la  parte  más  noble  de  su  ser,  que  so  color  de  una  in- 
cierta felicidad  terrena,  le  impide  mirar  al  cielo,  único 
lenitivo  del  que  mora  eji  esta  mansión  del  llanto?  Claro 
que  no.  Por  eso  las  instituciones  de  esa  filantropía  sin 
Dios,  las  obras  que  tienen  por  objeto  el  socorro  de  las  ne- 
cesidades, pero  que  por  odio  funesto  se  sustraen  a  la  ac- 
ción benéfica  del  sacerdocio,  son  instituciones  sin  porve- 
nir, edificios  construidos  sobre  movediza  arena,  que  de- 
rriba la  menor  vicisitud,  les  falta  el  espíritu  evangélico 
sin  el  cual  la  caridad  es  una  palabra  vana.  ¡Ah,  her- 
mano mío!,  si  he  de  daros  un  humilde  consejo,  escuchad: 
preferid  siempre,  en  vuestros  ministerios,  el  ministerio 
que  ayuda  al  pobre  y  al  ignorante,  entonces  palparéis  cuán 
copiosa  lluvia  de  bendiciones  derramará  el  cielo  sobre 
vuestras  empresas  y  trabajos;  la  gloria  más  pura  del  sa- 
cerdote, imitador  de  Cristo,  es  verse  rodeado  del  ignoran- 
te: para  iluminarlo,  del  enfermo  para  consolarlo  en  sus  do- 
lencias, del  menesteroso  para  socorrerlo  en  sus  necesida- 
des; ahí  encontraréis  vuestros  más  asiduos  y  leales  oyen- 
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tes;  ahí  encontraréis  corazones  francos  que  se  abren  a  la 
gracia  como  el  cáliz  de  la  agostada  flor  se  abre  al  rocío 
de  la"  noche ;  ahí  encontraréis  esa  dulce  satisfacción,  pre- 
ludio anticipado  del  premio  que  nos  aguarda  más  allá. 

Pero,  católicos,  al  hablar  de  esta  manera,  estoy  muy 
lejos  de  afirmar  que  el  ministerio  del  sacerdote  es  sólo 
para  los  humildes  e  ignorantes.  Lejos  de  mí  corroborar 
desde  la  cátedra  el  principio  asaz  pernicioso  de  que  el 
grande,  el  opulento,  el  sabio  no  caen  bajo  la  enseñanza  de 
ese  hombre  a  quien  se  dijo:  ITE  DOCETE  OMNES  GEN- 
TES. No.  La  verdad  no  admite  las  barreras  de  la  cien- 
cia, del  poder,  ni  del  dinero,  ¿cuánto  menos  la  verdad  des- 
cendida de  lo  alto?  Sobre  el  saber  está  la  conciencia;  so- 
bre el  oro  está  el  deber;  sobre  la  nobleza  y  poderío  está 
Dios. 

Sí,  hermano  mío,  aunque  se  desencadenara  el  abismo 
sobre  nosotros,  deberíamos  en  todo  caso  mantener  incólu- 
me nuestra  nobilísima  y  santa  bandera,  y  reprender  el 
crimen  y  hacer  oír  nuestra  voz  humilde  y  promover  la  di- 
vina gloria  donde  quiera  que  la  conciencia  nos  dicte,  no 
en  nombre  nuestro,  que  ello  sería  presunción,  pero,  sí,  en 
nombre  del  Dios  a  quien  representamos.  Vendrán  tal  vez 
los  odios,  las  persecuciones,  la  calumnia,  consecuencias 
inevitables  del  ejercicio  del  deber,  pero  ¡ah!  tendremos 
la  muy  grata  satisfacción  de  cargar  nuestras  cadenas  ex- 
clamando con  el  Pontífice:  He  amado  la  justicia  y  abo- 
rrecido la  iniquidad;  he  aquí  por  qué  tengo  esta  recom- 
pensa. 

Pero,  ya  basta,  sacerdote  del  Altísimo.  Habéis  oído 
el  íntimo  enlace  que  media  entre  el  misterio  del  Pesebre 
y  el  misterio  del  altar;  habéis  escuchado  el  imperfecto 
bosquejo  del  sacerdote  según  el  corazón  de  Dios.  Ya  com- 
prendo que  el  contento  dichoso  y  el  temor  reverente  se 
disputarán  en  este  momento  los  efectos  de  vuestra  alma. 
La  dignidad  es  sobrehumana,  la  responsabilidad  es  ma- 
yor. Mas,  hermano  mío,  tenéis  en  vuestras  manos  un  ar- 
ma poderosa,  es  el  arma  de  la  oración.  Orad,  pero  orad 
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sin  descanso,  en  la  oración  encontraréis  el  consuelo  en  las 
horas  de  angustia,  la  luz  en  los  momentos  difíciles,  la 
fortaleza  en  medio  de  los  trabajos  que  os  depara  la  ruda 
y  a  veces  ingrata  tarea  del  apostolado.  Si  abandonáis  ese 
recurso  inagotable,  temería  por  el  éxito  de  vuestros  mi- 
nisterios; si  jamás  dejáis  de  acudir  a  él,  sois  poderoso 
sois  invencible  a  los  asaltos  del  mundo  y  del  infierno  mis- 
mo. Y  ya  que  vais  a  poner  el  sello  a  vuestra  grandeza,  no 
os  olvidéis  de  esa  IGLESIA  que  os  ha  elegido  por  su  mi- 
nistro; ella  sufre,  ya  lo  sabéis,  y  espera  el  poderoso  con- 
tingente de  vuestra  oración.  Dos  seres  queridos  están  tam- 
bién pendientes  del  altar  sagrado:  que  la  una  saboree  los 
efectos  de  vuestra  plegaria  en  la  mansión  de  los  vivos  y 
el  otro  reciba  el  precio  infinito  de  vuestro  primer  sacri- 
ficio en  la  morada  de  los  justos.  Rogad  por  aquellos  que 
con  su  ciencia  y  acertados  consejos  os  señalaron  el  ca- 
mino del  sacerdocio.  No  olvidéis  tampoco  al  que  ha  teni- 
do la  suerte  de  acompañaros  en  el  momento  supremo  de 
vuestra  dicha . . . 

Así  sea. 
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EL  NACIMIENTO  DE  JESUS  Y  EL  SACERDOCIO 


Sermón  predicado  en  la  Casa  Central  del  Buen  Pastor, 
Santiago,  el  25  de  Diciembre  de  1884,  en  ocasión  de  la 
Primera  Misa  del  P.  D.  Ramón  Donoso. 


Gloria  in  excelsis  Deo  et  in  térra  pax  ho- 
minibus  bonae  voluntatis  (Luc,  2,14). 
Gloria  a  Dios  en  las  alturas  y  en  la  tierra 
paz  a  los  hombres  de  buena  voluntad. 


He  aquí,  carísimos  oyentes,  el  grito  de  júbilo,  el  dul- 
císimo canto  que  moduló  el  angélico  labio  para  celebrar 
el  nacimiento  de  Jesús  y  que  entona  diariamente  la  Igle- 
sia para  conmemorar  a  su  vez  la  aparición,  antigua  como 
los  siglos,  pero  siempre  nueva  y  memorable  del  Cristo  en 
el  ara  del  sacrificio.  El  humilde  mortal  acude  a  la  histo- 
ria para  referir  los  hechos  importantes  que  ya  fueron  y 
la  poesía  con  sus  galanos  encantos  los  realza  y  hermosea; 
los  ángeles  en  dos  palabras  solamente  narran  el  hecho 
más  culminante  de  los  cielos  y  la  tierra,  y  cantan  el  divino 
poema  de  la  mayor  de  las  bondades  de  Dios :  Gloria  in  ex- 
celsis Deo  et  in  térra  pax  kominibus  bonae  voluntatis. 

Tal  es  el  compendio  de  las  esperanzas  de  los  profe- 
tas, de  las  antiguas  Escrituras,  de  las  más  puras  alegrías 
del  hombre  en  este  suelo. 

El  que  con  sólo  una  palabra  sembró  de  lucientes  es- 
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trellas  el  firmamento,  hinchó  las  aguas  del  abismo  con 
monstruos  y  con  peces,  y  arrancó  a  la  ingrata  tierra  la 
variada  flor  que  matiza  los  campos  y  el  exquisito  fruto 
que  el  hombre  saborea,  ese  mismo  se  abatió  hasta  el  pol- 
vo y  tomó  la  forma  de  abyecto  esclavo:  Fonnam  serví  ac- 
cipiens  et  habitú  inventus  ut  homo  (Phili.,  2,7). 

¿Cómo  celebrar  semejante  portento  de  dignación  jy- 
misericordia?  ¿Podrá  la  humana  inteligencia  apreciarle 
como  debe?  No.  Sólo  en  los  cielos  es  dado  engolfarse  en 
ese  piélago  inmenso  de  gracias,  de  encantos  y  dulzuras; 
sólo  allá  comprenderemos  todas  las  inefables  delicias  que 
se  esconden  en  el  divino  canto :  Gloria  in  excelsis  Deo. 

Pero  vos,  sacerdote  del  Señor  y  amigo  queridísimo, 
que,  momentos  ha,  os  asociabais  a  los  purísimos  Espíritus 
para  entonar  por  la  primera  vez  ese  mismo  dulce  y  suave 
cantar,  ayudadme,  os  ruego,  a  implorar  los  auxilios  de 
María.  Sólo  así  os  demostraré,  sea  imperfectamente,  có- 
mo el  misterio  de  este  día  da  inmensa  gloria  a  Dios,  pa- 
ra que  también  le  glorifiquéis  en  el  santo  ministerio  que 
hoy  empezáis. 

Ave  María. 


Gloria  in  excelsis  Deo,  et  in  térra  paz 
hominibus  bonae  voluntatis  (Luc,  2,  14). 

Oscura,  y  fría  noche  cubría  con  su  negro  manto  la 
bendita  ciudad  de  Belén  y  sus  contornos.  En  medio  del 
silencio  mudo  que  reina  por  doquier,  sólo  se  oye  la  voz 
de  unos  cuantos  pastores  que  se  narran  mutuamente  los 
azares  de  su  campestre  vida.  Cuando  he  aquí  que  una 
luz  resplandeciente  los  cerca  y  llena  de  pavor.  Quisieran 
huir,  pero  una  voz  apacible  los  detiene:  "Aliento,  les  di- 
ce, vengo  a  anunciaros  faustísima  nueva;  en  la  ciudad  de 
David  ha  nacido  el  Salvador  del  mundo.  Id  a  Belén  y  en- 
contraréis al  recién  nacido  reclinado  en  un  establo  y  en- 
vuelto en  pobres  pañales".  Dice  y  una  muchedumbre  de 
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celestiales  inteligencias  cantan  en  armonioso  coro:  "Glo- 
ria in  excelsü  Deo  et  in  tetra  pax  hominibus  bonete  vo- 
luntatis". 

Paso  por  alto,  carísimos  oyentes,  la  pobreza,  el  ol- 
vido, las  privaciones  de  todo  género  que  rodean  esa  cuna 
misteriosa,  precioso  bajel  que  trae  al  mundo  celestiales 
virtudes  sublimes  que  han  de  regenerarlo. 

¿Quién  es  el  que  hoy  nace,  pues  que  la  humanidad  se 
levanta  llena  de  júbilo  después  de  tantos  siglos?  ¿Quién 
es  ese  tan  lleno  de  ventura,  que  despoja  los  cielos  de  sus 
habitantes  para  cantar  su  aparición?  ¿Quién  es  el  que 
hoy  nace  para  que  el  Ministro  de  Dios  deje  oír  en  el  altar 
sus  místicos  acentos?  No  es  un  rey  ni  poderoso  de  la  tie- 
rra; no  es  un  famoso  guerrero  ante  el  cual  dobleguen  la 
rodilla  los  pueblos  y  naciones.  Es  infinitamente  más  que 
eso.  Es  un  Dios  hecho  Hombre,  es  el  Redentor  del  mun- 
do, pero  que  nace  pobre  y  desconocido. 

Todo  parecía  sonreír  al  príncipe  de  las  tinieblas  en 
su  odio  a  Dios  y  a  la  virtud.  Funestísima  ignorancia  en- 
volvía los  entendimientos,  la  corrupción  más  desenfrena- 
da había  envenenado  todos  los  corazones;  olvidados  de 
Dios,  los  descendientes  de  Adán  vieron  cerrarse  los  cie- 
los para  que  fueron  creados.  ¿Quién  oeuparía  los  tronos 
de  que  cayeron  satanás  y  los  suyos  como  el  rayo  que  cae 
del  firmamento?  Sicut  fulgur  de  coelo  cadentem  (Luc, 
10,  18).  ¿Quién  tendrá  fuerza  bastante  para  desbaratar 
la  obra  del  demonio?  ¿Cuál  será  esa  luz  bienhechora  ca- 
paz de  alumbrar  los  entendimientos,  el  antídoto  que  amor- 
tigua el  veneno  de  los  corazones?  ¿Quién  podrá,  oh  cie- 
los, abrir  vuestras  puertas  eternales  a  la  humanidad  mal- 
decida? ¿Quién  reparará  el  ultraje  cometido  contra  la  ex- 
celsa majestad?  Yo  interrogo  al  firmamento,  a  la  tierra, 
y  los  abismos,  y  doquier  sólo  encuentro  creaturas  imper- 
fectas. ¡Ah!  es  ese  divino  Niño  que  apenas  si  divisáis  es- 
condido en  un  rincón  de  la  tierra.  Es  el  tierno  Jesús  que 
pronto  entrará  en  la  mansión  feliz,  llevando  como  trofeo 


242  = 


de  su  victoria,  millones  de  almas  justas  rescatadas  con  su  . 
sangre. 

La  gloria  de  Dios,  he  ahí  la  causa  principalísima  que 
hace  al  Verbo  divino  revestirse  de  carne  mortal.  Si  la  en- 
vidia de  Luzbel  preludió  impedir  al  hombre  llegar  a  su 
destino,  Jesús  no  sólo  lo  restablecerá  en  su  mansión  de 
felicidad,  sino  que  también,  confundiendo  la  soberbia  del 
Angel  maldito,  hará  del  hombre  un  semí-Dios,  si  así  pue- 
do expresarme.  Infinita,  inmensa  dignidad.  ¡Oh!  feliz  pe- 
cado que  mereciste  viniera  un  Dios  a  lavar  tu  mancha 
ignominiosa.  Félix  culpa  quae  talem  ac  tantum  mewiib 
habere  Redemptorem.  , 
Consiguió  Satanás  que  el  hombre  no  rindiera  al  Crea- 
dor la  gloria  que  le  era  debida;  Cristo  Jesús  viene  hoy  a 
devolvérsela  en  grado  infinito;  y  el  hombre  rescatado  po- 
drá presentar  a  Dios  gratísima  ofrenda,  merced  a  la  san- 
gre omnipotente  de  Jesús  que  reviste  nuestras  obras  de 
un  esplendor  divino.  ¿Dónde  están  ahora  los  templos  del 
paganismo  en  que  se  alzaban  dioses  de  todo  género  y  el 
mortal  consagraba  su  corazón  a  la  más  burda  idolatría? 
¿Dónde  los  crasos  errores  que  ofuscaban  tantas  y  tan 
esclarecidas  inteligencias?  Esa  humilde  cuna  derribará 
los  templos  del  paganismo  y  se  levantará  radiante  de  glo- 
ria en  medio  de  sus  olvidados  escombros.  Verdades  celes- 
tiales brillarán  con  esplendente  luz  sobre  los  entendimien- 
tos, y  la  falsedad  y  la  mentira  huirán  de  la  faz  de  la  tie- 
rra. 

¿No  veis  cómo  nos  enseña  el  recién  nacido  Infante 
la  humildad,  la  mortificación,  la  pobreza  desde  su  hu- 
milde habitación?  ¿No  veis  cómo  desde  su  primer  vagi- 
do se  muestra  luz  del  mundo  — lux  mundi —  (S.  Math.)  y 
nos  señala  el  sendero  que  nos  conducirá  a  la  verdadera 
patria?  Sí,  porque  ha  venido  para  enseñarnos  nuestro 
destino,  que  es  glorificar  a  Dios  por  medio  de  la  virtud, 
.por  eso  cantan  alborozados  los  ángeles  del  cielo:  Gloria 
in  excelsis  Deo  et  in  térra  pax  hominibiis  bonae  volun- 
tatis. 
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II 


La  gloria  de  Dios,  ved  ahí  también,  hermano  mío,  el 
compendio,  la  síntesis  de  los  deberes  sacerdotales.  Ese  es 
el  purísimo  espejo  en  que  debéis  miraros  en  el  desempe- 
ño de  vuestro  ministerio  sublime. 

¿Y  seré  yo  capaz  de  trazaros  el  cuadro  de  las  virtu- 
des, de  los  trabajos  y  sinsabores,  compañeros  insepara- 
bles de  vuestra  carrera  sacerdotal?  No,  ciertamente.  Pe- 
ro, sí,  os  puedo  mostrar  ese  pesebre  como  el  modelo  más 
acabado. 

¿Queréis  aprender  la  humildad  profunda?  Meditad 
un  momento  en  los  misterios  del  Establo  de  Belén.  Esas 
ásperas  pajas,  ese  pobre  ropaje,  ese  modestísimo  cortejo 
de  pastores  os  están  diciendo  de  antemano  lo  que  treinta 
años  más  tarde  saldrá  de  los  labios  de  Jesús:  "Aprended 
de  mí  que  soy  humilde  de  corazón".  Discite  a  me  quia  mi- 
tis  sum  et  humüis  corde  (Mat.,  11,  29).  Remontad  más 
allá  de  este  suelo,  penetrad  con  los  ojos  de  la  fe  en  aque- 
lla morada  de  purísima  alegría  y  eternal  contento,  y  ve- 
réis rodeado  de  infinita  gloria  a  ese  Dios  que  no  obstan- 
te ha  querido  nacer  en  oscuro  rincón  del  mundo.  Los  cie- 
los y  los  infiernos  se  inclinan  reverentes  a  su  solo  nom- 
bre sacrosanto,  y,  sin  embargo,  vedlo  mendigar  las  cari- 
cias de  un  pobre  artesano,  de  una  humilde  doncella. 

Sí,  sacerdote  del  Señor,  grandes,  divinos  son  los  mis- 
terios que  desempeñaréis  hasta  vuestra  muerte  y  la  dig- 
nidad que  hoy  os  cabe,  sobrepuja  al  mérito  de  los  ánge- 
les. Pero  precisamente  porque  es  excelsa  vuestra  digni- 
dad, porque  sois  encargado  de  promover  la  gloria  divi- 
na en  todas  sus  manifestaciones,  vuestra  humildad  habrá 
de  ser  sin  límites  a  ejemplo  de  Jesús  naciente.  Continuador 
de  su  misión  redentora,  necesitáis  en  el  altar  de  vuestra 
nueva  vida  empaparos  en  los  mismos  sentimientos  que  lo 
hicieron  anonadarse  y  reputarse  como  el  último  de  los 
hombres. 

¿Queréis  aprender  el  celo  de  las  almas?  ¿Buscáis  ab- 
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negación?  ¿Os  agrada  el  sacrificio?  ¡Abnegación!  ¡Sacri- 
ficio ! 

A  la  verdad,  queridísimo  amigo,  entráis  al  sacerdocio 
en  una  época  en  que  los  ministros  del  Santuario,  deben 
armarse  de  noble  desinterés  para  pelear  las  batallas  del 
Señor. 

Desplegáis  al  viento  una  bandera  de  combate  en  que 
se  leen  grabadas  con  rojos  caracteres  estas  sublimes  pa- 
labras: "Sacrificio,  abnegación  hasta  la  muerte  por  la 
gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  nuestros  hermanos".  Sa- 
lís hoy  como  un  gigante  armado  de  todas  armas,  a  reco- 
rrer los  caminos  de  la  virtud  y  el  bien :  Exultavit  ut  gigas 
ad  currendam  viam  (Ps.,  18,  6).  Mas,  esos  caminos,  sabed- 
lo,  no  los  esperéis  sembrados  de  rosas.  ¡Ay!  de  aquel  que 
se  imaginara  la  milicia  de  Cristo  como  un  puesto  de  ho- 
nor y  de  placeres!  No,  agudas  espinas,  amargos  sinsabo- 
res, ingratitudes  sin  número  encontraréis  a  cada  paso; 
ésa  será  vuestra  herencia  y  vuestra  suerte. 

Pero  ¿qué  hago?  ¿Por  ventura  pretendo  amedrentar 
vuestro  joven  corazón,  apartaros  de  ese  altar  que  habéis 
escalado  en  este  día  venturoso?  Me  equivocaba,  amigo 
queridísimo;  esos  sinsabores,  esas  penas  son  dulcísimas, 
porque  van  endulzadas  en  la  sangre  de  Jesús,  con  la  es- 
peranza de  esa  vida  que  más  allá  nos  aguarda.  Ego  ero 
maces  tua  magna  nimis.  "Yo  mismo  seré  tu  recompen- 
sa", dice  el  Señor.  Feliz,  hermano  mío,  mil  veces  feliz 
cuando  os  cupiere  la  suerte  de  sufrir  algo  por  Jesús.  Ni 
¿cómo  sentaría  bien  corona  de  azahar  en  la  sien  de  un  sa- 
cerdote, cuando  Cristo  ciñera  una  de  punzantes  espinas? 
¿Ni  cómo  sería  el  sacerdote  representante  del  divino  Re- 
dentor si  no  lo  visitara  el  sufrimiento,  sabiendo  que  Je- 
sús fué  hombre  de  dolores,  vir  dolomm,  desde  su  cuna 
de  Belén,  hasta  la  tumba  en  la  cumbre  del  Calvario?  ¡Ah! 
carísimos  oyentes,  permitidme  una  corta  digresión.  ¡Cuán 
ingrato  se  muestra  el  mundo  con  el  sacerdote!  Yo  extien- 
do mi  vista  por  el  pasado  y  el  presente,  y  mientras  se  ha- 
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ce  justicia  a  los  mayores  criminales,  no  la  encuentro  pa- 
ra con  el  ministro  de  Jesús. 

Porque  enseña  la  verdad  que  ilumina  a  todo  hombre 
que  viene  a  este  mundo  (S.  Joan.,  C.  I.),  se  le  acusa  de  ig- 
norante y  de  retrógrado;  porque  da  su  vida  si  es  necesa- 
rio para  salvar  una  oveja  descarriada,  se  le  tilda  de  egoís- 
ta ;  porque,  en  fin,  su  vivir  es  socorrer  al  indigente  y  su 
pan  es  el  pan  del  pobre  y  desvalido,  se  le  llama  avariento 
e  interesado.  Pero  ello  no  es  en  manera  alguna  extraño. 
Non  est  servus  mayor  Domino.  (Joan.,  13,  16;  15,  20). 
No  es  el  siervo  mayor  que  su  señor.  Idéntica  fué  la  con- 
ducta de  los  judíos  con  el  divino  Maestro.  El  mayor  de 
sus  milagros  sería  ver  a  sus  ministros  estimados  del  mun- 
do por  sus  obras,  cuando  él  fué  escarnecido  sólo  porque 
pasó  su  vida  haciendo  el  bien.  Pertransiit  benefaciendo 
(Act.,  10,  38).  Mas,  ello  mismo  está  demostrando  que  la 
misión  del  sacerdote  es  divina,  que  está  colocada  a  mu- 
cha altura  de  las  cosas  terrenales,  cuando,  a  pesar  de  la 
ingratitud  del  mundo,  sigue  siempre  con  frente  serena  y 
risueño  semblante  desempeñando  su  tarea  bienhechora  al 
través  de  los  siglos. 

Pero  ya  basta,  hermano  mío,  tal  vez  he  molestado 
en  exceso  vuestras  ansias  de  consumar  el  primer  sacri- 
ficio. ¡Ah!  ¡cuánto  sois  verdaderamente  feliz!  Cuán  fe- 
lices son,  diré,  con  más  verdad,  esos  dos  seres  queridos 
de  tu  alma  que  en  este  momento,  fijos  en  vos  sus  ojos 
arrasados  en  tiernas  lágrimas,  elevan  al  cielo  sus  votos 
por  vuestra  felicidad. 

Sí,  hermano  mío,  vais  a  estrechar  en  vuestras  ma- 
nos a  vuestro  creador  y  por  lo  tanto  los  cielos  se  abren 
a  vuestras  oraciones.  No  olvidéis,  pues,  a  la  Santa  Igle- 
sia, a  esta  tierna  madre  cuyos  fueros  vais  a  defender. 
Pedid  a  Jesús  que  rompa  las  cadenas  que  aprisionan  a  su 
Pastor.  Rogad  también  por  todos  aquellos  que,  como  vues- 
tro indignísimo  amigo,  han  tenido  la  suerte  de  acompa- 
ñaros no  sólo  en  las  aulas  en  que  aprendisteis  la  ciencia 
y  la  virtud,  sino  también  en  el  momento  supremo  de  vues- 
tra felicidad  acá  en  la  tierra.  Amén. 
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EL  NIÑO  DE  BELEN 


Alocución  pronunciada  en  la  capilla  del  Seminario  de 
Valparaíso,  el  25  de  Diciembre  de  1897. 

Gloria  in  altissimis  Deo  et  in  térra  pax 
hominibus  bonae  voluntatis  (Luc,  2,  14). 
Gloria  a  Dios  en  lo  más  alto  de  los  cielos 
y  paz  en  la  tierra  a  los  hombres  de  bue- 
na voluntad. 


Amados  jóvenes: 

¡Qué  saludables  enseñanzas  se  recogen  en  la  humil- 
de gruta  que  tenéis  a  la  vista !  El  mundo  ha  celebrado  hoy 
la  aparición  tan  deseada  del  Redentor  de  los  hombres,  y 
para  cantar  su  nacimiento  se  ha  arrancado  a  la  armonía 
sus  más  festivos  acentos.  Mas  yo  pregunto:  ¿dónde  está 
la  Majestad,  dónde  la  gloria,  dónde  el  poder  y  la  riqueza 
de  ese  Rey  inmortal  de  los  siglos?  ¡Ah,  hermanos  míos, 
no  busquéis  allí  ni  brillo,  ni  grandeza!  Pero  sí,  buscad 
consuelos  y  esperanzas.  Esa  humilde  cuna  donde  se  re- 
cuesta el  Dios  infante,  es  la  barca  preciosa  que  llega  hoy 
cargada  con  los  tesoros  de  la  bondad  divina.  El  Señor  de 
los  cielos  se  ha  anonadado  hasta  lo  infinito  y  con  sus  humi- 
llaciones ha  dado  hoy  cumplimiento  a  la  palabra  de  Da- 
vid, su  profeta:  que  la  justicia  y  la  misericordia  se  die- 
ron el  ósculo  de  paz;  justitia  et  pax  osadatae  sunt  (Ps., 
84,  11). 
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La  justicia  pedía  castigo  para  los  pecadores,  y  per- 
dón la  misericordia.  Pero  sobre  las  pajas  del  Pesebre  esos 
dos  atributos  divinos  se  dieron  un  estrecho  abrazo;  el 
castigo  reclamado  por  la  justicia  cae  sobre  una  víctima 
de  mérito  infinito;  de  otra  parte  esas  humillaciones  y  su- 
frimientos de  Jesús  en  el  Pesebre  nos  alcanzaron  el  per- 
dón de  nuestras  culpas;  ahí  tenéis  satisfechas  las  exigen- 
cias de  la  misericordia. 

Entremos,  sin  embargo,  más  a  fondo,  penetremos  en 
lo  íntimo  de  ese  establo,  caigamos  de  rodillas  ante  el  Ni- 
ño Divino,  asociémonos  a  María,  a  José  y  a  los  pastores 
y  contemplemos  como  Jesús  en  el  Pesebre  es  ya  nuestro 
Salvador ;  el  maestro  de  nuestras  almas  y  el  imán  de  nues- 
tros corazones.  Escuchadme. . . 

Hacía  cuatro  mil  años  que  el  mundo  esperaba  un 
Salvador.  Los  Patriarcas  y  los  Profetas  lo  llamaban  con 
suspiros  y  con  lágrimas,  porque  sin  su  venida  estábamos 
perdidos  para  siempre. 

Desciende  por  fin  el  Mesías  a  un  desmantelado  pese- 
bre, y  ahí,  en  esa  pobrísima  morada,  su  primera  solici- 
tud es  salvarnos  pagando  nuestra  deuda.  Sí,  queridísimos 
jóvenes.  Miradlo,  contemplad  sus  actitudes.  Si  levanta  al 
cielo  sus  tiernas  manecitas,  es  para  doblegar  la  justicia 
de  su  Padre;  si  llora  es  para  lavar  con  sus  lágrimas  las 
manchas  de  nuestras  culpas  y  apagar  el  fuego  de  la  ira 
celeste;  si  exhala  lastimeros  vagidos,  es  para  invocar  so- 
bre nosotros  las  divinas  misericordias.  ¡Oh,  poder  infi- 
nito de  un  pequeño  Infante!  Su  voz  es  escuchada  y  los 
cielos  se  conduelen  de  nuestra  miseria.  Jesús  en  el  Pese- 
bre está  satisfaciendo  por  nosotros  y  Dios  está  en  Jesús 
aceptando  tan  generosa  satisfacción  en  descuento  de  nues- 
tras deudas.  Jesús  en  el  Pesebre  se  nos  muestra  pobre  y 
humilde,  y  Dios  está  aceptando  en  Jesús  sus  humillacio- 
nes, su  pobreza  y  desamparo  en  expiación  de  nuestro  or- 
gullo y  amor  a  las  riquezas ;  Jesús  está  en  el  Pesebre  dan- 
do ejemplo  de  paciencia  inalterable,  de  dulzura  y  obedien- 
cia y  Dios  está  en  Jesús,  aceptando  sus  sufrimientos,  su. 
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dulzura  y  obediencia  ejemplares  en  expiación  de  nuestra 
molicie,  de  nuestras  impaciencias  y  de  nuestras  altane- 
rías. Por  eso  el  Apóstol  pudo  decir  en  su  epístola  de  los 
corintios  que  "Dios  estaba  en  Cristo  reconciliando  consi- 
go mismo  al  mundo.  Deus  erat  %n  Cristo  mundum  recou- 
lians  sibi  (2  Cor.,  5,  19). 

Es  así,  queridísimos  jóvenes,  como  desde  su  entrada 
en  el  mundo  el  Hombre-Dios  se  apresura  a  sufrir  y  ha- 
cer penitencia  en  lugar  nuestro.  Sí,  ese  Niño  es  nuestro, 
sus  lágrimas  y  suspiros  son  nuestros;  nos  pertenecen  su 
poder,  su  sabiduría,  su  bondad.  No  es  ésta  una  pretensión 
ni  una  fantasía.  El  Padre  Celestial  nos  lo  ha  dado,  lo  ha 
hecho  nacer  para  nosotros,  como  nos  lo  enseña  por  su 
Profeta:  Puer  datus  est  nobis.  No  son  los  ángeles  del  cie- 
lo, me  atrevo  a  decirlo,  los  que  deben  felicitarse  de  este 
nacimiento.  No.  Somos  nosotros  los  favorecidos  de  la  bon- 
dad divina,  nosotros  los  pecadores  de  la  tierra,  porque  so- 
mos — ¿y  cómo  no  decirlo? —  los  autores  de  esa  culpa  fe- 
liz que  mereció  tan  excelso  Redentor,  según  la  bellísima 
frase  de  la  Santa  Iglesia.'  ¡Oh  lágrimas  primeras  vertidas 
por  mi  Salvador  sobre  mis  pecados,  yo  os  adoro  y  os  ben- 
digo! ¡Oh  gemidos  primeros  exhalados  sobre  las  pajas  del 
Pesebre,  preludio  exacto  del  gran  sacrificio  de  la  Cruz 
en  que  se  consumó  la  obra  de  nuestra  redención!  Resonad 
en  el  fondo  de  mi  alma,  enterneced  nuestros  corazones, 
heridlos,  conmovedlos  profundamente  para  que  se  pene- 
tren de  una  honda  gratitud  hacia  ese  Infante  Divino  de 
cuyo  pecho  salieron.  ¿Quién  al  oíros  no  amaría  esa  tier- 
na víctima,  que  inaugura  su  vida  naciendo  en  un  establo, 
para  darle  como  epílogo  una  muerte  en  la  cruz? 

Queridos  jóvenes,  amados  oyentes,  quienquiera  que 
seáis:  seamos  agradecidos  para  tanta  gentileza  y  bondad. 
Que  si  el  mundo  descreído  se  burla  de  esas  pajas  y  ofen- 
de con  su  conducta  al  Redentor  que  hoy  nace,  y  hace  ta- 
bla rasa  de  sus  mandamientos,  no  seamos  nosotros  los  que 
le  hagamos  derramar  una  lágrima  a  causa  de  nuestras 
ofensas.  ¡Oh!,  si  nosotros  ofendemos  a  ese  Niño  Divino, 
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¿a  quién  acudirá  El  en  demanda  de  consuelo? 

¡Oh,  Divino  Niño,  oh  Salvador  del  mundo!  que  ja- 
más nos  abandone  tu  gracia  para  que  algún  día  vayamos 
a  verte  en  el  cielo,  no  humillado  como  en  ese  pesebre,  sino 
en  toda  tu  hermosura  y  grandeza  por  los  siglos  de  los  si- 
glos. 

Así  sea. 
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LA  EUCARISTIA  Y  LA  HUMANIDAD 


Sermón  predicado  en  la  Iglesia  Matriz  de  Chillan,  en 
Abril  de  1923,  con  ocasión  del  Congreso  Eucarístico 


Excelentísimo  y  Rvdo.  Señor  Obispo  Diocesano  (1) 
Excmo.  y  Rvdmo.  señor  Gobernador  Eclesiástico  (2) 
Señores  Sacerdotes, 
Hermanos  míos  muy  amados: 

Desde  hace  cerca  de  veinte  centurias  un  nombre  vie- 
ne llenando,  él  solo,  las  páginas  de  la  historia.  Ese  nom- 
bre es:  Jesucristo. 

Los  héroes  más  famosos,  los  más  célebres  monarcas 
o  caudillos  han  pasado  y  sus  nombres,  o  se  han  disuelto 
entre  las  ingratas  brumas  del  olvido,  o  cuando  más,  vi- 
ven en  la  muda  piedra  o  mármol  de  los  monumentos. 

No  así  aquel  nombre  sacrosanto.  El  sobrevive  a  los 
cataclismos,  a  las  vicisitudes,  a  las  convulsiones  de  la  hu- 
manidad, como  superior  a  todas  ellas,  como  el  sol  en  su 
carrera  a  través  de  los  espacios. 

Vive  hoy  como  vivió  ayer,  como  vivirá  mañana,  Chris- 
tus  heri  et  hodie:  ipse  et  in  saecula  (Hebr.,  13,  8).  En 
su  honor  este  histórico  pueblo  hoy  se  engalana  y  con  sus 
sacerdotes  a  la  cabeza,  lo  aclama  como  a  su  Señor  y  Due- 


(1)  Mons.  Gilberto  Fuenzalida. 

(2)  Mons.  Martín  RuckeT. 
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ño,  como  el  fundamento  de  su  más  pura  gloria,  como  el 
Norte  de  sus  cristianas  aspiraciones. 

Os  he  dicho  que  Jesucristo  vive,  señores;  pero  vive 
no  como  un  recuerdo  histórico,  sino  con  vida  intensa  e 
indefectible,  ora  real  y  personalmente  en  la  blanca  Hos- 
tia que  estamos  adorando,  ora  dominando  con  su  doctri- 
na sobre  las  más  sabias  conclusiones  de  la  ciencia,  ora 
flotando  sobre  las  armonías  de  la  música  y  las  creacio- 
nes del  arte,  ora  palpitante  de  gloria  en  los  labios  de  la 
elocuencia  sagrada,  ora,  en  fin,  radiante  de  amor  y  de 
vida  en  el  corazón  de  los  que  nos  preciamos  de  llamarnos 
sus  discípulos.  Y  para  todo  esto,  veinte  siglos  han  sido 
como  el  día  de  ayer  que  ya  pasó,  repitiendo  la  frase  sa- 
grada. 

Su  reino,  el  reino  de  las  almas,  no  reconoce  otros  lí- 
mites que  los  del  universo  y  doquiera  que  pose  sus  rayos 
el  astro  del  día,  ahí  tiene  adoradores  y  vasallos  este  Rey 
inmortal. 

Por  eso  el  gran  Bossuet,  estando  para  morir,  como 
uno  de  sus  amigos  le  recordara  sus  glorias,  ¿qué  es  lo  que 
decía?  replicó  el  egregio  orador,  y  mirando  enseguida  a 
un  Crucifijo  y  adorándolo  con  su  mirada,  exclamó:  "Tú 
solo  eres  grande,  oh  Jesucristo".  Tu  solus  altísimus,  Je- 
sucristo". 

Tal  es,  señores,  en  síntesis  la  silueta  de  ese  Rey  divi- 
no ante  el  cual  se  dobla  toda  rodilla  en  el  cielo,  en  la  tie- 
rra y  en  los  abismos. 

Pero  hay  algo  más,  señores,  que  compromete  toda  la 
gratitud  y  amor  de  nuestros  corazones.  Este  Soberano  Se- 
ñor había  dicho  en  los  Libros  Santos  que  "sus  delicias 
eran  convivir  con  los  hijos  de  los  hombres".  ¿Y  sabéis 
cómo  lo  ha  probado? 

¡Oh,  infinita  bondad!  El  Dios  a  quien,  en  frase  de  la 
Iglesia,  "los  cielos  no  habrán  ¡podido  conteiier"  se  ha  es- 
condido en  un  pedazo  de  pan,  ocultando  a  la  vez  su  Di- 
vinidad como  Dios  y  su  humanidad  como  hombre,  y  cual 
si  eso  no  fuera  bastante,  se  ha  constituido  perpetuo  pri- 
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sionero  en  nuestros  humildes  tabernáculos...  Y,  ¿para 
qué?  Para  hacer  de  su  prisión  el  centro  de  sus  activida- 
des como  Señor  y  padre  de  los  hombres.  Sí,  es  desde  esa 
humildísima  morada,  desde  donde  ha  venido  virtiendo  los 
tesoros  de  su  magnificencia  sobre  el  mundo  redimido  con 
su  sangre.  No  hay  estado,  edad,  sexo  ni  condición  en  cu- 
yo beneficio  no  haya  realizado,  desde  hace  veinte  centu- 
rias, portentos  de  bondad,  de  poder,  de  infinita  miseri- 
cordia, que  mantendrán  ligados  los  cielos  y  la  tierra  has- 
ta la  consumación  de  los  tiempos. 

¡Quién  me  diera,  señores,  descorrer  siquiera  una  pun- 
ta del  velo  que  oculta  tantos  excesos  de  amor!  ¡Si  pudie- 
ra yo  bosquejar  aunque  con  tímido  pincel,  el  cuadro  ad- 
mirable de  la  gentileza  divina,  en  la  cual  jamás  para 
mientes  el  mundo!  Porque,  señores,  es  al  Dios  de  nues- 
tros altares  a  quien  cuadra  en  toda  su  significación  aque- 
lla frase  inspirada :  Todos  hemos  recibido  de  su  plenitud : 
De  plenitudine  ejus  omnes  accepimus  (Joan.,  1,  16).  In- 
tentaré, pues,  hacer  aquí  un  ligero  recuento  de  aquellas 
bondades.  Escuchadme  con  la  atención  que  el  asunto  me- 
rece. 

Desde  luego  ¿qué  sería  del  mundo  sin  el  sacerdote 
católico?  ¿Sin  los  dispensadores  de  los  divinos  misterios, 
sin' los  que  abren  y  cierran  las  puertas  del  Paraíso  y  se- 
ñalan los  senderos  del  bien  a  las  almas?  ¿Cuál  sería  su 
suerte  ? 

El  mundo  sería,  ni  más  ni  menos,  un  inmenso  hos- 
pital de  todas  las  miserias  morales,  sin  médico  que  pu- 
diera aliviarlas.  Pero  a  la  vez,  ¿qué  sería  del  sacerdocio 
católico  sin  la  Eucaristía?  ¿A  qué  debe  el  sacerdote  su 
institución,  su  grandeza,  venerable  para  los  mismos  án- 
geles, sino  al  augusto  Sacrificio  que  para  salvación  del 
inundo  ofrece  cada,  día  sobre  el  ara  Santa?  ¡Ah,  sí! 

La  vida  entera  del  sacerdote,  sus  esperanzas,  sus 
pensamientos,  sus  afectos  más  íntimos  están  amorosa- 
mente encadenados  al  Augusto  Sacramento  que  tanto  lo 
acerca  a  Dios  en  la  tierra  y  que  será  el  más  hermoso  flo- 
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rón  de  su  corona  para  toda  la  eternidad.  Vale  decir,  la 
Hostia  en  manos  del  sacerdote  es  su  luz,  su  fuerza,  su 
consuelo  en  la  tierra;  esa  misma  Hostia  por  él  consagra- 
da le  está  preparando  para  el  cielo  una  gloria  tal  que  bien 
merecerá  los  parabienes  de  los  mismos  coros  angélicos. 

De  plenitudine  ejus  omnes  accepimus.  La  exactitud 
de  estas  palabras  se  halla  también  demostrada  por  los  in- 
numerables claustros  poblados  de  pudorosas  vírgenes,  que 
ven  transcurrir  sus  días,  ya  orando  en  la  soledad  por  el 
mundo  pecador,  ya  dedicadas  a  enseñar  al  ignorante  y  a 
formar  la  juventud,  ya  a  la  cabecerá  de  los  enfermos,  o 
al  cuidado  del  anciano  achacoso,  del  huérfano  y  de  mil 
necesidades  de  la  vida  humana. 

Pues  bien,  yo  preguntaría  a  tantos  que  se  llaman 
pensadores,  pero  que  no  se  percatan  o  no  se  quieren  per- 
catar de  esos  gestos  de  sublime  abnegación  y  olvido  de  sí 
mismo  que  se  realizan  cotidianamente  en  los  estableci- 
mientos en  que  se  cobija  el  dolor,  la  pobreza,  la  miseria; 
yo  les  preguntaría,  repito,  ¿quién  sugirió  a  esa  porción 
femenina  de  la  sociedad,  aristocráticas  de  cuna  muchas 
veces,  ese  algo  tan  extraño  a  la  mentalidad  del  ambiente, 
como  es  buscar  la  felicidad  del  corazón  en  ver  y  aliviar 
dolores  ajenos,  negándose  ellas  mismas  los  más  legítimos 
goces  de  la  vida?  ¿Qué  poder  humano  es  capaz  de  obrar 
ese  estupendo  prodigio  en  el  corazón  de  una  mujer  y  esto 
durante  toda  una  existencia?  Yo  no  lo  encuentro  en  la 
tierra.  Tan  superiores  realidades  delatan  un  origen  más 
alto,  un  origen  divino. 

¡Ah,  eres  Tú,  amantísimo  Señor  sacramentado!  Eres 
Tú  quien  depositó  allá  en  los  albores  de  su  vida,  en  el  co- 
razón de  esas  santas  mujeres,  la  simiente  de  la  vocación 
al  claustro!  Eres  Tú  quien  desde  la  Hostia  Santa  retem- 
pla su  espíritu  contra  el  cansancio  y  el  tedio,  contra  las  di- 
ficultades, la  incomprensión  y  la  ingratitud  que  de  ordi- 
nario son  el  pago  terrenal  de  sus  sacrificios. 

Sí,  señores,  lo  repito:  el  tabernáculo,  la  Hostia  San- 
ta, he  ahí  la  única  explicación  de  ese  misterio  humano: 
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que  alguien  busque  su  felicidad  y  su  contento  en  el  sacri- 
ficio, De  plenitudine  ejus  omnes  aceepimus. 

¿Y  qué  diré  de  los  niños,  de  esa  porción  predilecta 
del  rebaño  de  Cristo? 

También  ellos  pueden  salir  garantes  de  la  verdad  de 
las  palabras  que  vengo  comentando.  Hermanos  queridos, 
volvamos  nuestra  vista  hacia  el  pasado;  trasladémonos  en 
alas  de  nuestros  recuerdos  a  la  edad  más  feliz  de  nuestra 
vida ...  Oh  recuerdos  felices,  yo  os  veo  presentaros  a  la 
mente  como  una  visión  del  cielo .  .  . 

¿Y  cómo  olvidarnos,  amorosísimo  Señor,  de  aquel 
día  asaz,  venturoso,  en  que,  al  compás  de  sagrados  can- 
tares y  en  medio  de  los  seres  más  queridos,  nos  acerca- 
mos por  la  vez  primera  hacia  vuestros  altares? 

Decidme,  hermanos  míos,  ¿qué  buscaban  con  avidez 
vuestros  ojos?  ¿Qué  ibais  a  pedir  al  ministro  sagrado? 
¡Ah!  ibais  a  buscar  el  pan  vivo  que  descendió  del  cielo. 
Ibais  a  estrenar  vuestro  pecho  inocente  ofrendándolo  por 
morada  al  dulcísimo  Jesús,  a  ese  Dios  que  cerca  de  dos 
mil  años  ha,  había  pronunciado  aquella  sentencia  inmor  - 
tal: "Dejad  que  vengan  a  mi  los  niños".  Sinite  párvulos 
venire  ad  me  (Marc,  10,  14).  Y  el  Dios  de  lo  creado  vi- 
no a  nuestro  pecho.  Y  nuestro  corazón  de  niño  se  abrió 
para  darle  paso,  como  se  abre  el  cáliz  de  la  flor  para  sa- 
ludar al  primer  rayo  del  sol  de  la  mañana.  Y  nos  envidia- 
ron los  ángeles ...  Y  fuimos  felices  porque  nuestra  alma 
nadaba  en  un  océano  de  goces,  los  más  puros  que  el  mun- 
do con  todos  sus  placeres  jamás  puede  otorgar ...  Y  en 
testimonio  de  nuestra  inmensa  alegría  corrían  de  nues- 
tros ojos  dulces  lágrimas,  las  más  dulces  acaso  que  jamás 
hayan  derramado .  .  .  Cuán  cierto  es,  amados  míos,  que 
aún  el  niño  puede  certificar  la  efectividad  de  aquellas 
palabras  consoladoras:  De  plenitudine  ejus  omnes  acee- 
pimus. 

¡Y  cómo  olvidar  a  los  que  gimen  en  el  lecho  del  do- 
lor! Ah,  también  a  ellos  alcanzan  los  consuelos  de  Jesús 
Eucarístico.  Mirad  aquel  paciente,  víctima  de  temible  do- 


=  255 


lencia,  ¿qué  ve  en  torno  suyo?  Acaso  sólo  tristeza,  tal 
vez  miserias  y  lo  que  es  más  doloroso  todavía,  el  desamor 
e  indiferencia  de  las  personas  que  más  amaba.  .  .  ¿Qué 
puede  esperar  ese  corazón  que  ya  siente  los  pasos  de  la 
muerte,  la  muerte  que  lo  separará  para  siempre  de  cuan- 
to ambicionó  en  la  tierra? 

¡  Mas,  bendito  seáis,  Señor !  Qué  indecible  consuelo  no 
experimenta  su  alma  acongojada  cuando  ve  entrar  en  su 
habitación  al  sacerdote,  acaso  su  párroco,  llevando  el  ma- 
yor de  los  tesoros,  le  lleva  al  Dios  Sacramentado,  en  cu- 
j^o  corazón  más  ancho  que  la  mar,  caben  ricos  y  pobres, 
como  hijos  de  un  mismo  padre.  .  .  y  al  recibirlo  en  su  pe- 
cho agradecido,  ¡ah!  siente  cómo  aligérase  el  rigor  de 
.sus  dolencias,  siente  llegar  la  paz  a  su  abatido  espíritu  y 
renacer  en  él  las  esperanzas  de  una  vida  inmortal.  .  .  De 
plenitudine  ejus  omnes  accepinws. 

A  vosotros  me  dirijo,  padres  de  familia,  esposas  y  es- 
posos cristianos  aquí  presentes,  a  vosotras  que  lleváis  el 
título  de  Madres,  tan  dulce  al  corazón  humano,  consultad 
ese  vuestro  corazón  y  decidme:  ¿Quién  os  alienta  en  las 
horas  de  abatimiento  sino  el  Dios  escondido?  ¿A  dónde 
acudís  más  confiadamente  a  enjugar  vuestras  lágrimas, 
a  buscar  resignación,  sino  a  las  fuentes  del  Sagrario? 
¿Quién  robustece  vuestras  fuerzas  abatidas,  quién  os  cu- 
ra las  heridas  abiertas  en  el  corazón  por  la  muerte  de  un 
ser  querido,  por  la  escasez  y  quién  sabe  si  por  la  ingra- 
titud o  mal  proceder  de  aquellos  mismos  a  quienes  disteis 
la  vida? 

Decidlo ...  ¡  Ah !  ya  comprendo  lo  que  vuestro  enter- 
necido pecho  responde.  .  . 

Y  ¿qué  sería  de  vosotros  sin  ese  consolador  que  no 
se  cansa  ?  Si  el  mismo  Señor  no  se  hubiera  hecho  vuestro 
alimento  y  vuestro  amigo .  . .  Verdaderamente  yo  compa- 
dezco, yo  conceptúo  dignos  de  lástima  a  esos  corazones 
que  viven  sin  fe  y  son  las  consolaciones  de  la  piedad. 
Acometidos  por  la  adversidad,  visitados  por  las  penas  y 
contrariedades  de  que  rebosa  este  valle  de  lágrimas,  no 
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saben  a  dónde  volver  sus  oj'03  y  se  encuentran  solos  car- 
gando una  cruz  que  no  pueden  sacudir.  ¡Desgraciados! 
Es  que  no  saborean  el  Pan  de  los  fuertes.  Es  que  para  sus 
corazones  helados  por  las  pasiones  o  la  ignorancia,  nada 
dice  aquella  amorosa  invitación  que  consuela  a  los  cre- 
yentes: Venid  a  mí  cuantos  estáis  atribulados.  Venite  ad 
me  omnes  qui  laboratis...  (Mat.,  11,  28).  ¡Oh  mi  Dios 
y  mi  Señor!  No  permitáis  que  haya  entre  mis  oyentes  una 
sola  alma  tan  cruel  consigo  misma  que  quiera  vivir  pri- 
vada de  las  luces  y  fuerzas  divinas  encerradas  en  vues- 
tro venerable  Sacramento ! . . . 

Señores,  dibujado  aunque  imperfectamente,  tenéis  ya 
el  cuadro  de  algunas  de  las  maravillas  eucarísticas  reali- 
zadas por  el  divino  Prisionero.  ¿Qué  más  necesitamos  para 
amarlo,  bendecirlo  y  para  reputarnos  felices  de  tenerlo 
tan  al  alcance  de  nuestra  mano  y  de  nuestras  súplicas.  . .  ? 

Adorable  Sacramento  del  altar,  yo  te  bendigo  como 
ministro  tuyo  y  en  nombre  de  este  pueblo  que  te  adora. 
Bendígante  las  razas  y  naciones  que  te  cuentan  por  su 
huésped  permanente.  Bendígate  el  sacerdote  en  el  altar  y 
la  virgen  pudorosa  en  su  claustro  silencioso;  y  el  ancia- 
no y  el  niño;  y  el  poderoso  y  el  humilde;  y  el  enfermo  en 
su  lecho  de  muerte.  Sal  de  la  estrechez  de  tu  morada,  Dio3 
amante  y  amado  de  tus  hijos,  sal  a  pasearte  por  la  senda 
que  la  piedad  te  ha  preparado.  Todos  te  aclaman  como 
su  Dios,  te  aman  como  a  su  padre,  te  desean  como  a  su 
incomparable  amigo. 

Así  sea. 


17*  Medio  siglo 
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INSTITUCION  DE  LA  EUCARISTIA 


Sermón  predicado  en  la  Iglesia  del  Carmen  Alto,  el 
Jueves  Santo  de  1890 


"Cum  dilexisset  suos,  qui  erant  in  mundo, 
in  fin&ni  düexit  eos"  (Joan.,  13,  1). 
"Habiendo  amado  a  los  suyos,  que  esta- 
ban en  el  mundo,  los  amó  hasta  el  fin". 


Hermanos  míos: 

Se  inician  ya  las  santas  locuras  de  la  Cruz.  Estamos 
en  la  víspera  de  aquella  tristísima  tarde  cuando,  entre  las 
convulsiones  de  la  misma  naturaleza  inanimada,  un  Dios 
moría  por  dar  vida  a  sus  creaturas .  . .  Antes  de  la  inmo- 
lación sangrienta  del  Calvario,  obra  del  odio  de  un  pue- 
blo sin  entrañas,  buscaba  el  amigo  de  las  almas  otra  in- 
molación tranquila  en  aras  de  su  encendida  caridad.  "De- 
siderio desideravi  hoc  Pascha  manducare  vobiscum"  (Luc, 
22,  15).  "Muy  grandes  son  mis  ansias  de  comer  esta  Pas- 
cua con  vosotros",  decía  enternecido  a  sus  apóstoles.  Pa- 
labra arrobadora.  En  ella  se  oye  gemir  al  Señor  del  uni- 
verso, cual  si  no  fuera  feliz,  si  no  hace  de  nuestros  co- 
razones su  templo  y  de  nuestro  pobre  amor  sus  delicias . .  . 
En  verdad,  Jesucristo  Nuestro  Señor,  hermanos  míos,  ha 
concebido  un  pensamiento:  el  atarse  por  sí  mismo  a  la 
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tierra  con  fortísimas  cadenas.  No  bastan  a  su  amoroso 
corazón  los  dolores  de  su  pasión  acerba,  su  anhelo  más 
ardiente  es  de  unirse  íntimamente  con  el  hombre.  Y  a 
trueque  de  conseguirlo,  entre  prodigios  de  humildad,  in- 
venta y  funda,  diré  así,  el  augusto  Sacramento,  objeto  de 
nuestra  singular  veneración  en  este  día. 

Treinta  y  tres  años  gastó  el  divino  Salvador  en  pre- 
parar para  sus  hijos  esta  mies  bendita;  treinta  y  tres 
años  estuvo  sazonándose  para  nuestras  almas  este  trigo 
de  los  elegidos;  regáronle  toda  suerte  de  celestiales  in- 
fluencias, tostáronle  antes  de  la  siega  ardores  de  infi- 
nita caridad,  y  antes  que  cayera  sobre  El  la  mano  des- 
tructora del  hombre,  quiere  arrojarse  por  sí  mismo  en 
la  hoguera  de  su  inefable  amor. 

¡  Oh  milagro,  oh  estupendo  milagro !  Razón  tenía  el 
Evangelista  para  decir  que  el  amor  de  Jesús  a  los  suyos 
ha  rayado  en,  el  exceso.  Sí,  exceso  de  bondad,  exceso  de 
ternura,  exceso  de  poder  que  estrecharán  en  amistosa  con- 
cordia a  los  cielos  y  a  la  tierra  hasta  la  consumación  de 
los  siglos.  Cum  dilexisset  suos,  qui  erant  in  mundo,  in  fi- 
nem  dilexit  eos  (Joan,  13,  1). 

A  ese  Dios  tanto  más  grande  y  amable,  cuanto  más 
empequeñecido  y  humilde,  a  ese  Rey  de  la  gloria  que  na- 
ce hoy  a  la  vida  eucarística,  es,  hermanos  míos,  a  quien 
ansio  consagrar  las  expresiones  de  mi  profunda  grati- 
tud. Ah,  sí.  Dejadme  cantar  hoy  las  finezas  de  Jesús  en 
el  Cenáculo,  ya  que  mañana  lloraremos  sus  tormentos  en 
la  Cruz.  Ocupar  quisiera  vuestra  mente  con  el  gran  pen- 
samiento del  Apóstol  que  os  citaba  antes  de  ahora,  es 
decir,  que  el  divino  Salvador,  instituyendo  el  augusto  Sa- 
cramento, nos  ha  dado  una  prueba  elocuentísima  de  amor. 
Nada  nuevo  os  anuncio,  ya  lo  veis,  pero  ¿es  por  ventura 
necesario?  Absolutamente  no."  Bástale  su  hermosura  cien 
veces  secular  al  firmamento  y  a  la  mar,  el  eterno  movi- 
miento de  sus  ondas  para  arrobarnos  de  admiración.  Y 
habrá  menester  de  novedades  para  cautivarnos  el  Sol  de 
la  justicia,  él  Océano  infinito  de  la  Eucaristía  en  donde 


=  259 


flotan  las  maravillas  de  Dios?  Recorramos  con  la  mira- 
da algunos  rasgos  de  este  cuadro  de  celestial  belleza. 
Descorramos  por  un  instante  los  velos  eucarísticos  que 
nos  ocultan  maravillas  tantas  y  terminaremos  por  amar 
a  ese  Dios  escondido. 

Arca  sacratísima,  que  guardasteis  el  pan  del  cielo, 
Virgen  María,  a  Vos  acudo  pidiendo  unción  para  mis  pa- 
labras; alcanzadles  una  virtud  poderosa  y  grande  que  las 
torne  capaces  de  infundir  en  mis  oyentes  los  efectos  que 
quisiera  despertar  en  ellos  hacia  el  Señor  de  nuestros  al- 
tares. 

Ave  María. 

''Habiendo  amoAo  a  los  suyos  que  había 
en  el  mundo,  los  amó  hasta  el  exceso". 
(San  Juan) . 

Sentado  el  dulce  Nazareno  en  medio  de  sus  apósto- 
les, pronunció  sobre  un  poco  de  pan  y  de  vino,  estas  pa- 
labras inmortales:  "Tomad  y  comed  todos  porque  éste  es 
mi  cuervo.  Tdmad  y  bebed  todos  porque  ésta-  es  mi  san- 
gre". Tal  es  el  origen  del  Sacramento  que  constituye  el 
centro  y  base  del  culto  católico. 

Esto  me  hace  recordar,  hermanos  míos,  la  palabra 
creadora  del  universo.  Apenas  la  Sabiduría  eterna  pro- 
nunció el  "fíat  lux",  "hágase  la  luz",  saltó  ella  del  fondo 
de  las  tinieblas  y  se  esparció  por  sobre  el  caos  de  la  crea- 
ción como  la  dulce  sonrisa  de  la  Divinidad.  Jesucristo 
Nuestro  Señor  quiere  efectuar  una  segunda  creación:  de 
su  sangre  va  a  brotar  un  mundo  nuevo,  el  mundo  de  los 
cristianos,  y  ese  mundo  necesita  un  foco  de  luces  celestia- 
les que  lo  guíen  sin  cesar  a  sus  eternos  destinos.  Pronun- 
cia entonces  Jesús  una  palabra  sobre  el  pan  y  el  vino,  hoc 
est  corpus  meum,  y  esa  palabra  cambia  la  sustancia,  y 
esa  palabra  crea  en  las  manos  del  sacerdote  al  Dios  del 
amor,  y  esa  palabra  nos  da  la  Eucaristía,  foco  inextingui- 
ble de  divinos  resplandores.  A  ese  foco  vienen  las  almas 
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a  buscar  para  sus  dudas,  consejos;  para  sus  tristezas,  con- 
suelos; para  los  peligros  y  tentaciones,  fortaleza.  Venitn 
í'd  me  omnes.  Esa  palabra  en  fin,  católicos,  descubre  e 
ilumina  nuevos  horizontes  a  las  artes,  y  a  impulso  de  ella 
el  mundo  se  ha  cubierto  de  templos  y  basílicas  donde  la 
riqueza  y  el  arte  rivalizan  para  albergar  dignamente  al 
divino  Prisionero.  Ved  ahí  una  muestra  del  amor  de  Je- 
sús. 

Tierno  espectáculo,  hermanos  míos,  es  el  que  ofrece 
un  padre  cariñoso  en  sus  instantes  postrimeros.  Rodeado 
de  sus  hijos  y  cual  si  quisiera  recopilar  entonces  las  bon- 
dades que  les  ha  prodigado  durante  la  vida,  parece  re- 
doblar las  demostraciones  de  su  ternura.  Eso  mismo  ha 
practicado  con  nosotros  el  amabilísimo  Jesús.  Al  sentarse 
a  comer  por  última  vez  hoy  en  medio  de  los  suyos  el  cor- 
dero pascual,  reúne  todos  los  tesoros  de  su  amor  y  de  su 
misericordia,  cabalmente  cuando  ya  percibe  los  pasos  ace- 
lerados de  la  muerte.  "Para  que  la  inmensidad  de  la  ca- 
ridad, — dice  Sto.  Tomás  de  Aquino —  penetrara  más  pro- 
fundamente en  el  corazón  de  los  fieles,  próximo  a  partir 
de  este  mundo  al  Padre,  instituyó  este  sacramento  en  la 
Ultima  Cena,  como  el  recuerdo  eterno  de  su  pasión,  el 
cumplimiento  de  las  antiguas  profecías,  el  mayor  de  los 
milagros  y  singular  consuelo  de  sus  discípulos,  entriste- 
cidos por  su  cercana  ausencia. 

Ahí  tenéis,  hermanos  míos,  la  inmensidad  del  amor 
de  Jesús;  dándose  a  nosotros,  se  da  todo  entero,  sacer- 
dote y  víctima;  Dios  y  hombre;  cuerpo,  sangre,  alma  y 
divinidad. 

¿Podía  acaso  ir  más  allá  su  liberalidad,  ni  pueden 
exigirse  demostraciones  más  tiernas  de  amor  a  los  suyos 
en  los  postreros  momentos  de  la  vida?  Sí,  con  sobrada 
razón  pudo  preguntar  al  pueblo  de  Israel:  ¿quid  est  quod 
debui  ultra  faceré  vimae  meae  et  non  fcci  ei?  (Isai.,  5, 
4).  ¿Qué  más  debí  hacer  a  favor  de  mi  viña  que  no  lo 
haya  hecho?  ¿Con  cuánto  mayor  derecho  podrá  dirigir 
hoy  esa  misma  interrogación  al  pueblo  cristiano,  alimen- 
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tado  con  su  mismo  cuerpo  y  su  misma  sangre?  Pero  si- 
gamos. . . 

El  amor  de  Jesús,  al  decir  de  las  Santas  Escrituras, 
es  un  mar  sin  riberas,  de  donde  dimanan  los  santos  y 
grandes  amores  de  la  tierra.  Pero  así  como  el  vasto  océa- 
no ve  morir  sus  olas  más  altivas  en  un  grano  de  arena 
de  la  playa  sin  pasar  más  allá,  así  acontece  también  en 
ese  mar  de  la  Eucaristía;  un  pobre  accidente  de  pan  y  de 
vino  es  el  grano  de  arena  de  donde  se  quiebran  y  detie- 
nen las  olas  de  la  infinita  caridad ;  todo  el  poder  de  Dios 
se  estrella  contra  ese  humilde  linde.  Pues  en  la  expresión 
de  Agustino,  siendo  Dios  omnipotente,  no  ha  podido  rea- 
lizar mayor  prodigio  que  ocultarse  bajo  esos  humildes 
accidentes.  Verdad  que  al  decir  del  Profeta  David,  las  mi- 
sericordias del  Señor  no  tienen  límites,  y  la  Iglesia  agre- 
ga que  los  tesoros  de  sus  bondades  son  inagotables.  Bo- 
nitatis  infinitus  est  thesaums.  Con  todo  una  apariencia 
sin  sustancia  ha  venido  a  ser  el  formidable  dique  de  ese 
torrente  de  amor  divino  que,  no  cabiendo  en  la  mansión 
del  cielo,  se  ha  precipitado  sobre  la  tierra  cual  diluvio 
bendito,  trayendo  en  sus  ondas  los  sacramentos  que  sal- 
van, entre  los  cuales  descuella  más  prominente  y  hermo- 
so, como  el  sol  en  el  mundo  de  los  astros,  la  divina  y  ve- 
nerada Eucaristía. 

Todas  las  obras  del  amor  de  Dios,  hermanos  míos, 
son  verdaderos  excesos,  porque  superan  inmensamente 
nuestros  más  atrevidos  pensamientos  y  aspiraciones.  Un 
exceso  de  amor  es  la  Encarnación,  un  exceso  de  amor  la 
Redención  con  todo  su  cortejo  de  sufrimientos  y  humi- 
llaciones. Pero  todos  ellos  se  cristalizan  y  resumen  en  la 
divina  Eucaristía.  ¿Qué  digo?  Si  examináis  la  vida  de 
Jesús  observaréis  que  hasta  el  último  día  respetó  cierto 
límite,  observó  cierta  tasa  y  medida  en  la  realización  de 
las  obras  de  su  bondad  y  en  la  manifestación  de  su  poder. 
En  el  monte  Tabor  supo  disimular  los  esplendores  de  su 
gloria  y  durante  su  vida  pública  lo  vemos  contar  sus  mi- 
lagros, si  fuera  posible  hablar  de  esta  manera.  Mas,  lle- 
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gado  el  día  postrimero,  su  caridad  no  se  contiene,  rompe 
todas  las  barreras,  acumula  beneficios  sobre  beneficios 
portentos  sobre  portentos  que  durarán  por  siglos  de  siglos, 
instituye  el  augusto  Sacramento.  Por  eso  nos  dijo  el  Sal- 
mista que  al  quedarse  sacramentado  el  Señor  hizo  la  sín- 
tesis de  stis  maravillas.  Memoriam  fecit  mirabilium  suo- 
rum  (Deut.,  110,  4). 

Ya  no  se  contenta  con  venir  una  vez  a  nosotros,  como 
su  Padre  lo  envió;  quiere  permanecer  todos  los  días,  en 
medio  de  los  hombres,  a  cada  instante. 

Ah,  Salvador  amantísimo.  Perdonadme.  Yo  no  pue- 
do menos  de  interrogaros.  Por  los  labios  de  vuestro  Pro- 
feta nos  habéis  dicho  que  vuestra  sabiduría  todo  lo  dis- 
puso con  número,  medida  y  peso.  Mas,  el  gran  Sacra- 
mento no  será  tal  vez  una  obra  de  vuestra  sabidu- 
ría, sino  de  las  delicadas  invenciones  de  vuestro  amor. 
Porque  allí  todo  es  infinito  y  sin  proporciones .  . .  Haced, 
pues,  que  seamos  generosos  a  imitación  vuestra,  que  ja- 
más pongamos  lindes  a  nuestro  amor,  como  quiera  que  en 
expresión  de  uno  de  vuestros  siervos,  la  única  medida  en 
el  amaros  es  amaros  sin  medida. 

¿Y  qué  diremos  a  aquella  paternal  dilección  con  que 
el  dulcísimo  Jesús  supo  colocarse  de  intermediario  en- 
tre el  mundo  y  el  Padre  Celestial?  Porque  nadie  puede 
negar  la  conducta  misericordiosa  de  la  Providencia  pa- 
ra con  los  hombres  desde  la  institución  de  la  Eucaris- 
tía. ¿Dónde  está  ahora,  católicos,  aquel  Dios  de  las  ven- 
ganzas que  castigándolas  arrasaba  las  naciones  culpa- 
bles, ora  abriendo  los  abismos  de  la  tierra,  ora  mandan- 
do a  las  aguas  o  las  llamas  cual  ejecutoras  de  sus  tre- 
mendas sentencias,  ora  armando  el  brazo  de  un  ángel,  o 
afilando  el  acero  de  un  esforzado  conquistador?  ¿Es  que 
ahora  somos  menos  culpables?  Ah  no,  exclama  el  sabio 
Monsabré.  La  culpabilidad  de  los  pueblos  cristianos  cre- 
ce en  razón  de  los  mayores  beneficios  de  que  se  ven  col- 
mados. ¿Y  por  qué  entonces,  vuelvo  a  preguntar,  ese 
I    cambio  de  rumbos  adoptados  por  la  divina  Providencia 
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en  el  gobierno  del  mundo?  Unicamente  porque  el  Cor- 
dero de  Dios  ofrece  diariamente  sobre  nuestros  altares 
su  pasión  y  su  muerte  para  desviar  los  castigos  a  que 
nos  hacemos  acreedores.  "No  me  asiste  la  menor  duda, 
— dice  S.  Leonardo  de  Puerto  Mauricio —  sin  la  Misa  el 
mundo  habría  sucumbido  al  peso  de  sus  iniquidades". 

¡Impiedad,  impiedad;  cuán  ciega  eres  y  cuán  ingra- 
ta en  tus  aspiraciones!  Si  scires  donum  Dei  (Joan.,  1, 
10).  ¡Si  conocieras  el  don  de  Dios  oculto  en  ese  pedazo 
de  pan!  Tú  anhelas  cerrar  nuestras  iglesias,  derribar 
nuestros  altares  y  anular  los  sacerdotes.  ¿Pero  no  ves  que 
cumplidos  tus  anhelos  y  satisfechos  tus  deseos,  el  brazo 
de  Dios  caería  pesadamente  sobre  el  pueblo  sin  sacri- 
ficio, sin  hostia  propiciatoria,  sin  la  Víctima  que  por  él 
se  inmole,  sin  un  Moisés  que  levante  sus  manos  supli- 
cantes en  pro  de  nosotros?  Mas,  no  temamos,  hermanos 
míos.  Una  piedra  de  seis  pulgadas  basta  para  la  inmo- 
lación de  Jesús,  hostia  salvadora.  Esa  piedra  la  lleva- 
ríamos, si  fuera  menester  a  nuevas  catacumbas,  y  allí, 
del  fondo  de  la  tierra  se  alzaría  al  cielo  la  voz  geme- 
bunda del  objeto  de  las  complacencias  del  Padre,  solici- 
tando perdón  para  los  que  no  saben  lo  que  hacen. 

No  quiero  terminar,  hermanos  míos,  sin  llamar 
vuestra  benévola  atención  hacia  las  circunstancias  espe- 
cialísimas  que  rodean  el  acto  cumbre  de  la  Institución 
del  Augusto  Sacramento.  Ellas  vienen  a  poner  más  en 
transparencia  la  hoguera  que  arde  en  el  pecho  de  Jesu- 
cristo. Este  incomparable  amigo  nos  deja  una  prenda  de 
su  infinito  afecto  precisamente  en  el  momento  mismo  en 
que  se  consuma  la  más  inicua  traición.  ¡Qué  indefinible 
contraste  de  sentimientos  se  descubre  entre  esos  dos  co- 
razones: el  Corazón  de  Jesús  y  el  corazón  de  Judas! 
Mientras  todo  conspira  en  torno  de  Jesús  para  darle  la 
muerte,  en  su  pecho  se  agita  el  deseo  vehemente  de  ha- 
cernos felices.  Mientras  los  verdugos  aprestan  los  instru- 
mentos del  suplicio,  el  Salvador  nos  prepara  el  pan  de  la 
vida.  Mientras  el  mundo  intenta  anonadarlo,  Jesús  sue- 
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ña  con  engrandecerlo.  Mientras  que  la  ingratitud  quie- 
re borrar  su  memoria  de  la  tierra  de  los  vivos,  el  Cristo 
responde  a  esa  ingratitud  creando  el  sacerdocio  y  orde- 
nándole perpetuar  el  portento  de  su  amor  y  renovando 
diariamente  en  los  cuatro  ángulos  del  mundo,  y  hasta  la 
consumación  de  los  tiempos,  hoc  facite  in  meam  conme* 
morationem  (Luc,  22,  19;  i  Cor.,  11,  24).  En  todos  es- 
tos luminosos  detalles,  repito,  yo  veo  confirmada  con 
evidencia  irresistible  la  grandiosa  afirmación  del  Evan- 
gelista, de  que  habiendo  Dios  amado  a  los  suyos  qué  es- 
taban en  el  mando,  los  amó' hasta  el  exceso. 

Hecho  este  brevísimo  recuerdo  de  las  maravillas 
realizadas  por  el  amor  de  Jesús  en  el  Cenáculo,  réstame 
ahora,  hermanos  míos,  indicaros  el  retorno  debido  a  tan 
señaladas  finezas.  Pero  ¿cómo  pagarlas  sino  amando?  Sí, 
de  lo  íntimo  de  nuestro  pecho  arranque  hoy  un  saludo  de 
afectuosa  adoración  al  Señor  de  los  cielos  envuelto  en  el 
ropaje  eucarístico,  como  los  pastores  le  adoraron  y  ama- 
ron en  el  Pesebre.  ¿Qué  nación  hay  bastante  feliz  para 
tener  cercanas  a  sus  divinidades  como  nosotros  poseemos 
al  Señor?  Los  pueblos  celebran  con  regocijo  inmenso  el 
natalicio  de  sus  defensores,  y  el  grande  y  el  niño,  y  el  ri- 
co y  el  menesteroso  participan  a  una  de  tan  justas  ale- 
grías. ¿Y  cómo  permanecerán  helados  los  corazones  cris- 
tianos en  el  memorable  día  que  vió  nacer  al  Señor  de  los 
altares,  a  ese  Dios  defensor  perpetuo  del  mundo  contra 
la  ira  del  cielo,  que  se  ha  dignado  llamarnos  sus  amigos, 
al  padre  sin  igual  que  se  nos  da  en  alimento  de  vida? 

¡Ah!,  sea  este  día  una  honrosa  reparación  de  aquel 
sacrilegio,  horroriza  decirlo,  perpetrado  en  el  colegio  apos- 
tólico. Abridle,  católicos,  vuestros  pechos  para  que  haga 
de  él  su  morada.  Caigamos  de  rodillas  ante  el  amor  en- 
cadenado y  humillado  por  nosotros.  Tantum  ergo  Sacra- 
nventum  Veneremur  cernui.  Sí,  Soberano  Señor,  no  te  se- 
pares de  nosotros,  que  sin  Ti  no  hay  vida  sino  muerte, 
no  alegrías  sino  lágrimas.  No  te  separes  de  la  juventud 
expuesta  hoy  a  tantos  peligros;  no  te  separes  de  esta  ve- 
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nerable  comunidad  que  siente  latir  de  gratitud  su  pecho, 
que  viene  a  ofrecerte  el  tributo  de  su  fe  y  rendida  gra- 
titud... al  unísono  con  el  numeroso  y  cristiano  pueblo 
que  ha  venido  a  adorarte. 

Así  sea. 
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AMOR  A  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO 


Instrucción  dictada  en  él  Seminario  de  Santiago'  en  Marzo 
de  1907  en  ocasión  del  retiro  anual  que 
practica  ese  establecimiento. 

Charitas  J.  C.  urget  nos  (2  Cor.,  5,  14) . 
El  amor  de  N.  S.  Jesucristo  nos  apremia. 


Amados  seminaristas: 

En  un  Seminario,  Jesucristo  debe  reinar  como  en  su 
propia  casa,  porque  es  el  primer  impulsor  de  los  Semina- 
rios, es  la  única  y  la  última  razón  de  su  existencia.  Cuan- 
do Jesucristo  dijo  aquellas  palabras:  "Este  es  mi  cuerpo, 
ésta  es  mi  sangre,  haced  esto  en  memoria  mía",  estable- 
ció y  fundó  el  sacerdocio  para  consagrar  su  cuerpo  y  san- 
gre divinos.  Y  16  siglos  más  tarde,  el  Concilio  de  Trento, 
haciéndose  eco  de  esa  palabra,  ordenó  la  fundación  de  los 
seminarios  para  formar  los  sacerdotes  de  Cristo.  Por 
tanto  el  primer  dueño  de  casa  en  un  Seminario  debe  ser 
Jesús,  debe  reinar  en  él  sin  contrapeso.  Y  ¿cómo  reinará? 
No  de  otra  manera  que  por  el  amor,  siendo  dueño  del  co- 
razón de  sus  seminaristas  como  El  merece.  De  ese  amor 
vengo  a  hablaros  hoy,  amados  seminaristas,  y  quisiera  de- 
jarlo como  esculpido  en  el  bronce  de  vuestros  corazones. 
Y  en  realidad,  yo  no  habría  cumplido  la  hermosa  misión 
que  se  me  ha  confiado,  si  pasara  por  alto  este  tema  tan 
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hermoso  e  interesante.  Yo  podría  decir  con  mi  Señor  Je- 
sucristo: "He  venido  a  poner  fuego  en  la  tierra,  en  el 
campo  de  vuestros  corazones,  para  que  ardan  y  se  consu- 
man, si  fuera  posible,  en  el  amor  a  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. Pues  bien,  esta  misión  quiero  cumplirla  esta  ma- 
ñana. 

Voy  a  exponeros  primeramente  las  razones  por  las 
cuales  debemos  amar  a  Jesús  y  después  la  manera  como 
practicaremos  ese  amor.  Seguidme  con  la  paciencia  de 
costumbre  en  el  desarrollo  de  estas  ideas. 

I 

Cuando  se  buscan  los  motivos  que  fundamentan  ese 
amor,  preséntase  espontáneamente  a  los  labios,  amor  que 
por  su  fuerza  lo  abarca  todo  y  es  que  El  nos  amó  prime- 
10  y  con  amor  infinito.  Estimo  que  desarrollando  este 
pensamiento  habré  conseguido  encender  en  vosotros  la  no- 
ble llama  del  amor  a  Cristo. 

Jóvenes  seminaristas:  En  el  Catecismo  hay  una  pre- 
gunta muy  sencilla  que  dice  así:  ¿Qué  hizo  por  nosotros 
Jesucristo?  La  respuesta  encierra  toda  una  enseñanza  y 
la  da  el  Apóstol  San  Pablo:  Düexit  nos.  Nos  amó.  He  ahí 
lo  que  hizo.  ¿Y  cómo  probó  su  amor?  Con  la  prueba  más 
elocuente  que  pueda  ofrecer  un  amigo:  entregándose  por 
nosotros  a  una  muerte  ignominiosa  por  librarnos  del  pe- 
cado. Bien  había  podido  él  salvarnos  sin  morir  por  nos- 
otros: una  lágrima,  un  suspiro  del  Niño  de  Belén  habrían 
bastado  para  pagar  la  deuda  de  nuestras  culpas  y  abrir- 
nos las  puertas  del  cielo.  Pero,  ¡oh  bondad  infinita  de 
Nuestro  Señor!  Lo  que  habría  bastado  para  la  Redención 
no  le  bastó  a  Jesús  para  satisfacer  su  amor  a  nosotros, 
como  tan  hermosamente  lo  dijo  San  Juan  Crisóstomo: 
Quod  sufficiebat  Redemptioni  non  sufficiebat  amoví.  Qui- 
so, pues,  derramar  su  sangre,  pero  toda,  hasta  la  última 
gota.  Por  eso  cuando  el  soldado  romano  lo  hirió  con  la 
lanza  en  la  cruz,  brotó  sangre  y  agua,  es  decir,  ya  se  ha- 
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bía  agotado  toda  aquella  sangre  divina.  ¿Y  qué  diremos 
de  las  ignominias  de  su  muerte?  El  suplicio  de  la  cruz  era 
el  más  deshonroso  de  todos  los  suplicios.  Precisamente  por 
ser  aquel  suplicio  la  mayor  afrenta  que  podía  caer  sobre 
un  hombre,  lo  eligió  Jesús  para  así  comprarnos  nuestro 
amor . .  .  Ah,  si  dudas  alguna  vez,  cristiano,  dice  San  Al- 
fonso de  Ligorio,  de  que  Jesús  te  ama,  levanta  los  ojos  y 
mírale  clavado  en  la  cruz  por  ti.  Abismado  a  la  vista  de 
tanto  amor  San  Francisco  de  Asís  no  acertaba  a  pensar 
sino  en  la  Pasión,  y  tantas  lágrimas  le  arrancaba  ese  pen- 
samiento que  quedó  casi  ciego.  Un  día  se  le  encontró  ane- 
gado en  llanto  al  pie  del  crucifijo  y  como  le  preguntaran 
la  causa:  "Lloro,  dijo,  por  los  dolores  e  ignominias  del 
Salvador ;  pero  lo  que  me  arranca  más  lágrimas  es  el  pen- 
sar que  los  hombres  vivan  tan  olvidados  de  quien  tanto 
sufrió  por  ellos". 

Tal  es,  amados  seminaristas,  el  más  noble  título  con 
que  Jesús  se  presenta  a  reclamar  el  amor  de  la  humani- 
dad, bastante  por  sí  solo  para  atraerle  vuestros  corazo- 
nes. Verdad  que  todo  esto  alcanza  por  igual  al  mundo  en- 
tero. Pero  hay  una  razón  especialísima  para  que  vosotro3 
le  améis  con  un  amor  superior  al  de  la  gente  del  mundo 
y  es  la  gran  distinción  que  os  ha  hecho.  ¿Por  qué  estáis 
en  esta  santa  casa?  Porque  El  os  ha  llamado  para  que 
más  tarde  seáis  los  continuadores  de  su  obra,  ofrescáis  el 
santo  Sacrificio,  perdonéis  los  pecados  y  llevéis  las  almas 
al  cielo.  Decidme,  ¿qué  hay  comparable  a  esta  preferen- 
cia que  ha  efectuado  en  favor  de  vosotros?  Nada,  abso- 
lutamente nada  sobre  la  tierra.  Tengo,  pues,  perfecta  ra- 
zón para  deciros  con  el  Apóstol :  Charitas  J.  S.  urget  iws. 
El  amor  de  Jesucristo  a  vosotros  os  apremia,  os  compro- 
mete. ¿A  qué?  Ah.  Por  lo  menos  que  le  paguéis  con  la 
misma  moneda,  amor  con  amor,  corazón  por  corazón.  Só- 
lo así  se  satisface  esa  nobilísima  deuda.  Pero  esto  mismo 
me  obliga  a  deciros  en  qué  forma  debéis  amar  a  Nuestro 
Señor  Jesucristo  y  qué  muestras  le  daréis  de  ese  amor. 
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II 


Y  bien,  ¿cómo  debemos  amar  a  Jesucristo  Nuestro 
Señor?  San  Agustín  nos  dice  que  la  única  regla  admisi- 
ble en  el  amor  de  Dios  es  amarlo  sin  medida.  Las  demás 
cosas  serán  perfectas  cuando  se  sujetan  a  ciertos  límites; 
el  amor  a  Jesucristo  lo  será  cuando  no  reconozca'  límite 
alguno.  De  modo  que  ni  las  enfermedades,  ni  influencias 
de  la  amistad,  ni  la  pobreza,  ni  la  riqueza,  ni  nada  pue- 
da hacernos  quebrantar  ese  amor.  ¿No  veis  a  aquel  buen 
seminarista  que  a  trueque  de  no  manchar  su  alma,  deja 
aquellos  amigos  perniciosos  que  lo  convidaban,  huye  de 
conversaciones  maliciosas,  renuncia  a  ciertas  lecturas  que 
le  perturban  la  conciencia,  perdona  aquella  injuria  que  se 
le  ha  hecho,  se  vence  y  obedece  a  una  orden  difícil  dada 
por  los  superiores?  Ah,  si  ese  no  anda  poniendo  cortapi- 
sas al  amor  a  Jesús,  ése  si  que  puede  repetir  con  San  Pa- 
blo: Quis  nos  separabit  a  charitate  Christi  (Rom.,  8,  35)  ? 
¿Quién  nos  separará  del  amor  de  Cristo? 

Así  lo  practicó  literalmente  un  seminarista  de  San 
Sulpicio  durante  la  Comuna  francesa.  Su  nombre  era  Pa- 
blo Segneret.  Desde  la  prisión  escribía  a  su  Director: 
"Aquí  somos,  en  realidad,  muy  felices;  sólo  un  pesar  me 
inquieta,  el  no  tener  nada  que  sufrir.  Pero,  en  fin,  tene- 
mos la  ocasión  de  sentir  que  somos  enteramente  de  Jesu- 
cristo y  que  El  solo  nos  basta".  Cierto  día  le  llevaron  un 
diario  lleno  de  amenazas  de  muerte  contra  los  presos.  El 
lo  devolvió  escribiendo  al  margen:  Te  Deum:  "querido 
hermano".  Por  fin,  llegó  el  día  anhelado  por  el  prisione- 
ro, de  probar  con  su  sangre  su  amor  a  Jesús.  Y  cuando 
los  sicarios  de  Belleville  lo  despedazaban  a  golpes  llenán- 
dolo de  insultos,  Pablo  tenía  la  figura  de  un  San  Esteban 
cuando  moría  apedreado  por  los  judíos.  Y  como  él,  veía  a 
Jesucristo  en  el  cielo  adonde  voló  su  alma. 

El  seminarista  de  hoy  tiene  otra  clase  de  suplicios  y 
de  golpes  con  que  probar  su  amor  a  su  Dios  y  Salvador: 
son  los  insultos,  las  burlas,  el  desprecio  de  los  descreído.-. 
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de  esa  juventud  sin  Dios  que  escarnece  públicamente  al 
que  lleva  sotana,  al  que  tiene  la  suerte  de  educarse  en  es- 
tablecimientos como  éste.  ¿Sabéis  cuál  es  entonces  vues- 
tro papel?  Despreciar  los  insultos,  gloriarlos  como  Pablo 
Segneret  de  poder  sufrir  algo  por  el  Amado,  y  mostraros 
siempre  piadosos,  sobre  todo  en  público,  siempre  aman- 
tes de  vuestro  colegio,  y  santamente  orgullosos  de  llevar 
el  traje  de  los  futuros  ministros  de  Cristo.  El  seminarista 
que  se  avergüenza  de  ser  bueno,  puro,  piadoso,  delante  de 
los  malos,  no  merecería,  no,  el  honor  de  pisar  siquiera  el 
Colegio  ni  asociarse  a  las  reuniones  de  sus  dignos  com- 
pañeros .  .  . 

Dice  San  Juan  que  no  debemos  amar  sólo  de  palabra, 
sino  por  medio  de  las  obras.  Sed  opere  et  vertíate  (1  Joan., 
3,  18).  Debo,  pues,  señalaros  algunas  de  ellas  para  que 
midáis  los  grados  de  vuestro  amor  y  toméis  santas  re- 
soluciones. Vuestra  obra  de  amor  por  excelencia  será  la 
santa  Comunión,  la  Comunión  frecuente,  ojalá  la  Comu- 
nión diaria.  ¿No  estáis  pronunciando  todos  los  días  la 
oración  enseñada  por  el  mismo  Jesús?  Panem  nostrvni 
quotidmnum  da  nobis  hodie?  Jesús  quiere  que  lo  recibáis 
diariamente  y  quien  lo  ama  de  veras,  cumple  religiosa- 
mente sus  deseos.  El  Santo  Padre  actual,  (1)  ya  lo  sabéis, 
quiere  que  la  Sta.  Comunión  sea  el  alma,  la  vida  de  los 
seminarios.  Feliz  una  y  mil  veces  aquel  Seminario  en  que 
el  sacerdote  celebrante  se  vea  rodeado  de  los  jóvenes  le- 
vitas que  van  a  pedir  el  Pan  del  cielo.  Ese  establecimien- 
to tendrá  las  bendiciones  de  lo  alto  ya  que  cada  semina- 
rista será  un  templo  vivo  en  que  habita  Jesucristo  como 
en  morada  que  le  pertenece. 

Amados  seminaristas,  no  creáis  que  amáis  a  Jesús, 
si  no  os  afanáis  por  recibirlo  frecuentísimamente,  si  no 
tratáis  de  despertar  en  vosotros  esa  sagrada  hambre  de 
su  Cuerpo  y  de  su  Sangre.  Aquí  os  repetiré  lo  que  antes 
os  he  dicho:  tratad  de  comulgar  diariamente  cerca  del  al- 


(1)    Pío  x 


=  271 


tar  para  que  después  lo  hagáis  con  más  amor  aún  sobre 
el  ara  santa,  cuando  seáis  sacerdotes.  Pero  no  puedo  pa- 
sar por  alto  al  hablar  de  la  Santa  Comunión,  sin  recor- 
dar esa  santísima  liga  establecida  aquí  hace  largos  años; 
me  refiero  a  la  Comunión  reparadora.  Mirad.  Cuando  Je- 
sús marchaba  al  Calvario  con  la  cruz  a  cuestas,  salióle  al 
encuentro  una  piadosa  mujer,  era  una  dama  distinguida, 
y  desenvolviendo  un  finísimo  lienzo  que  llevaba  sobre  su 
cabeza  enjugó  el  rostro  divino  del  Maestro,  afeado  con  la3 
lágrimas,  la  sangre  y  la  tierra.  Agradeció  Jesús  en  lo  que 
valía  aquel  servicio,  y  en  recompensa  dejó  milagrosamen- 
te grabado  su  Rostro  en  el  lienzo  de  aquella  señora.  Per- 
mitid que  hiera  vuestra  modestia,  queridos  jóvenes.  Son 
los  socios  de  la  C.  R.  los  que  enjugan  aquí  las  lágrimas 
de  Jesús,  como  hizo  la  Verónica;  lágrimas  que  le  hacen 
derramr  los  impíos,  los  malos  cristianos,  y  quizás  —  ¿por 
qué  no  decirlo?  —  algunos  malos  seminaristas.  Que  el 
Señor  os  bendiga  y  os  conceda  que  siempre  seáis  finos  con 
él,  y  grabe  también  vuestro  nombre  en  su  corazón  aman- 
tísimo.  Seguid  adelante  y  quiera  el  cielo  que  vuestro  ejem- 
plo sea  imitado  por  todos  los  alumnos .  . . 

También  es  obra  de  amor,  fineza  para  con  Jesús  el 
visitarlo  muy  a  menudo  en  el  Tabernáculo.  Sí,  muy  ama- 
dos seminaristas,  es  de  esta  manera  como  podéis  mostra- 
ros verdaderos  hijos  y  amigos  de  Jesús.  El  hijo  que  ama 
de  veras  a  sus  padres,  lo  visita,  conversa  con  él  a  menu- 
do, le  pide  lo  que  necesita.  El  amigo  verdadero  no  puede 
pasar,  no  está  contento  sin  visitar  a  su  amigo,  y  las  horas 
se  le  escapan  a  veces  conversando  con  él.  Lo  mismo  debe 
hacer  con  Jesús  el  seminarista.  De  todo  corazón  te  ben- 
digo, joven  piadoso,  que  en  el  tiempo  que  puedes,  te  vie- 
nes a  adorar  a  tu  Dios  prisionero  por  ti  en  el  Tabernácu- 
lo, a  conversar  íntimamente  con  El.  Nada  más  propio  que 
el  que  estéis  cerca  de  quien  esperáis  ser  sus  ministros.  ¡Y 
qué  dicha  la  de  estar  con  el  mismo  Dios!  Se  envidia  a  ve- 
ces a  los  apóstoles  porque  conversaron  con  Jesús  de  labio 
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a  labio;  pero  aquí  también  está  el  mismo  Jesús,  rodeado 
de  innumerables  espíritus. 

De  todas  vuestras  prácticas  de  colegio,  ninguna  más 
agradable  a  Dios  que  ésta,  después  de  la  Santa 
Comunión.  Un  cuarto  de  hora  gastado  con  Jesús  Sacra- 
mentado, — dice  S.  Ligorio, —  vale  más  que  un  día  en- 
tero en  otras  buenas  obras.  Francamente  yo  no  compren- 
dería con  facilidad  la  vocación  de  un  seminarista  para 
quien  Jesús  en  el  tabernáculo  es  poco  menos  que  un  ex- 
traño, que  huye  de  "él,  que  no  siente  nada  para  con  él. 
Así  como  al  contrario  es  edificante  un  episodio  de  un  se- 
minarista que  conocí.  Llegando  a  visitar  al  Rector  de  una 
iglesia,  después  de  los  saludos  de  estilo,  el  joven  pidió 
permiso  para  ir  a  ver  al  Dueño  de  casa,  según  dijo  con 
no  poca  gracia.  ¿Y  quién  era  ese  Dueño  de  casa  que  tanto 
preocupaba  a  nuestro  joven?  Ya  lo  adivináis.  .  .  Era  Je- 
sús Sacramentado.  Y  preguntando  después  acerca  de  su 
conducta  y  del  sencillo  pero  respetuoso  nombre  con  que 
designaba  al  Señor,  respondió  con  toda  modestia  que  no 
hacía  sino  cumplir  con  un  consejo  dado  por  el  señor  Rec- 
tor del  Seminario  donde  él  se  educaba. 

Bendito  seáis,  Dios.  Os  aseguro  que  el  sacerdote  de 
mi  referencia  quedó  edificado . . . 

Terminaré  muy  a  mi  pesar,  amados  seminaristas,  ya 
que  no  es  posible  fatigaros  más;  pero  terminaré  instán- 
doos a  que  améis  mucho,  muchísimo  a  Jesucristo  y  que 
uno  de  los  propósitos  más  firmes,  el  principal  de  ellos  sea 
éste:  Buscar  con  ansia  a  Jesús  en  la  Santa  Comunión, 
visitarlo  a  menudo  en  el  tabernáculo,  estéis  en  el  colegio 
o  fuera  de  él  y  confesar  su  nombre  públicamente,  llevan- 
do con  honor  y  sumo  respeto  esa  sotana,  que  es  la  librea 
de  los  futuros  apóstoles  de  esta  arquidiócesis.  Más  toda- 
vía. Pedid  con  instancia  ese  santo  amor,  en  las  Comunio- 
nes, en  las  visitas.  Interesad  a  María  Santísima,  supli- 
cándole que  os  enseñe  a  amarlo  con  todo  vuestro  corazón. 
Mirad  que  este  amor  es  el  tesoro  de  los  tesoros.  "Busquen 
otros  las  riquezas  del  mundo,  decía  al  Señor  San  Ignacio 
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de  Loyola,  que  yo  sólo  ambiciono  tener  vuestro  amor". 
"Con  él  me  basta,  soy  bastante  rico".  Haced  frecuentes 
actos  de  amor  diciéndole  a  menudo,  por  ejemplo,  esta  pro- 
testa: Jesús  mío,  yo. te  amo  con  todo  mi  corazón.  Jesucris- 
to sea  el  todo  para  vosotros.  Vuestro  temor  más  grande 
sea  ofenderle,  causarle  pena.  Vuestro  anhelo  más  ardien- 
te sea  el  agradarle  y  hacer  que  esté  contento  de  vosotros. 
Volvamos  ahora  a  la  buena  Madre,  a  fin  de  que  cuanto 
habéis  oído,  sea  como  una  fecunda  semilla  de  amor  a  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  y  digámosle 

Dios  te  salve,  reina  y  Madre . . . 
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LA  COMUNION,  VIDA  DEL  ALMA 


Alocución  pronunciada  en  una  comunión  general  de 
Madres  Cristianas  en  el  día  de  Santa  Mónica,  su 
ínclita  Patrona,  el  U  de  Mayo  de  1939 


Venite  ad  me  onwies  qui  onerati  estis  et 
ego  reficiam  vos  (Mat.,  11,  28). 
Venid  a  mí  todos  los  que  laboráis  y  es- 
táis agobiados,  y  yo  os  proporcionaré  un 
alivio. 

Muy  amadas  hijas  en  N.  Señor  Jesucristo: 

¿Qué  buscan  vuestras  miradas,  que  se  hunden  ansio- 
sas en  la  blanca  hostia  del  altar? 

¿Qué  pasa  en  vuestros  corazones  cuyos  latidos  son 
gemidos  de  un  alma  que  pide  a  su  Dios? 

¡Ah!  tenéis  razón,  piadosas  hijas  de  Mónica  de  Ta- 
gaste,  para  acudir  anhelantes  a  la  fuente  de  la  vida,  al 
manantial  divino  donde  repara  sus  fuerzas  el  alma  que 
comprende  su  debilidad  y  se  siente  desfallecer  ante  las 
dificultades  de  la  existencia  humana. 

Yo  oigo,  piadosas  señoras,  la  voz  secreta  de  vuestro 
corazón  que  me  dice: 

Venimos  en  busca  de  energía  para  nuestra  almas. 

Durante  nueve  días  hemos  venido  a  este  templo,  tes- 
tigo de  tantos  favores  divinos,  a  oír  las  maravillas  de  la 
gracia  en  el  corazón  de  Mónica,  modelo  de  esposas  y  de 
madres. 
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Nos  hemos  dado  cuenta  cabal  de  nuestros  deberes  en 
el  hogar,  donde  hay  un  marido  a  quien  amar  y  respetar 
como  el  compañero  de  la.  vida  e  hijos  e  hijas  cuyo  por- 
venir temporal  y  eterno  pende  en  gran  parte  de  nosotros. 

Hemos  escuchado  la  palabra  santa  que  ha  iluminado 
nuestras  conciencias  y  a  la  luz  de  sus  enseñanzas,  hemos 
medido  todas  el  alcance  de  nuestras  responsabilidades  co- 
mo casadas  y  como  madres. 

Y  meditando  a  fondo  en  la  cuenta  que  algún  día  ren- 
diremos al  Divino  Juez,  hemos  tomado  resoluciones  gene- 
rosas y  santas  que  esperamos  cumplir  con  el  auxilio  de 
la  gracia. 

Pero,  Señor,  ante  la  disipación  creciente  de  la  socie- 
dad en  cuyo  seno  vivimos;  ante  los  escándalos  pasionales 
que  con  dolorosa  frecuencia  asombran  la  sociedad  y  des- 
truyen en  un  momento  y  para  siempre  la  tranquilidad  de 
hogares  respetables,  hasta  ayer  felices,  y  pervierten  el 
criterio  de  la  juventud  que  se  está  formando  y  la  habi- 
túan a  ver  la  desvergüenza  y  el  impudor,  recibiendo  aten- 
ciones de  lo  que  se  llama  la  buena  sociedad;  y  al  escanda- 
loso y  criminal  divorcio  sentándose  en  el  trono  que  antes 
honrara  la  virtud;  ante  la  desorbitada  independencia  de 
los  hijos  que  rechazan  el  control  de  sus  padres  e  inten- 
tan gobernarse  por  sí  solos . .  .  Ante  este  cúmulo  de  tris- 
tezas que  apenan  el  alma,  nuestro  corazón  se  siente  va- 
cilar y  busca  un  apoyo  y  sostén ...  Y  por  eso  venimos 
aquí,  como  hijos  alrededor  de  su  padre,  a  suplicar  al 
Buen  Jesús,  presente  en  esa  hostia,  que  nos  sostenga  y 
nos  auxilie  con  su  gracia  omnipotente. 

¡Gran  Dios!  i  Qué  momentos  más  emocionantes  pro- 
porcionáis al  corazón  de  vuestro  indigno  ministro . . . ! 

Razón  tenéis,  amadas  hijas,  para  venir  aquí  a  retem- 
plar vuestros  espíritus.  En  Jesús  está  la  fuente  de  la  vida 
y  en  su  corazón  la  debilidad  se  torna  en  fuerza  omnipo- 
tente. 

Hace  veinte  siglos  una  voz  dulcísima  sale  de  nues- 
tros sagrarios  y  esa  voz  dice :  Venid  todos  los  que  os  ha- 
lláis en  dificultades  y  estáis  agobiados  por  el  dolor,  pues 
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yo  puedo  ayudaros  y  alivianar  el  fardo  de  vuestras  pe- 
nas y  miserias.  Yo  soy  el  pan  del  cielo.  El  que  come  mi 
carne  y  bebe  mi  sangre,  vivirá  eternamente.  Porque  yo 
soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida.  Hijas  mías,  os  dice 
Jesús,  no  estáis  solas;  vuestro  Dios  está  a  vuestro  lado. 
Cada  vez  que  vuestro  corazón  necesita  fortaleza  y  luz, 
golpead  a  la  puerta  de  mi  sagrario,  pedid  a  mis  minis- 
tros que  os  den  la  blanca  hostia  en  que  yo  vivo  y  vuestras 
almas  hallarán  alivio.  Así  os  habla  Jesús,  así  nos  lo  en- 
seña la  Santa  Iglesia. 

Sí,  Señor  Jesús.  No  desoigas  la  voz  de  vuestras  hi- 
jas; son  madres  piadosas,  son  buenas  esposas  que  desean 
serviros  y  santificaros. 

Ven,  Señor,  y  en  dulce  calma, 
Entra  en  su  seno  y  reposa, 

Y  en  alianza  venturosa, 

•  Junta  a  la  tuya  su  alma. 

Sí,  bondadoso  Señor.  Estas  vuestras  hijas  os  aman 
y  desean  de  corazón  cumplir  vuestra  santa  ley.  Son  dig- 
nas hijas  de  vuestra  sierva  Mónica  de  Tagaste. 

Yo,  vuestro  indigno  ministro,  salgo  ante  la  sinceri- 
dad de  sus  deseos. 

Yo  las  he  visto  venir  aquí  a  vuestro  templo  en  estos 
días,  como  bandadas  de  avecillas  que  buscan  alimento. 

Las  he  visto  recogidas  y  piadosas  escuchando  vues- 
tra palabra,  que  es  luz  y  vida.  Su  ejemplo  me  ha  edifi- 
cado. 

Sí,  bondadoso  Señor.  Estas  vuestras  hijas  os  aman 
brientos  de  vos  y  atended  y  despachad  todas  sus  súplicas. 

Ven,  Señor,  y  en  dulce  calma, 
Entra  en  su  seno  y  reposa, 

Y  en  alianza  venturosa, 
Junta  a  la  tuya  su  alma. 
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UNA  PRISION  TERRENA  Y  UN  PRISIONERO 
DIVINO 


Sermón  predicado  en  la  Parroquia  de  Lloüeo  el  17  de 
Agosto  de  1941,  en  ocasión  de  la  bendición  de 
un  Sagrario 


Hermanos  míos: 

Bello  y  prometedor  es  el  cuadro  con  que  en  estos  mo- 
mentos se  enfrentan  nuestras  miradas. 

Unidas  por  los  vínculos  invisibles  de  unos  mismos 
ideales,  yo  veo  aquí  a  todas  las  clases  sociales  que  inte- 
gran esta  pintoresca  población,  niveladas  todas  ellas  ante 
la  majestad  de  Dios,  y  en  sus  frentes  serenas,  imaginóme 
ver  posarse  el  rayo  de  la  fe  cristiana. 

Hijos  míos,  grande  y  noble  es  la  causa  que  os  ha 
congregado  en  este  sitio. 

Habéis  venido,  ni  más  ni  menos,  que  a  participar  en 
la  inauguración  de  una  mística  prisión,  de  una  misterio- 
sa cárcel,  pero  no  de  una  prisión  en  que  se  destaque  la 
severa  efigie  de  la  justicia  humana  con  su  cortejo  de  cas- 
tigos y  sanciones  para  los  delincuentes,  sino  de  un  pre- 
sidio en  cuya  puerta  montan  guardia  los  ángeles  del  cie- 
lo; de  una  cárcel  en  que  los  grillos  son  libertad,  en  que 
el  silencio  es  alegría,  en  que  todo  irradia  amor,  consuelo, 
esperanza. 

Esa  prisión,  señores,  es  el  sagrario  que  tenéis  a  la 
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vista  y  sobre  el  cual  dentro  de  poco  tendré  el  honor  de 
hacer  descender  las  bendiciones  de  la  Santa  Iglesia. 

Sí,  no  lo  dudéis,  en  esa  estrechez  habitará  un  hom- 
bre divino,  que  no  tuvo  otro  delito  sino  el  de  haber  amado 
a  la  humanidad  hasta  morir  por  ella. 

¿Preguntáis  quién  es  ese  tan  abnegado,  de  tan  no- 
ble corazón?  ¿Qué  móviles  pueden  impulsarlo  a  un  gesto 
tan  heroico? 

¡Gran  Dios!  Ese  prisionero  eres  tú,  dulcísimo  Jesús, 
dueño  y  Señor  de  nuestros  corazones.  Tú  que  debiendo 
regresar  al  cielo  de  donde  habías  venido  para  salvarnos, 
no  tuviste  valor  de  dejarnos  solos  en  este  valle  de  lágri- 
mas y  a  impulsos  de  un  amor  infinito,  escogiste  el  in- 
genioso medio  de  ocultar  tu  infinita  grandeza  bajo  la  mo- 
destísima figura  de  un  pedazo  de  pan;  Tú  cuya  inmen- 
sidad "no  cabe  en  la  anchurosa  extensión  de  los  cielos", 
en  frase  de  la  Santa  Iglesia.  "Quem  coeli  capere  non  po- 
te rant"  y  no  obstante,  por  un  prodigio  de  omnipotencia, 
te  encerraste  en  la  estrechez  de  nuestros  tabernáculos. 

Tú,  que  presintiendo  los  tremendos  castigos  de  la  di- 
vina ira  provocada  por  los  enormes  pecados  del  mundo, 
te  escondiste  en  la  blanca  hostia,  para  desde  ahí  des- 
viar el  brazo  vengador  del  Padre  celestial  y  defender  la 
causa  de  la  humanidad  culpable.  "Semper  vivens  ad  in- 
terpelhivdum  pro  nobis. 

Tal  es,  hermanos  queridos,  el  Personaje  que  espon- 
táneamente se  anonadó  a  sí  mismo  y  fijó  su  humilde  mo- 
rada entre  nosotros. 

*  *  * 

¡Feliz  prisión,  señores,  puedo  exclamar  con  justicia 
en  tan  grato  momento;  feliz  prisión  que  guarda  a  tan 
excelso  Prisionero  y  siendo  una  verdad,  que  la  mansión 
donde  mora  Dios  se  denomina  cielo !  ¡  Feliz  prisión,  agre- 
garé, que  se  ha  trocado  en  Parafso ...  en  un  cielo . . .  ! 

*  *  * 
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¿Qué  digo?  Felices  vosotros  todos  los  que  con  filial 
anhelo  habéis  venido  a  hacer  entrega,  si  vale  la  frase,  en 
unión  con  vuestro  párroco,  de  ese  amoroso  recinto,  al 
Dios  que  en  los  Libros  Santos,  ha  querido  llamarse  el 
Amor  de  los  Amores. 

Y  ¿cómo  no  felicitarte  a  ti,  sobre  todo,  querido  ami- 
go, que  ardiendo  en  celo  por  la  divina  gloria,  has  querido 
proporcionar  a  tu  Dios  sacramentado  morada  segura,  ora 
contra  la  llama  traidora  de  un  incendio,  ora  contra  la 
atrevida  mano  de  un  malvado,  ora  en  fin,  contra  impre- 
vistas contingencias?  Para  ellos  has  pedido  sus  secretos 
a  las  artes  mecánicas  y  adquirido  este  artefacto  en  en  que 
está  cristalizado  el  corazón  de  tu  amada  feligresía.  In- 
justo sería  yo,  si  pasara  en  silencio  tu  tesonera  labor. 

Felices  vosotros  también,  caballeros,  señoras  y  cuan- 
tos habéis  venido  a  apadrinar  esta  tan  simpática  como 
brillante  ceremonia. 

El  Prisionero  de  nuestros  Sagrarios  no  olvidará  ja- 
más el  gesto  de  gentileza  que  habéis  realizado  para  con 
él.  Ilícito  sería  pensar  siquiera  lo  contrario.  ¿Preguntáis 
por  qué?  Os  lo  voy  a  decir. 

Entre  las  más  bellas  virtudes  existe  una  que  se  ani- 
da allá  en  el  fondo  de  toda  alma  noble  y  bien  nacida,  es 
la  bellísima,  la  incomparable  gratitud.  El  hombre  des- 
agradecido, no  merece  ser  hombre.  "Hasta  el  bramar  de 
las  olas  de  la  torva  mar  bravia,  ¿qué  es  sino  una  melo- 
día —  Al  Dios  de  la  excelsitud?"  cantó  el  poeta. 

Y  si  hasta  los  seres  carentes  de  razón,  señores,  se- 
mejan practicar  a  su  manera  la  gratitud  por  un  favor  re- 
cibido, ¿qué  no  hará  el  Hacedor  Supremo,  espejo  clarísi- 
mo de  toda  virtud,  con  los  que  sienten  honor  y  agrado  en 
servirlo  y  honrarlo,  como  lo  estáis  probando  vosotros? 


*    *  * 

En  realidad,  señores,  es  difícil  expresar  con  acerta- 
das palabras  todo  el  alcance,  todas  las  variadas  proyec- 
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ciones  de  esta  ceremonia,  basada  en  la  realidad  central 
del  culto  católico. 

¿Acaso  no  es  el  sagrario  el  trono  sacrosanto  desde 
donde  el  Rey  divino  reparte  sus  misericordias  y  favores 
a  los  hombres? 

¿Acaso  no  es  desde  el  Sagrario  donde  hace  oír  Jesús 
aquella  invitación  alentadora:  "Venid  a  mí  todos  los  que 
os  halléis  agobiados  con  el  peso  del  dolor,  que  yo  os  con- 
solaré, os  confortaré"? 

¿Acaso  no  es  aquí  adonde  acude  el  hombre  de  fe  en 
las  grandes  dificultades  de  la  vida?  ¿El  afligido  a  recon- 
fortar su  espíritu  a  los  pies  de  Dios  de  toda  consolación  ? 
¿El  que  siente  debilitada  la  fe  para  robustercela ?  ¿El  hom- 
bre de  negocios,  de  gobierno,  el  padre  de  familia,  para 
hallar  solución  adecuada  a  los  grandes  problemas  que  a 
diario  deben  resolver? 

Y  al  recordar  estas  reconfortantes  doctrinas,  per- 
mitidme, señores,  una  breve  digresión;  como  hombre  de 
experiencia  quiero  expresar  un  hondo  sentimiento. 

Yo  compadezco  desde  el  fondo  de  mi  alma  a  esos  co- 
razones sin  fe,  destituidos,  por  ende,  de  los  consuelos  de 
la  esperanza  cristiana  que  de  ella  nacen.  Acosados  por  el 
dolor,  por  los  reveses  de  la  fortuna,  por  las  variadas  vi- 
cisitudes de  la  vida,  no  saben  a  donde  volver  sus  abati- 
dos ojos  y  desesperados  y  cobardes  acuden  al  arma  sui- 
cida para  acabar  con  su  existencia . . . 

¡Ah,  quién  pudiera  traerlos  a  las  puertas  del  Sagra- 
rio y  ahí  ante  la  hostia  Santa,  que  es  luz  que  ilumina  por- 
que ahí  está  Dios,  y  tónico  que  fortifica!  ¡Ah,  si  abrie- 
ran su  pecho  a  Dios  y  reconociendo  su  propia  nada,  le 
pidieran,  como  Pedro  en  medio  de  las  ondas  del  mar, 
que  extendiera  su  mano  y  aplacara  las  olas  de  la  tribula- 
ción de  su  espíritu  y  le  devolviera  la  paz  del  alma,  que 
se  había  perdido!  Porque  es  a  los  pies  de  Jesús  donde  el 
alma  creyente  oye  el  Sursuni  corda  salvador,  que  la  hace 
mirar  al  cielo  y  pensar  que  hay  otra  vida  mejor,  eterna 
y  sin  quebrantos,  y  que  bien  vale  la  pena  sufrir  con  pa- 
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ciencia  en  esta  tierra  para  merecer  ese  eterno  cielo  sin 
nubes  ni  tormentas. 

*    *  * 

Hermanos  queridos,  una  última  palabra  y  habré  ter- 
minado. El  acto  que  vais  a  ver,  creará,  como  habéis  oído, 
un  vínculo  especial  de  amor  y  gratitud,  entre  el  Divino 
Prisionero,  entre  su  corazón  y  el  vuestro  y  jamás  nunca 
debéis  olvidar  ese  vínculo,  que  es  altísimo  honor  para  una 
creatura. 

Y  siendo,  pues,  un  dogma  de  nuestra  fe  que  en  la  hos- 
tia Santa  de  nuestros  Sagrarios  oculto  el  mismo  Dios  que 
nos  ama  con  amor  infinito,  no  extrañéis  que  os  dé  el  si- 
guiente consejo:  No  lo  dejéis  solo  en  suanística  prisión,  y 
que  los  caminos  que  a  ella  conducen  os  sean  siempre  muy 
familiares. 

Y  cuando  la  voz  del  campanario  se  haga  oír  para  lla- 
maros "a  plegaria  y  a  sermón",  como  dijo  con  tanta  do- 
nosura Andrés  Bello;  cuando  vuestro  párroco  os  invite  a 
algo  que  tienda  a  honrar  al  celeste  Prisionero  de  nues- 
tros altares;  cuando  en  fin,  os  diga  que  ha  llegado  la  ho- 
ra de  dar  término  al  grandioso  templo,  cuyos  muros  es- 
cuetos se  alzan  hoy  como  una  esperanza  que  clama  para 
trasladar  e  instalar  bajo  su  amplio  techo  este  nuevo  sa- 
grario, hoy  abrigado  bajo  esta  modestísima  morada.  ¡Ah! 
sed  entonces  los  primeros  en  acudir  presurosos  a  ofrecer- 
le vuestra  ayuda,  grande  y  generosa  si  tenéis  fortuna, 
modesta  y  pequeña,  si  sois  pobres,  pero  siempre  con  un 
corazón  abierto  y  pleno  de  alegría.  ¿Por  qué?  Porque  se 
trata  de  la  casa  de  vuestro  Padre  celestial  que  es  Dios, 
do  vuestro  Divino  Amigo;  porque  es  la  casa  de  todos,  la 
cual  constituirá  el  mejor  ornamento  y  el  orgullo  de  esta 
simpática  población. 

No  olvidéis  tampoco  de  acercaros  al  Augusto  Prisio- 
nero para  recibirlo  Sacramentado  que  es  su  anhelo  más 
vehemente,  para  visitarlo  en  su  amada  soledad,  para  pe- 
dir sus  favores  a  ese  Dios  poderoso  y  bueno,  que  al  de- 
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cir  de  Alfonso  María  de  Ligorio,  está  en  su  sagrario  "es- 
perando, llamando  y  recibiendo  a  los  que  vienen  a  visi- 
tarlo". Que  si  El  promete  en  su  Evangelio  el  Paraíso  co- 
mo recompensa  a  los  que  visitan  a  un  encarcelado  en  su 
prisión,  ¿qué  no  dará  a  los  que  lo  visitan  a  El  mismo  en 
persona  en  su  voluntaria  prisión  de  la  tierra? 

-Y  vosotros  todos  los  que  habéis  hecho  de  padrinos  en 
esta  festividad  eucarística,  recibid  mis  felicitaciones  más 
hondas  y  sinceras.  Quiera  el  Señor  que  estas  asambleas 
celebradas  en  esta  tierra,  en  derredor  del  Dios  escondido 
en  nuestros  Sagrarios,  se  tornen  Un  día  en  asambleas  del 
cielo,  en  que  todos  los  aquí  reunidos  con  un  mismo  credo 
y  esperanza,  podamos  ver  cara  a  cara,  sin  velos  ni  cor- 
tinas, en  toda  su  divinal  belleza,  al  Amor  de  los  Amores, 
Jesucristo  Señor  Nuestro,  a  quien  hoy  festejamos  (1). 


(1)  En  la  ceremonia  de  la  bendición  del  sagrario  sirvieron  de 
padrinos  las.  personas  siguientes: — Joaquín  Fuenzalida — Sra.  Brunilda 
de  Toesca — R.  P.  Juan  González — Jesús  G.  de  Vivsinco — Teresa  Vivan- 
co — Rosa  Fuenzalida  de  Fuenzalida — Carmela  y  Adela.  Fuenzalida — ■ 
Raquel  Moreno  de  Vergara — Magdalena  IDethien  de  Baeremacker — Ger- 
maine  y  Magdale.'ne  Baeremacker — Etelvina  de  Lisoni — Maria  Luisa 
de  Del  J^ozo — Silva  Cotapos — Sergio  Saa\  edra  y  Sra. — Carlos  Ver- 
gara  Ruiz  y  Sra. — Clara  R.  de  Palacios — Clara  Palacios  de  Saavedra — 
Isabel  Guzmán  de  Saa  Pedro — Alicia  X>.  v.  de  Roca. — Carlos-Hervias  y 
Sra. — Uuisa  B.  de  Bruna — Mercedes  Bello — Sor  María  Rosa  Correa  Ar- 
manat — 'Sor  María  Blanca  Mayol  Blanco — Sor  María  Celina  Rubia 
Piedra. 
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LA  MARAVILLA  CUMBRE  DEL  AMOR  DIVINO 


Sermón  predicado  en  el  Templo  del  Carmen  de  Curicó,  el 
9  de  Octubre  de  1940,  con  ocasión  del  Congreso  Eucaris- 
tico  parroquial  celebrado  en  dicha  ciudad 


Memoriam  fecit  mirabilium  suorum,  mi- 
sercors  et  miserator  Dominus  (Ps.,  110, 
4). 

A  impulso  de  su  compasiva  misericordia 
el  Señor  realizó  una  síntesis  de  sus  ma- 
ravillas. 


Excmo.  Señor  Arzobispo  (1),  Excmo.  Señor  Obispo 
Diocesano  (2),  Excmos.  señores  Obispos  (3),  Señor  Al- 
calde y  demás  autoridades  eclesiásticas,  civiles  y  militare?. 

Era  una  noche,  única  en  el  mundo,  noche  que  yo  no 
sabría  si  llamarla  la  más  aciaga  o  la  más  venturosa  de  los 
siglos.  El  planeta  va  a  servir  de  escenario  al  más  estu- 
pendo de  los  prodigios  y  el  astro  de  la  noche  semeja  des- 
pedir hacia  la  tierra  sus  rayos  de  plata  a  fin  de  alumbrar 
con  ellos  el  festín  del  Hacedor. 

Paréceme  ver,  señores,  el  dulce  Nazareno  acompaña- 
do de  sus  apóstoles,  en  torno  de  una  mesa  frugal  depar- 
tiendo con  ellos  los  postreros  momentos  de  expansión.  "Se- 
co   Excmo.  y  Rdmo.  Señor  José  Marta  Caro. 

(2)  Eximo.  Señor  Manuel  Larrain  Errázuriz. 

(3)  Excmos.  Señores  Jorge  y  Eduardo  Larraín. 
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nado  augusto  aquel  en  que  se  había  congregado  lo  más 
grande  de  los  cielos  y  lo  más  santo  de  la  tierra".  Senado 
augusto  en  que  se  dictó  aquella  ley  que  manda  aprisionar 
al  Señor  de  la  Creación  en  la  estrechez  de  un  Tabernácu- 
lo y  esto  hasta  la  consumación  de  los  siglos . . . 

Miradlo,  sí,  miradlo.  En  el  semblante  de  Jesús  se  ha 
posado  una  indefinible  mezcla  de  dolor  y  de  alegría.  De 
pronto  se  levanta  y  su  mirada  se  pasea  dulcísima  sobre 
aquel  conjunto  que  le  es  tan  caro.  Toma  en  sus  manos  el 
pan  y  el  cáliz  que  guarda  misterioso  vino. 

Yo  lo  oigo  pronunciar  sobre  la  una  y  el  otro  la  pala- 
bra creadora:  "Tomad  y  comed  todos  porque  éste  es  mi 
cuerpo.  Tomad  y  bebed  todos  porque  éste  es  mi  sangre. 
Haced  vosotros  esto  mismo  en  recuerdo  mío". 

Ahí  tenéis,  hermanos  queridos,  instituida  la  Divina 
Eucaristía,  en  cuyo  homenaje  este  noble  pueblo  se  yergue 
y  se  viste  de  gala.  Para  instituirla  el  Señor  hizo  la  de- 
mostración máxima  de  su  amor  a  los  hombres,  ya  que  en 
ella,  al  decir  de  Augustino,  agotó  las  magnificencias  de 
su  poder,  de  su  sabiduría  y  de  sus  tesoros  infinitos . .  . 

PLUS  DARE  NON  HABUIT  —  No  tuvo  más  que 
darnos. 

Por  otra  parte,  siendo  una  verdad  ratificada  por  la 
experiencia  que  el  sacrificio  hecho  por  un  corazón  aman- 
te en  favor  de  la  persona  amada,  es  la  medida  precisa 
del  amor  que  le  profesa,  debemos  concluir  que  la  Eucaris- 
tía fué  inspirada  por  un  amor  infinito,  ya  que  el  sacrifi- 
cio que  se  impuso  Jesucristo  al  quedarse  con  nosotros  fué 
superior  al  que  hizo  por  salvar  al  hombre,  naciendo  en  un 
pesebre  y,  superior  también  al  que  hizo,  muriendo  en  el 
suplicio  ignominioso  de  la  Cruz. 

Tales  son,  hermanos  muy  amados,  los  dos  pensa- 
mientos que  deseo  desarrollar  ante  vosotros,  vale  decir, 
dos  débiles  notas  con  que  deseo  asociarme  al  concierto  de 
alabanzas  que  en  estos  días  ofrece  al  Divino  Prisionero 
la  culta  ciudad  de  Curicó. 

Virgen  María,  a  vos  acudo  en  demanda  de  auxilio 
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celestial.  Haced  que  mis  palabras  irradien  luz,  consuelo 
y  esperanza  en  el  corazón  de  mi  auditorio.  .  . 

Ave  María  .  . . 

(A  impulsos  de  su  compasiva  misericor- 
dia el  Señor  realizó  una  síntesis  de  sus 
maravillas)  Palabra  d-e  uno  de  los  Salmos. 


Hermanos  queridos:  os  dije  que  Jesús  hizo  por  el 
hombre  en  la  Eucaristía  un  sacrificio  mayor  que  el  que 
hiciera  naciendo  en  el  pesebre  de  Belén.  Y  nada  más  exac- 
to..  .  Entremos  respetuosos  a  aquella  humilde  morada. 
¿Qué  vemos  allí?  A  un  niño  recién  nacido  recostado  en 
duras  pajas  que  servían  de  alimento  a  dos  irracionales. 
Paréceme  verlo  estremecerse  de  frío;  yo  lo  siento  llorar; 
el  que  dió  al  ave  sus  plumas,  a  la  oveja  su  vellón  y  al  li- 
rio su  ropaje  de  nieve,  no  tiene  como  guarecerse  del  frío 
en  la  mitad  de  una  noche  invernal.  Todo  allí  es  pobreza 
absoluta,  rayana  en  la  miseria.  ¿Qué  hay  en  todo  eso,  de- 
cidme, que  denuncie  la  divinidad  de  ese  niño  y  que  el  que 
llora  es  el  creador  del  universo?  Nada,  absolutamente  na- 
da. .  .  Aquel  pequeñín  recién  nacido  aparece  colocado  en 
la  última  grada  de  la  escala  social,  ya  que  el  más  indigen- 
te pordiosero  tiene  al  menos  un  techo  pajizo  bajo  el  cual 
venga  a  la  vida  el  hijo  de  sus  legítimos  amores . .  . 

No  obstante,  hermanos  queridos,  ¿hay  algo  que  alum- 
bre este  misterio?  No  bien  aparece  el  Divino  Niño  sobre 
su  agreste  cuna,  cuando  he  aquí  que  desciende  una  mu- 
chedumbre angélica,  ciñéndose  sobre  los  espacios  y  que 
en  armonioso  coro  entona  sobre  el  pesebre  aquel  himno 
inmortal. 

"Gloria  a  Dios  en  las  alturas  y  paz  erVla  tierra,  a  los 
hombres  de  buena  voluntad".  Diríase  que  los  ángeles  es- 
taban avergonzados  de  las  humillaciones  del  pesebre  de 
su  Soberano.  Ese  pobre  niño  es  Dios ;  lo  ha  proclamado  su 
Padre  Celestial.  ¿No  es  verdad  que   todo  esto  constituye 
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una  nueva  advertencia  al  mundo  descreído,  haciéndole  sa- 
ber que  aquel  débil  infante,  pese  a  las  externas  aparien- 
cias que  le  rodean,  merece  la  obediencia,  el  honor  y  el 
amor  de  toda  criatura? 

Pero,  señores,  ¿cuán  diversa  es  la  situación  de  Jesu- 
cristo cuando  nace  a  su  vida  eucarística  para  quedarse 
en  nuestra  compañía!  El  corazón  se  apena  y  entristece 
al  solo  recordarlo .  .  . 

En  vez  del  cántico  que  entonaron  los  ángeles  en  hon- 
ra del  Divino  Niño,  es  el  sacrilegio  y  la  traición  de  un 
apóstol  la  primera  bienvenida  que  llega  a  lbs  oídos  del 
Salvador  Divino.  Es  la  deslealtad,  es  la  hipocresía,  es  ése 
y  no  otro  el  agradecimiento  que  ha  merecido  por  el  ar- 
diente deseo  de  permanecer  con  el  hombre  hasta  el  fin  de 
los  siglos.  ¿Y  cómo  responde  Jesús  a  tan  innoble  proce- 
der? Siempre  con  un  gesto  de  amor  infinito:  instituyen- 
do el  sacerdocio  católico  y  engrandeciéndolo  con  el  man- 
dato y  el  poder  de  perpetuar  el  prodigio  de  cambiar  el 
pan  y  el  vino  en  su  cuerpo  y  sangre  mientras  exista  el 
universo. . . 

II 

Pero  trasladémonos  de  Belén  al  Calvario:  encontra- 
mos allí  los  mismos  contrastes  que  denuncian  que  el  sa- 
crificio que  Jesús  se  impuso  en  el  altar,  es  mayor  que  el 
que  soportó  en  la  cumbre  de  la  montaña  deicida. 

En  la  cumbre  del  Gólgota  se  han  dado  cita  misterio- 
sa el  dolor  y  la  ignorancia,  para  atormentar  de  consumo 
al  Redentor.  Nuestras  miradas  se  encuentran  allí  con  un 
ajusticiado  que  agoniza  entre  dos  conocidos  criminales, 
cual  si  fuere  uno  de  ellos.  Corona  de  espinas,  azotes  y 
clavos  han  destrozado  hasta  tal  punto  su  cuerpo  que  ha 
perdido  ya  la  figura  humana.  Su  sangre  se  agota  pau- 
latinamente y  aquellos  ojos  que  encendieron  la  luz  del 
sol,  empiezan  a  empañarse  y  sus  labios  que  enseñaron 
divinas  verdades,  se  han  tornado  lívidos  y  van  enmude- 
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ciendo ...  Se  acerca  la  agonía.  Pero  no  es  todo.  Al  dolor 
torturante  agrégase  la  burla,  el  sarcasmo  que  heriría  en 
lo  más  hondo  aquella  alma  nobilísima.  Cada  cual  se  cree 
con  derecho  a  insultar  sus  dolores  y  lanzarle  un  impro- 
perio. Ya  en  medio  de  esta  orgía  de  sangre  Jesús  mue- 
re.. . 

¿Quién  puede  negar,  señores,  que  su  muerte  fué  la 
más  cruel  e  ignominiosa  que  puede  inventar  la  malicia 
humana? 

Pero  si  los  hombres  se  manchan  con  horrendo  dei- 
cidio,  la  naturaleza  inanimada  se  levanta  incontinente  en 
gesto  de  airada  y  enérgica  protesta  contra  el  hombre.  Yo 
veo  al  sol  oscurecerse  casi  en  la  mitad  de  su  carrera  y 
sin  que  hubiera  causa  física  alguna  que  produjera  aquel 
fenómeno.  Yo  veo  a  la  tierra  sacudir  con  recio  temblor 
su  inmensa  mole,  yo  veo  partirse' los  peñascos,  resucitar 
los  cuerpos  de  los  santos  y  rasgarse  de  parte  a  parte  el 
velo  del  templo. 

Y  a  estos  prodigios  del  orden  físico  súmanse  otros 
del  mundo  moral.  El  centurión  romano  que  comandaba  la 
fuerza  pública,  siente  el  corazón  conmovido  hasta  sus 
raíces  ante  los  prodigios  que  siguen  a  la  muerte  de  aquel 
reo  y  confiesa  ingenuamente:  "Verdaderamente  éste  era 
el  hijo  de  Dios". 

El  ladrón,  que  muere  a  su  lado,  muere  detestando 
sus  culpas  pasadas  y  solicitando  de  El  un  lugar  en  el  Pa- 
raíso, y  la  turba,  aquella  turba  que  momentos  antes  mo- 
fábase de  su  dolor,  viendo  morir  entre  prodigios  de  pa- 
ciencia y  caridad  al  Divino  Crucificado,  vierte  lágrimas 
de  dolor  y  desciende  de  la  montaña  dándose  golpes  en  el 
pecho.  Et  revertebantur  percutientes  pectora  sua. — "  Di- 
ce el  Evangelista.  (Luc,  23,  48).  Hermanos  queridos,  de- 
cidme: ¿qué  son  estas  series  de  prodigios  sino  voces  ce- 
lestiales que  proclaman  muy  alto  la  inocencia  del  ajus- 
ticiado del  Calvario  y  lo  presentan  como  Señor  del  uni- 
verso ? 
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Pero,  ¡oh  gran  Dios!  ¡qué  doloroso  contraste  entre 
el  Calvario  y  el  altar  del  sacrificio! 

Si  los  prodigios  que  rodean  tan  trágicamente  la  sim- 
bólica montaña,  arrancan  lágrimas  de  dolor  a  los  espec- 
tadores, su  paciencia  invicta  en  la  Eucaristía  parece  dar 
alientos  a  sus  enemigos  para  más  ultrajarlos.  Diríase 
que  la  humildad  y  pobreza  en  que  aparece  allí  aguzara 
la  mente  de  los  impíos  en  contra  del  Divino  Prisionero... 

La  Hostia  Santa,  arrancada  violentamente  de  los 
Sagrarios;  la  Hostia  Santa  pisoteada  y  escarnecida  en 
forma  que  estremece  el  alma.  La  Hostia  Santa  ultrajada 
en  forma  tan  burda  que  mis  labios  se  resisten  a  descri- 
birla, y  mil  ofensas  más  que  prefiero  callar. 

Y  bien,  señores,  ante  las  ofensas  inferidas  a  la  Hos- 
tia divina,  ¿permaneceremos  impasibles? 

"Por  gratitud  canta  el  ave  —  Al  Señor  en  la  prade- 
ra —  Enseñando  a  su  manera  —  Ser  crimen  la  ingrati- 
tud". 

Y  bien,  señores,  ¿cómo  pagaremos  al  Salvador  divino 
esa  inmensa  deuda  de  gratitud  que  pasa  así  sobre  los  in- 
dividuos como  sobre  la  sociedad?  Quid  retribuam  Domi- 
no? (Ps.,  115,  12).  En  mi  entender,  la  respuesta  sube  del 
corazón  a  los  labios .  . .  Primeramente  esforcémonos,  sa- 
cerdotes y  fieles,  por  satisfacer  los  vehementísimos  de- 
seos del  Divino  Prisionero  de  darse  en  alimento  a  las  al- 
mas, para  fortalecerlas,  comunicarles  vida  sobrenatural 
y  así  encaminarlas  al  cielo,  y  por  ende,  que  se  reabran 
diariamente  las  puertas  de  nuestros  sagrarios  para  que 
muchas  almas  reciban  el  pan  del  cielo,  el  pan  de  los  fuer- 
tes, el  Pan  que  da  vida  al  mundo. 

Y  en  segundo  lugar,  insistimos  con  cristiana  energía, 
por  cuantos  medios  estén  a  nuestro  alcance,  para  que  sea 
una  realidad  la  inspirada  melodía  que  resuena  en  las  so- 
lemnidades eucarísticas :  A  Dios  queremos  en  nuestras 
leyes,  en  las  escuelas  y  en  el  hogar,  vale  decir,  que  la 
doctrina  de  Jesús,  que  su  Evangelio  inspire  a  los  legis- 
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ladores,  inspire  al  niño  y  a  la  juventud  estudiosa,  para 
que  Cristo  reine,  Cristo  impere,  Cristo  triunfe,  en  todas 
las  órdenes  sociales . . . 

He  ahí,  queridos  hermanos,  lo  que  sea  una  milésima 
parte  de  lo  que  nos  pide  nuestra  gratitud .  . . 

Divino  Señor  Sacramentado,  por  boca  de  vuestro 
Profeta  os  quejasteis  de  que  "buscabais  consoladores,  pe- 
ro sin  hallarlos".  "Consolantem  me  quaesivi  et  non  inve- 
ni". 

Con  el  auxilio  de  vuestra  gracia,  Señor  Jesús,  yo  os 
aseguro  que  este  religioso  concurso  no  os  dará  motivos 
para  formular  la  misma  queja;  encontraréis  aquí  mu- 
chos y  sinceros  amigos  que  os  consolarán  y  arrancarán 
de  vuestro  corazón  las  espinas  clavadas  en  él  por  la  hu- 
mana ingratitud .  . . 

De  estas  mis  palabras,  lo  diré  muy  en  alto,  sabe  an- 
te todo  el  joven  Pontífice,  incansable  promotor  de  estos 
cultos  a  vuestra  Persona  Divina,  y  en  cuyo  pecho  de  ni- 
ño depositasteis  una  chispa  de  amor  sagrado  que  ha  ido 
creciendo  en  forma  edificante. . . 

De  estas  mis  palabras  sabe  también  el  celoso  pastor 
de  esta  feligresía  que,  laborando  sin  tregua  ni  descanso, 
ha  logrado  prepararos  estos  divinos  incendios,  para  con- 
suelo de  vuestro  corazón  adorable. 

¿Qué  os  diré  del  noble  Alcalde  que  preside  esta  cul- 
ta ciudad?  Su  sola  presencia  en  medio  de  estos  santos 
festines  es  segura  garantía  de  que  aquí,  Señor  Jesús,  te- 
néis adoradores  sinceros.  ¿Acaso  no  os  abrió  las  puertas 
de  la  ciudad  y  puso  en  vuestras  manos  la  llave  para  que 
permanezcáis  en  ella  su  Dueño  y  Señor? 

¡Dichosos  los  pueblos  que  cuentan  con  tales  gober- 
nantes! ¡Dichosos  gobernantes  que  cuentan  con  subditos 
que  piensen  como  ellos  y  que  secundan  sus  elevadas  mi- 
ras! 

De  mis  palabras  sabe,  por  fin,  la  sociedad  entera  de 
Curicó,  por  su  eficiente  cooperación  a  la  labor  pastoral. 
Toda  ella,  sin  distinción  de  clases,  ha  trabajado  cual  solí- 
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cita  abeja  en  la  elaboración  del  exquisito  panal,  que  no 
es  sino  esta  grandiosa  manifestación  de  amor  a  Vos,  hon- 
ra y  prez  de  los  que  la  prepararon .... 

Señor  Jesús,  si  algo  hemos  merecido,  cuando  seas 
levantado  en  alto  para  bendecir  a  tu  pueblo,  danos  una 
bendición  que  críe  lazos  diamantinos  entre  tu  Corazón  y 
el  nuestro  y  sea  prenda  segura  de  nuestra  entrada  a  su 
eterno  cielo ..... 

Así  sea. 
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EXHORTACION  A    LA  •  COMUNION  FRECUENTE 


Dirigida  a  los  fieles  en  la  antigua  iglesia  de  la  Vera 
Cruz  el  año  de  1888. 


Tomad  y  comed  todos,  pues  éste  es  mi 
cuerpo  (San  Lucas). 


Difícil  sería,  carísimos  oyentes,  encontrar  una  prue- 
ba más  elocuente  del  amor  de  Jesús  a  los  hombres,  cual 
se  contiene  en  las  misteriosas  palabras  con  que  Jesús 
instituía  el  adorable  sacramento  de  nuestros  altares.  Es 
un  Dios  que  gime,  llora,  que  parece  no  ser  feliz  si  el  hu- 
milde mortal  no  le  abre  su  pecho  y  le  ofrece  allí  pobre 
morada.  Accipite  et  mandúcate  omnes .  . .  .  (1  Cor.,  11, 
24). 

Los  reyes  de  la  tierra  suelen  hacer  grandes  obsequios 
a  las  personas  a  quienes  más  distingue  su  amistad . .  Mas 
para  este  rey  de  los  cielos  no  hay  distinción  entre  sus 
subditos:  a  todos  llama,  y  con  el  mismo  amor,  a  sentar- 
nos a  su  mesa:  al  pobre  como  al  rico,  al  grande  como  al 
pequeño,  a  los  pecadores  y  a  los  justos,  a  los  sabios  y  a 
los  ignorantes,  con  tal,  sí,  que  abandonando  la  culpa  le 
prometan  amistad  verdadera. 

Pero,  ¡oh  portento  sin  igual!  y  ¿qué  alimento  dis- 
tribuye ese  Rey  a  sus  invitados?  ¡Su  propio  cuerpo,  su 
sangre  divina!  "Hcc  cst  corpiis  m:um". 
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Con  razón  exclamaba,  sin  duda,  la  Esposa  de  los 
Cantares:  Haced  conocer  a  los  pueblos  las  invenciones  de 
su  amor.  "Notas  facite  in  populis  adinventiones  ejus".  (1 
Par.,  16,  8;  Isai.,  12,  4),  porque  no  tanto  convida,  sino 
manda,  conjura  recibirlo,  so  pena  de  no  tener  vida  en 
nosotros.  "Ego  sum  pañis  vitae",  yo  soy  el  pan  de  la  vida, 
ha  dicho  el  mismo.  He  aquí  por  qué,  carísimos  oyentes, 
me  permitiré  dos  palabras  sobre  la  frecuente  Comunión 
que  tanto  anhela  Jesús  en  la  Eucaristía. 

*    *  * 


Llenas  están  las  páginas  del  Nuevo  Testamento  de 
las  más  tiernas  y  elocuentes  expresiones,  de  las  parábolas 
más  significativas  para  atraernos  con  más  frecuencia  a 
la  mesa  Eucarística.  "Ego  veni  ut  vitara  habeant  et  abun- 
áantius  habeant"  (Joan.,  10,  10).  "Yo  he  venido  para  que 
tengáis  vida  y  la  tengáis  más  abundante" .  Su  palabra  divi- 
na, su  doctrina  celestial,  la  palabra  de  sus  ministros  en- 
cargados de  predicarla,  los  demás  sacramentos  que  nos 
devuelven  la  gracia  perdida,  todo,  todo  está  encaminado 
a  vivificar  nuestras  almas.  Pero,  no  están  satisfechas  las 
aspiraciones  de  Jesús  con  darnos  esa  vida;  quiere  darnos 
una  vida  más  llena  de  fuerza  y  de  vigor,  una  vida  capaz 
de  fortalecernos  contra  las  tentaciones,  una  vida  más 
abundante:  "veni  ut  abundantvus  habeant".  Y  ese  pensa- 
miento parece  enajenarlo  en  santo  delirio;  discurre,  esco- 
ge el  medio  más  aparente  de  comunicarnos  esa  vida,  y  no 
la  encuentra  sino  dándose  a  sí  mismo  en  alimento. 

"Accipite  et  mandúcate,  hoc  est  enim  corpus 
meum. . .".  Como  si  nos  dijera:  Si  yo  os  diese  un  ali- 
mento terreno  y  material,  no  os  mandaría  que  rae 
recibierais  en  vuestros  corazones.  Mas  lo  que  os 
doy  es  mi  carne  para  vida  del  mundo,  mi  cuerpo  san- 
tísimo, que  será  escudo  invulnerable  contra  el  infierno, 
os  me  doy  a  mí  mismo.  No  me  importan,  no,  tantos  ul- 
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trajes  y  vejaciones  como  me  van  a  inferir  los  pecadores; 
no  me  importa  ni  vuestra  indolencia  ni  vuestra  ingrati- 
tud. Porque  si  he  venido  a  traer  fuego  a  la  tierra,  ¿qué 
puedo  anhelar  sino  que  se  encienda  en  llamas  de  amor 
hacia  mí?  Venid,  por  tanto,  todos  los  que  tenéis  algún  pe- 
sar y  yo  os  aliviaré.  "Venite  ad  me  omnes  qui  laboratis  et 
ego  reficiam  vos"  (Mat.,  11,  28).  Venid,  almas  piadosas 
y  justas,  que  os  veis  abatidas  por  amarga  tribulación, 
que  yo  os  consolaré:  venid,  pecadores,  y  mi  gracia  debi- 
litará y  romperá  las  cadenas  que  os  ataban  al  vicio;  ve- 
nid, jóvenes,  a  recibir  el  pan  que  os  sustentará  durante 
la  vida  que  para  vosotros  comienza:  venid,  ancianos  acha- 
cosos a  quienes  la  muerte  ya  amenaza,  venid  y  tomad,  que 
éste  es  mi  cuerpo  y  mi  sangre  derramada  por  los  hom- 
bres: ellos  os  prepararán  para  una,  buena  muerte. 

A  la  verdad,  carísimos  oyentes,  no  es  fácil  compren- 
der la  indiferencia,  la  frialdad  de  tantos  cristianos  para 
con  la  divina  Eucaristía.  Dominados  por  infundados  te- 
mores dejan  correr  sin  provecho  ese  arroyuelo  de  limpias 
y  cristalinas  aguas  que  saltan  hasta  la  vida  eterna.  Ima- 
gínense a  la  Santa  Comunión  en  un  monte  elevadísimo  a 
cuya  cima  sólo  es  dado  llegar  a  las  almas  justas  y  per- 
fectas. Profundo  error,  pensar  así,  sería  burlar  las  espe- 
ranzas de  Jesús;  ese  Dios  Salvador  se  escondió  en  acecho 
dentro  de  un  Tabernáculo  para  cautivar  en  red  de  oro  el 
alma  de  los  que  le  ofenden.  "Non  veni  vocare  justos,  sed 
peccatores.  (Mat.,  9,  13;  Marc,  2,  17).  No  he  venido  a 
buscar  a  los  justos  sino  a  los  pecadores".  Porque  si  a  los 
perfectos  y  justos  es  útil  la  frecuente  Comunión  para 
confirmarse  y  perseverar  en  la  virtud,  dice  San  Francis- 
co de  Sales,  a  los  imperfectos  les  es  necesaria  para  lle- 
gar a  la  perfección  que  necesitan  sus  almas. 

Ella  es,  carísimos  oyentes,  alimento  para  el  que  go- 
za de  salud  y  remedio  eficaz  para  el  enfermo;  si  es  dul- 
ce lazo  de  amor  entre  Dios  y  los  justos,  es  también  espa- 
da de  misericordia  que  robusteciéndonos  contra  las  pasio- 
nes y  borrando  las  reliquias  de  la  culpa,  restablece  la 
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amistad  entre  un  Dios  ofendido  y  la  ingrata  creatura  que 
le  ofende. 

"Yo  estoy  a  la  puerta  y  llamo".  "Sto  ad  ostium  et 
pulso  (Apoc,  3,  20).  ¡Qué  encantadora  frase!  Quisiera 
Jesús  que,  cuantas  veces  asistimos  al  incruento  Sacrifi- 
cio de  los  Altares,  le  recibiéramos  en  nuestro  pecho,  le 
abriéramos  la  puerta  de  nuestros  corazones.  La  Hostia 
Santa  debiera  ser  el  pan  cotidiano  del  alma:  "Panem  nos- 
trum  cuotidianum  da  nobis  hodie". 

Quiera  el  cielo,  carísimos  oyentes,  que  no  burlemos 
jamás  en  adelante  los  deseos  de  Jesús,  ese  su  llamamien- 
to cariñoso  que  parece  dirigirnos  con  mayor  fuerza  en 
los  días  de  esta  temporada  eucarística.  Quiera,  pues,  el 
cielo  que  en  los  templos  jamás  falten  consoladores  a  ese 
Dios  prisionero,  almas  amantes  que  diariamente  deplo- 
ren ante  sus  aras  las  infidelidades  de  los  hombres. 

Y  ¿qué  diré  de  esa  falange  escogida  que  integra  la 
Comunión  Reparadora  y  que  es  una  honra  para  las  pa- 
rroquias? ¿Cómo  os  pintaré  a  lo  vivo  cuán  grata  ofrenda 
presenta  a  Jesús  y  cuántas  gracias  lloverán  sin  duda  so- 
bre cada  uno  de  sus  miembros?  Sí,  son  ellos  los  más  fie- 
les amigos  de  Jesús,  amigos  verdaderos,  porque  su  mi- 
sión es  desagraviarlo  dándole  frecuentemente  una  mora- 
da limpia  de  pecado,  en  una  palabra,  ayudándole  a  sufrir 
sus  amorosas  penas. 

Quiera  el  cielo,  repetiré  con  toda  la  efusión  de  mi  al- 
ma, encender  en  vosotros  ardentísimos  deseos  de  recibir 
con  renovada  frecuencia  al  Dios  del  Amor;  que  si  lo  hi- 
ciereis, tendréis,  os  lo  prometo  en  su  nombre,  una  prenda 
segura  de  eterna  bienaventuranza.  "Qui  manducat  meam 
carnem,  habet  vitam  aeternam.  (Joan.,  6,  25).  El  que  co- 
me mi  carne  tendrá  la  vida  eterna". 

Así  sea. 
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ALOCUCION  ANTES  DE  UNA  PRIMERA  COMUNION 
QUE  TENIA  LUGAR  EN  LA  PARROQUIA  DE  SAN 
ISIDRO  EL  8  DE  DICIEMBRE  DE  1888 


Ecce  agnus  Dei,  ecce  qui  tollit  peccata 
mundi.  (Joan.,  1,  29). 
He  aquí  él  cordero  de  Dios,  he  aquí  el  que 
quita  los  pecados  del  mundo.  . 

Hermanos  míos : 

Así  habló  el  Precursor  de  Jesucristo,  Juan  el  Bautis- 
ta, cuando  lo  vió  acercarse  a  las  riberas  del  Jordán.  De 
esas  mismas  palabras  tengo  yo  derecho  a  valerme  en  es- 
tos momentos. 

Sí,  queridas  niñas,  he  aquí  el  Cordero  de  Dios  que 
borra  los  pecados  del  mundo.  "Ecce  agnus  Dei,  ecce  qui 
tollit  peccata  mundi".  ¡Qué  mágicas  y  arrobadoras  pala- 
bras! En  ellas  se  anuncia  vuestra  más  grande  felicidad: 
vuestras  esperanzas  van  a  ser  cumplidas.  Durante  lar- 
gos días  os  habéis  preparado  a  este  acto  sublime;  con 
hondos  suspiros,  con  ardientes  deseos  llamabais  la  auro- 
ra de  este  día  portadora  de  tanta  grandeza:  ved  llegado 
el  momento;  el  cielo  se  ha  trasladado  a  este  altar,  los  án- 
geles lo  cubren  con  sus  alas.  ¡Ah!  es  que  vuestro  Dios,  el 
Dios  de  la  inocencia,  viene  a  recoger  el  tributo  de  vues- 
tro amor,  a  admitiros  en  el  número  de  sus  íntimos  ami- 
gos. ¿Qué  podré  deciros  de  tanta  dignación?  ¿Cómo  pon- 
deraros tanta  dicha?  ¡Ah!  siento  ahogarse  la  voz  en  mi 
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garganta;  quisiera  detenerme  aquí,  quisiera  postrarme 
con  vosotros  y  adorar  a  esa  Majestad  que  mis  manos, 
trémulas  de  emoción,  van  a  depositar  en  vuestros  labios.... 

Pero,  no.  ¿Para  qué  infundiros  temor?  Yo  debo  alen- 
taros. Venid,  queridos  niños,  no  temáis;  hoy  resuenan 
más  consoladoras  que  nunca  aquellas  palabras  que  os 
hacen  dignos  de  envidia.  "Sinite  párvulos  venire  ad  me. 
(Marc,  10,  14)  .  Dejad  que  los  niños  vengan  a  mí".  ¡Oh 
dicha  inmensa!  sois  los  confidentes  de  Dios  y  debéis  sen- 
taros a  su  mesa. 

No  temáis:  vuestras  almas  están  purificadas  en  el 
manantial  divino  de  la  penitencia  y  son  agradables  a 
Dios.  Yo  mismo  he  sido  testigo  de  vuestras  generosas  re- 
soluciones; yo  mismo  he  palpado  la  abundancia  con  que 
el  Divino  Espíritu  se  derramaba  sobre  vosotros;  yo  mis- 
mo he  recogido  en  las  intimidades  del  Sacramento  esos 
votos  ardientes,  esos  arranques  de  generosidad  con  que 
os  dabais  a  Dios  y  os  comprometíais  a  morir  antes  que 
pecar.  Sí,  acercaos  con  amor;  escuchad  los  tiernísimos 
balidos  con  que  este  inmaculado  Cordero,  Cristo  Jesús, 
os  llama  con  instancia  desde  la  blanca  hostia. 

Al  aparecer  el  Dios  recién  nacido  en  el  Pesebre  de 
Belén,  una  turba  de  celestiales  espíritus  cantaba  el  "Glo- 
ria in  excelsis  Deo".  "Gloria  a  Dios  en  las  Alturas".  Al 
descender  el  Dios  eucarístico  a  vuestro  pecho  podéis  can- 
tar con  Zacarías:  "Benedictus  Dominus  Deus  Israel  quia 
visitavit  et  fecit  redemptionem  plebis  suae.  (Luc,  1,  68). 
"Bendito  el  Dios  de  Israel  porque  ha  visitado  y  libertado 
a  su  pueblo  de  la  esclavitud.  Sí,  queridos  niñitos,  sumer- 
gios en  un  mar  de  purísimo  gozo,  acercaos  confiadamen- 
te a  Jesús,  el  amigo  de  la  infancia.  Pero  debo  haceros  un 
recuerdo.  Mirad;  todos  estamos  pendientes  de  vuestras 
plegarias  y  oraciones.  Yo  sé  que  en  este  piadoso  audito- 
rio que  os  contempla  está  ya  latiendo  de  alegría  el  cora- 
zón de  vuestros  padres  y  hermanos,  los  cuales  se  enco- 
miendan a  vuestros  ruegos,  como  a  los  ruegos  de  un  án- 
gel; paréceme  también  divisar  a  los  que  se  sienten  opri- 
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midos  por  algún  sufrimiento  o  tribulación,  esperan  que 
pidáis  por  ellos  a  ese  Dios  omnipotente  que  va  a  hospe- 
darse en  vuestro  pecho.  ¡Ah!  pedid  a  ese  angélico  joven, 
cuya  imagen  tenéis  a  la  vista,  Luis  de  Gonzaga,  que  pre- 
senté vuestros  corazones  a  Jesús,  os  comunique  su  espíri- 
tu y  su  amor. 

Amabilísimo  Jesús,  ahí  tenéis  esa  porción  de  tiernas 
ovejuelas  que  aguardan  la  visita  del  Pastor.  Me  atrevo  a 
.  presentároslas,  os  puedo  asegurar  que  os  aman.  Al  empe- 
zar el  santo  retiro,  parecíame  oíros  decir:  "Recibe  a  esos 
niños  a  tu  cargo,  instruyelos  y  purifica  sus  tiernos  cora- 
zones". Pues  bien,  ahora  os  devuelvo,  oh  divino  Jesús,  em- 
bellecidas sus  tiernas  almas  con  el  bello  ropaje  de  vues- 
tra gracia.  Ven,  Señor,  y  en  dulce  calma;  entra  en  su  se- 
no y  reposa;  y,  en  alianza  venturosa,  junta  a  la  tuya  su 
alma".  "Veni,  ve  tardaveris".  "Venid  y  no  tardéis,  Se- 
ñor"; aceptad  esas  frescas  flores  que  abren  su  cáliz  para 
Vos,  regadíos  con  el  rocíp  fecundo  de  vuestros  dones  ce- 
lestiales, para  que  algún  día  sean  trasportados  al  jardín 
del  cielo. 

Así  sea. 
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ALOCUCION  PARA  UNA  PRIMERA  COMUNION 


que  tenía  lugar  en  la  iglesia  de  la  Purísima  el  8  de  Di- 
ciembre de  1885. 

Ecce  rex  tuus  venit  Ubi  mansuetus.  (Mat., 
21,  5) 

He  aquí  que  tu  rey  viene  a  ti  lleno  de  dul- 
zura. 


¿Qué  acontecimiento  feliz,  queridos  niños,  es  el  que 
se  desarrolla  a  nuestra  vista  y  que  ha  hecho  lucir  más 
bella  que  nunca  la  aurora  de  este  día?  ¿Por  qué  el  astro 
de  la  mañana  parece  derramar  hoy  en  mayor  profusión 
sobre  la  tierra  sus  hermosos  rayos?  ¿Qué  significa  el  im- 
ponente, pero  agradable  espectáculo  que  en  estos  momen- 
tos presenciamos?  ¿Qué  santos  desposorios  van  a  cele- 
brarse al  pie  del  altar  del  sacrificio?  Yo  veo  en  derredor 
de  Jesús  multitud  de  tiernas  almas  que  fijan  en  El  sus 
ansiosas  miradas.  ¿Por  qué  esa  blanca  vestidura,  ese  ci- 
rk  que  arde  en  vuestras  manos? 

Oh,  queridísimos  niños.  Es  que  ha  llegado  por  fin  el 
día  grande,  el  más  grande  de  vuestra  vida,  es  que  hoy  ya 
vais  a  ser  contados  en  el  número  de  los  íntimos  del  divi- 
ne Jesús;  vais  a  ser  admitidos  a  hacer  compañía  al  Cor- 
dero sin  mancha;  es  que  el  bondadoso  Jesús  no  ha  que- 
rido demorar  más  tiempo  vuestra  dicha  y  anhela,  descen- 
der cuanto  antes  a  vuestros  corazones.  Por  eso  vuestros 
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maestros  han  engalanado  el  santuario,  porque  en  medio 
de  vosotros  está  el  Santo  de  los  Santos,  el  divino  amigo 
de  la  infancia. 

Mas  ¿qué  hacéis  vosotros  príncipes  de  la  milicia  ce- 
lestial, querubines,  serafines,  tronos  y  potestades,  qué 
hacéis?  ¿Cómo  habéis  permitido  a  vuestro  soberano  que, 
abandonando  su  trono  augusto,  se  anonade  en  la  peque- 
ñez  de  una  hostia  para  venir  al  corazón  de  pobres  crea- 
turas  que  acaso  pronto  se  olvidan  de  sus  beneficios?  Pe- 
ro no,  no  queráis  oponeros  a  la  voluntad  de  Jesús,  es  El 
mismo  quien  ha  querido  graciosamente  anonadarse;  es 
El  mismo  quien  os  repite  en  esta  ocasión  aquellas  amo- 
rosísimas palabras:  "Dejad  que  los  niños  vengan  a  niít 
porque  de  ellos  es  tel  reino  de  los  cielos".  "Sinite  párvulos 
venire  ad  me,  quoniam  ipsorum  est  regnum  coelorumf : 
(Marc,  10,  14)  :  no  privéis,  os  dice,  a  vuestro  Dios  del 
placer  de  visitar  a  sus  más  tiernas  creaturas.  Mirad  que 
ellos  ocupan  un  lugar  preferente  en  los  pliegues  de  mi 
corazón.  Mirad  que  yo  también  fui  como  ellos,  débil  in- 
fante   

Ese  Cándido  ropaje  que  los  cubre,  os  recuerda  la  pu- 
reza de  sus  almas;  que  si  vosotros  sois  ángeles  del  cielo, 
a  ellos  la  gracia  los  ha  cambiado  en  ángeles  de  la  tierra. 

Sí,  niñitos  queridos;  vuestra  felicidad  y  vuestra  ven- 
tura no  pueden  expresarse  con  palabras.  Vais  a  hospedar 
en  vuestro  pecho  por  la  vez  primera  al  Señor  de  la  tierra 
y  los  cielos,  al  que  os  dió  existencia,  al  que  tiene  en  sus 
manos  todos  los  tesoros  del  mundo,  al  que  con  una  sola 
palabra  puede  cambiar  un  pecador  en  Santo.  ¿Qué  más 
queréis?  Aprovechad,  pues,  estos  preciosos  momentos  en 
que  teniendo  a  vuestro  Dios  todo  lo  vais  a  tener  con  vos- 
otros. Sí,  sois  ahora  omnipotente,  porque  Jesús  no  sabrá 
negaros  cosa  alguna  que  le  pidáis.  Pedidle  ante  todo  un 
amor  semejante  al  de  los  ángeles  para  consagraros  a  El 
sin  reservas,  pedidle  que  haga  germinar  en  vosotros  to- 
das las  virtudes,  la  pureza,  la  humildad,  la  obediencia. 
Pedidle  que  vuestros  labios,  al  contacto  de  su  santísimo 
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cuerpo,  sean  purificados,  para  que  no  se  abran  para  pro- 
nunciar palabra  indigna  y  descompuesta;  pedidle,  niñi- 
tos,  que  extienda  su  omnipotente  bendición  sobre  vuestra 
Madre,  la  Iglesia  y  desbarate  a  los  ingratos  enemigos  que 
la  persiguen ;  y  en  fin,  que  llene  de  celo  y  valor  incansa- 
ble a  los  ministros  del  Santuario. 

Pero  ¿qué  digo?  Me  olvidaba,  queridos  niñitos.  Yo 
diviso  en  la  Casa  de  Dios  a  una  piadosa  multitud  que  os 
contempla,  llena  de  santa  envidia,  y  que  ha  querido  ser 
testigo  de  vuestra  felicidad.  No  ignoro  que  cuando  den- 
tro de  pocos  momentos  os  acerquéis  al  altar  del  sacrifi- 
cio, os  acompañarán,  con  el  corazón  y  con  la  vista, 
esos  dos  seres  queridos  que  os  dieron  la  existencia.  ¡Cuán 
dulces  son  las  palpitaciones  de  su  pecho !  ¡  Qué  tiernas 
lágrimas  de  gozo  y  de  amor  correrán  por  sus  mejillas! 
Tienen  razón  para  gozar.  Sí,  ven  a  sus  hijos  más  ennoble- 
cidos que  los  mismos  ángeles,  sí,  ven  que  vuestra  presen- 
cia en  medio  de  la  familia  va  a  traerles  las  bendiciones 
del  cielo. 

Sí,  sí.  Ellos  ven  que  esta  Santa  Comunión  es  la  más 
segura  prenda  de  que  seréis  buenos  hijos,  respetuosos  y 
obedientes.  Rogad  por  ellos,  niñitos  queridos.  .Pedid  a  Je- 
sús los  santifique  y  los  llene  de  su  santa  gracia.  Rogad 
también  por  esas  santas  vírgenes  que  con  sus  desvelos 
han  preparado  vuestras  almas  para  recibir  dignamente 
a  Jesús;  pedid  igualmente  por  vuestros  compañeros  a 
quienes  debéis  edificar  con  vuestras  virtudes.  Y  última- 
mente, oh  sí,  creo  tener  algún  derecho ...  no  olvidéis  en 
vuestros  ruegos  a  este  humilde  sacerdote  que  va  a  tener 
la  suerte  de  repartiros  el  pan  de  los  ángeles;  que  este  día 
quede  grabado  profundamente  en  vuestra  memoria  y  que 
desde  ahora  crezcáis  juntamente  en  edad  y  en  todas  las 
virtudes. 

Oh,  divino  Sol  de  nuestros  altares,  Jesús  dulcísimo, 
recibid  la  ofrenda  que. os  hago  de  estos  tiernos  corazones. 
Ellos  se  abren  por  primera  vez  para  recibiros  como  se 
abre  el  cáliz  'de  una  flor  para  recibir  los  primeros  rayos 
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del  sol  de  la  mañana.  Cuídales  como  cosa  tuya,  dirígelos 
en  su  juventud,  atráelos  a  ti  que  eres  camino,  verdad  y 
vida  y  no  permitas  que  jamás  manchen  su  alma  y  se  des- 
víen del  camino  del  cielo. 

Así  sea. 
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ALOCUCION  EN  LA  MISA  'DE  PRIMERA  COMUNION 


Del  niño  Eusebio  Larraín  Walker,  el  30  de  Mayo  de  1918. 

(Predicado  en  la  casa  del  comulgante,  por 
estar  en  cama  su  mamá). 

Haec  dies  quam  fecit  Dominus.  (Ps., 
117,  24).  He  aquí  un  día  preparado  por 
el  Señor. 


Amado  niño: 

Quiero  darte  una  noticia  muy  grata  para  tu  tierno 
corazón.  Un  personaje,  que  te  ama  con  amor  sin  medida, 
siente  ansias  de  visitarte  y  estrecharse  contigo  en  santí- 
simo abrazo.  Traído  de  los  cielos  por  un  ángel,  su  nombre 
tiene  el  privilegio  de  que,  al  pronunciarse,  se  dobla  toda 
rodilla  en  las  alturas,  en  la  tierra  y  en  los  abismos .... 

Su  corazón  es  hoguera  de  amor  que  abarca  el  mun- 
do entero  en  sus  llamas,  es  fuente  inagotable  de  donde 
corren  ríos  de  bondad.  ¡  Oh !  sí,  ¡  qué  bueno  y  qué  amablo 
es  su  corazón ! . . . 

Su  belleza  es  tal  que  embelesa  a  los  ángeles  con  su 
presencia  y  su  vista  sola  constituye  un  cielo,  un  paraíso. 
¿Has  visto  cosas  muy  bellas  en  tu  vida  de  niño?  Pues  to- 
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do  lo  que  hayas  visto,  es  nada  en  comparación  de  su  be- 
lleza. .  •  Es  la  belleza  misma. . . 

Su  poder;  ¡santo  Dios!  ¡qué  inmenso  es  su  poder! 
¿cómo  describírtelo?  Basta  saber  que,  con  pronunciar  es- 
ta sola  palabra  "hágase",  todo  lo  que  hay  en  el  mundo  se 
hizo  y  se  hizo  de  la  nada.  Los  ángeles,  las  mares,  las  tem- 
pestades y  hasta  la  muerte  le  obedecen.  Sí,  un  personaje 
de  estas  cualidades  desea  visitarte  y  estrecharse  contigo 
en  íntimo  y  cariñoso  abrazo. . .  ¿sabes  quién  es?  ¡Oh,  mi 
Señor  Sacramentado,  déjame  darte  a  conocer  a  esta  alma 
inocente!  Déjame  descorrer  el  denso  velo  de  humildad 
con  que  te  has  cubierto. 

Querido  niño,  ya  tu  fiel  corazón  te  ha  dicho  quién  es 
el  personaje  que  hoy  te  llama:  es  Jesús,  el  amantísimo 
Jesús,  Dios  de  cielo  y  tierra,  el  mismo  a  quien  tu  piadosa 
mamá  te  ha  enseñado  a  nombrar  con  respeto  profundo,  y 
a  desear  con  ternura  y  vehemencia.  Hace  dos  mil  años 
que  este  Dios  hecho  hombre  pronunció  estas  palabras: 
"Dejad,  que  vengan  a  mí  los  niños",  y  ahora  para  con- 
firmarlas y  para  probar  que  ha  dicho  la  verdad,  oh  di- 
cha incomparable,  está  pronto  a  pasar  a  tu  corazón  en  es- 
te día  feliz  que  él  mismo  te  tenía  reservado .... 

Hcvec  dies  quam  fecit  dominus. 

Me  preguntas :  ¿  dónde  está  este  Dios  tan  bueno  por  el 
cual  hace  tiempo  vienes  suspirando?  Alégrate,  niño  ama- 
do, está  aquí  mismo,  sobre  este  altar  en  esta  blanca  hos- 
tia.. .  ¡  Qué  bondad  tan  inmensa !  Con  tal  de  visitarte  y 
descender  a  tu  corazón,  considera  hasta  dónde  ha  llevado 
su  humildad,  hasta  esconderse  en  un  pedazo  de  pan.  Tus 
ojos  corporales  buscan  ansiosos  a  su  Dios  y  no  lo  hallan, 
sólo  divisan  apariencias  de  pan,  pero  tu  fe,  hijito,  te  en- 
seña que,  por  un  estupendo  milagro,  está  Jesucristo  viva 
y  palpitante  como  está  en  el  cielo,  con  su  cuerpo,  su  san- 
gre, su  alma  y  su  divinidad.  Esa  misma  fe  te  enseña  que 
Jesús  es  el  Señor  del  universo,  y  que,  si  en  la  hostia  ha 
ocultado  su  grandeza,  lo  ha  hecho  por  el  amor  que  te  tie- 
ne, para  que  no  trepides  en  recibirlo,  es  decir,  pues  vas 
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a  recibir  por  la  vez  primera  a  tu  Dios  y  Señor,  al  que  por 
ti  murió,  al  que  ama  tan  tiernamente  a  los  niños . . . 

Me  preguntas,  qué  te  pedirá  ese  Dios  en  este  dichoso 
día,  qué  espera  de  ti  en  cambio  del  favor  que  te  hace.  Te 
pide  algo  que  tú  puedes  darle,  te  pide  el  corazón.  Praebe, 
füi  mi,  cor  tuum  mihi.  (Prov.,  23,  26).  ¿Le  negarás  tu  co- 
razón? ¡Oh,  no!  Yo  sé  que  en  tu  interior  estás  diciendo: 
Jesús  mío,  mi  divino  amigo,  vea  que  quiero  darte  este 
mi  pobre  corazón,  pero  todo  entero,  para  que  vivas  en  él 
con  tu  gracia,  para  que  sientes  en  él  tu  trono  y  nunca, 
nunca  te  apartes  de  mí. 

Sí,  niño  feliz,  dale  tu  corazón ;  no  podrás  tener  honor 
más  grande.  Los  ángeles  te  envidian;  ellos  jamás  han  te- 
nido esta  dicha.  Yo  los  veo  cubriéndote  con  sus  alas,  apar- 
tando de  ti  las  vanas  ilusiones,  felicitándote . . .. 

m 

Pero  aún  me  falta  decirte  algo.  Me  preguntas  qué 
harás  cuando  hayas  recibido  a  tu  Dios.  Dos  cosas  te  en- 
cargo; que  le  ames  y  que  le  pidas  muchas  cosas.  Amarlo 
y  ¿cómo  no  amarlo?  Es  tan  bueno,  tan  santo,  tan  lleno 
de  amabilidad.  El  amor  que  nos  tiene  fué  su  verdugo;  él 
lo  encadenó  poniéndolo  en  el  altar,  el  amor  lo  hizo  morir 
por  nosotros,  el  amor  lo  hace  descender  hacia  ti  en  estos 
bellos  momentos.  ¡  Oh !  un  amor  tan  grande  no  se  paga 
sino  amándolo  con  el  amor  de  nuestros  corazones.  Amalo, 
pues,  y  serás  feliz. 

También  te  encargo  que  le  pidas,  hijito,  y  le  pidas 
lo  que  más  necesites  y  lo  que  más  desees.  Atiende  a  que 
ésta  es  la  más  preciosa  oportunidad.  En  un  momento  más 
tendrás  en  tu  pecho  alojado  al  omnipotente.  ¿Qué  le  pe- 
dirás que  no  te  conceda?  Pues  bien,  pide  ante  todo  un  ho- 
rror sumo  al  pecado,  a  todo  lo  que  ofende  a  Dios  y  man- 
cha al  alma.  ¿Te  atreverás  a  causar  pena  al  corazón  de 
este  divino  Jesús  que  tan  bien  se  porta  contigo? 

i  Jamás!  Pídele  que  té  guíe  por  el  camino  de  la  virtud; 
que  si  te  concede  llegar  hasta  la  juventud,  no  deje  que  tu 
«orazón  se  pervierta,  como  el  de  tantos  jóvenes,  que  hacen 
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llorar  a  sus  madres  ríos  de  lágrimas.  Todo  eso  pídele  con 
sencillez  y  confianza. 

Pero  sin  duda  quieres  pedir  otra  cosa  que  nace  del 
corazón .  . .  Razón  tienes,  querido  niño.  Te  hallas  rodea- 
do de  las  deudas  más  grandes.  Los  seres  que  te  dieron  la 
vida,  sientes  latir  su  corazón  al  igual  que  el  tuyo.  Ves  a  tu 
madre  que  desde  el  lecho  del  dolor  ha  querido  presenciar 
y  compartir  tu  felicidad.  . .  .  ¿Qué  pedirás  para  ella?  Pi- 
de para  sus  corazones  virtud  y  mucho  amor  a  Dios,  y  pa- 
ra ella  pídele  la  salud  del  cuerpo,  si  es  su  divino  agrado. 
Dile  como  le  dijeron  las  hermanas  de  Lázaro :  La  que  tan- 
to ama  mi  corazón,  está  enferma,  y  yó  sufro  mucho  vién- 
dola sufrir.  Verdad  que  sus  dolencias  son  el  vcrisol  en  que 
se  purifica;  pero,  oh  mi  buen  Jesús,  yo  quiero  verla  sa- 
na. . . 

Ea*  pues,  niño  feliz,  éste  es  el  momento  más  grande 
de  tu  vida.  El  cielo  se  ha  trasladado  a  esta  sala,  porque 
aquí  está  el  rey  del  cielo  para  que  lo  recibas.  Abrele  tu 
corazón  por  la  vez  primera,  como  abre  su  cáliz  la  flor  pa- 
ra recibir  los  primeros  rayos  del  sol  de  la  mañana. 

Cúmplanse  por  fin  los  ardientes  deseos,  que  sea  esta 
primera  comunión  una  prenda  de  felicidad  en  la  tierra  y 
en  el  cielo. 


ALOCUCION  PIADOSA  HECHA  EN  LA  CARCEL  DE 
VALPARAISO  CON  MOTIVO  DE  UNA  PRIMERA  CO- 
MUNION ENTRE  LOS  REOS  EL  AÑO  1897.  (1). 


"Sinite  párvulos  venir e  ad  me  (Marc,  10, 
14). 

Dejad  que  ¡os  niños  vengan  a  mí. 


Amados  hermanos  míos: 

¿Qué  acontecimiento  feliz  ha  trocado  en  un  instante 
esta  mansión  de  las  cadenas  y  hondos  pesares  en  mansión 
de  alegría  ?  ¿  Qué  significan  los  acordes  de  la  música  en  es- 
tos sitios  donde  se  oye  sólo  la  severa  voz  de  la  justicia? 
¿Por  qué  se  despliega  con  inusitado  brillo  el  culto  católi- 
ca y  el  altar  resplandece  con  flores  y  luces  ?  ¡  Ah !  ¡  No  lo 
extrañéis!  Es  que  sobre  la  mesa  de  este  altar  se  halla  real 
y  verdaderamente  un  corazón,  el  que  más  ha  amado  a  los 
hombres.  Detrás  de  esas  apariencias  de  pan,  que  veis  en 
la  hostia  consagrada,  está  el  mismo  Dios,  aquel  que  con 
sólo  decirlo  hizo  brotar  de  la  nada  el  mundo  con  sus  as- 
tros, la  tierra  con  sus  mares,  sus  colinas,  sus  ríos  y  sus 
campos,  aquel  Dios  que  hizo  al  hombre  de  la  nada,  aquel 
Dios  que,  no  pudiendo  sufrir  nuestra  perdición  eterna,  se 
compadeció  de  nuestra  desgracia,  se  hizo  hombre  en  las 


(1)  El  eminente  católico  y  hombre  público  Don  Darío  Urzúa,  ha- 
bía fundado  ese  año  una  Sociedad  de  Jóvenes  titulada:  Sociedad  Pro- 
tectora de  Encarcelados,  a  cuya  iniciativa  se  debió  esta  1.a  comunión. 
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entrañas  de  nuestra  buena  Madre  María  y  murió  en  los 
brazos  de  una  Cruz. . . 

Y  bien  ¿qué  viene  a  hacer  ese  Dios  Poderoso?  ¿Qué 
busca  en  esta  pobreza  el  dueño  de  los  tesoros  del  mun- 
do...? ¿Qué  fuerza  irresistible  lo  arranca  de  los  cielos 
y  lo  trae  a  este  humilde  recinto  a  ese  Ser  inmensamente 
feliz? 

¡Ah!,  bendita  sea  una  y  mil  veces  la  misericordia  del 
Señor ! 

Desde  lo  alto  de  los  cielos  miró  hacia  nosotros  y  vió 
a  estos  niños  que  deseaban  recibirlo.  Los  vió  anhelantes 
de  ser  visitados  por  su  Dios,  vió  su  corazón  arrepentido  y 
purificado,  limpio  con  las  aguas  de  la  confesión,  vió  que 
en  ese  corazón  encontraría  una  morada  propicia .  .  . 

Y  entonces  acordándose  de  aquella  palabra  pronun- 
ciada por  él  mismo:  sinite  párvulos  venire  ad  me,  dejad 
que  vengan  a  mí  los  niños,  se  dispuso  a  venir  lleno  de 
bondad,  a  hacer  felices  a  estas  jóvenes  y  tiernas  almas  a 
quienes  la  desgracia  trajo  a  esta  mansión  del  castigo.  .  . 

Sí,  queridos  niños,  ¡aliento  y  confianza!  Es  vuestro 
padre  al  que  vais  a  recibir  por  la  vez  primera!  es  el  Dios 
de  las  misericordias  que,  viene  a  vosotros  para  haceros 
más  felices  que  los  Angeles,  los  cuales  no  han  tenido  vues- 
tra dicha;  para  que  le  pidáis  lo  que  más  deseéis. 

¡Ah!  Pedidle  que  le  améis  siempre  ¡que  jamás  volváis 
a  cometer  falta  ninguna !  que  os  detenga  cuando  la  tenta- 
ción os  quiera  arrastrar:  que,  cuando  salgáis  de  esta  pri- 
sión, vayáis  a  ser  el  consuelo  de  vuestros  padres . . 

¡Oh  María!  Madre  nuestra,  ángeles  custodios,  velad 
por  estos  niños! 

Mantenedlos  siempre  en  el  santo  temor  a  Dios,  in- 
flamad sus  pechos  en  dulce  amor  para  que  reciban  digna- 
mente al  Señor  que  mis  manos  van  a  depositar  en  sus  la- 
bios. .  . 

Así  sea. 
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RENOVACION  DE  LOS  VOTOS  DE  BAUTISMO 


Alocución  dirigida  a  las  alumnas  del  Internado  del  Sagra- 
do Corazón,  Santiago,  el  año  de  1889. 

Haré  con  vosotros  una  alianza  eterna. 
(Isaías) . 


Alumnas  del  Sagrado  Corazón: 

1)  ¿Qué  alianza  es  la  que  el  Señor  quiere  hacer  con 
vosotras  ? 

¿Qué  significan  esas  palabras?  Significan  que  para 
coronar  tan  bello  día  con  un  contrato  memorable,  exige 
que  a  la  faz  de  los  altares,  en  presencia  de  vuestras  maes- 
tras, de  vuestras  amadas  condiscípulas,  renovéis  pública- 
mente las  promesas  de  vuestro  Bautismo.  Oídme  a  propó- 
sito la  siguiente  historia. 

2)  Refieren  los  Libros  Santos  que  Josué,  aquel  gran 
capitán  de  Israel,  reunió  a  su  pueblo  delante  del  Taber- 
náculo y  le  habló  de  esta  manera:  He  aquí  lo  que  dice  el 
Señor  vuestro  Dios:  yo  os  he  escogido  entre  todas  las  na- 
ciones y  os  he  libertado  de  la  tiranía  de  Faraón.  El  mar 
huyendo  a  vuestra  presencia  os  ha  franqueado  el  paso  y 
vuestros  enemigos  han  sido  tragados  en  los  abismos.  Des- 
pués de  haberos  alimentado  por  cuarenta  años  con  un  ali- 
mento celestial,  os  di  la  victoria  sobre  vuestros  enemigos 
y  os  traje  a  esta  tierra  feraz  y  deliciosa  que  mana  leche 
y  miel. 
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3)  Y  bien,  añadió  Josué,  ¿qué  os  pide  el  Señor  en 
retorno  de  tantos  favores?  Que  temáis  su  santo  nombre  y 
le  sirváis  con  fidelidad. 

Sin  embargo,  prosiguió,  sois  libres  para  abrazar  el 
partido  que  os  agrade:  elegid  entre  el  verdadero  Dios  y 
las  falsas  divinidades. 

Y  todos  exclamaron: 

"Serviremos  al  Señor,  porque  es  nuestro  Dios". 

4)  Pero,  repuso  Josué,  ¿cómo  serviréis  al  Señor,  pues 
es  Dios  santo,  fuerte  y  celoso?  Para  ser  suyos  es  preciso 
guardar  su  ley.  Si  faltáis  a  vuestras  promesas  y  juramen- 
tos, vendrán  sobre  vosotros  su  ira  y  sus  venganzas.  Y  to- 
dos respondieron  con  entusiasmo :  No  temáis  por  nosotros, 
queremos  ser  del  Señor  y  a  él  solo  serviremos. 

5)  Después  de  este  grito  sincero  del  corazón,  Josué 
puso  a  todo  Israel  por  testigo,  les  dictó  las  órdenes  del 
Señor,  escribió  sus  juramentos  en  el  Libro  de  la  Ley  y  co- 
locó en  el  Santuario  una  gran  piedra  que  sirviese  de  mo- 
numento y  testimonio  contra  ellos. 

6)  Permitidme,  queridas  niñitas,  aplicaros  a  vosotras 
este  hermoso  rasgo  de  la  historia  del  pueblo  escogido;  és- 
te no  era  sino  una  figura  de  lo  que  hoy  va  a  pasar  entre  el 
Señor  y  vosotras.  Sí,  niñitas  del  Señor;  vuestro  Dios  os 
dirige  por  mis  labios  el  mismo,  discurso  que  Josué  dirigía 
a  los  Israelitas  en  Siquem.  Oíd  las  maravillas  que  ha  obra- 
do en  vuestro  favor.  Yo,  os  dice  el  Señor,  os  he  escogido 
entre  tantos  pueblos  para  haceros  participantes  de  mi  re- 
dención ;  os  he  hecho  nacer  en  el  seno  de  la  Iglesia,  fuera 
de  la  cual  nadie  se  salva,  y  mi  misericordia  os  ha  abierto 
el  camino  que  conduce  al  cielo.  ¿De  qué  manera?  Os  he 
dado  padres  cristianos,  favor  de  que  carecen  tantas  otras 
niñitas,  y  os  he  librado  de  la  tiranía  de  Satanás.  Bien  sa- 
béis vosotras  que  cuando  nacisteis,  erais  esclavas  del  pe- 
cado y  yo,  haciendo  derramar  sobre  vosotras  el  agua  del 
Bautismo,  os  devolví  la  libertad  y  desbaraté  los  planes  de 
vuestros  enemigos. 

Más  todavía.  Después  de  vuestro  Bautismo,  el  demo- 
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nio  ha  vuelto  a  la  carga,  os  ha  hecho  ofenderme  y  levantar 
contra  mí  bandera  de  rebelión.  Y  entonces  ¿os  he  abando- 
nado? No,  os  preparé  en  el  Sacramento  de  la  penitencia 
una  tabla  de  salvación.  Postradas  a  los  pies  de  mis  mi- 
nistros, habéis  confesado  con  dolor  vuestras  culpas,  el  in- 
fierno se  ha  cerrado  una  vez  más  y  las  puertas  del  cielo 
se  han  abierto  de  nuevo;  os  ha  dado,  en  fin,  maestras  so- 
lícitas que  forman  vuestros  corazones  en  el  amor  a  la  pie- 
dad y  a  la  virtud. 

¡  Ah !  mis  queridas  niñitas !  ¿  Y  qué  es  lo  que  ha  pasa- 
no  esta  mañana  venturosa?  ¿No  ha  puesto  el  Señor  el 
colmo  de  sus  larguezas,  nutriéndoos,  como  a  los  israeli- 
tas, con  su  pan  celestial?  ¿Qué  digo?,  ¿cómo  a  los  israeli- 
tas? Infinitamente  más. . .  Esta  mañana  los  cielos  se  han 
inclinado  hacia  vosotras  y  el  cuerpo  mismo  del  Salavdor 
os  ha  servido  de  alimento .  . .  .  ¡  Ah !  sí .  .  .  En  vista  de  es- 
to, el  Señor  Jesús  tiene  derecho  a  preguntaros: 

¿Qué  más  he  debido  hacer  por  vosotros  y  no  lo  he 
hecho? 

Ahora  bien,  queridas  niñitas,  ¿qué  os  pide  en  cam- 
bio vuestro  buen  Dios?  Que  os  consagréis  a  su  servicio, 
que  prometáis  vivir  según  las  promesas  de  vuestro  Bau- 
tismo. Pero  el  Señor  quiere  que  lo  hagáis  libremente:  ha 
puesto  en  vuestras  manos  vuestra  dicha  o  desgracia  eter- 
na, a  vosotras  es  toca  escoger. 

Dos  caminos  se  abren  a  vuestras  miradas:  el  uno  es 
risueño  y  espacioso,  el  otro  es  estrecho  y  difícil,  sembra- 
do de  espinas,  desde  el  comienzo  se  divisa  la  Cruz  de  Je- 
sucristo. El  demonio  se  presenta  y  os  dice:  venid  a  mí, 
estáis  en  la  mañana  de  la  vida,  gozad,  no  os  privéis  de  na- 
da, coronas  de  rosas,  antes  que  se  marchiten  en  el  soplo 
de  la  vejez.  El  dulce  Jesús  os  dice  a  su  vez:  hija  mía, 
guarda  siempre  mis  mandamientos.  No  deis  fe  a  las  pro- 
mesas del  demonio,  venid  a  mí,  que  mi  yugo  es  suave  y 
mi  carga  ligera. 

9)  ¿Qué  os  parece?  ¿A  cuál  de  los  dos  señores  ele- 
gís? Sois  libres,  escoged.  . . 
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Perdonadme,  amadas  niñitas.  Tal  vez  os  ofendo  ai 
haceros  esta  pregunta .  .  .  Cada  latido  de  vuestro  tierno 
corazón,  de  ese  corazón  feliz  que  palpitó  esta  mañana  al 
contacto  de  Jesús  Sacramentado,  os  está  diciendo  con  voz 
muda  pero  elocuente:  ¿A  quién  hemos  de  elegir,  sino  a 
ese  Dios  de  misericordia  y  de  bondad  que  viniendo  hoy 
a  nuestro  pecho  nos  ha  hecho  envidiables  a  los  ángeles 
mismos?  No,  no  es  posible  dudar.  Nosotras  respondemos 
con  toda  la  energía  del  alma  lo  que  los  israelitas  dijeron 
a  Josué:  "Lejos  de  nosotros  abandonar  jamás  al  Señor 
para  servir  al  demonio.  Y  si  fuera  necesario  derramar 
nuestra  sangre  a  trueque  de  no  ofenderlo,  la  derramaría- 
mos hasta  la  última  gota.  ¿Qué  mucho  es  darle  nuestra 
vida,  cuando  nos  ha  rendido  la  suya?.  .  .  No,  jamás  viola- 
remos nuestro  juramento.  Desde  ahora  renunciamos  a  Sa- 
tanás, a  sus  pompas  y  a  sus  obras. 

10)  ¡Ah!  mis  amadísimas  niñitas.  ¡Dejadme  desaho- 
gar este  pobre  corazón  embargado  por  un  mundo  de  ale- 
grías! Dejad,  permitidme  que  os  felicite  por  la  última 
vez  un  humilde  sacerdote,  que  os  deja  una  modesta  coro- 
na rociada  con  lágrimas  de  purísimo  gozo,  el  que  ha  sido 
confidente  de  vuestras  almas  y  ha  visto  correr  lágrimas 
de  arrepentimiento  por  vuestras  mejillas  juveniles. 

Sí,  pues;  en  nombre  de  Dios  a  quien  hospedasteis  en 
vuestro  pecho,  yo  os  doy  la  enhorabuena  por  la  renovación 
de  las  promesas  de  servirle:  porque  servir  a  Dios  es  rei- 
nar. 

11)  Pero  escuchad:  yo  os  tomo  por  testigo,  a  vos- 
otras mismas;  Testis  vos  estis;  tomo  por  testigo  a  esta 
solemne  asamblea  del  saber  y  de  la  virtud,  a  estas  vene- 
rables vírgenes  del  Señor,  vuestras  maestras;  a  vuestras 
compañeras  en  el  estudio,  tomo  por  testigo  a  esos  tribuna- 
les de  la  penitencia  donde  recobrasteis  la  gracia;  a.  esos 
santos  altares,  a  esa  Santa  Mesa  donde  se  os  ha  servido 
el  Cordero  sin  mancha,  tomo  por  testigo  a  María  que  os 
preside  desde  los  cielos,  a  los  ángeles  tutelares  de  esta  ca- 
sa, en  una  palabra,  al  cielo  y  a  la  tierra:  testis  vos  estis. 
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Los  tomo  por  testigos  de  que  libremente  con  plena  volun- 
tad os  obligáis  a  servir  al  Señor,  que  hacéis  con  El  una 
alianza  que  os  haga  recordar  por  .toda  vuestra  vida  esta 
tarde  memorable. 

12)  Ea,  pues,  levantaos,  venid  con  paso  firme,  rodea- 
das de  los  ángeles  de  guarda  a  poner  la  mano  sobre  los 
santos  Evangelios  y  a  jurar  de  lo  más  íntimo  del  alma, 
odio  eterno  a  Satanás  y  amor  inviolable  a  J.  C. 


=  313 


JESUS  Y  EL  SACERDOTE 


Sermón  predicado  en  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Felipe, 
el  día  6  de  Enero  de  1886,  con  ocasión  de  la  Primera  Mi- 
sa del  Presbítero  D.  Agustín  Figueroa  Rozas. 


Mihi  vivere  Christus  est  (Phili.,  1,  21). 
Para  mí  el  vivir  es  Cristo. 


Católicos : 

Si  examinamos  atentamente  las  diversas  situaciones 
de  la  vida  social  en  que  los  hombres  pueden  lucir  sus 
prendas  ora  físicas,  ora  intelectuales  y  morales,  y  legar 
de  esta  manera  a  la  historia  un  nombre  glorioso,  encon- 
traremos en  ellas  la  explicación  clara  de  todas  sus  accio- 
nes, el  centro  a  donde  convergen  sus  tendencias,  el  norte 
de  todas  sus  aspiraciones  y  deseos.  Las  naciones  y  los  in- 
dividuos, cada  cual  a  su  manera,  ponen  al  servicio  de  un 
porvenir  sembrado,  a  veces,  de  falsas  ilusiones,  las  luces 
de  la  inteligencia,  el  entusiasmo  de  un  corazón  ávido  de 
bienestar  y  hasta  la  pujanza  misma  de  su  brazo. 

Mas,  cuando  vemos,  católicos,  a  un  joven  sacerdote 
que  consagrado  largos  años  a  la  oración  y  al  estudio  en 
el  silencio  de  las  aulas,  asciende  por  la  vez  primera  al  al- 
tar del  sacrificio,  cuando  le  vemos  pintada  la  serenidad 
en  su  rostro  y  en  su  mirada  la  más  dulce  y  risueña  espe- 
ranza, entonces,  sí,  cabe  preguntar:  ¿qué  es  el  sacerdote 
católico?  ¿cuál  es  el  ideal  de  su  vida,  cuáles  son  sus  ten- 


dencias,  cuáles  sus  aspiraciones?  He  aquí  un  punto  de 
grandísima  importancia  en  estos  tiempos  de  refinado  po- 
sitivismo. Desde  luego  la  impiedad  moderna  os  responde- 
rá que  el  sacerdote  es  un  ser  extraño  en  la  sociedad,  un 
hombre  muerto  a  sus  semejantes,  un  corazón  apático  que 
no  alberga  ninguna  idea,  ninguna  aspiración  noble  y  ele- 
vada. Monstruosa  calumnia,  católicos.  Yo  abro  la  Escri- 
tura Santa  y  encuentro  allí  el  bosquejo  del  sacerdote  de 
Cristo  trazado  por  el  Apóstol  de  las  gentes:  Mihi  vivere 
Christus  est.  Para  mí  el  vivir  es  Cristo.  Sí,  la  vida  del  sa- 
cerdote es  la  vida  del  Divino  Maestro;  su  cuna  se  encuen- 
tra en  el  pesebre  de  Belén  y  su  confirmación  en  la  cima 
del  Calvario,  y  si  me  preguntáis  por  su  bandera,  os  diré 
que  no  es  otra  sino  la  bandera  de  Cristo  cuyos  jirones 
teñidos  en  sangré  divina  han  recorrido  el  mundo  y  sal- 
vádolo  del  poder  de  Satanás,  porque  el  mismo  Cristo  es- 
cogió al  sacerdote  para  que  fuese  guía  y  conductor  de  su 
pueblo. 

Mas,  para  comprender,  católicos,  todo  el  pensamien- 
to del  grande  Apóstol,  necesitamos  trazar  aunque  imper- 
fectamente el  cuadro  de  la  vida  de  Jesús  y  así  conocer  en 
seguida  lo  que  es  un  sacerdote  según  el  corazón  de  Dios: 
el  sacerdote  vice-gerente  de  Cristo,  alter  Christus,  debe 
amar  lo  que  Cristo  amó  y  como  él,  encaminar  todas  sus 
acciones  y  pensamientos  al  objeto  de  sus  desvelos. 

Ahora  bien,  católicos,  ¿cuál  era  el  pensamiento,  el 
amor  dominante  del  Cristo?  Oigamos  sobre  esto  la  opi- 
nión del  ilustre  Bossuet:  Jesucristo  amó  la  Verdad  y  amó 
la  Cruz.  Ved  ahí  los  dos  grandes  y  santos  amores  de  Je- 
sús y  los  dos  santos  y  grandes  amores  del  sacerdote:  ved 
ahí  definida  en  dos  palabras  la  misión  del  ministro  de 
Cristo :  mi  vida  es  la  verdad,  mi  vida  es  la.  cruz.  Mihi  vi- 
vere Christus  est. 

Ardua  tarea  es  la  que  emprendo,  católicos,  cuando 
pretendo  dilucidar  ante  vosotros  estas  dos  importantísi- 
mas verdades;  pero  alienta  mi  confianza  el  interés 
que  por  sí  mismas  sabrán  despertar  en  vuestros  corazo- 
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nes  y  sobre  todo  me  anima  la  confianza  en  la  protección 
de  María.  Sí,  carísimo  hermano  en  Jesucristo:  unid 
vuestras  plegarias  a  las  mías  y  pedid  a  la  divina  Madre 
un  rayo  de  luz  para  mi  inteligencia,  una  gota  de  celestial 
unción  para  mis  labios.  Saludémosla  con  el  celeste  men- 
sajero. 

Ave  María. 


I 


Pora  Tai  el  vivir  es  Cristo. 

Pocas  enseñanzas,  católicos,  tan  frecuentemente  in- 
culcadas por  el  Divino  Maestro  como  su  venida  al  mun- 
do para  dar  testimonio  a  la  verdad.  Así  lo  proclama  abier- 
tamente en  aquellas  palabras  que  nos  trasmite  el  Apóstol 
San  Juan:  Ego  in  hoc  natus  sum  et  ad  hoc  veni  mundum 
ut  testimonium  perhibeam  veritati.  Yo  he  nacido  y 
venido  al  mundo  para  dar  testimonio  a  la  verdad.  Conse- 
cuente con  esta  doctrina  Jesús  consagra  su  vida  entera  a 
la  manifestación  de  esa  verdad.  Ya  en  el  humilde  taller 
de  Nazaret,  ya  en  las  sinagogas  de  los  grandes  pueblos; 
ora  predique  a  los  sabios  y  doctores  de  la  ley,  ora  a  las 
turbas  de  pobres  e  ignorantes;  tanto  en  medio  de  las  hu- 
millaciones de  la  casa  de  Pilatos  como  entre  los  esplendo- 
res del  Tabor,  siempre  vérnosle  empeñado  en  promover  la 
gloria  de  su  Padre,  señalando  los  senderos  de  la  verdad 
y  el  bien:  siempre  se  manifiesta  sol  de  los  entendimien- 
tos y  verdadera  luz  del  mundo. 

Cuando  el  Santo  Evangelio,  católicos,  irradió  el  uni- 
verso con  sus  divinos  resplandores,  densísimas  tinieblas 
se  habían  adueñado  de  la  humana  inteligencia,  y  esta  dig- 
na señora  de  las  facultades  del  hombre,  sello  de  nuestra 
semejanza  con  el  Creador,  había  olvidado  su  origen  celes- 


tial,  prosternándose  cual  augusta  cautiva  ante  los  templos 
erigidos  al  error  y  al  vicio.  El  mundo  entero  encabezado 
por  los  filósofos  más  prominentes,  buscaba  con  afán  un 
guía  seguro  en  tamaña  oscuridad  y  todos  a  una  voz  pare- 
cían preguntar  por  boca  de  Pilatos:  ¿Quid  est  veritas? 
¿Dónde  está  la  verdad?  ¡Ah!  católicos,  desde  lo  alto  de 
los  cielos  veo  desprenderse  el  Verbo  divino,  vestir  la  hu- 
mana naturaleza  en  el  seno  de  una  virgen  y  mostrarse  en 
seguida  a  las  generaciones  como  su  camino,  su  verdad  y 
su  vida.  Ego  sum  via,  veritas  et  vita  (Joan.,  14,  6) .  Des- 
de luego  se  apresura  a  declarar  que  quienes  le  siguieren 
no  andarán  en  tinieblas,  porque  él  es  Dios  de  las  luces: 
abarca  con  su  mirada  los  siglos  futuros  y  previendo  los 
embates  del  espíritu  del  error,  instituye  su  sacerdocio  que 
continúe  hasta,  la  consumación  de  los  tiempos  la  obra  de 
dar  testimonio  a  la  verdad  y  lo  reviste  de  su  misma  mi- 
sión y  poder:  sicut  misit  me  Pater  et  ego  mitto  vos  (Joan., 
20,  21).  Misión  celestial,  católicos,  digna  de  los  ángeles  y 
cuyo  cumplimiento  impone  al  sacerdocio  un  doble  y  sagra- 
do deber:  defender  la  verdad  contra  los  enemigos  y  pre- 
dicarla a  los  ignorantes. 

Tu  vero  vigila.  Está  siempre  en  guardia.  El  sacerdote 
de  Cristo  que  no  levantara  su  voz  en  defensa  de  los  sacro- 
santos fueros  de  la  verdad,  el  sacerdote  de  Cristo  que  de- 
jara pisotear  de  la  impiedad  a  esa  hija  del  cielo,  que  con 
su  mirada  vigilante  no  acechara  el  golpe  con  que  sueñan 
derribarla  las  potestades  infernales,  ese  sacerdote  sería, 
hermano  mío,  un  injusto  usurpador  de  un  nombre  mil  ve- 
ces glorioso,  un  traidor  a  Jesús  y  a  sus  principios.  Ya  el 
Apóstol  San  Pablo  encarecía  al  obispo  Tito  su  estricta 
obligación  de  pelear  contra  los  enemigos  de  la  verdad: 
et  eos,  qui  contradicent,  arguere  (Tit.,  1,  9).  La  vida  del 
ministro  de  Cristo  ha  de  ser  una  no  interrumpida  lucha 
contra  todo  género  de  errores  y  mentiras:  una  aversión 
tenaz  de  todos  los  días;  de  todos  los  momentos  a  todo 
cuanto  no  es  el  pensamiento  de  Jesús,  la  doctrina  de  Jesús, 
de  manera  que  pueda  afirmar  con  justicia  haber  peleado 


=  317 


un  buen  combate,  que  la  raíz  de  su  celo,  de  sus  trabajos 
y  fatigas  no  es  sino  la  verdad  confiada  a  su  custodia: 
propter  veritatem  (2  Cor.,  13,  8). 

Predica  verbum,  insta  oportune,  importune:  ved  aquí 
la  segunda  faz  de  la  misión  sacerdotal  con  relación  a  la 
verdad :  el  sacerdote  debe  ser  su  más  incansable  propaga- 
dor. 

¡Quién  me  diera,  carísimo  hermano,  retrataros  con 
sus  propios  colores  este  cuadro  sembrado  de  tantas  belle- 
zas! Yo  extiendo  mi  vista  por  el  mundo  y  todo  parece 
aguardar  el  auxilio  de  vuestra  palabra:  os  aguarda  el  ino- 
cente niño  y  os  pide  le  distribuyáis  el  pan  de  las  eternas 
verdades:  parvuli  petierunt  panem  (Thren.,  4,  4);  os 
aguarda  el  trémulo  anciano  que,  próximo  a  descender  a 
la  tumba,  necesita  vuestros  consuelos  paternales ;  os  aguar- 
da el  poderoso  y  el  sabio,  porque  escrito  está  que  los  la- 
bios del  sacerdote  custodiarán  la  ciencia;  os  aguardan  los 
humildes  e  ignorantes,  amigos  predilectos  del  divino  Sal- 
vador: evangelizare  pauperibus  misit  me  Pater  (Luc,  4, 
18)  ;  os  aguarda  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  adonde 
acudirán  los  pueblos  a  recoger  la  palabra  de  vida,  os 
aguarda  también  el  tribunal  de  la  misericordia  para  que 
tronchéis  las  cadenas  de  la  culpa,  enderecéis  los  pasos  del 
extraviado  y  llevéis  el  bálsamo  a  los  corazones. 

Y  ¿necesitaré  probaros,  católicos,  cómo  ha  llenado  el 
sacerdocio  su  divina  misión  de  predicar  la  verdad?  ¿Cuál 
fué  la  vida  de  los  apóstoles;  en  qué  se  ocupó  la  pluma  de 
los  apologistas  y  padres  de  la  Iglesia;  cómo  entendieron 
este  deber  los  pastores  y  sacerdotes  de  todos  los  siglos? 
¿Qué  impulso  sobrenatural  arrastra  esas  falanges  de  de 
misioneros  que  abandonan  cuanto  hay  de  más  grato  para 
el  hombre,  confían  su  vida  a  un  débil  esquife  y,  cual  si 
tuvieran  hambre  y  sed  de  trabajos  y  penas,  van  a  plantar 
la  cruz  en  no  conocidas  y  apartadas  regiones?  ¿Por  qué 
en  todos  los  ramos  del  humano  saber,  dirigiendo  univer 
sidades  y  ateneos,  presidiendo  los  adelantos  de  las  cien- 
cias sagradas  y  profanas?  La  razón,  católicos,  la  encon- 
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traréis  en  las  palabras  del  Cristo:  Vos  estis  lux  mu./idi 
(Mar.,  5,  14).  Vosotros  sois  la  luz  del  mundo,  porque  esa 
luz  necesita  difundirse  a  los  cuatro  vientos;  la  razón  la 
encontraréis  en  el  docete  omnes  gentes,  que  comprendía 
así  las  glorias  como  los  trabajos  y  penas  del  sacerdote: 
penetrad  en  el  corazón  sagrado  de  Jesús  y,  en  la  hoguera 
de  amor  a  los  hombres  que  arde  entre  sus  pliegues  encon- 
traréis la  explicación  del  celo  de  sus  ministros.  Mihi  vivere 
Christus  est. 

¡Oh  santo  sacerdocio  de  Cristo  Jesús!  Yo  quisiera 
rendiros  el  humilde  homenaje  de  mi  justa  admiración  y 
gratitud  por  tu  grandeza  y  beneficios!  Yo  quisiera  hacer 
desfilar  ante  mi  vista  uno  a  uno  los  pueblos  de  la  tierra 
do  tú  posaras  tu  planta  bienhechora!  ¡Ah!  In  omnem  té- 
rra m  exivit  sonus  eorum.  Bendígante  las  candentes  arenas 
del  Africa  regadas  con  los  sudores  del  ministro  de  Cristo; 
¡Bendígante  los  mares  y  los  ríos,  los  montes  y  los  valles 
de  la  India  y  Oceanía,  enrojecidos  tantas  veces  por  la  san- 
gre del  misionero!  In  omnem  terram  exivit  sonus  eorum. 
¡Bendígate  la  culta  Europa,  ihija  primogénita  de  tus  des- 
velos por  la  difusión  de  las  luces !  ¡  Bendígante  los  pueblos 
y  las  vírgenes  selvas  de  la  América,  monumento  perenne 
y  palpitante  de  tu  amor  a  la  verdad  y  civilización!  In 
omnem  terram  exivit  sonus  eorum.  ¡Bendígate  también 
este  católico  pueblo  reunido  hoy  en  la  casa  del  Señor  para 
contemplar  la  exaltación  de  uno  de  sus  hijos,  este  pueblo 
que  tantos  años  ha  presenciado  los  trabajos  del  Pastor, 
oído  su  palabra  inflamada  y  experimentado  las  bienhe- 
choras influencias  de  su  celo. 

II 

Si  la  manifestación  de  la  verdad  fué,  católicos,  la 
misión  del  Verbo  encarnado,  la  cruz  fué  sin  duda  alguna 
el  instrumento  de  que  se  valiera  para  cumplirla,  la  con- 
sumación y  sello  de  su  tarea  de  iluminar  al  mundo.  Por 
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eso  le  vemos  profesarla  un  amor  sin  medida,  como  el  que 
puede  caber  en  el  corazón  de  un  Dios.  A  la  verdad,  ca- 
tólicos, ¿no  fueron  las  humillaciones,  los  oprobios  y  los 
sufrimientos  los  compañeros  inseparables  de  su  vida,  los 
heraldos  que  proclamaron  su  aparición  sobre  la  tierra?  Si 
vuelvo  mis  ojos  al  pesebre  de  Belén,  en  esas  ásperas  pa- 
jas, en  ese  pobre  ropaje  que  le  cubre,  en  ese  modestísimo 
cortejo  de  pastores,  yo  veo,  católicos,  la  profesión  pública 
y  solemne  de  una  vida  de  cruces,  de  privaciones  y  sacri- 
ficios. Si  estudio  al  Salvador  de  los  hombres  en  la  olvidada 
Nazaret,  yo  aprendo  allí  la  humildad  y  la  abnegación  lle- 
vadas a  su  último  grado,  y  si  asisto  al  sangriento  espec- 
táculo del  Cólgota,  esa  sangre  que  a  torentes  mana  del 
Dios-Hombre,  esa  sed  que  le  devora  al  exhalar  el  postri- 
mer aliento,  sitio,  me  enseñan  que  su  ministerio  fué  mi- 
nisterio de  sufrimientos  y  de  sangre  vertida  en  aras  del 
amor  más  puro,  pues  que  con  sólo  ellos  cree  poner  dig- 
nísimo remate  a  la  redención  del  universo:  consummatum 
est.  Fué,  católicos,  ese  amor  a  la  cruz  y  al  sufrimiento 
la  causa  del  entusiasmo  con  que  aguardaba  la  venida  de  la 
última  cena:  Desiderio  desideravi  hoc  Pascha  manducare 
vobiscum  (Luc,  22,  15)  cual  si  dijera:  "ésta  es  la  hora  de 
mi  más  puro  gozar,  pues  que  ya  se  aproxima  el  momento  de 
estrechar  el  objeto  de  mis  amores,  aquí  terminarán  aquellos 
días  de  expansión  en  medio  de  los  que  me  llamaban  su 
maestro  y  ya  diviso  el  camino  de  la  montaña  santa  que 
me  sonríe  con  la  columna,  la  cruz  y  la  muerte" .  .  . 

¿Hay  algo  más  sublime,  católicos,  que  este  cuadro? 

¿Qué  dirá  el  sensualismo  moderno  tan  acariciado  en 
este  siglo  de  odio  encarnizado  a  toda  mortificación  de  los 
sentidos,  ese  sensualismo  que  sueña  labrar  la  felicidad 
del  hombre  cortando  todo  freno  a  las  pasiones,  erigiendo 
en  divinidades  los  placeres,  cerrando  al  hombre  la  con- 
secución de  sus  destinos  inmortales? 

¿  Qué  podrá  contestar  a  la  vista  de  un  Dios  que  sufre 
sin  merecerlo,  a  la  vista  de  una  cruz  cargada  sobre  hom- 
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bros  inocentes,  a  la  vista  del  humildísimo  Jesús  que  no  se 
estima  digno  de  ceñir  la  eterna  corona  sino  arrastrando 
una  existencia  saturada  de  lágrimas  y  amarguras? 

Y  esta  vida,  católicos,  de  abnegación  y  sufrimiento  ha 
sido  siempre  la  vida  del  sacerdote  católico  desde  la  cuna 
del  cristianismo,  y  ésta  ha  de  ser  también  la  vuestra, 
carísimo  hermano,  si  deseáis  modelarla  según  los  ejemplos 
de  Cristo  Jesús.  Cruz,  abnegación,  sacrificio,  tales  serán 
los  auxiliares  de  vuestro  celo  por  la  gloria  de  aquel  que 
os  eligiera  por  ministro  suyo  y  dispensador  de  sus  mis- 
terios. 

En  verdad,  carísimo  hermano,  entráis  al  sacerdocio 
en  una  época  en  que  los  ministros  del  santuario  deben  ar- 
marse de  noble  olvido  de  sí  mismos  para  pelear  las  ba- 
tallas del  Señor.  Desplegáis  al  viento  una  enseña  de  com- 
bate en  que  se  lee  escrito  con  rojos  caracteres  este  sa- 
grado lema:  "Abnegación  hasta  la  muerte  por  amor  a  la 
verdad".  Salís  hoy  como  un  gigante  armado  de  todas  ar- 
mas a  recorrer  los  caminos  de  la  virtud  y  santificación 
de  vos  mismo  y  de  vuestros  hermanos.  Pero  cuidado  con 
que  esperéis  esos  caminos  sembrados  de  fragantes  rosas. 
¡Ay  de  aquel  que  se  imaginara  la  milicia  de  Cristo  cual 
puesto  de  honor  y  de  placer!  No;  agudas  espinas,  amar- 
gos sinsabores,  ingratitudes  sin  número  encontraréis  en 
cada  paso  de  vuestro  augusto  ministerio :  ésa  será  vuestra 
herencia  y  vuestra  suerte. 

Mas  ¿qué  estoy  haciendo?  ¿Por  ventura  pretendo 
amedrentar  vuestro  joven  corazón,  apartaros  de  ese  altar 
sobre  el  cual  veo  abiertos  los  cielos  y  al  ángel  de  vuestra 
dicha  batiendo  sus  relucientes  alas?  Me  equivbcaba,  ca- 
rísimo hermano.  Los  sinsabores  y  las  cruces  del  sacerdote 
son  dulcísimas  porque  van  endulzadas  con  las  lágrimas  de 
Jesús,  con  la  esperanza  de  ese  cielo  sin  nubes  que  nos 
v suarda  más  allá:  ego  ero  merces  tua  magna  nimis  (Gen.. 
15,  1). 

i  Feliz  una  y  mil  veces  cuando  os  cuniere  la  suerte  de 
sufrir  algo  por  Jesús !  Entonces,  sí,  podréis  contaros  en  el 
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número  de  sus  imitadores,  entonces,  sí,  vuestro  pecho  re- 
bosará de  justísima  alegría  y  podréis  decir  con  toda  ver- 
dad que  cifráis  vuestra  grandeza  en  la  cruz  del  Divino 
Ajusticiado:  Mihi  absit  glorian  nisi  in  cruce  (Galat,  6, 
14).  Ni  ¿cómo  sentaría  bien  corona  de  azahar  en  la  sien 
del  sacerdote  cuando  Cristo  ciñera  una  de  punzantes  es- 
pinas? ni  ¿cómo  se  arrogaría  el  sacerdote  la  delegación  de 
Cristo  sin  llevar  impresas  como  San  Pablo  las  credencia- 
les de  su  misión?  Stigmata  Jesu  Cristi  in  corpore  meo 
porto.  Escrito  está  que  el  siervo  no  puede  ser  superior  a 
su  señor  ni  el  discípulo  más  feliz  que  el  maestro  y  por  eso 
no  es  posible  concebir  sacerdocio  sin  espinas  ni  ministros 
ein  cruz. 


III 


He  aquí,  católicos,  descrito  a  grandes  rasgos  lo  que 
es  un  ministro  de  Jesús  a  la  luz  de  la  fe  y  de  la  experien- 
cia: creación  especial  de  la  omnipotencia  divina,  dignidad 
Sobrehumana  ante  la  cual  se  doblega  voluntariamente  el 
mismo  Dios  de  los  cielos  y  ceden  los  más  grandes  pode- 
ríos de  la  tierra.  Lejos  de  aparecer  como  un  hombre  sin 
ideal  ni  nobles  aspiraciones,  su  corazón  arde  en  el  mismo 
fuego  que  Jesús  vino  a  encender  sobre  el  mundo.  Su  tarea 
de  enseñar  y  defender  la  verdad  y  defenderla  y  enseñarla 
abrazado  de  la  cruz  lo  hacen  acreedor  a  la  gratitud  y  res- 
peto de  los  pueblos.  Mas,  oh  injusticia  del  corazón  hu- 
mano. Si  el  sacerdote  procura  llenar  su  ministerio  defen- 
diendo la  verdad  ultrajada,  si  enseña  a  los  pueblos  sus 
deberes,  la  impiedad  levantará  su  grito  hasta  los  cielos, 
lo  llamará  alborotador  de  las  turbas  y  propalador  de  fal- 
sas doctrinas.  Pero  ¿qué  ha  de  hacer  sino  repetir  las  gro- 
seras calumnias  que  el  pueblo  deicida  lanzaba  contra  la 
Verdad  por  esencia?  Para  satisfacer,  católicos,  a  ciertos 
espíritus  liberales  del  día,  debería  el  sacerdocio  arriar  su 
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bandera,  sellar  sus  labios  y  esconderse  en  el  fondo  del 
hogar. 

¡  Ah ! . . .  Con  que  tú,  Iglesia  de  Cristo,  digna  Esposa 
del  Cordero  inmaculado;  tú  que  sientas  tu  trono  en  el 
oriente  y  apoyas  tu  cetro  en  el  ocaso;  tú  que  meciste  la 
cuna  de  millares  de  testas  coronadas  y  arrullaste  en  tu 
regazo  las  naciones  y  los  pueblos,  tú  misma  deberías  de- 
poner tus  coronas  y  permitir  que  hijos  ingratos  desgarren 
tus  blancas  vestiduras?  Con  que  tú,  augusto  Pontífice  de 
la  ciudad  eterna,  cuya  palabra  es  acatada  doquiera  que  el 
sol  alcanza  con  sus  rayos,  deberías  enmudecer  esos  labios 
que  jamás  enseñaron  el  error  y  humillar  ese  trono  cubier- 
to de  purísima  gloria  y  abandonar  al  furor  de  la  tormenta 
la  barquilla  de  Pedro  y  sufrir  impasible  que  el  engaño  y 
la  falsía  sienten  sus  reales  frente  a  la  verdad?  Con  que 
vosotros,  dignísimos  prelados  de  la  Iglesia  de  mi  Patria, 
sucesores  de  los  Vicuñas,  de  los  Valdiviesos  y  Salas,  y 
vosotros  valerosos  soldados  de  Cristo  que  bajo  la  sabia  di- 
rección de  aquéllos  os  consagráis  a  la  enseñanza  de  la  doc- 
trina de  Jesús  y  cuidado  de  las  almas  en  este  católico 
suelo,  deberíais  olvidar  vuestras  gloriosas  tradiciones  y 
traicionando  vuestra  conciencia  entregar  esa  doctrina  al 
ludibrio  de  los  malos  y  bajo  el  pretexto  de  acatar  el  poder 
de  los  grandes,  guardar  criminal  silencio  cuando  se  con- 
culcan las  leyes  de  Cristo  y  se  encamina  a  los  pueblos 
por  la  senda  del  error?  No,  católicos.  Con  semejantes  pas- 
tores, con  tal  sacerdocio,  la  Esposa  de  Jesucristo  dormiría 
ya  el  sueño  de  la  tumba  y  sobre  la  fría  losa  que  guardara 
bus  olvidados  restos  podría  grabarse  ésta  triste  y  terri- 
ble verdad  "ved  aquí  los  frutos  de  la  negligencia  de  los 
ministros  del  Santuario".  No,  repito;  desde  el  sucesor  de 
Pedro  hasta  el  humilde  párroco  de  aldea  a  todos  alcanza 
el  deber  de  enseñar  la  verdad  y  protegerla  contra  los 
avances  de  los  Césares,  porque  todos  son  representantes 
dev  Cristo  que  vino  a  dar  testimonio  de  ella. 
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Pero  ya  basta,  hermano  mío  carísimo;  tal  vez  he  mo- 
lestado con  exceso  vuestras  ansias  de  inmolar  por  la  vez 
primera  la  más  augusta  de  las  víctimas!  No  quiero  con- 
tener ya  por  más  tiempo  el  fuego  santo  de  amor  que 
ocultáis  en  vuestro  corazón  sacerdotal.  ¡Ah!  sí,  tenéis  ra- 
zón. ¡Cuánto  sois  verdaderamente  feliz,  hermano  mío! 
¡Cuántos  corazones  laten  en  estos  instantes  a  los  mismos 
impulsos  que  el  vuestro!  Numerosos  deudos  y  amigos  se 
agrupan  en  torno  vuestro  y  anhelan  veros  ascender  cuan- 
to antes  la  montaña  del  incienso  y  de  la  mirra.  ¡Cuán 
feliz  es,  diré  con  más  verdad,  ese  ser  querido  que  bajo  el 
dulce  nombre  de  padre  os  comunicó  la  vida  y  que  com- 
parte hoy  con  vos  su  dicha  su  ventura!  Paréceme  sentir 
las  dulces  palpitaciones  de  su  pecho. . .  Sí,  tiene  derecho 
a  los  primeros  votos  de  vuestro  filial  corazón  y  es  él  quien 
debe  recoger  en  sus  manos  las  primeras  gotas  de  la  san- 
gre redentora  que  vais  a  derramar  con  la  espada  de  vues- 
tra palabra.  Mas  ¡ay!  hermano  mío!  ¿Por  qué  no  diviso 
a  vuestro  lado  a  ese  otro  ángel  del  hogar  que  os  acaricia- 
ba tierno  niño  entre  sus  brazos  maternales  ? .  . .  ¿  Por  qué 
la  fría  muerte  os  arrebató  el  placer  de  estrecharla  contra 
el  pecho  en  el  momento  supremo  de  vuestra  felicidad? 
Pero  ya  comprendéis  vuestro  deber,  hermano  mío.  ¡Que 
vuestra  férvida  oración  suba  como  sube  el  perfume  del  in- 
cienso, tronche  las  cadenas  que  la  detienen  y  le  abra  la 
mansión  de  los  justos! 

Sí,  joven  sacerdote  del  Altísimo!  Vuestro  ruego  es 
omnipotente.  Vais  a  inmolar  la  Víctima  de  propiciación 
y  a  vuestro  mandato  pronto  va  a  descender  voluntaria- 
mente el  mismo  rey  de  la  gloria.  ¡  No  olvidéis  a  la  Santa 
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Iglesia  cuyos  fueros  vais  a  defender !  Pedid  a  Jesús  extien- 
da su  mano  protectora  sobre  el  rebaño  y  el  Pastor.  Que 
luzcan  días  de  bonanza  para  la  Iglesia  chilena.  Pedid  vir- 
tud y  celo  para  los  ministros  del  Santuario,  pedid  por  es- 
te pueblo  feliz  que  os  vió  nacer  y  no  olvidéis  tampoco  al 
último  de  vuestros  hermanos  en  el  sacerdocio. 
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LA  EUCARISTIA  Y  EL  SACERDOTE 


Sermón  predicado  en  la  primera  Misa  del  P.  D.  Alberto 
del  Río  Nogueira,  celebrada  en  la  Parroquia  de  la  Viñita 
el  9  de  Junio  de  1898. 


"Minuisti  eum  paulo  minus  áb  angelis, 
gloria  et  honore  coronasti  eum.  (Ps.,  8,  6). 
Lo  hiciste  poco  inferior  a  los  ángeles,  lo 
coronaste  de  gloria  y  honor." 


Hermanos  míos  muy  amados: 

Alguien  ha  dicho  que  la  creación  es  un  inmenso  libro 
cuyas  páginas  cuentan  la  gloria  y  el  poder  del  Hacedor 
Supremo.  Insistiendo  en  tan  bella  metáfora  diría  que  en 
ese  libro  es  el  hombre  quien  ha  escrito  la  página  más  lu- 
minosa y  trascendente;  el  hombre  que  al  decir  de  Balmes, 
junto  con  el  alma,  recibió  una  chispa  de  divina  luz,  que 
es  la  inteligencia;  el  hombre  en  fin  de  quien  dijo  el  Pro- 
feta haber  sido  constituido  Rey  de  la  creación  visible. 
Todo  lo  pusiste  bajo  sus  plantas. 

Pero  entre  la  incontable  muchedumbre  de  la  raza  hu- 
mana, destácase  un  tipo  moral,  un  hombre  dotado  de  ca- 
racterísticas supraterrenas,  un  hombre  que  habla  en  se- 
creto y  cuya  palabra  repercute  en  los  cielos;  un  hombre 
cuyo  corazón  lleva  amor  y  cuyos  labios  reparten  consue- 
lo, que  ríe  y  llora  con  sus  semejantes;  un  hombre,  en  fin. 
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a  quien  el  Redentor  del  mundo  hizo  su  alter-ego  en  la  con- 
ducción de  las  almas  al  Paraíso;  ¿qué  digo?  hízolo  poco 
inferior  a  los  ángeles  y  lo  coronó  de  gloria  y  honor. 

Ese  hombre,  señores,  es  el  sacerdote  católico.  Ese 
hombre  eres  tú,  amigo  querido,  a  quien  veo  con  íntimo  go- 
zo de  mi  alma  subir  hoy  al  Tabor  de  tus  ardientes  aspira- 
ciones; tú  que,  recibido  de  tu  Prelado  el  espaldarazo  de 
rigor,  si  vale  la  expresión,  quedaste  armado  caballero  y 
sacerdote  de  Cristo  para  pelear  contra  la  maldad,  por  tu 
Dios  y  por  las  almas ;  tú  que  al  hacer  descender  a  tus  ma- 
nos por  la  vez  primera  al  mismo  Dios  de  los  cielos,  vas  a 
constatar  la  verdad  de  aquellas  palabras  de  Agustino: 
Que  Dios  baja  hasta  el  hombre  para  que  el  hombre  se  le- 
vante hasta  Dios. 

Hermanos  míos,  al  oírme  las  palabras  anteriores, 
¿quién  podrá  negar  la  incomparable  dignidad  del  sacer- 
dote católico?  No  obstante  es  el  caso  de  advertir  que  to- 
da esa  espiritual  grandeza  dimana,  como  de  su  fuente  ge- 
nuina  de  la  divina  Eucaristía,  del  Santo  Sacrificio  con  el 
cual  inaugura  su  santo  ministerio  el  joven  sacerdote  que 
tenéis  a  la  vista.  Pues  bien,  a  fin  de  grabar  hondamente 
en  vuestras  almas  estas  ideas,  quiero  condensarlas  en  es- 
tos dos  pensamientos: 

La  Eucaristía  crea  estrechísimas  relaciones  entre  Je- 
sús y  el  sacerdote.  La  Eucaristía  hace  del  Sacerdote  un 
representante  de  los  hombres  ante  Dios.  Os  ruego  escu- 
chéis con  atención  su  desarrollo. 

Mas  para  que  mis  palabras  produzcan  en  vosotros  el 
efecto  que  deseo,  ayudadme  a  pedir  este  favor  por  la  po- 
derosa intercesión  de  María. 

Ave  María 

I 

Católicos :  desde  el  principio  del  mundo  se  hacía  sen- 
tir la  necesidad  de  un  sacrificio  capaz  de  honrar  la  gran- 
deza infinita  del  Creador  y  atestiguarle  la  absoluta  sumi- 
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6ión  de  sus  creaturas.  Cristo,  Verbo  encarnado,  era  la 
única  víctima  igual  a  Dios  en  perfecciones  y  para  inmo- 
larla era  menester  un  sacerdote  de  su  talla. 

¿Dónde  encontrar  el  sacrificador  del  nuevo  Isaac? 
Ei  no  podía  ser  otro  que  el  mismo  Jesucristo,  Señor  Nues- 
tro. Así  lo  juraron  los  cielos:  tú  eres  sacerdote  eterna- 
mente, tu  es  sacerdos  in  aetemum  (Ps.,  109,  4). 

Pero  vos,  oh  Salvador  amoroso,  teníais  la  sublime 
aspiración  de  dejar  en  pos  una  religión  perfecta.  Con  el 
alcance  infinito  de  vuestra  mirada,  veíais  que  necesita- 
ríamos de  altares  y  en  esos  altares  de  la  víctima  inmola- 
da en  la  cruz  por  el  amor! 

Sí,  católicos,  vosotros  habéis  visto  cien  veces  a  esa  I 
adorable  Víctima  descendida  de  los  cielos  en  el  augusto 
Sacramento.  Allí  reside  el  Cristo  no  sólo  como  huésped 
que  nos  honra,  con  su  presencia  permanente,  más  también 
como  una  hostia  sacrificada  por  las  palabras  mismas  que 
indican  su  presencia.  Hoc  est  corpus  meum.  Ahí  tenéis  el 
acto  religioso  por  excelencia,  el  centro  de  nuestras  adora- 
ciones, la  suma  de  las  gracias  que  nutren  nuestra  fe  y  ro- 
bustecen nuestras  fuerzas  para  luchar  contra  las  aspere- 
zas de  la  vida:  ahí  está  el  compendio  precioso  de  las  ma- 
ravillas de  Dios :  memoriam  feeit  mirabilium  suorum  (Ps., 
110,  4). 

Pero,  católicos,  ¿quién  dispondrá  nuestras  almas  a 
recibir  ese  don  sin  igual?  ¿quién  nos  aplicará  su  virtud  y 
sus  méritos?  El  sacerdote  eterno  está  en  los  cielos.  Ver- 
dad que  desde  su  trono  mide  y  dirige  las  corrientes  de  gra- 
cias que  dan  vida  al  mundo.  Pero  si  el  sacerdote  univer- 
sal, el  Pontífice  supremo  nos  oculta  su  personal  presen- 
cia, nos  asiste  el  derecho  a  exigirle  un  representante  visi- 
ble que  no  puede  rehusarnos.  "Es  indispensable,  dice  To- 
más de  Aquino,  que  haya  en  la  Iglesia  hombres  asimila- 
dos a  Dios,  cooperadores  y  representantes  de  su  potencia 
sobrenatural;  hombres  que  desempeñen  en  el  cuerpo  reli- 
gioso el  oficio  de  los  órganos  humanos,  de  los  cuales  re- 
ciben la  vida  los  miembros  de  nuestro  cuerpo  material" 
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Y  según  las  enseñanzas  del  Tridentino,  en  la  econo- 
mía divina,  el  sacrificio  sobre  todas  las  cosas  sagradas 
requiere  un  sacerdote.  (Sesión  XXIII). 

Divino  Jesús,  sa'íerdote  eterno,  quedaos  en  los  cielos 
entre  los  esplendores  de  la  gloria.  Que  iluminados  por  la 
fe,  bástannos  a  nosotros  los  representantes  de  vuestro  po- 
der sacerdotal,  los  sacrificadores  que  en  vuestro  nombre 
inmolan  la  Víctima  del  universo.  Vuestro  Apóstol  nos  ha 
dicho  que  ellos  constituyen  una  porción  santa,  un  sacer- 
dote real:  Gens  sancta,  regale  s^cerdotium:  (1  Pet.,  2, 
9)  en  su  persona  por  lo  tanto  miremos  la  vuestra. . . . 

¡Ah!  hermano  mío  carísimo.  ¡Qué  dilatados  horizon- 
tes de  ventura  indecible  se  abren  para  vos  en  el  día  de 
vuestras  santas  aspiraciones!  Si  miro  a  ese  altar,  testigo 
de  vuestra  exaltación,  y  pongo  en  seguida  mi  pénsamien- 
fco  en  vos,  el  pecho  estalla  espontáneamente  en  aquella 
elocuente  exclamación  del  Salmista :  Lo  hiciste,  Señor,  po- 
co inferior  a  los  ángeles  y  lo  coronaste  de  gloria  y  honor. 
En  verdad  yo  no  encuentro  honor  más  alto  para  el  hom- 
bre que  desempeñar  los  oficios  de  Dios,  gozar  de  su  po- 
der y  de  su  dulcísima  amistad.  Ignoro  que  haya  grande- 
za comparable  a  aquella  grandeza,  ni  dicha  semejante  a 
aquella  dicha.  Y  toda  esta  dicha  y  toda  esta  grandeza  di- 
manan de  la  hostia  de  salud  que  vais  a  levantar  en  vues- 
tras manos. 

Apenas  instituido  el  Sacramento,  brotó,  católicos,  de 
los  labios  de  Jesús  una  palabra  que  encierra  todo  el  pro- 
grama divino  en  orden  al  sacerdocio:  esa  palabra  es  la 
que  dió  a  los  sacerdotes  el  título  imponderable  de  amigos : 
Jam  non  dicam  vos  servos...  vos  autem  dixi  amicos. 
(Joan.,  15,15). 

A  fin  de  comprobar  su  generosa  y  leal  amistad,  Jesu- 
cristo deja  a  sus  ministros  la  dispensación  de  los  miste- 
rios divinos;  les  deja  su  nombre  para  pregonarlo,  su  ho- 
nor para  defenderlo,  su  gloria  para  promoverla,  su  Igle- 
sia para  consolarla,  las  almas  de  él  tan  tiernamente  ama- 
das, para  instruirlas,  regenerarlas  y  salvarlas. 
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Vos  autem  dixi  amicos.  Por  eso  el  divino  Amigo  se 
abandona  como  indefenso  cordero  en  manos  de  sus  sacer- 
dotes ;  les  confía  la  consagración  y  la  guarda  de  su  Cuerpo 
y  Sangre  mil  veces  bendita;  los  hoñdres  y  los  desprecios, 
el  culto  o  el  olvido  de  tamaños  tesoros  no  le  preocupan, 
pues  tiene  derecho  a  esperar  que  el  celo  de  sus  amigos  se 
colocará  a  la  altura  de  la  confianza  en  ellos  depositada. 
Vos  autem  dixi  amicos.  ¿No  estamos  viendo  una  perfecta 
comunidad  de  intereses  y  de  ideales  entre  él  y  sus  minis- 
tros? ¿No  le  oís  anunciarles  los  mismos  combates  y  las 
mismas  victorias?  ¿Los  mismos  ultrajes  y  los  mismos  ho- 
nores? ¿Los  mismos  enemigos  y  los  mismos  amigos? 
¿Quién  perseguirá  el  nombre  y  doctrina  de  Jesucristo  que 
a  la  vez  no  se  ensañe  contra  el  sacerdocio?  Pero  también, 
¿qué  corona  ceñirá  las  sienes  del  Maestro  que  no  ciña  las. 
del  discípulo?  Por  ventura  ¿no  ha  señalado  a  sus  fieles 
ministros  un  trono  al  lado  de  su  trono,  desde  donde  juz- 
garán en  compañía  suya  todas  las  naciones  del  universo? 
¡Oh  amigo  incomparable!  ¡Oh  Corazón  sin  par  en  sus 
larguezas!  Vos  que  conocéis  los  altísimos  secretos  del  al- 
ma y  sabéis  medir  con  exactitud  la  intensidad  de  nues- 
tros afectos,  admitid,  os  ruego,  la  expresión  de  rendida 
gratitud  que  en  nombre  de  este  nuevo  confidente  vuestro 
me  atrevo  a  referiros,  embargado  mi  espíritu  con  la  gran- 
deza de  vuestras  bondades.  No  permitáis,  Señor,  que  el 
sacerdocio  empeñe  jamás  la  esplendente  gloria  de  que  con 
vuestra  amistad  lo  habéis  coronado.  . . 


II 


También  la  Eucaristía  ennoblece  al  sacerdote  con 
relación  a  la  humanidad  entera.  No  extrañéis,  católicos, 
mi  insistencia  en  esta  materia  llena  de  palpitante  interés. 
Cuando  un  joven,  en  los  mejores  años  de  la  vida,  busca  en 
el  Santuario  la  porción  de  su  herencia  y  de  su  suerte,  para, 
valerme  de  las  palabras  del  Texto  sagrado;  cuando  desde- 
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fia  las  expectativas  que  le  ofrece  el  porvenir  para  abrazar 
una  carrera  de  abnegación  y  sacrificio,  importa  conocer 
las  proporciones  de  la  grandeza  sacerdotal  y  el  alcance 
de  la  ceremonia  que  presenciamos,  a  fin  de  convencernos 
de  si  va  aconsejado  por  un  frío  egoísmo,  o  la  sociedad 
puede  cifrar  en  él  alguna  esperanza;  si  es  acreedor  a 
nuestras  calurosas  felicitaciones  o  a  nuestra  compasiva 
condolencia.  Escuchadme : 

La  sociedad,  como  los  individuos,  se  debe  a  Dios.  En 
su  colectivo  necesita  una  persona  investida  de  autoridad 
que  trasmita  al  cielo  la  voz  de  los  hombres,  cuando  en 
forma  de  humilde  plegaria,  con  el  carácter  de  rendida  ac- 
ción de  gracias,  cuando  finalmente  en  forma  de  expia- 
ción por  las  ofensas  cometidas.'He  aquí  una  verdad  gra- 
bada en  la  conciencia  de  los  pueblos. 

Ahora  bien,  preguntaré  nuevamente:  ¿dónde  encon- 
traremos ese  hombre  singular  por  cuyo  intermedio  lle- 
guen hasta  Dios  los  ecos  de  las  plegarias  y  de  las  huma- 
nas adoraciones?  En  el  sacerdote,  responde  S.  Pablo,  pues 
él  es  elegido  de  entre  los  hombres  y  destinado  a  ellos  en 
las  cosas  de  Dios  como  son:  dones  y  sacrificios. 

El  sacerdote  es,  según  San  Bernardino  de  Seña, 
una  persona  pública  y  boca  de  toda  la  Iglesia.  Por  él  pa- 
san todos  los  actos  religiosos  del  cristiano,  porque  ésa  es 
la  razón  de  su  existencia.  Una  doble  corriente  de  cosas 
sagradas,  agrega  el  sabio  Monsabbé,  va  de  la  tierra  al 
cielo,  encontrándose  en  el  sacerdote,  a  la  manera  que  en 
las  montañas  se  encuentran  las  nieblas  que  suben  del  va- 
lle a  la  región  de  las  nubes  y  las  lluvias  que  de  la  región 
de  las  nubes  descienden  al  valle. 

Pueblo  fiel,  el  deber  y  la  necesidad  te  llevan  a  Dios; 
el  templo  se  abre;  tú  llenas  sus  naves  y  tus  labios  impa- 
cientes quisieran  alzar  a  Dios  sus  plegarias.  Pero  calla; 
no  tienes  derecho  a  hablar  si  allí  no  está  el  sacerdote  para 
abrir  tus  labios,  recoger  tus  palabras,  unirlas  a  las  su- 
yas y  hacer  llegar  al  trono  de  las  misericordias  la  reli- 
giosa expresión  de  tus  deseos,  de  tus  temores,  de  tu  arre- 
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pentimiento.  ¡Ah!  católicos,  es  que  el  sacerdote  personi- 
fica la  sociedad  de  los  cristianos,  lleva  su  voz  y  encami- 
na al  cielo  su  palabra.  Oídlo  bien.  Mientras  vosotros  an- 
dáis absortos  en  vuestros  negocios,  acaso  en  diversiones  y 
placeres,  un  humilde  cura  de  aldea,  un  pobre  religioso 
oculto  allá  en  olvidado  claustro,  toma  su  breviario  y  ora 
por  vosotros.  Orando  él,  ora  el  pueblo  cristiano,  ora  toda 
la  Iglesia.  ¡  Oh  sublime  representación  la  investida  por  el 
sacerdocio ! 

Pero,  ¿qué  estoy  haciendo?  ¿Es  la  simple  oración  el 
ministerio  más  augusto  ejercido  por  el  sacerdote  en  nom- 
bre de  la  humanidad?  De  ninguna  manera.  Al  retrata- 
ros al  sacerdote  orando  por  el  mundo  y  en  nombre  del 
mundo,  al  deciros  que  las  ondas  de  sus  plegarias  subían  al 
cielo  llevando  las  vuestras,  era  mi  intento  disponer  sola- 
mente vuestro  espíritu  para  contemplar  al  ministro  de 
Cristo  apoyando  sus  súplicas  en  la  sangre  del  Cordero 
que  quita  los  pecados  del  mundo. 

Sí,  católicos.  Al  través  de  las  paredes  de  ese  taberná- 
culo, mi  fe  descubre  a  un  Dios  inmenso  sentenciado  a  vi- 
vir ahí  prisionero  en  virtud  de  aquella  ley  dictada  en  el 
Cenáculo  hace  diecinueve  siglos;  en  esa  Víctima  de  infi- 
nito valor  yo  encuentro  el  título  por  excelencia  de  la  he- 
ráldica nobleza  del  sacerdocio. 

Esa  es  la  víctima  pura,  santa  y  agradable  a  Dios.  Su 
sangre  corre  día  a  día  de  mística  manera  sobre  el  altar 
sagrado.  Ella  no  clama  venganza  como  la  sangre  de  Abel, 
sino  generoso  perdón  y  misericordia;  en  ella  lava  el  mun- 
do sus  maldades  y  a  sus  celestiales  resplandores  ocúltase 
la  fealdad  de  la  humana  ingratitud  a  los  ojos  del  Dios  de 
la  Justicia,  como  la  nítida  luz  del  astro  de  la  noche  disi- 
mula y  hasta  embellece  la  imperfección  de  los  objetos  que 
baña. 

Ya  no  bastan,  católicos,  a  desagraviar  a  la  Majestad 
ofendida  los  sacrificios  que  ensangrentaban  los  altares  de 
la  antigua  alianza,  no;  la  víctima  debe  contrapesar  la  ma- 
licia infinita  de  la  culpa  y  ser  suficiente  a  franquearnos 
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las  puertas  eternales  que  sólo  dan  paso  al  Rey  de  la  glo- 
ria. Esa  víctima,  ya  lo  sabéis,  es  Jesucristo,  Señor  Nues- 
tro, y  el  sacrificador  que  hace  correr  su  sangre  redentora, 
es  el  sacerdote  católico,  hermano  vuestro  y  representante 
vuestro  en  ese  acto  soberano. 

Con  su  palabra  y  cuando  quiere,  llama,  se  apodera  de 
la  humanidad  gloriosa  de  Cristo,  lo  trae  hacia  vosotros, 
renovándose  así  el  estupendo  prodigio  que  adoramos  en  la 
cruz:  un  Dios  muriendo  por  la  salvación  de  los  hombres. 

Sobre  el  altar  veréis  descollar  la  figura  de  un  hom- 
bre como  vosotros,  sujeto  a  los  trabajos  y  miserias  de  su 
vida  humana;  y  sin  embargo,  habla  ese  hombre  y  su  pa- 
labra tiene  el  increíble  poder  de  atravesar  los  espacios, 
de  dominar  al  Dominador  Supremo  y  de  inmolar  al  in- 
mortal, tornándolo  para  vuestro  bien,  en  víctima  expia- 
toria de  las  culpas;  ut  offerat  dona  et  sacrificia  pro  pec- 
catis  (Hebr.,  5,1). 

¡Impiedad,  impiedad!  ¡Cuán  ciega  eres,  cuán  injusta 
en  tus  aspiraciones!  ¡Ah!  Si  conocieras  el  don  de  Dios. 
Si  scires  donum  Dei. . . .  (Joan.,  4,10).  Tú  anhelas  cerrar 
nuestras  iglesias,  derribar  nuestros  altares  y  anular  por 
completo  el  nombre  de  los  sacerdotes.  Pero  ¿no  ves  que, 
satisfechos  tus  anhelantes  deseos,  el  brazo  de  Dios  caería 
inexorable  sobre  un  pueblo  sin  sacrificio,  sin  hostia  pro- 
piciatoria, sin  sacerdocio  encargado  de  inmolarla,  sin  un 
Moisés  que  levante  sin  cesar  sus  manos  al  cielo  por  el 
pueblo  redimido? 

Verdaderamente,  católicos,  nadie  puede  poner  en  du- 
da la  conducta  misericordiosa  de  la  Providencia  desde  la 
institución  del  Sacerdocio.  ¿Dónde  está  aquel  Dios  de  los 
ejércitos  que  descargaba  sobre  los  hombres  severos  y  pa- 
vorosos castigps;  que  arrasaba  las  naciones,  moviendo 
contra  ellas  los  elementos,  afilando  la  espada  de  un  es- 
forzado conquistador?  ¿Seremos  tal  vez  menos  culpables 
ahora  para  que  se  hayan  mitigado  los  rigores  de  la  eter- 
na justicia?.  ¡Ah  no!  exclama  un  notabilísimo  orador  de 
nuestros  tiempos.  La  culpabilidad  de  los  pueblos  cristia- 
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nos  crece  en  razón  de  los  mayores  beneficios  de  que  son 
favorecidos.  ¿Qué  causa  tan  poderosa  habrá  inducido  en- 
tonces a  la  Providencia  para  cambiar  de  rumbos  en  eJ 
gobierno  de  los  hombres?  Unicamente  porque  el  Cordero 
de  Dios  ofrece  día  a  día  sobre  nuestros  altares  su  pasión 
y  su  muerte  en  cambio  de  los  castigos  que  hemos  mereci- 
do. Porque  aún  hay  sacerdocio  que  ofrezca  dones  y  sacri- 
ficios por  los  pueblos  culpables.  Porque  "no  me  cabe  la 
menor  duda",  diré  con  San  Leonardo  de  Puerto  Mauri- 
cio, "sin  la  Misa,  el  mundo  habría  ya  sucumbido  al  peso 
de  sus  maldades." 

A  la  luz  de  las  anteriores  reflexiones,  católicos,  fá- 
cil es  convenir  en  que  la  Eucaristía  y  el  Sacerdocio  son 
dos  creaciones  gemelas  de  la  bondad  divina.  La  Eucaris- 
tía arroja  torrentes  de  luz  que  ennoblecen  la  dignidad  sa- 
cerdotal y  vienen  a  explicarnos  la  existencia  de  esos  miem- 
bros del  cuerpo  social  tan  adversamente  juzgados  por  los 
que  desearían  alejar  a  Dios  de  toda  intervención  en  el  go- 
bierno de  los  hombres.  El  sacerdote  a  su  vez  poniendo  en 
ejercicio  las  facultades  otorgadas  por  aquella  palabra 
que  dijo:  haced  esto  en  memoria,  mía,  reproduce  entre 
nosotros  al  Dios  del  Amor,  nos  da  la  divina  Eucaristía, 
fuente  perenne  de  gracias  celestiales,  lazo  indestructible 
que  unirá  en  amistosa  concordia  la  tierra  y  los  cielos  has- 
ta la  consumación  de  los  tiempos.  Cuando  la  sabiduría  del 
Padre  pronunció  el  solemne  fiat  lux,  saltó  la  luz  del  fon- 
do de  las  tinieblas  y  se  esparció  por  el  caos  de  la  crea- 
ción como  la  dulce  sonrisa  de  la  divinidad.  Así  la  palabra 
poderosa  del  sacerdote  católico  ha  venido  a  crear  al  Sol 
de  justicia,  Cristo  Jesús,  centro  que  irradia  maravillosa- 
mente sobre  el  mundo  cristiano,  y  a  donde  acuden  las  al- 
mas en  busca  de  luz,  consuelo  y  esperanza. 

Por  tanto,  católicos,  permitidme  exclamar  con  toda 
la  efusión  de  mi  alma  de  sacerdote  y  de  amigo :  Te  Deum 
laudamus,  te  Dominum  confitemur.  Te  alabamos,  Señor, 
porque  has  coronado  de  gloria  y  honor  a  un  hijo  de  este 
suelo.  Porque  has  abierto  las  puertas  del  Santuario  a  un 
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nuevo  ministro  de  tu  gloria  y  has  colocado  en  sus  manos 
los  tesoros  de  tu  Cuerpo  y  de  tu  Sangre ;  bendita  sea  eter- 
namente tu  santo  y  venerado  nombre. 

Carísimo  hermano  mío,  un  momento  más  y  seréis  due- 
ño de  Dios  y  el  portavoz  del  mundo.  Los  cielos  y  la  tierra, 
los  ángeles  y  los  hombres  están  pendientes  de  tu  labio: 
los  primeros  para  formar  cortejo  de  honor  a  su  Señor  y 
Rey,  cuando,  obediente  a  tu  palabra,  descienda  al  Ara 
Santa;  los  segundos  para  recoger  los  frutos  de  gracia  y 
misericordia  que  sobre  ellos  hará  descender  vuestro  pri- 
mer sacrificio:  Eres  sacerdote  del  Señor  y  por  eso  la  re- 
ligiosa concurrencia,  henchido  el  pecho  de  dulcísima  emo- 
ción, os  da  con  su  presencia  sus  respetuosos  parabienes. 
Os  lo  da,  no  porque  hayáis  abrazado  una  carrera  en  que 
el  mundo  pueda  prodigaros  sus  honores  y  sus  aplausos, 
que  ello  sería  ofender  vuestra  dulcísima  misión;  mas  sí, 
porque  hoy  se  ha  escrito  vuestro  nombre  entre  los  plie- 
gues del  Corazón  divino  de  Jesús,  el  Amigo  siempre  leal 
del  Sacerdote;  porque  inauguráis  un  ministerio  de  glori- 
ficación para  Dios,  de  salvación  para  vuestros  hermanos 
y,  consiguientemente,  de  eternas  recompensas  para  vos 
mismo. 

Ea,  pues,  sacerdote  del  Altísimo,  levantad  en  vues- 
tras manos  la  hostia  del  holocausto;  pero  levantadla  con 
respeto  y  con  filial  amor.  Mirad  que  en  ella  palpitan,  jun- 
to al  Corazón  divino,  anegados  en  purísimo  gozo,  los  cora- 
zones de  los  que  os  dieron  la  vida  y  depositaron  en  vues- 
tra alma  los  gérmenes  de  la  religión  y  la  piedad;  en  ella 
palpitan  enternecidos  los  corazones  de  vuestros  deudos  y 
numerosos  amigos;  en  ella  palpitan,  llenos  de  santa  com- 
placencia, los  corazones  de  los  maestros  que  con  su  ejem- 
plo y  su  palabra  os  indicaron  la  senda  del  Altar.  Envol- 
ved en  vuestra  ardiente  plegaria  el  recuerdo  de  esos  co- 
razones que  os  son  tan  caros  y  bendecid  al  Señor,  autor 
de  toda  vuestra  dicha. 

Asi  sea. 
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INVENCION  DE  LA  SANTA  CRUZ 


Discurso  predicado  en  la  Catedral  de  Temuco,  el  3  de  Ma- 
yo de  1932. 


"V exilia  Regís  tprodeunt. 
Fulget  Crucis  Mysterium." 
Ya  tremolan  del  Rey  los  estandartes. 
De  la  Cruz  el  Misterio  resplandece". 
(Palabras  de  la  Iglesia). 


Amados  hijos: 

He  contemplado  enternecido  el  reverente  fervor  con 
que  os  acercáis  a  adorar  una  pequeña  astilla  del  madero 
de  la  Cruz.  Comprendo  que  un  impulso  secreto  os  ha  lle- 
vado dulcemente  a  depositar  un  beso  de  amor  en  esa  ve- 
nerada reliquia. 

Y  ¿cómo  no  hacerlo  así,  oh  Cruz  adorable,  cuando 
en  tu  regazo  tuviste  al  Dios-Hombre,  muerto  por  amor 
al  hombre,  cuando  te  veo  salpicada  con  su  sangre  divina, 
cuando  contemplo  tus  brazos  abiertos  en  ademán  de  abar- 
car al  mundo,  cuando  veo  que  tú  eres  la  espada  invenci- 
ble que  abatió  el  poder  de  Satanás  y  nos  abrió  las  puer- 
tas del  Paraíso?  Sí,  yo  te  adoro,  sacrosanta  enseña,  yo  te 
canto  y  te  bendigo  

Pero  hay  algo  más  todavía  que  pone  una  nota  de  sa- 
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grado  entusiasmo  en  este  grato  día,  amados  hijos.  Ese  ve- 
nerado madero  ha  despedido  en  tal  día  como  hoy,  fulgo- 
res estupendos.  Fulget  Crucis  Mysterium.  A  su  contacto 
las  enfermedades  huyeron  y  la  muerte  soltó  su  presa;  fué 
ésta  su  primera  exhibición  en  el  mundo,  al  decir  de  la 
historia,  después  de  la  crucificción  de  Cristo  entre  sus 
brazos. 

Pues  bien,  en  honor  de  ese  madero  bendito,  vengo 
a  deciros  dos  palabras  que  enciendan  más  y  más  vuestro 
fervor  hacia  él.  Y  a  fin  de  conseguirlo  quisiera  desarro- 
llar con  nitidez  este  pensamiento:  La  Santa  Cruz  es  un 
trofeo  de  victoria  que  reclama  nuestras  fervientes  adora- 
ciones. He  ahí,  la  frase  que  cristalizará  mis  ideas. 

Hagamos  previamente  un  poco  de  historia.  Después 
de  la  muerte  de  Cristo  en  la  Cruz,  las  entrañas  del  Gól- 
gota  guardaron  cautelosas  el  madero  bendito  durante 
tres  siglos;  aún  era  la  cruz  objeto  de  ignominia,  era  el 
suplicio  de  los  malvados  y  por  ende  mirada  con  repul- 
isión.  Pero  llegó  la  hora  marcada  por  la  orden  divina. 
¡  Honor  a  ti,  dulce  y  feliz  ef eméride :  3  de  Mayo  del  año 
313  de  la  era  de  Cristo,  recibe  los  aplausos  íntimos  de 
nuestros  corazones! 

En  semejante  día,  amados  míos,  una  reina,  instruida 
de  lo  alto,  arranca  de  las  profundidades  de  la  tierra  aquel 
tesoro.  No  obstante,  ¿cómo  probar  su  autenticidad?  Se 
precisaba  un  portento  y  ese  portento  se  realizó.  Aplícase 
la  cruz  a  un  moribundo  y  al  punto  recobra  la  salud.  Y  fué 
así  como  la  Cruz  en  que  el  Cristo  expirara,  fué  por  pri- 
mera vez  aclamada  de  la  muchedumbre  y  comienza  a  re- 
cibir honores  en  todo  el  universo. 

Cerrado  este  paréntesis,  prosigo  la  explicación  anun- 
ciada :  La  Cruz  es  un  trofeo  de  victoria  que  reclama  nues- 
tras fervientes  adoraciones. 

¿De  qué  victoria  os  hablo?  De  tres  estupendas  que 
nos  honran  y  son  la  base  de  nuestras  creencias;  victoria 
contra  el  príncipe  de  las  tinieblas;  victoria  contra  la  ido- 
latría, victoria  contra  el  sensualismo  y  las  pasiones. 


22*  Medio  siglo 


=  337 


¿Qué  era  el  mundo  antes  que  Cristo  expirara  en  la 
Cruz?  Sus  habitantes  eran  simples  esclavos  del  demonio. 
El  pecado  era  el  dogal  con  que  este  nos  oprimía.  Las  puer- 
tas del  cielo  estaban  cerradas  para  la  humanidad  hasta 
que  una  víctima  divina  ofreciera  por  nosotros  el  digno 
rescate. 

Muere  por  nosotros  en  la  Cruz  el  Hijo  de  Dios,  que 
ofrece  por  el  mundo  pecador  sus  méritos  infinitos,  y  el 
decreto  divino  que,  al  pecar  Adán  nos  cerró  las  puertas 
del  cielo,  queda  según  la  bella  expresión  de  S.  Pablo,  cla- 
vado a  la  Cruz  de  Cristo  y  borrado  con  su  sangre.  He  ahí 
el  triunfo  primero  del  inmortal  madero. 

Pero  el  segundo  no  fué  menos  estupendo  y  brillante. 
¿Qué  era  el  mundo,  hijos  míos,  antes  del  Calvario,  antes 
de  la  Cruz?  Ni  más  ni  menos  que  un  vastísimo  templo  en 
que  se  tributaba  culto  a  todos  los  dioses  imaginables,  era 
el  teatro  de  la  idolatría  más  absurda.  Todo  era  Dios,  me- 
nos el  Dios  verdadero,  en  frase  de  Juvenal.  Y  cabe  notar 
que  ese  culto  consistía  en  abominaciones  monstruosas  con- 
trarias a  la  moral,  y  no  obstante  el  público  aprobaba  y 
aplaudía.  Preséntanse  los  apóstoles  predicando  la  religión 
del  Crucificado;  los  sabios  y  los  sacerdotes  paganos  que- 
dan confundidos  por  las  palabras  de  los  humildes  pesca- 
dores de  Galilea,  los  templos  idólatras  conviértense  en 
templos  cristianos,  caen  los  ídolos  y  en  su  lugar  se  alza 
la  Cruz  y  la  Cruz  corona  los  templos  y  los  altares  y  se 
convierte  en  la  más  alta  cumbre  moral  adonde,  pese  a  la 
impiedad,  es  fuerza  que  vuelvan  sus  miradas  las  naciones 
en  busca  de  orden  y  de  paz,  de  tranquilidad,  porque  ella 
es  el  símbolo  de  la  tranquilidad,  de  la  paz  y  del  orden.  Y 
¿qué  decir,  oh  Cruz  bendita,  de  tu  victoria  sobre  la  inmo- 
ralidad pagana?  Es  tan  espléndida  como  las  anteriores, 
hermanos  míos. 

Cuantos  vicios  podáis  imaginar  tenían  culto  en  aque- 
lla tristísima  época.  La  palabra  virtud,  para  significar  la 
perfección  moral,  era  desconocida.  La  humildad,  la  pure- 
za, la  justicia,  la  caridad,  la  misericordia,  eran  expresio- 
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nes  sin  sentido.  ¡  Mas,  oh  inmensa  dicha !  Alzase  la  Cruz  de 
Cristo  como  una  gigantesca  palmera  en  el  lodazal  del  pa- 
ganismo, y  al  punto  la  caridad  se  hace  cargo  del  desvali- 
do, cúbrese  la  tierra  de  claustros  poblados  por  vírgenes, 
de  asilos  pletóricos  de  ancianos  y  los  desiertos  cúbrense 
de  anacoretas  que  buscan  su  perfeccionamiento  y,  para 
decir  en  una  palabra,  a  la  sombra  de  la  Cruz  nacieron 
esas  bellas  creaciones  del  cristianismo  que  se  llaman  los 
Santos,  que  veneramos  en  nuestros  altares. 


Sobrada  razón,  sin  duda,  tuvo  el  vate  chileno,  cuan- 
do en  sus  místicas  inspiraciones  exclamó  dirigiéndose  a  la 
Cruz : 

"Siempre  serena,  inconmovible  siempre 
Al  cielo  te  alzas  bendiciendo  al  mundo." 

A  la  verdad,  hermanos  míos,  yo  encuentro  plenamen- 
te justificado  esos  formidables  oleajes  en  torno  de  la  Cruz, 
esos  santos  entusiasmos  en  que  desborda  el  mundo  en  ho- 
nor de  ella. 

La  Cruz  es  para  el  pueblo  católico,  lo  que  la  bandera 
es  para  una  nación :  la  encarnación,  la  síntesis  preciosa  de 
sus  glorias,  de  sus  triunfos,  de  sus  aspiraciones  y  esperan- 
zas. En  presencia  de  su  querido  pabellón,  vale  decir,  ante 
la  imagen  de  la  Patria,  es  imposible  no  sentir  las  poten- 
tes sacudidas  del  patriotismo. 

Lo  he  visto  con  mis  propios  ojos.  Era  el  año  1880. 
La  Capital  toda,  Chile  entero  se  agolpaba  en  compacta 
muchedumbre  en  la  hermosa  avenida  central.  ¿Qué  acon- 
tecía? En  una  tarde  de  primavera  de  aquel  año,  entraba 
el  ejército  vencedor  de  dos  naciones,  hoy  nuestras  ami- 
gas. Allí  venían  radiantes  de  gloria,  los  vencedores  en  el 
mar  y  en  la  tierra,  los  héroes  de  Iquique,  Punta  Ang&- 
mos  y  de  Tacna,  de  Chorrillos  y  Miraflores. 
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Chile  palpitaba  allí  al  unísono,  como  un  corazón  gi- 
gantesco y  sus  hurras  y  vítores  suben  en  ondas  imponen- 
tes, hasta  los  espacios  infinitos.  ¡Ah!  es  que  todo  lo  me- 
recían aquellos  que  escribieron  el  nombre  de  este  suelo  en 
el  álbum  de  la  gloria  . 

Pero,  amados  hijos,  cuando  el  entusiasmo,  rompien- 
do toda  barrera,  llegó  hasta  el  paroxismo,  fué  en  aquel 
momento  en  que  apareció  desplegada  al  viento  la  bande- 
ra idolatrada,  ennegrecida  por  el  humo  de  cien  combates, 

aportillada  por  las  balas  enemigas   aquella  enseña 

sacrosanta  que  el  sargento  Rebolledo  clavara,  con  despre- 
cio de  la  vida  en  una  fortaleza  erizada  de  cañones. .  .  ¡  Ah! 
Señores,  en  aquel  histórico  momento  que  yo  siento  sin 
acertar  a  describirlo,  la  exaltación  se  confunde  con  el  de- 
lirio, descúbrense  todos  con  emocionante  aspecto,  óyese  un 
hurra  estruendoso  y  potenteque  parece  repercutir  en  el 
granito  de  los  Andes  y  los  ojos  se  nublan  con  lágrimas  de 
gozo  infinito. 

Eso  hace  el  patriotismo  en  presencia  del  emblema  de 
las  glorias  nacionales. . .  . 

EPILOGO 

Y  ¿qué  no  haremos  nosotros  que  sentimos  en  nuestras 
frentes  la  lumbre  de  la  fe?  ¿Cuál  será  nuestra  actitud  pa- 
ra con  el  símbolo,  el  instrumento  augusto  de  nuestra  re- 
dención ? 

En  esa  Cruz  venerable,  la  fe  nos  muestra  el  árbol 
bendito  que  produjo  para  nosotros  frutos  de  vida  eterna 
en  contraposición  al  árbol  del  Paraíso  terrenal  que  nos 
dió  la  muerte. 

En  ella  contemplamos  el  fundamento  de  nuestras  es- 
peranzas inmortales,  y  el  estandarte  sacrosanto  que  en- 
carna y  sintetiza  las  glorias  del  cristianismo.  ¡  Oh  Cru/., 
tú  eres  única! 

Sí,  señores !  En  los  pliegues  de  ese  estandarte,  yo  veo 
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escritas  con  purpúreos  caarcteres  estas  palabras  del  Li- 
bro Santo:  "Düexit  me  et  tradidit  semetipsum  pro  me. 
(Galat.,  2,  20).  Me  amó  y  se  entregó  por  mí  a  la  muer- 
te." No  lo  dudemos.  La  Cruz  es  el  monumento  siempre  vi- 
vo y  palpitante  del  amor  de  Dios  a  los  hombres.  "Antes 
que  el  Cristo  muriera  en  la  Cruz,"  dijo  Alfonso  de  Ligo- 
rio,  "el  hombre  pudo  en  su  ignorancia  dudar  de  que  Dios 
lo  amara;  pero  después  de  la  tragedia  del  Calvario,  ¿quién 
podrá  dudar  de  su  amor  y  de  su  amor  infinito  al  peca- 
dor?" 

En  los  pliegues  de  ese  estandarte  yo  veo  también  es- 
crita la  más  gloriosa  historia;  en  ellos  se  reflejan  los 
triunfos  de  los  mártires  vírgenes  y  santos  de  todos  los  si- 
glos, que  a  su  sombra  lucharon  contra  la  crueldad  de  los 
tiranos,  contra  el  mundo,  el  demonio  y  la  sensualidad  y 
ahora  cantan  en  el  Paraíso  el  himno  inmortal  de  los  ele- 
gidos. 

¿Qué  haremos,  vuelvo  a  preguntar  ante  los  gloriosos 
esplendores  con  que  la  historia  circunda  el  madero  de  la 
Cruz  en  este  fausto  día? 

Adorarlo  con  amoroso  respeto  y  poner  en  él  nuestra 
más  firme  confianza.  ¡Oh  Cruz!  Ave  spes  única! 

¡  Y  pensar  que  aquí  en  este  devoto  templo  tenemos  una 
astilla  pequeñísima  de  esta  misma  Cruz  que  tocó  el  cuer- 
po moribundo  y  exánime  de  Nuestro  Amado  Redentor ! . . 

Hermano,  hermana  mía,  que  esto  oyes,  cuando  entres 
a  este  templo  y  pases  delante  de  este  sencillo  altar,  de- 
tente, no  pases  de  largo ;  la  Cruz  es  el  tesoro  del  catolicis- 
mo y  ese  tesoro  es  tuyo  y  tuyos  son  sus  méritos.  Ea,  de- 
ténte,  adora  y  ora  en  su  presencia. 

Y  cuando  la  tentación  quisiera  hacerte  caer  y  apar- 
tarte de  Dios,  cuando  la  adversidad  y  la  tribulación  to- 
quen a  las  puertas  de  tu  hogar,  cuando  las  lágrimas  aso- 
men a  tus  ojos,  alza  la  mirada  al  crucifijo,  contempla  la 
Cruz  y  piensa  que  ves  en  ella  aquella  frase  alentadora  que 
vió  escrita  en  el  Libro  el  gran  Constantino :  "Con  esta  se- 
ñal vencerás."  "In  hoc  signo  vinces." 
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Sí,  venceremos,  porque  la  Cruz  es  la  fortaleza  y  la 
virtud  del  cristiano.  Ea,  pues,  hermanos  míos,  el  Crucifi- 
jo, búscalo  y  venéralo  en  la  vida  para  que  merezcas  tener- 
lo cerca  de  ti  en  la  hora,  de  la  muerte.  Mira,  en  los  mo- 
mentos de  tu  agonía,  será  la  Cruz  el  objeto  que  instintiva- 
mente buscarán,  como  el  náufrago  la  tabla  de  salvación, 
tus  ojos  ya  nublados,  que  estrecharán  contra  tu  pecho  tus 
manos  ya  trémulas  y  besarán  con  amor  tus  labios  mori- 
bundos. 

Sí,  oh  Cruz  adorable,  te  amamos  y  adoramos  con  al- 
ma y  corazón  rendidos.  Enséñanos  a  amarte  y  a  venerar- 
te. Haz  que  tus  brazos  abiertos  sean  para  nosotros  el 
símbolo  de  la  misericordia  divina  que  nos  perdone  y  nos 
lleve  al  Paraíso  

Cavad,  serenas,  los  cimientos  de  vuestra  morada,  y 
si  alguna  vez  los  recursos  os  faltaran,  recordad  que  tenéis 
un  protector  en  cada  uno  de  los  que  me  escuchan ;  golpead 
a  sus  puertas  y  éllas,  os  aseguro,  se  os  abrirán  de  par  en 
par  y  jamás  os  retiraréis  con  las  manos  vacías. 

Corazones  tan  nobles  y  abnegados  como  los  vuestros 
hacen  honor  al  pueblo  en  que  se  radican  y  tienen  amplio 
derecho  a  que  el  rico  os  dé  de  sus  riquezas  y  el  pobre  com- 
parta con  vosotras  la  pequenez  de  sus  recursos. 
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ADORACION  DE  LA  SANTA  CRUZ 


Alocución  piadosa  pronunciada  en  la  Catedral  de  Temuco, 
en  el  momento  de  adorar  el  pueblo  el  Santo  Crucifijo,  des- 
pués de  la  ceremonia  de  las  Tres  Horas. 


Hijos  míos: 

Recojamos  nuestros  pensamientos  y  afectos  más  ínti- 
mos ante  esa  imagen  yacente  del  divino  Redentor  y  Padre 
de  vuestras  almas. 

Jesús  mío  Salvador  amantísimo,  habéis  expirado, 
vuestra  bella  alma  se  ha  separado  de  vuestro  cuerpo,  y 
estas  mismas  horas  no  sois  ya  contado  entre  el  número 
de  los  vivos  

Varón  de  dolores,  vertida  vuestra  sangre  inocente 
hasta  la  última  gota,  habéis  consumado  el  sacrificio  que 
exigía  la  redención  del  universo. 

Aquí  venimos,  pues,  a  adoraros  como  a  nuestro  so- 
berano y  nuestro  Dios.  Y  si  bien  os  vemos  clavado  en  la 
Cruz  donde  expirasteis  como  un  débil  y  miserable  mor- 
tal, no  obstante,  a  través  de  esos  símbolos  de  pequenez, 
os  reconocemos  como  el  Señor  del  universo. 

Y  junto  con  adoraros,  os  bendecimos  desde  el  fondo 
del  alma  por  tanta  bondad  y  misericordia  tanta.  La  infi- 
nita caridad  que  os  devoraba,  os  ha  despojado  de  la  gran- 
deza y  convertido  en  el  oprobio  de  los  hombres;  ella  fué 
el  verdugo  que  ha  honrado  vuestra  cabeza  con  cruel  co- 
rona de  espinas,  os  ha  desgarrado  el  cuerpo  con  los  azo- 
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tes,  os  ha  acarreado  una  muerte  bárbara  y  cruel.  Sí,  Dios 
mío  crucificado. . . . 

¿Qué  veo  en  esa  Cruz?  Una  palidez  de  muerte  cubre 
vuestro  rostro;  vuestros  ojos  apagados  se  cierran  a  la 
luz;  vuestros  labios  cárdenos  se  entreabren  apenas;  vues- 
tra sangre  preciosa  corre  ya  lentamente,  gota  a  gota;  la 
cabeza  se  inclina  sobre  vuestro  pecho  y  ya  no  se  levanta 
siquiera:  has  muerto,  Jesús  mío. 

He  ahí  tu  obra,  alma  mía,  ¿lo  comprendes?  Tú  fuis- 
te la  fiera  sanguinaria  que  despedazó  al  mejor  de  los  pa- 
dres, al  más  dulce  entre  los  amigos:  ahí  tienes  sus  des- 
pojos yertos  y  ensangrentados. 

Pero,  Jesús  mío,  ¿cómo  corresponder  a  tan  señaladas 
muestras  de  amor  y  de  bondad?  Todo  eso  lo  habéis  sufri- 
do para  devolvernos  la  herencia  del  cielo.  ¿Cómo  pagaros, 
amorosísimo  Dios? 

Ah,  ya  el  corazón  nos  lo  dicta,  sus  impulsos  nos  arras- 
tran   

Hermanos  míos,  nuestro  camino  está  señalado.  Ven- 
dremos aquí,  nos  acercaremos  a  este  santo  crucifijo  lle- 
nos de  reverencia,  besaremos  estos  pies  benditos,  los  besa- 
remos con  dolor  y  con  amor;  con  dolor  por  haber  pecado, 
y  con  amor,  porque  ese  Dios  muerto  por  nosotros  merece 
y  nos  pide  que  le  amemos. 

Acércate,  cristiano  caballero,  y  si  eres  padre  de  fa- 
milia, pide  a  ese  Dios,  al  besarle  sus  pies  traspasados,  pí- 
dele te  perdone  tus  faltas,  tus  deficiencias,  acaso  tus  ma- 
los ejemplos,  en  la  formación  de  tus  hijos. 

Acércate,  joven  amado,  cuya  piedad  ha  dado  tan  be- 
llos ejemplos,  y  si  tu  conciencia  te  reprueba  haber  con- 
tristado a  los  autores  de  tus  días,  pídele  a  ese  buen  Jesús, 
al  imprimirle  un  ósculo  de  amor,  te  perdone  y  te  haga 
un  hijo  modelo,  consuelo  y  esperanza  de  tus  buenos  pa- 
dres. 

Acércate,  esposo  amante,  y  al  besar  esas  plantas  di- 
vinas, ruégale  te  perdone,  si  no  has  correspondido  al  amor 


344  = 


santo  y  exclusivo  que  prometiste  a  la  compañera  de  la 
vida  que  el  Señor  te  dio  al  pie  de  sus  altares. 

Arbol  divino  de  la  Cruz,  a  cuya  sombra  se  cobijan 
los  hijos  de  Dios,  dadnos,  entregarnos  el  fruto  de  salva- 
ción que  habéis  producido;  nos  pertenece,  es  porque  so- 
mos pecadores  y  él  ha  muerto  por  ellos.  . .  Dejadnos  be- 
sar esos  pies  que  no  pisaron  la  tierra  sino  para  buscar  la 
oveja  descarriada  y  conducirla  al  cielo. 

Ea,  hermanos  carísimos,  venid  y  postrémonos  arre- 
pentidos y  esta  cruz  nos  abrirá  las  puertas  del  Paraíso. 
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MUERTE  DE  CRISTO  EN  LA  CRUZ 


Sermón  predicado  en  la  ceremonia  de  las  TRES  HORAS, 
que  tenía  lugar  en  la  Basílica  del  Salvador  el  año  1938. 


Católicos : 

Antes  de  iniciar  mi  oración  os  invito  a  que  me  ayu- 
déis a  invocar  en  favor  de  ella,  la  intercesión  de  la  dolo- 
rosísima  protagonista,  después  de  Jesucristo,  en  el  san- 
griento drama  del  Gólgota,  la  Inmaculada  Virgen  María. 
Puestos,  pues,  de  rodillas,  si  lo  queréis,  dirijámosle  con 
filial  afecto  la  plegaria  que  le  es  tan  grata:  Dios  te  salve, 
MaHa,  etc. 

Por  la  señal,  de  la  Santa  Cruz,  etc. 


Católicos: 

Nos  hallamos  frente  a  frente  con  un  hecho  en  cuyo 
fondo  campea  una  paradoja  que  precisa  explicación.  To- 
dos os  habéis  percatado  del  cuadro  impresionante  que 
nuestra  gentil  metrópoli  presentaba  en  la  mañana  de  hoy 
y  aún  en  estos  precisos  momentos :  imponente  silencio  por 
doquier;  profundo  recogimiento  en  el  pueblo  cristiano; 
calles  y  plazas,  siempre  animadas  de  febril  movimiento 
trocadas  hoy  en  casi  solitario  sitio  cual  si  marcaran  un 
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compás  de  espera  y  de  reflexión;  el  confuso  tropel  de  la 
muchedumbre  que  acudía  meditabunda  al  templo  santo; 
hondos  suspiros  escapados  del  alma  al  oír  en  él,  el  rela- 
to de  los  divinos  dolores;  la  casa  de  Dios  enlutada  como 
en  el  día  del  más  solemne  funeral,  y  en  medio  de  ese  lú- 
gubre aparato,  una  desmantelada  cruz  que  sostiene  en 
élla,  a  un  humilde  ajusticiado  que  ya  expira. 

Y  bien,  ¿qué  significa  todo  esto,  hermanos  queridos? 
Lógicamente  hablando,  yo  no  acierto  a  comprenderlo.  Es 
en  realidad  paradojal. 

Estimo  que  vuestra  actitud  presente  no  guarda  con- 
cordancia con  vuestros  sentires  de  ayer. 

Pienso  que  esos  suspiros  de  tristeza  y  recogimiento 
que  al  presente  os  invaden,  debierais  trocarlos  por  cantos 
de  victoria  

¡Sí,  pecadores,  cambiad  de  actitud,  habéis  vencido! 
Clamad,  pues,  y  cantad  de  júbilo.  .  .  Habéis  vencido.  . .  ! 

Y  razón  tendríais  para  gloriaros  de  vuestra  victo- 
ria. 

Con  vuestra  habitual  indiferencia  religiosa,  con  la 
violación  constante  de  las  leyes  del  Evangelio;  con  el 
ataque  a  fondo,  en  libros,  folletos,  diarios,  cines  y  radios, 
contra  la  fe  y  la  moral  católica,  pervirtiendo  así  la  con- 
ciencia pública  y  el  criterio  de  la  juventud  que  se  levan- 
ta; con  la  profanación  y  desprecio  del  día  del  Señor  ha- 
ciendo tabla  rasa  de  los  mandamientos  eclesiásticos  que 
decís  profesar;  con  todo  esto  digo:  ¿Qué  otra  cosa  habéis 
pretendido  sino  humillar  y  pisotear  al  Cordero  Divino,  al 
Divino  autor  de  la  única  moral  que  salva,  al  dulce  Naza- 
reno? Y,  a  fe  de  que  lo  habéis  conseguido!. . .  ¡Ahí  tenéis 
reducido  a  la  impotencia  al  eterno  enemigo  de  los  vicios! 
En  momentos  más  habrá  llegado  la  hora  en  que  podréis 
decir  de  El  aquella  tremenda  visión  de  Isaías:  Ha  sido 
arrancado  del  mundo  de  los  vivos.  Abscissus  vst  de  Te- 
rra viventium!  (Isaí.,  53,  8).  ¡Un  Dios  muriendo  en  aras 
del  amor  al  mismo  pueblo  que  le  ultraja!.  . .  ¿Estáis  sa- 
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tisíechos,  ingratos  pecadores?  ¿estáis  contentos?  ¿Qué 
más  podríais  desear?. . . . 

¡Gran  Dios!  ¡Perdonadme  este  arranque  de  justa 
indignación!  He  querido  solamente  despertar  en  esta  in- 
mensa asamblea  de  creyentes,  un  hondo  sentimiento  de 
amor  a  Vos,  y  de  horror,  de  profundo  horror  a  las  cul- 
pas que  os  enclavaron  en  ese  áspero  leño .... 

Pero,  católicos,  apartemos  un  instante  nuestras  mi- 
radas de  ese  cuadro  moral  que  nos  confunde  y  avergüen- 
za, para  fijar  en  la  mente  las  lecciones  que  en  él  se  nos 
dan.  Porque,  cabalmente,  la  Cruz  es  un  libro  inmortal, 
abierto  por  el  Cristo  a  la  consideración  de  la  humanidad. 
Más  aún;  los  últimos  momentos  de  Jesús  agonizante  en 
ella,  son  la  más  perfecta  apología  de  su  vida  y  su  doctri- 
na; en  tanto  que  su  postrer  gemido  exhalado  en  la  Cruz, 
no  fué  sino  una  grandiosa  proclamación  de  su  divinidad. 
Tales  serán  los  dos  pensamientos  que  intento  desarrollar 
separadamente  en  esta  augusta  ceremonia. 

¡Oh  Cruz  mil  veces  bendita!  Yo  me  cobijo  bajo  vues- 
tros brazos  venerandos.  Impregnad  esta  mi  modesta  alo- 
cución, homenaje  sincero  de  mi  alma,  con  la  unción,  cual 
visión  divina  de  la  gracia,  y  trocadla  en  instrumento,  aun- 
que indigno,  de  vuestras  misericordias. 


/  Parte. — 
Católicos : 

Dos  eran  entre  nosotros  los  blancos  preferidos  adon- 
de asestaba  sus  iras  el  mundo  enemigo  de  Cristo,  repre- 
sentado en  el  pueblo  judío:  la  verdad  de  su  doctrina  y  la 
verdad  de  sus  milagros.  Ahora  bien,  Jesucristo,  desde  la 
Cruz,  condena  hoy  al  mundo  y  a  sus  enemigos  de  todos  los 
siglos,  dando  un  alto  testimonio  en  favor  de  esas  dos  ver- 
dades; a  la  verdad  de  su  doctrina,  confirmándola  con  sus 
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sufrimientos  y  su  muerte;  a  la  verdad  de  sus  milagros, 
renovándolos  en  la  cima  del  Calvario.  De  manera  que  el 
cruento  escenario  del  Gólgota  viene  a  corroborar  esplén- 
didamente lo  que  el  Cristo  había  afirmado  ante  el  tribu- 
nal de  Pilatos:  "He  nacido  y  venido  al  mundo  para  dar 
testimonio  de  la  verdad". 

Digo  primeramente  que  el  Salvador  confirmó  con 
sus  sufrimientos  y  su  muerte  la  verdad  de  su  doctrina. 

¡Cuántas  veces,  en  efecto,  no  llamó  bienaventurados 
a  los  que  sufren,  y  enseñó  que  la  negación  de  sí  mismo,  el 
espíritu  de  sacrificio  y  el  despego  de  los  bienes  terrena- 
les, es  la  senda  segura  que  llevará  al  hombre  a  la  eterna 
Patria ! 

Todos  sus  preceptos  morales,  todos  sus  consejos,  pa- 
recen encaminados  a  abatir  nuestra  soberbia,  madre  y  cu- 
na de  tantos  males,  y  mortificar  nuestros  sentidos.  Su  ley, 
aunque  llevadera  y  practicable  con  la  gracia,  tiene  por 
base  la  penitencia,  por  norte  único  la  Cruz.  ¿Qué  sabio 
del  paganismo,  decidme,  qué  filósofo,  que  poeta,  de  tan- 
tos cuyo  nombre  pregona  la  fama,  había  enseñado  jamás 
la  necesidad  del  dolor  para  llegar  algún  día  a  ser  feliz? 
Nadie  absolutamente,  nadie.  Era  éste  precisamente  el  se- 
creto del  Reino  de  los  Cielos,  oculto  enteramente  a  los  ojos 
del  mundo  y  revelado  por  el  Cristo.  Pero,  a  la  vez,  era  in- 
dispensable que  el  ejemplo  vivo  del  Redentor  viniera  a 
corroborar  sus  preceptos  y  consejos,  y  que  las  humillacio- 
nes y  dolores  del  Hombre-Dios  ofrecieran  la  prueba  más 
contundente  de  la  verdad  de  sus  enseñanzas.  Sí,  señores, 
los  dolores  y  sufrimientos  de  su  muerte .  .  . .  ¡  Santos  Cie- 
los! Y  ¿cómo  enumerarlos? 

Recordemos  la  hiél  y  vinagre  con  que  se  pretende 
apagar  su  sed,  la  corona  de  espinas  que  le  hiere,  los  cla- 
vos que  lo  sujetan  a  la  Cruz,  los  rasgos  profundos  deja- 
dos por  los  azotes,  cuando  fué  atado  a  la  columna,  las 
caídas  en  tierra  a  lo  largo  de  la  vía  dolorosa,  la  tosca  y 
pesada  cruz  que  gravitaba  sobre  sus  hombros.  ¡Qué  de 
crueldades,  qué  de  sufrimientos,  qué  de  dolores!  "Desde 
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la  coronilla  de  la  cabeza  hasta  la  planta  de  sus  pies,  no 
hay  en  El  parte  sana",  dijo  el  inspirado  vate  de  Israel. 
Todo  esto  sufría  en  su  cuerpo  material;  pero  en  su  alma, 
en  su  corazón  ¿qué  pasaba?  Su  espíritu  atribulado  por 
la  fealdad  de  nuestras  culpas  cuya  responsabilidad  ha  to- 
mado sobre  sí;  acongojado  el  corazón  por  la  esterilidad 
de  sus  penas,  no  obstante  las  cuales  millones  de  almas  se- 
guirán precipitándose  en  el  infierno;  entristecido  ante  la 
previsión  de  nuestra  escasísima  correspondencia  a  sus  fa- 
vores; destrozada  por  fin  el  alma  a  la  vista  de  las  des- 
gracias que  se  cernían  sobre  aquella  ciudad  deicida  y  a  la 
cual  ama,  no  obstante,  como  a  la  pupila  de  sus  ojos. . . 
Tal  es,  católico,  el  gran  ejemplo  pintado  a  la  ligera,  con 
que  el  Dios  Hombre  confirma  la  verdad  de  su  doctrina, 
tal  es  también  la  más  terminante  respuesta  a  nuestras 
excusas. 

A  la  verdad,  si  somos  discípulos  de  Cristo,  ¿qué  pre- 
texto podríamos  oponer  a  los  ejemplos  del  Maestro  Divi- 
no, para  disculpar  nuestra  impenitencia  y  amor  a  los  go- 
ces materiales?  ¿Acaso  nuestra  inocencia?  ¡Santos  cie- 
los! Y  ¿cómo  se  atreverían  nuestros  labios  a  balbucir  si- 
quiera la  palabra  inocencia?  ¡Ah!  ¡Cuán  lejos  nos  halla- 
mos de  ese  don  angelical!  Vos  habéis  controlado,  Señor, 
nuestros  senderos  desde  el  seno  mismo  de  nuestras  ma- 
dres; habéis  observado  el  tenebroso  rumbo  de  nuestras 
pasiones;  nuestro  pasado  y  nuestro  presente  siempre  es- 
tuvieron patentes  a  vuestra  mirada  de  alcance  infinito, 
y  ya  presentimos  el  rubor  y  vergüenza  que  cubrirá  nues- 
tro rostro  en  aquel  día  de  ira,  cuando  a  la  vista  de  esa 
Cruz  sangrienta  en  que  moristeis  se  descorra  el  velo  de 
nuestra  vida  y  aparezca  el  fantasma  de  nuestras  preten- 
didas virtudes!  Católicos,  seamos  sinceros  con  nuestra 
propia  conciencia  y  confesemos  que  hay  en  nosotros  mu- 
chas sombras  que  disipar,  muchas  deudas  que  pagar  y  tal 
vez  no  lo  conseguiremos  por  cierto  con  la  molicie  y  rega- 
lo, mas  sí,  mortificando  nuestras  pasiones.  Pero  sigamos. 

¿Acaso  la  noble  cuna,  la  elevada  posición  social  li- 
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brará  al  hombre  de  la  cruz  y  del  deber  de  la  penitencia? 
Engaño  funesto.  La  sangre  de  veinte  Reyes  circula  por 
las  venas  de  Jesús  y  en  mil  ocasiones  probó  que  es  el  Se- 
ñor de  la  vida  y  de  la  muerte  y  que  a  un  mero  gesto  de 
su  mano  se  aquieta  el  mar  bravio  y  el  huracán  violento. 
No  obstante,  ese  Rey  de  los  siglos  no  hace  valer  la  noble- 
za de  sus  títulos  para  hurtar  el  cuerpo  al  dolor  y  a  la  Cruz. 
Muy  al  contrario;  sufre  y  padece,  engalanado,  si  vale  la 
expresión,  con  las  insignias  que  denuncian  grandeza  y 
poderío;  la  corona,  la  púrpura  y  el  cetro,  como  si  quisie- 
ra enseñar  al  mundo,  que  la  penitencia  es  más  necesaria 
al  rico  y  al  potentado  que  al  pobre.  ¿Por  qué?  Acaso  sin 
duda  porque  tengan  aquéllos  más  actos  de  soberbia  qu> 
expiar,  más  graves  escándalos  que  reparar,  más  peligros  y 
tentaciones  que  vencer;  y  acaso  también  para  dejar  esta- 
blecido que  la  holgada  situación,  lejos  de  autorizar  al 
hombre  para  ilícitas  libertades,  debe  servirle  para  traer- 
le a  la  memoria  la  severísima  cuenta  que  algún  día  ren- 
dirá al  Rey  de  Reyes  y  Señor  de  Señores .  .  .  .  ¿  Acaso,  fi- 
nalmente, nos  excusará  de  esa  Cruz  y  de  la  penitencia, 
la  bondad  de  Dios,  de  un  Dios  infinitamente  misericordio- 
so, que  no  puede  complacerse  en  vernos  sufrir? 

Católicos,  de  que  Dios  nos  ama  con  el  mismo  amor  con 
que  amó  a  su  hijo  Jesucristo,  objeto  de  sus  eternas  com- 
placencias. Convenido.  Permitidme,  sin  embargo,  una  pre- 
gunta: ¿Qué  cáliz  más  amargo  pudo  ofrecer  el  Padre  Ce- 
lestial a  su  Hijo  Unigénito?  ¿Por  qué  tribulaciones  no  lo 
hizo  pasar?  Y  si  el  Santo  de  los  Santos  fué  tratado  con 
tan  duro  rigor,  siendo  así  que  solamente  cargaba  el  fardo 
de  pecados  ajenos;  si  Dios,  en  fin,  no  perdona  a  su  propio 
Hijo,  ¿habrá  de  reservar  su  indulgencia  para  concederla 
a)  pecador  que  deja  trascurrir  su  vida  en  el  más  comple- 
to olvido  de  los  intereses  de  su  alma? 

Huyamos  en  hora-buena  de  todo  lo  que  mortifica ;  pe- 
ro cuidemos  a  la  vez  de  no  llamarnos  discípulos  de  un 
Dios  crucificado,  ni  aguardemos  las  recompensas  prome- 
tidas sólo  a  los  que  sufren  con  paciencia,  y  en  la  tribulación 
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se  resignan,  y  en  la  holgada  o  en  la  humilde  situación,  re- 
primen sus  desordenados  apetitos,  practicando  siquiera  las 
diminutas  penitencias  que  la  Iglesia  señala  a  los  creyen- 
tes.. . 


*    *  * 


U  PARTE. — 

Os  decía,  Católicos,  que  los  milagros  del  Hombre- 
IHos  durante  su  ministerio  público,  recibieron  una  esplén- 
dida confirmación  en  su  muerte  en  el  cimero  de  la  Mon- 
taña Santa.  Mas  al  anunciaros  esta  segunda  parte  de  mi 
oración,  muy  lejos  estoy  de  querer  pintaros  al  Salvador 
Divino,  animando  con  su  muerte  las  cenizas  de  los  sepul- 
cros, ni  arrancando  gemidos  de  dolor  a  la  naturaleza  ina- 
nimada, ni  a  la  tierra  sacudiendo  pavorosa  su  inmensa 
mole,  ni  a  los  peñascos  rasgando  sus  senos  de  granito,  ni 
al  astro  del  día  encubriendo  su  luz  entristecido,  ni  al  uni- 
verso entero  ocultando  su  variada  faz  con  manto  de  espe- 
sa bruma.  No.  No  es  en  el  orden  físico  sino  en  el  orden 
espiritual  donde  quiero  poner  de  relieve  la  grandeza  om- 
nipotente del  Cristo.  Sí,  es  en  la  conversión  de  un  crimi- 
nal que  expira  a  su  lado;  es  arrancando  lágrimas  de  arre- 
pentimiento a  los  espectadores  de  su  muerte.  Es  ahí  don- 
de Jesús  aparece  como  el  dueño  y  Señor  de  los  corazones. 
Notemos  bien,  Católicos,  los  caracteres  de  estos  dos  tipos 
de  pecadores  y  no  podremos  menos  de  exclamar,  como  el 
Centurión:  "En  realidad  era  éste  el  Hijo  de  Dios". 

El  primero  de  esos  pecadores  ve  llegar  su  postrer  mo- 
mento en  un  suplicio  afrentoso,  digno  remate  de  una  vida 
revolcada  en  la  charca  del  vicio,  en  robos,  asesinatos  y 
otros  crímenes.  Para  analizar  este  hecho  cabe  recordar 
una  ley  moral  que  se  cumple  a  diario  en  la  vida  humana, 
y  es  la  siguiente:  El  hombre  muere  como  ha  vivido.  ¿Vi- 
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vió  siempre  esclavo  de  la  culpa?  Tal  será  su  muerte:  mo- 
rirá en  brazos  de  la  culpa. 

No  obstante  ¡  oh  feliz  pecado !  En  efecto,  Dios  suspen- 
dió en  el  Calvario  esa  temible  ley.  ¡Oh  pecador  feliz  que 
mereció  tan  excelso  Redentor!,  diré  yo  con  la  Santa  Igle- 
sia. Y  ciertamente:  en  esos  momentos  supremos  de  la  vi- 
da, si  una  ardiente  pasión  hubiera  señoreado  largo  tiem- 
po el  corazón  agonizante,  seguiría  señoreándolo  sin  tre- 
gua ni  descanso  hasta  el  postrer  suspiro:  en  esos  momen- 
tos supremos  en  que  el  dolor  de  las  culpas  pasadas  suele 
ser  efecto,  no  tanto  de  un  sincero  arrepentimiento  cuanto 
del  temor  servil  de  los  castigos  futuros  y  de  la  imposibili- 
dad material  de  seguir  pecando  por  la  senda  del  vicio;  en 
«sos  momentos  supremos  en  que  las  costumbres  arraiga- 
das sujetan  al  hombre  con  lazos  diamantinos;  en  esos  ins- 
tantes decisivos,  repito,  sería  un  insigne  milagro  en  el 
orden  moral,  el  que  un  pecador  desterrara  súbitamente 
del  corazón,  el  amor  a  faltas  de  que  jamás  se  arrepintió, 
cuando  era  tiempo  de  arrepentirse. 

Y  bien,  Católicos.  Ese  milagro  ha  existido,  ese  mila- 
gro es  uno  de  los  que  con  más  lucientes  fulgores  brilla  hoy 
en  el  Calvario.  Uno  de  los  dos  ladrones  que  sufrían  la  mis- 
ma pena  que  Jesús,  siente  su  mente  cruzada,  por  un  rayo 
de  vivísima  luz,  reconoce  la  miseria  de  su  alma  pecadora, 
descubre  a  la  vez  en  su  compañero  de  infortunio  a  un 
personaje  divino,  siéntese  entonces  atraído  hacia  él  con 
Ja  amorosa  violencia  con  que  el  hijo  se  arroja  entre  los 
brazos  de  su  padre.  Y  como  si  invocara,  dice  Jovanni  Pa- 
pini,  la  comunidad  de  aquella  sangre  que  chorreaba  en  un 
mismo  instante  de  sus  manos  de  criminal  y  de  aquellas 
manos  de  inocente,  Dimas  háblale  de  esta  manera :  "Señor, 
le  dice,  acuérdate  de  mí  cuando  llegues  a  tu  reino".  La  re- 
ciprocidad del  corazón  no  se  hizo  esperar.  "Hoy",  le  res- 
ponde Jesús,  hoy  estarás  conmigo  en  el  Paraíso."  Tal  es. 
católicos,  el  extremo,  diré  así,  de  la  Redención  operada  por 
Cristo  en  el  Calvario,  tal  es  el  fruto  primero  de  su  san- 
gre divina :  un  pecador  que  se  trueca  en  un  santo,  un  re  • 
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negado  en  hijo  queridísimo  de  Dios.  Vale  decir:  Dimas  ha 
obtenido  carta  de  ciudadanía  otorgada  por  el  propio  Señor 
del  Paraíso. 

Episodios  como  éste,  católicos,  no  podréis  negarlos, 
pues  llevan  el  sello  inconfundible  de  la  omnipotencia:  sólo 
Dios  puede  realizarlos. 

Réstame  ahora  exponeros  el  segundo  prodigio  obra- 
do por  Cristo  en  el  momento  de  morir:  el  arrepentimien- 
to de  la  muchedumbre  que  inconscientemente  asistía  a  su 
propia  Redención.  Para  penetrarse  de  la  magnitud  de  es- 
te prodigio  se  precisa  conocer  los  componentes  de  aquel 
abigarrado  comicio  allí  reunido. 

Allí  estaban  representados  todas  las  clases  sociales. 
Extranjeros  y  nativos,  sacerdotes  y  civiles,  hombres,  mu- 
jeres, niños,  ricos,  pobres,  dominando,  a  lo  que  parece,  el 
proletariado.  Cierta  nerviosa  expectación  dominaba  por 
completo  los  espíritus,  cuando  a  las  doce  del  día  empezó 
la  crucifixión  de  Cristo  y  se  izó  en  alto  el  madero,  hasta 
entonces  infame.  Diríase  que  aquel  gentío  sentía  ansias 
de  ejecuciones  capitales  y  seguramente,  para  muchos,  to- 
do aquello  no  aparecía  sino  como  un  número  macabro  del 
programa  pascual. 

Preguntáis  qué  ideología,  'qué  estado  de  ánimo,  qué 
mentalidad  primaba  en  aquella  colectividad  cosmopolita. 

Salvo  el  pequeño  grupo  formado  por  lo  más  grande 
de  los  cielos  y  lo  más  santo  de  la  tierra,  y  unas  cuantas 
mujeres  compasivas,  cualquiera  otro  sentimiento  tendría 
cabida  en  esos  pechos,  menos  el  sentimiento  religioso,  o 
siquiera  la  conmiseración  para  con  el  Divino  ajusticiado. 
En  realidad  en  el  crecido  número  de  curiosos  que  habían 
acudido  allí  por  deporte,  atraídos  tal  vez  por  la  celebri- 
dad del  personaje,  su  característica  no  era  el  odio  o  pre- 
juicios contra  nadie,  sino  la  más  glacial  indiferencia  re- 
ligiosa, y  un  completo  olvido  de  los  intereses  del  alma. 
Por  lo  que  hace  la  masa  popular,  al  proletariado  que  for- 
maba la  mayoría,  ciertamente  en  ese  sector  de  la  concu- 
rrencia primaba  el  odio  y  el  desprecio    para  con  Jesús, 
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debido  esto  a  las  prédicas  de  los  sacerdotes  y  doctores  de 
la  ley,  de  los  escribas  y  fariseos  cuya  animosidad  contra 
el  Redentor  era  notoria  y  pública.  Así  se  desprende  de 
los  acontecimientos  ocurridos  en  Jerusalén,  en  la  mañana 
de  ese  día  aciago. 

Reunida  en  el  amplio  patio  que  se  extendía  frente  al 
palacio  de  Poncio  Pilatos,  el  Gobernador  Romano  dirige 
a  la  turba  esta  interrogación:  ¿"A  quién  queréis  que  os 
ponga  en  libertad,  a  Jesús  de  Nazaret  o  a  Barrabás? 

Siendo  Barrabás  un  temido  asesino,  pensó  Pilatos  que 
el  público  se  pronunciaría  en  favor  de  Jesús,  cuya  lasti- 
mosa presencia  no  era  capaz  de  infundir  temor  a  nadie. 
Vana  esperanza.  Un  grito  bestial  salió  unánime  de  aque- 
llas bocas  enfurecidas,  diciendo:  ¡Libre  Barrabás!  ¡Mue- 
ra Jesús! 

Más  tarde  interroga  de  nuevo  Pilatos  a  la  turba  y 
dice : 

¿Qué  haré,  pues,  de  vuestro  Rey? 
Y  otra  vez,  a  voz  en  grito,  le  responde  la  muchedum- 
bre: 

"¡  Crucifícale,  crucifícale !" 

Como  veis,  católicos,  el  odio  y  el  anhelo  de  sangre  ha- 
bía llegado  a  un  grado  rayano  con  el  paroxismo. 

Cabe  notar  aquí  que  esa  turba  vociferante  fué  la 
misma  que,  dada  ya  la  sentencia  de  muerte  por  Pilatos, 
se  precipitó  enloquecida  hacia  el  Calvario,  y  haciendo  co- 
ro allí  a  los  doctores  de  la  ley  y  demás  togados,  vació  an- 
te el  Mártir  Divino  su  vocabulario  de  adjetivos  soeces  y  de 
groseros  insultos,  mientras  Jesús  agonizaba  en  el  patíbu- 
lo. 

Católicos,  una  muchedumbre  así,  cuyo  ánimo  rebosa 
ira  y  desprecio  contra  una  víctima  que  a  su  vista  está 
padeciendo,  ¿será  capaz  de  conmoverse  con  los  sublimes 
ejemplos  de  virtud  que  contempla  en  ella  y  de  mirar  de 
pronto  con  respetuosa  simpatía  y  conmiseración  al  que 
momentos  antes  ha  mirado  con  gesto  despectivo,  y  consi- 
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derado  como  el  desecho  de  la  humanidad  ?  ¡  Oh  no,  de  nin- 
guna manera !  Ello  sería  contrario  a  las  leyes  que  rigen  el 
alma  de  las  multitudes,  trabajadas  por  una  obsesión  co- 
lectiva. 

No  obstante,  ¡  oh  milagro !  ¡  oh  estupendo  milagro !  Es 
verdaderamente  indefinible  el  contraste  que  se  observó 
entre  el  sentir  de  la  turba  que  a  medio  día  ve  alzarse  la 
Cruz  en  la  cumbre  del  Gólgota  y  el  sentir  de  ella  misma 
cuando  a  la  hora  de  sexta  expira  el  Hombre-Dios  en  el 
ensangrentado  madero.  En  lo  material,  son  las  mismas 
persona?,  pero  su  alma,  su  pensamiento  es  otro.  Esa  mu- 
chedumbre es  ya  de  Dios.  .  .  ¿Qué  ha  ocurrido? 

Al  oír  aquel  clamor  potente  del  Cristo  al  morir,  cla- 
mor por  su  volumen  que  no  se  componía  con  el  mísero  es- 
tado de  su  cuerpo  exangüe;  al  ver  su  paciencia  inaltera- 
ble, su  caridad  infinita  durante  las  tres  horas  de  agonía; 
al  notar  que  en  el  instante  que  Jesús  expira,  se  estremece 
el  monte,  que  se  parten  los  peñascos,  que  resucitan  los 
muertos,  que  el  sol  se  oscurece,  que  el  universo  se  cubre 
de  tinieblas,  la  muchedumbre  siente  estremecimientos  de 
dolor,  comprende  que  el  que  muere  es  el  Señor  del  uni- 
verso, y  que  ellos  son  los  culpables.  Todo  ha  cambiado  de 
súbito. 

De  los  ojos  de  la  multitud  caen  lágrimas,  vale  decir, 
perlas  que  recogen  los  ángeles.  El  odio  se  ha  trocado  en 
compasión,  el  sarcasmo  en  secreta  plegaria.  Toda  esta  re- 
pentina evolución  está  cristalizada  por  el  Evangelista  en 
esta  afirmación  incomparable:  "Retomaban  a  sus  hoga- 
res dándose  golpes  en  el  pecho." 

Mas,  oh  Salvador  Divino,  hoy  es  el  día  de  vuestras 
grandes  misericordias  y  el  momento  en  que  morís  es  el 
momento  más  propicio  para  derramarlas. 

¿Por  qué  no  renováis,  Amoroso  Señor,  para  con  este 
reverente  auditorio  los  milagros  de  la  Montaña  Santa? 
En  él  vuestra  mirada  escrutadora  habrá  ya  descubierto  co- 
razones señoreados,  ora  por  la  incredulidad  como  el  cen- 
turión, ora  por  la  indiferencia  religiosa,  ora  por  tiránicas 
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pasiones  que  los  tienen  uncidos  a  un  vergonzoso  yugo.  ¿Nc 
estarán  también  presentes  aquí  muchas  almas  a  quienes 
sólo  la  curiosidad  las  ha  traído  acá  para  oír  la  narración 
de  vuestros  tormentos,  como  pudieran  oír  una  interesan- 
te historia;  para  contemplar  las  emociones  y  grandiosas 
ceremonias  del  culto  y  las  lágrimas  de  las  almas  piadosas, 
pero  sin  conmoverse  ellos  mismos?  Para  todos  ellos,  Se- 
ñor Crucificado,  os  pido  un  gesto  soberano  y  de  perdón. 
Kaced  que  estas  mis  palabras,  que  he  querido  inspirar  en 
vuestro  santo  amor,  sean  el  rayo  de  divina  luz  que  alum- 
bre el  fondo  de  sus  conciencias  y  los  atraiga  a  vuestro  pa- 
ternal regazo. 

(Aquí  el  orador  hace  una  pausa  y  acto  seguido  con- 
vida a  orar  y  dice:  "Una  madre  tristísima,  en  estos  ins- 
tantes, llora",  y  continúa)  : 

Católicos : 

Inanimado  y  yerto  se  halla  en  esta  triste  hora  el 
cuerpo  sacratísimo  del  Salvador  del  mundo;  ya  no  se  le 
cuenta  en  el  número  cíe  los  vivos.  "Así  el  amor  lo  ordena, 
Amor  más  poderoso  que  la  muerte",  cantó  otrora  el  mon- 
je poeta. 

Yo  os  convido,  pues,  a  cuantos  me  oís,  a  acercaros  en 
espíritu  a  esos  queridísimos  despojos  de  la  muerte. 

¡  Ea !  hermanos  amadísimos,  repleguémonos  sobre  nos- 
otros mismos  y  descendiendo  al  fondo  mismo  de  la  con- 
ciencia, reflexionemos  ante  el  Divino  Crucificado  porque 
es  la  hora  de  la  conciencia  y  del  pesar  profundo. 

¿Sois  pecadores?  Ya  vuestras  culpas  le  dieron  muer- 
te; ya  habéis  satisfecho  vuestros  anhelos.  Si  temblabais 
ante  el  pensamiento  de  sus  castigos,  no  le  temáis  ya : 
Attritus  est  propter  seélera  nostra.  Ha  sido  triturado  por 
nuestras  maldades...  Ya  su  pecho  no  respira,...  Cam- 
biad, ya  es  tiempo,  vuestra  dureza  en  compasión  y  vues- 
tra indiferencia  por  una  lágrima  de  ternura .  . . 
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Y  si  amáis  a  Jesús,  si  os  tenéis  por  sus  discípulos  y 
amigos:  ¿Qué  os  diré?  ¿qué  fibra  tocaré  de  vuestros  co- 
razones?. .  .  ¡Ah!,  hermanos  queridos,  fijad  una  mirada 
en  ese  amante  sin  igual,  y  él  mismo  hablará  a  vuestras 
almas. 

¡  Gran  Dios !  ¡  Cómo  se  han  empañado  esas  pupilas  que 
encendieron  la  luz  del  sol  y  dieron  su  claridad  a  las  estre- 
llas! ¡Cómo  ha  enmudecido  esa  lengua  que  enfrenaba  los 
vientos  y  los  mares,  esos  labios  que  vertían  palabras  de 
vida  eterna !  ¡  Cómo  están  ya  heladas  esas  manos  que  re- 
partían la  misericordia  y  el  perdón,  esos  pies  que  no  pi- 
saron la  tierra  sino  para  ir  en  pos  de  la  oveja  descarria- 
da y  ponerla  en  la  senda  del  cielo ! .  .  .  Almas  generosas, 
que  rne  estáis  oyendo  estas  penosas  remembranzas:  Se- 
ñores, caballeros,  ricos,  pobres,  amados  niños,  esforzados 
hijos  del  trabajo,  todos  los  que  os  gloriáis  de  seguir  las 
huellas  del  Nazareno,  dejad  al  corazón  que  hable  y  pro- 
rrumpa en  sus  más  ardientes  afectos:... 

Lloremos,  pecadores, 
Aquí  nuestros  pecados. 
Ante  la  Cruz  postrados 
Que  nos  ha  de  salvar. 

¡Arbol  sacrosanto  de  la  Cruz!  henos  aquí  cobijados 
bajo  vuestra  sombra  acogedora.  Dadnos,  entregadnos  el 
fruto  adorable  de  salvación  que  habéis  producido.  Nos 
pertenece,  es  nuestro.  Sí ;  porque  somos  sus  hijos,  porque 
somos  pecadores,  y  por  nosotros,  pecadores,  Jesús  vertió 
su  sangre. 

Que  vuestras  ramas  produzcan  frutos  abundantes  de 
paz  para  el  universo,  de  venturosa  paz  y  unión  para  Chi- 
le y  sus  hijos;  de  arrepentimiento  para  los  desgraciados 
pecadores  que  arrastran  por  el  lodo  del  vicio  sus  almas 
inmortales;  de  ardiente  celo  para  los  ministros  del  Señor; 
de  perseverancia  en  el  servicio  de  Dios  para  los  que  en 
este  tiempo  sagrado  han  roto  las  cadenas  de  la  culpa. 
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Haced  que  todos  podamos  repetir  con  sincero  afecto, 
esta  oración  encantadora:  "Jesús  mío  crucificado,  yo  te 
amo." 

Así  sea 
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HORA  SANTA 


Predicada  en  la  Catedral  de  Temuco  el  año  1934. 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  ilumine  vues- 
tros entendimientos  e  inflame  vuestros 
corazones  para  que  escuchéis  con  fruto  la 
palabra  de  Dios. 

Tristis  est  anima  mea  iisque  ad  mortem. 

(Mat.,  26,  38;  Marc,  14,  34). 

Mi  alma  está  triste  con  tristeza  de  muer- 

,  te- 

Busqué  a  alguien  que  me  consolara  y  no 
lo  hcdlé. —  Isaías. 

Hermanos  míos  muy  amados: 

Qué  emocionantes  palabras  son  éstas,  amados  míos. 
Ellas  penetran  como  una  daga  en  la  mitad  del  corazón .  . . 

¿Quién  las  pronuncia?  ¿Qué  alma  tan  afligida  es  la 
que  exhala  esa  queja,  para  allegarle  algún  alivio?.  . . 

¡Ah!  Eres  tú,  Jesús  divino.  Eres  tú,  amante  apasio- 
nado de  las  almas,  quien  habla  de  esa  manera  por  tus  pro- 
pios labios  y  por  los  labios  de  tu  profeta . . . 

A  esta  hora,  señores,  en  día  como  hoy,  hace  veinte  si- 
glos se  iniciaba  la  horrenda  tragedia  que  mañana"  se  con- 
sumará en  el  Calvario. 

En  esta  noche  misma  empezaron  las  divinas  locuras 
de  la  cniz,  en  frase  de  tu  Apóstol  y  fué  la  luna   de  esta 
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noche  triste  la  que  iluminó  con  sus  rayos  las  primeras  go- 
tas de  sangre  redentora  que  por  mí  derramaste. 

Tú  nos  dices  que  tu  tristeza  es  tan  grande  que  seme- 
ja la  muerte;  pero  también  te  quejas  de  que  buscas  con- 
suelo y  no  lo  hallas...  Gran  Dios.  Quién  pudiera  apor- 
tar un  consuelo  proporcionado  a  tan  hondo  quebranto.  .  . 

Y  bien,  hijos  míos,  habitantes  de  este  pueblo  vigoro- 
so y  creyente,  esa  queja  del  Cristo,  de  Nuestro  Padre  y 
Señor,  ¿irá  tal  vez  dirigida  a  nosotros? 

¿Seremos  nosotros  esos  indolentes,  esos  egoístas, 
esos  corazones  de  piedra  que  miran  con  ojo  enjuto  cómo 
se  estremece  de  tristeza  el  Autor  de  la  vida?.  . .  ¡Oh  do- 
lor !  Tal  vez,  tal  vez .  . . 

Pero,  pecadores  y  hermanos  míos,  no  lo  olvidéis:  el 
Corazón  del  Cristo  se  abre  para  albergar  a  los  arrepen- 
tidos... Ellos  son  su  consuelo.  Cor  contriturft  et  humi- 
liatum  non  desjñcies.  (Ps.,  50,  19). 

Ea,  pues,  hombres,  mujeres  y  niños,  oyentes  míos, 
quienes  quiera  que  seáis,  pongamos  nuestro  cuerpo  y 
nuestra  alma  de  rodillas  y  así,  en  esa  actitud  pronuncie- 
mos el  acto  de  contrición,  que  arranque  del  fondo  de 
nuestro  ser.  Señor  mío  Jesucristo .... 

Os  dije  que  en  noche  como  ésta  se  iniciaron  los  pa- 
decimientos del  Jesús,  del  Amor  de  los  amores .  . . 

Meditemos  en  ellos  durante  esta  Santa  Hora.  Aso- 
ciémonos a  ellos.  Acerquémonos  al  Corazón  tristísimo  de 
Jesús  y  reflexionemos  un  breve  rato  acerca  de  estos  pen- 
samientos, que  el  Señor  convierta  en  tres  dardos  que  nos 
atraviesen  de  parte  a  parte  el  alma,  con  la  espada  del  re- 
mordimiento y  del  amor. 

Helos  aquí: 

a)  ¿Quién  es  el  que  padece  en  la  Pasión? 

b)  ¿Que  cosas  padece? 

c)  ¿Por  quiénes  padece? 
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l.er  Pensamiento. 

No  es  un  poderoso,  un  rey  a  quien  sirven  millones 
de  vasallos ...  Es  más,  es  mucho  más. 

¿Es  acaso  un  ángel  que  compadecido  de  nosotros  se 
vistió  de  nuestra  naturaleza? 

Es  más  aún :  es  el  Señor  de  los  ángeles  a  quienes 
ellos  cantaron  sobre  su  cuna  un  himno  inmortal.  Es  Rey 
de  reyes  y  Señor  de  Señores. 

Es  el  Creador  del  universo,  la  inocencia  misma,  (7 
que  no  conoció  el  pecado,  el  Infinito,  el  Inmenso,  el  In- 
mortal .  .  . 

A  su  muerte  lloró  el  universo  y  el  sol  escondió  SU3 
luces. 

Hay  algo  más  enternecedor  aún:  no  pudiendo  sufrir 
como  Dios,  que  es  espíritu,  impasible,  tomó  cuerpo  huma- 
no, a  fin  de  poder  padecer  y  redimirnos .  . . 

¿Qué  os  parece? 

¡Hasta  donde  llega  su  fineza!  Y  ¿le  seguiremos  ofen- 
diendo? ¿Nada  haremos  para  enmendar  la  vida?.  . . 
Meditémoslo.  .  . 

Y  padece  con  todas  las  insignias  de  su  realeza,  como 
rey  del  mundo. 

Su  corona,  su  púrpura,  su  cetro. 

Para  indicar  a  los  poderosos,  a  los  ricos,  a  todos  lo 
que  gozan  y  ríen  que  la  penitencia  es  para  todos,  que  es 
preciso  padecer  para  expiar  tantas  faltas .  . . 


2.p  ¿Qué  cosas  padece? 

En  su  cuerpo. 
En  su  alma. 
En  su  honor. 

a)  En  su  cuerpo:  Los  más  horribles  dolores:  Todo 
una  sola  llaga:  A  planta  pedís  usque  ad  verticem  capiti.;. 
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Obra  de  los  azotes,  de  la  corona  de  espinas,  las  caídas,  la 
cruz,  la  crucifixión  en  ella,  hasta  exhalar  el  último  alien- 
to. 

b)  En  su  alma:  tristeza,  tedio,  abandono...  hasta 
quejarse.  Almas  que  sufrís  injusticias  y  desprecios,  pen- 
sad en  él  y  sufrid  como  él  y  por  él.  Es  nuestro  Jefe,  nues- 
tro padre,  nuestro  modelo . . . 

c)  En  su  Honor.  Se  le  trató  como  a  un  ladrón,  y  un 
bandido.  Se  le  llamó  blasfemo,  glotón,  alborotador,  char- 
latán. Se  le  miró  como  a  un  mentecato.  Un  sirviente  le 
dió  una  bofetada  en  su  rostro  divino.  Se  le  vistió  con  un 
traje  de  púrpura  para  hacer  mofa  de  él;  se  le  trató  como 
a  loco.  Y  él  callaba  y  sufría,  porque  esos  desprecios  y 
afrentas  nos  limpiarían  de  las  culpas  y  nos  abrirían  el 
cielo. 

Reflexionemos  y  echemos  una  mirada  a  nosotros  mis- 
mos. ¿Sufrimos  algo  por  nuestro  Jesús?  ¿Soportamos  las 
burlas  que  el  mundo  nos  dirige  porque  seguimos  y  practi- 
camos la  doctrina  de  Cristo? 

3.9  Pensamiento. 
¿Por  qué  padece? 

Hijos  míos,  al  llegar  aquí,  quisiera  dejar  la  palabra 
y  enmudecer.  Porque  la  respuesta  que  debo  dar,  me  llena 
de  rubor,  ella  entraña,  pese  a  nuestro  orgullo,  una  confe- 
sión franca  de  nuestra  ingratitud  y  de  nuestra  falta  de 
lealtad  al  más  fino  de  los  amigos. 

En  realidad,  Jesús  no  padece  por  dar  el  cielo  a  los 
Angeles;  no  tuvieron  ellos  esa  dicha  de  que  Dios  vertiera 
por  ellos  su  sangre. 

¿Qué  digo?  Supongamos  que  sólo  hubiera  padecido 
por  sus  amigos,  por  almas  agradecidas  y  santas  que  le 
devolvieran  amor  por  amor.  Yo  lo  encontraría,  si  no  jus- 
to, por  lo  menos  humanamente  explicable:  la  gratitud,  la 
caballerosidad  inspiran  actos  heroicos,  hasta  la  muerte 
misma,  por  el  bien  de  los  amigos. 


=  363 


Pero  ¿por  qué  entonces  padece? 

Por  ti,  pecador  desagradecido;  por  ti,  hermano,  her- 
mana mía;  por  todos  nosotros,  otros  tantos  ingratos,  des- 
naturalizados, cristianos  indignos  del  nombre  que  lleva- 
mos. . . 

No  soy  yo  quien  lo  dice. 

Es  la  fe  que  profesamos:  Es  la  voz  del  Profeta  ins- 
pirada por  Dios:  Propter  scelus  populi  mei  percussi  eum 
(Isai.,  53,  8).  El  Padre  descargó  sobre  él  toda  su  justa 
ira,  para  no  castigarnos  a  nosotros;  dándole  a  él  muerte, 
diónos  a  nosotros  la  vida  eterna,  perdurable.  ¿Qué  decís? 

íAh!  Esto  es  demasiado,  es  el  colmo  del  amor  de  un 
rmigo.  . . 

Y  ¿con  qué  le  pagaremos  tanta  fineza?  ¡Ah!  Una 
deuda  de  amor  se  paga  amándolo,  dejando  de  ofenderle, 
arrepentiéndonos  de  haberle  ofendido,  acudiendo  cuanto 
antes  de  ofenderle,  arrepintiéndonos  de  haberle  ofendido, 
acudiendo  cuanto  antes  a  los  pies  del  "  Ministro  de  Dios 
para  que  nos  purifique,  nos  limpie  con  la  palabra  del  per- 
dón y  nos  reconcilie  con  el  Redentor  a  quien  tanto  hemos 
hecho  sufrir. 

¿Qué  más  haremos?  Reaccionar  contra  nuestra  moli- 
cie, nuestro  amor  al  placer  y  a  la  vida  entre  puros  goces. 
Hasta  ahora,  todo  acaso,  lo  que  se  refiere  al  servicio  de 
Dios  nos  cansaba,  nos  disgustaba,  nos  arrancaba  quejas. 
Mientras  pasáis  horas  y  más  horas  en  pasatiempos  inú- 
tiles, cuando  se  os  llama  al  templo,  a  la  práetica  de  la  vir- 
tud, todo  se  encuentra  pesado,  insoportable.  ¿Es  esto 
amor  a  Dios?  ¿Es  esto  agradecimiento? 

Meditémoslo  y  adoptemos  resoluciones  que  en  adelan- 
te enmienden  el  recuerdo  de  esta  vida  tan  fría  e  indife- 
rente para  con  Dios  y  la  virtud,  que  hemos  llevado. 

Señor  Jesús,  Padre  de  misericordia,  hénos  aquí  con- 
fundidos ante  la  pobreza  espiritual  que  nos  agobia.  Si  has- 
ta ahora,  Señor,  os  quejabais  de  que  no  encontrabais  con- 
solador en  las  penas  que  os  causa  la.  ingratitud,  míranos, 
oh  amadísimo  Jesús,  en  adelante  seremos    nosotros,  si 
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vuestra  gracia  nos  ayuda,  vuestro  paño  de  lágrimas.  No 
más  indiferencia  para  lo  bueno,  no  más  tibieza  en  vuestro 
servicio.  Estamos  arrepentidos,  queremos  cambiar . . . 

Tomadnos  como  de  la  mano,  no  nos  abandonéis  jamás. 
Y  Vos,  Virgen  María,  esforzad  nuestros  propósitos,  ayu- 
dadnos a  cumplirlos,  que  bajo  vuestro  manto,  iremos  al 
cielo. 

Así  sea. 
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TRES  HORAS 


Sermón  predicado  en  la  Matriz  de  Chillán  el  año  1918. 

Jitstitia  et  pax  osculatae  sunt  (Ps.,  54, 
19). 

La  justicia  y  la  misericordia,  diéronse  un 
ósculo  de  paz. 

Hermanos  míos  muy  amados: 

En  este  día  tristemente  memorable  las  miradas  se 
tornan  sin  esfuerzo  hacia  la  imagen  del  Dios  crucificado 
que  preside  este  comicio  de  la  fe  cristiana. 

Y  al  verlo  con  su  cuerpo  integralmente  despedazado, 
clavados  sus  pies  y  sus  manos  en  un  madero  hasta  enton- 
ces infame,  y  en  actitud  de  expirar,  de  mi  pecho  se  esca- 
pa esta  natural  interrogación : 

¿Quién  pudo  cometer  esa  enorme  crueldad?  ¿Quién 
puso  en  ese  lastimoso  estado  al  Autor  de  la  vida,  a  mi  Se- 
ñor, a  mi  Dios,  al  ídolo  de  nuestros  corazones?  ¿Fué  el 
ccbarde  Pilatos? 

¿Fueron  los  asalariados  verdugos?  ¿Fué  el  pueblo  en- 
furecido por  las  prédicas  de  los  enemigos  de  aquel  humil- 
de ajusticiado? 

En  la  apariencia,  en  lo  material,  sí,  fueron  ellos;  pe- 
ro en  realidad  no,  mil  veces  no.  Porque  todo  ese  cúmulo 
de  crueldades  pudo  evitarlos  el  Cristo,  ya  que  era  Dios 
Omnipotente. 


366  = 


Sí,  hermanos  míos,  detrás  de  ese  personal  visible,  lle- 
no de  odios  y  de  envidias,  que  ordenó  y  ejecutó  aquel  su- 
plicio, hay  una  voz  y  una  fuerza  invisible  que  los  mueve 
sin  ellos  darse  cuenta. 

¡Oh!,  sí,  ¡Jesús  divino! 

El  verdadero  verdugo  eres  tú  mismo;  en  tu  infinito 
amor  al  hombre  tú  veías  que,  si  tú  no  sufrías  y  morías 
por  él,  si  tú  no  pagabas  con  tu  sangre  preciosísima  la 
deuda  infinita  de  sus  culpas,  el  cielo  estaría  cerrado  eter- 
namente para  la  humanidad  y  el  infierno  sería  su  mora- 
da por  todos  los  siglos.  Tu  corazón  no  soportó  ver  su  des- 
gracia sin  ponerle  remedio  y  entonces  te  entregaste  a  los 
dolores  y  a  la  muerte.  ¡Oh!,  amor  divino,  yo  te  bendigo, 
yo  te  adoro,  y  yo  quisiera  corresponderte. 

Hermanos  míos,  que  el  amor  divino  fué  el  resorte  po- 
deroso que  movió  todos  los  detalles  de  la  pasión,  no  es 
una  fantasía.  Es  la  enseñanza  del  gran  Apóstol  San  Pa- 
blo: "Nos  amó,  dice,  y  se  entregó  a  la  muerte  por  nos- 
otros." 

Así  lo  repitió  después  el  monje  poeta:  "Así  el  amor 
lo  ordena.  Amor  más  poderoso  que  la  muerte"  (1). 

Pero  aun  es  más.  La  tragedia  del  Calvario,  obra  del 
divino  amor,  no  fué  sino  un  ajuste  de  cuentas  entre  Dios 
ofendido  y  la  humanidad  pecadora.  Y  en  ese  ajuste  inter- 
vinieron en  forma  que  nos  compromete,  la  justicia  y  la 
misericordia  divina.  Es  lo  que  expresarán  las  palabras 
que  al  comenzar  me  oísteis:  Justitia  et  pax  oscidatae  stntt. 
La  justicia  y  la  misericordia  se  dieron  un  ósculo  de  paz. 

La  justicia  de  Dios  exigía  como  es  natural  el  castigo 
de  los  pecados  y  la  misericordia  abogaba  por  el  generoso 
perdón. 

Pues  bien,  Jesucristo  muriendo  en  la  Cruz  por  el 
hombre  pecador,  satisfizo  los  derechos  de  la  una  y  de  la 
otra,  de  manera  que,  después  del  Calvario,  el  cielo  está 
abierto  para  todos  los  de  buena  voluntad  que  quisieran 
ganarlo. 


(1)   Fray  Luis  de  León. 
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He  aquí,  pues,  el  tema  de  mis  palabras  en  esta  so- 
lemne ocasión.  Estadme  atentos  y  no  cerréis  vuestros  co- 
razones a  la  acción  de  la  gracia. 

¡  Oh  Cruz  divina,  única  esperanza  del  hombre,  yo  te 
saludo;  salga  de  ti  para  mi  mente  un  rayo  de  luz  que  la 
ilumine! 

*    *  * 

Justitia  et  pax  osculatae  sunt. 
Osculo  se  dieron  la  justicia  y  la  misericor- 
dia. 

Desde  el  principio  del  mundo  Dios  estaba  exigiendo 
una  reparación  por  el  pecado.  Pero  ni  los  ángeles,  ni  los 
hombres  tenían  méritos  suficientes  para  darla.  Era  me- 
nester que  una  persona  de  mérito  infinito  se  ofreciera  en 
sacrificio  por  nosotros  y  esto  tuvo  lugar  en  el  monte  Cal- 
vario tal  día  como  hoy. 

¿Quién  es  en  efecto,  el  que  muere  en  la  Cruz  que  hoy 
atrae  vuestras  miradas? 

Es  Jesucristo,  el  Hijo  eterno  del  Padre  Celestial  y 
Dios  como  El. 

Pero,  ¡oh  Dios  justo!  ¿Qué  deuda  tiene  que  pagar 
ese  cordero  sin  mancha?  ¿Qué  delito  ha  cometido  contra 
Vos,  para  que  le  agobiéis  con  tormentos,  ignominias  y 
muerte?   ¡Ah  cristianos  pecadores! 

Vosotros  sabéis  que  Jesús  es  la  inocencia  misma;  sa- 
béis que  ese  Hombre-Dios  crucificado,  de  tan  humildes 
apariencias,  allá  en  el  cielo  recibe  las  adoraciones  de  los 
Santos  y  de  los  más  altos  serafines;  pero  también  debéis 
saber  que,  si  bien  inocentísimo,  si  bien  tiene  odio  infinito 
al  pecado,  quiso  cargar  con  todps  los  nuestros  porque  el 
Padre  celestial  los  puso  sobre  sus  hombros  para  que  los 
lavara  con  su  sangre.  Así  lo  enseña  el  profeta  Isaías: 
Posuit  in  eo  iniquitatcm  ommnm  nostrum.  (Isai.,  53,  6). 
Puso  sobre  él  toda  nuestra  maldad.  Por  eso  el  cielo  lo  tra- 
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ta  como  a  un  gran  pecador  y  descarga  sobre  él  sus  tre- 
mendas venganzas.  Por  eso  lo  persigue  con  la  espada  des- 
nuda, si  así  puedo  expresarme,  porque  en  su  Hijo  Jesu- 
cristo, Dios  quiere  castigar  la  maldad  de  todos  los  hom- 
bres. 

En  efecto,  mis  hermanos,  no  vayáis  a  creer  vosotros 
que  solamente  el  odio  de  los  judíos  y  la  crueldad  de  los 
soldados  romanos  intervienen  en  la  muerte  de  Jesucristo; 
también  tiene  allí  una  parte  la  justicia  divina.  Es  ella 
quien  permite  despojar  de  sus  vestiduras  al  divino  Maes- 
tro, delante  de  un  pueblo  soez.  Y  ¿para  qué?  Para  pagar 
tantas  injusticias  de  los  hombres:  su  codicia  insaciable, 
su  sed  devoradora  de  riquezas  y  de  bienes  temporales.  Es 
ella  quien  exige  que  Jesucristo  sea  azotado,  despedazado, 
clavado  en  una  cruz  y  que  se  le  disloquen  sus  miembros. 
Y  ¿para  qué?  Para  reparar  en  su  carne  sacratísima  los 
extravíos  de  la  nuestra:  los  placeres,  las  abominaciones 
que  atrajeron  sobre  la  tierra  las  aguas  del  diluvio.  Es 
ella  quien  ordena  enclavar  a  Jesucristo  entre  dos  ladro- 
nes; que,  así  crucificado,  se  le  levante  en  alto,  se  le  haga 
ver  de  todo  Jerusalén  y  que  el  cielo  y  la  tierra  sean  tes- 
tigos de  su  vergüenza.  Y  ¿para  qué?  Para  que  ese  públi- 
co bochorno  e  ignominia  fuera  el  justo  castigo  del  orgu- 
llo de  los  hombres,  de  esa  desmesurada  soberbia  que  les 
hace  mirar  con  desprecio  al  pobre  y  les  impide  doblar  la 
rodilla  ante  Dios,  mientras  que  se  postran  sin  esfuerzo 
delante  de  los  vicios .... 

Pero  ya  es  bastante  ¡oh  justicia  divina!  Mirad  esos 
pies,  esas  manos,  esas  sienes  trocadas  en  manantial  de 
sangre .  . . .  ¿  Qué  nuevos  tormentos  queréis  ensayar  ?  ¡  Oh 
dolor,  mis  hermanos !  La  justicia  de  Dios  tiene  aún  levan- 
tada su  mano  sobre  la  Víctima  hasta  ultimarla :  Adhuc 
mames  ejus  extenta.  (Isai.,  5,  25).  Esa  justicia  inexora- 
ble pide  que  el  Cristo  moribundo  no  encuentre  consuelo 
en  torno  suyo,  sino  insultos  y  blasfemias.  Y  ¿para  qué? 
Para  reparar  las  expresiones  licenciosas,  las  palabras  es- 
candalosas e  impías  que  hoy,  como  en  pocas  ocasiones,  se 


.24*  Medio  siglo 
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estampan  y  resuenan  contra  Dios,  contra  nuestra  santa 
Religión  y  sus  Ministros.  Adhuc  manus  ejus  extenta.  Esa 
justicia  inexorable  pide  que  el  Cristo  expire  en  una  Cruz, 
que  entregue  su  alma,  como  los  demás  hombres,  y  ponga 
el  sello  a  la  obra  de  nuestra  Redención.  Y  ¿para  qué?  Pa- 
ra que  su  muerte  temporal  librara  a  los  hombres  de  una 
muerte  eterna.  Todo  esto,  mis  hermanos,  todos  los  supli- 
cios que  sufrió  Jesús,  se  llevan  a  cabo  bajo  la  mirada  y 
con  la  permisión  expresa  de  la  justicia  de  Dios.  ¡Ah!  pe- 
ro yo  no  puedo  menos  de  haceros  una  seria  reflexión. 

¿Qué  confianza  tan  grande  es  la  que  os  hace  demorar 
vuestra  vuelta  a  Dios?  ¿No  veis  lo  que  hace  la  justicia 
del  Padre  celestial?  ¡Ni  a  su  Hijo  unigénito  perdona.  Pro- 
prio  Filio  non  pepercit!  ¿Acaso  habrá  miramiento  para  con 
vuestra  dureza  e  impenitencia,  pecadores,  cuando  no  la 
hubo  para  con  la  inocencia  misma? 

Repasad,  os  ruego,  en  vuestra  mente  esta  tremenda 
verdad;  reparadla,  meditadla,  singularmente  hoy,  a  la 
vista  de  vuestro  Salvador  crucificado,  para  que  aprendáis 
a  temer  la  severidad  de  la  justicia  eterna.  . .  Pero  ¿qué 
estoy  haciendo?  ¿Acaso  pretendo  con  esto  cerrar  las  puer- 
tas de  la  esperanza,  del  perdón,  a  los  pecadores  arrepen- 
tidos? Oh  no,  mil  veces  no,  cristianos  pecadores,  ¡dilátese 
vuestro  corazón  entristecido!  Porque  si  en  la  muerte  del 
Señor  brilla  la  mano  justiciera  de  Dios  que  castiga,  tam- 
bién resplandece  y  nos  convida  la  misericordia  que  per- 
dona. 

Vais  a  oírlo. 

II 

Todas  las  obras  de  Dios,  mis  hermanos,  llevan  como 
impreso  el  sello  de  su  amorosa  misericordia.  Esta  dulce 
cualidad  no  lo  abandona  ni  aún  en  los  estullidos  de  su  có- 
lera, según  la  expresión  de  un  profeta.  Pero  si  alguna  vez 
la  misericordia  divina  se  ha  mostrado  infinita,  inmensa, 
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es  precisamente  en  el  día  de  la  muerte  de  Jesucristo  sobre 
la  cruz. 

Discurriendo  sobre  el  gran  misterio  de  hoy,  el  após- 
tol San  Pablo  se  expresa  de  este  modo:  Dilexit  nos  et 
tradidit  semetipsum  pro  nobis.  Nos  amó  y  se  entregó  por 
nosotros.  Es  decir,  el  amor  fué  el  verdadero  verdugo  de 
Jesucristo,  el  consejero  de  sus  tormentos,  el  inspirador  de 
su  Pasión;  el  amor  fué  quien  puso  en  sus  manos  el  amar- 
go cáliz  del  dolor  y  quien  lo  hizo  subir  al  trono  de  la  Cruz. 
El  Padre  celestial  le  ofreció  beber  ese  cáliz  para  rescatar 
a  los  hombres;  Jesucristo  sintió  los  impulsos  de  la  mise- 
ricordia y  del" amor,  lo  aceptó,  resuelto  a  beberlo  hasta 
las  heces,  y  se  abrazó  del  madero  del  suplicio  con  afecto 
más  intenso  que  el  niño  al  estrechar  entre  sus  brazos  ca- 
riñosos el  cuello  de  su  madre. 

Todavía  más.  Yo  pregunto:  ¿qué  hizo  el  Salvador  en 
las  tres  horas  de  la  Cruz?  y  de  nuevo  el  Apóstol  San  Pa- 
blo acude  a  darme  la  respuesta,  el  amabilísimo  Jesús  no 
sintió  en  aquellos  tristes  momentos  otros  impulsos  que 
los  de  la  misericordia.  Es  verdad  que  los  verdugos  clavan 
en  un  madero  al  Salvador  del  mundo;  pero  también  es 
verdad  que  el  Salvador  del  mundo  deja  clavado  en  ese 
mismo  madero  el  decreto  de  nuestra  condenación :  allí  en 
la  Cruz  queda  anulado,  borrado  con  su  sangre  preciosísi- 
ma. Delens  chirographiuu  decreti  quod  erat  contrarium 
nobis  (Col.,  2,  14).  Es  verdad  que  Jesucristo  desfallece 
al  rigor  de  los  golpes  y  a  la  violencia  de  los  tormentos; 
pero  en  su  misma  debilidad  encuentra  fuerzas  bastantes 
para  romper  nuestras  cadenas  y  para  darnos  las  últimas 
muestras  de  su  inagotable  misericordia.  ¡  Santo  Dios ! 
Cuanto  más  se  acerca  al  fin  de  la  vida,  su  corazón  se  en- 
ternece en  grado  creciente  en  favor  de  los  pobres  pecado- 
res. Si  ora,  su  oración  está  llena  de  misericordia ;  si  da, 
sus  dones  son  dones  de  misericordia. 

Digo,  mis  hermanos,  que  si  Jesús  ora  en  la  cruz,  su 
oración  es  de  misericordia.  En  aquel  ruido  confuso,  entre 
la  impía  algazara  de  aquella  multitud  sedienta  de  sangre, 
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paréceme  ver  al  amabilísimo  Crucificado  levantar  su  ros- 
tro y  su  mirada  al  cielo.  ¿Qué  petición  hace?  ¿Acaso  pe- 
dirá que  descienda  un  rayo  sobre  los  verdugos  deicidas, 
sobre  la  turba  soez  como  un  justo  castigo  de  tantas  mal- 
dades, de  crimen  tan  horrendo?  Pero  no.  ¡No  lo  temáis, 
ingratos  hijos  de  Tsrael!  Hablará  sólo  la  misericordia:  de 
sus  labios  no  brotará  una  palabra  que  no  vaya  saturada 
de  ardiente  caridad.  "Perdónalos,  Padre  mío,  porque  no 
saben  lo  que  hacen".  ¡  Oh  hermosa  oración  de  la  clemen- 
cia! A  nadie  excluye,  ni  a  los  grandes  pecadores.  Al  con- 
trario, son  los  verdugos  los  que  reciben  las  primicias  de 
la  sangre  derramada  por  el  mundo:  Jesucristo  llega  has- 
ta disculparlos,  hasta  defender  su  causa.  ¡No  saben  lo 
que  hacen ! ... ,  Su  misericordia  no  reconoció  límites.  Si 
por  todos  va  a  morir,  ¿cómo  excluir  a  esos  pobrecitos  que 
cegados  ñor  el  odio,  no  advierten  la  gravedad  de  su  fal- 
ta? Dimitte  Mis  (Luc,  23,  34). 

Si  Jesucristo  crucificado  promete,  sus  promesas  son 
de  misericordia.  Junto  a  la  Cruz  del  Salvador,  sufre  la 
misma  pena  un  criminal  que,  cuando  menos,  lo  miraba  co- 
mo un  impostor  y  un  falso  profeta.  Sin  embargo  ¡oh  la- 
drón digno  de  nuestra  envidia!  Repentinamente,  mis  hei'- 
manos,  se  cambia  en  humilde  arrepentido,  se  asombra  cía 
la  paciencia  y  caridad  de  Cristo  en  medio  de  sus  espanto- 
sos sufrimientos,  un  rayo  de  luz  del  cielo  lo  hace  compren- 
der la  divinidad  del  que  va  a  morir  a  su  lado,  se  cuenta 
en  el  número  de  sus  vasallos;  y  le  pide  un  lugar  en  su 
reino.  Memento  mei  cum  veneriS/in  regniim  tuum  (Luc. 
23,  42).  Acuérdate  de  mí  cumulo  llegares  a  tu  reino. 

Como  la  tierra  lanza  hacia  el  mar  las  aguas  de  su* 
líos  para  que  las  devuelva  cambiadas  en  lluvia  bienhe- 
chora, así  las  lágrimas  de  aquel  pecador  van  a  confun- 
dirse en  el  inmenso  mar  del  Corazón  de  Jesús  y  vuelven 
sobre  el  infeliz  trocadas  en  lluvias  de  misericordia,  que 
lavan  su  alma,  le  devuelven  su  belleza  perdida  y  le  ase- 
guran la  entrada  al  Paraíso.  "En  verdad,  en  verdad  be 
digo,"  respondió  Jesús,  "hoy  estarás  conmigo  en  el  Pa- 
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miso."  "Hodie  mecum  eris  in  Paradiso."  (Luc,  22,  43). 

Por  último,  si  el  Salvador  moribundo  hace  algún  pre- 
sente, da,  sus  dones  llevan  el  sello  de  la  misericordia. 
¿Queréis  saber  cuál  fué  su  testamento  de  muerte?  No  le- 
gará bienes  temporales  porque  ya  sabéis  que  el  Hijo  del 
Hombre  no  tuvo  ni  donde  reclinar  su  cabeza.  ¿Cuál  será 
entonces  la  herencia  de  sus  hijos?  ¡Oh  sin  igual  ventura 
la  nuestra  !  Desde  lo  alto  de  la  cruz  derrama  una  mirada 
como  buscando  el  objeto  de  sus  ternuras,  y  encuentra  en 
su  derredor  a  María  su  Madre,  y  a  Juan  su  discípulo,  es 
decir,  sus  inmensas  riquezas:  no  morirá  sin  darnos  una 
última  prenda  de  su  misericordia:  ¡"Mujer,  exclama,  ahí 
tienes  a  tu  hijo !",  "¡  Hijo,  ahí  tienes  a  tu  Madre" ! .  . . 

Desde  esta  cátedra  de  la  verdad,  yo  os  felicito,  almas 
justas  que  me  estáis  oyendo  porque  esas  palabras  com- 
pendían vuestra  dicha;  porque  desde  aquel  momento  el 
nombre  de  María  ha  sido  y  será  melodía  a  los  oídos,  miel 
a  los  labios,  júbilo  al  corazón.  Os  felicito,  pecadores,  por- 
que en  la  persona  de  Juan  sois  declarados  Hijos  de  María, 
que  es  Madre  de  misericordia.  Y  si  necesitáis  de  miseri- 
cordia y  de  clemencia  a  causa  de  vuestras  grandes  culpas, 
en  esa  Virgen  dolorosa  la  encontraréis  inagotable:  ella 
será  vuestra  abogada  y  medianera,  si  queréis  volver  a 
los  brazos  de  vuestro  Padre  celestial.  Os  felicito,  almas 
todas  redimidas  por  la  Sangre  del  Cristo,  porque  esa  mu- 
jer benditísima  es  la  dispensadora  de  los  tesoros  de  la 
gracia;  ella  sellará,  con  los  méritos  de  la  sangre  de  su 
Hijo,  la  alianza  y  amistad  que  han  hecho  hoy  el  cielo  y 
la  tierra  en  el  árbol  de  la  Cruz.  Sí,  demos  expansión  a 
nuestras  santas  esperanzas  y  bendigamos  enternecidos 
las  Misericordias  del  Señor .  . . 

Hermanos  míos,  después  de  este  cuadro  en  que  bri- 
llan la  justicia  y  la  misericordia  divina,  después  de  habe- 
ros recordado  lo  que  significa  para  el  pueblo  cristiano  la 
muerte  de  Jesús,  ¿qué  me  resta  deciros?  Ya  nuestro  co- 
razón lo  adivina:  ser  verdaderamente  agradecidos  para 
con  Jesús  crucificado,  amándolo  con  todas  las  fuerzas  de 
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vuestras  almas.  Feliz  quien  hace  de  él  su  amigo,  su  con- 
sejero, su  maestro,  su  pastor,  su  todo.  Sí,  Cristo  sea  el 
todo  para  vosotros  en  la  vida  y  en  la  hora  de  la  muerte. 
Pero  el  amante  Jesús  no  quiere  estar  separado  de  su  dul- 
císima Madre  ni  en  vuestro  corazón  ni  en  vuestros  labios. 
Por  eso,  cuando  haya  llegado  para,  vosotros  el  último  día 
•de  la  vida  y  cuando  se  os  notifique  la  sentencia  de  que 
vais  a  morir;  cuando  al  veros  ya  en  ese  amargo  trance, 
os  llene  de  sobresalto  vuestro  pasado,  vuestro  presente  y 
singularmente  vuestro  porvenir:  ¡ah,  mis  queridos  her- 
manos! ¿dónde  encontraréis  vuestro  consuelo?  En  Jesús 
crucificado  y  en  su  dolorosa  Madre.  ¿Qué  objeto  de  espe- 
ranza buscarán  vuestros  ojos  ya  nublados,  estrecharán 
vuestras  manos  o  besarán  vuestros  moribundos  labios? 
Ya.  lo  sabéis:  el  Santo  Crucifijo,  a  Jesús  Crucificado,  la 
imagen  consoladora  de  María.  .  .  .  Sin  embargo,  no  olvi- 
déis que  para  tener  propicios  en  la  hora  de  la  muerte  a 
estos  dos  clementes  corazones,  es  menester,  cristianos, 
haberlos  amado  y  servido  durante  la  vida,  haberlos  com- 
prometido en  cierto  modo  con  la  observancia  de  los  Man- 
damientos. Ea,  pues,  volveos  a  Jesús  en  estos  momentos: 
son  los  momentos  en  que  la  historia  nos  cuenta  que  entre- 
gó su  alma,  que  murió.  .  .  .  Caigamos  de. rodillas  ante  la 
imagen  de  su  cuerpo  exánime,  riéguelo  el  caudal  de  nues- 
tras lágrimas  de  arrepentimiento,  meditemos  siquiera  un 
instante,  en  la  obra  de  nuestros  pecados  

PERORACION:— 

Yerto  e  inanimado  está  ya,  cristianos,  el  Salvador  de 
los  hombres:  ya  no  es  contado  en  el  número  de  los  vivos.... 

Yo  os  convido  a  todos  a  los  pies  de  esa  Cruz  adora- 
ble. 

¿Sois  pecadores?  ¡ya  le  disteis  muerte,  ya  habéis  co- 
ronado vuestros  anhelos!  Si  era  vuestro  enemigo,  si  tem- 
blabais ante  la  idea  de  su  justicia,  no  le  temáis  ahora.  . . . 

Abscis&us  est  de  térra  viventium:  (Isai.,  53,  58).  Ha 
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expirado  ya!....  Cambiad  vuestra    saña  en  compasión, 

vuestro  despecho  por  una  lágrima  de  ternura  

Y  si  amáis  a  Jesús  ¿qué  os  diré?  Si  os  tenéis  por  sus 
amigos  ¿qué  fibras  tocaré  de  vuestros  corazones?  ¡Ah! 
Fijad  sólo  una  mirada  en  ese  divino  amante  y  él  mismo 
os  dará  la  respuesta.  ¡Cómo  han  apagado  su  mirar  esas 
pupilas  que  encendieron  la  luz  del  sol  y  dieron  su  claridad 
a  las  estrellas !  ¡  Cómo  ha  enmudecido  esa  lengua  que  man- 
daba a  los  vientos  y  los  mares,  esos  labios  que  vertían  pa- 
labras de  vida  eterna!  ¡Cómo  están  ya  heladas  esas  ma- 
nos que  repartían  la  misericordia  y  el  perdón!  ¡Esos  pies 
que  no  pisaron  la  tierra  sino  para  señalarnos  la  ruta  del 
Paraíso ! .  .  .  Almas  generosas,  dad  libre  curso  a  vuestros 
más  tiernos  sentimientos. 

Lloremos,  pecadores, 
Aquí  nuestros  pecados, 
Ante  la  Cruz  postrados, 
Que  nos  ha  de  salvar! 

Arbol  sacrosanto  de  la  Cruz,  henos  aquí  cobijados  ba- 
jo vuestra  sombra  salvadora,  dadnos,  entregadnos  ya  el 
fruto  de  salvación  que  habéis  producido;  él  nos  pertene- 
ce, es  nuestro .  . .  !  Jesús,  el  tiernísimo  Jesús  que  ahí  está 
muerto,  es  nuestro .  . .  porque  somos  sus  hijos,  somos  pe- 
cadores por  quienes  él  derramó  su  sangre.  Sí,  árbol  divi- 
no, regado  con  esa  Sangre  redentora,  sed  fecundo  para 
todo  el  universo!  Que  vuestras  ramas  esparzan  frutos  de 
arrepentimiento  para  los  pecadores  endurecidos;  frutos  de 
ardiente  caridad  para  las  almas  justas;  frutos  de  ardien- 
te celo  para  los  sacerdotes;  frutos  de  perseverancia  para 
todos  los  que  han  vuelto  a  los  brazos  de  su  Padre  en  el 
tiempo  sagrado  de  la  Cuaresma  y  lloran  su  ingratitud  en 
este  gran  día  de  las  misericordias. 

Así  sea. 
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LAS  SIETE  PALABRAS 


DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO  EN  LA  CRUZ 


Predicado  en  la  Parroquia  de  San  Lázaro,  en  el  mes  de 
Abril  de  1908. 


Hermanos  míos: 

Ha  llegado  un  momento,  triste  y  solemne  a  la  vez  pa- 
ra el  pueblo  cristiano,  momento  en  obsequio  del  cual  yo 
vengo  a  pediros  el  recogimiento  más  completo  de  vuestros 
sentidos  y  todo  el  amor  de  vuestros  corazones. 

El  Rey  del  universo  ha  subido  a  su  trono  para  desde 
allí  gobernar  las  almas  conquistadas  con  su  sangre;  y  ese 
trono  es  la  Cruz.  El  sacerdote  eterno,  Jesucristo,  ha  subi- 
do al  altar  para  ofrecer  el  sacrificio  de  su  vida  por  La 
redención  del  mundo  y  ese  altar  es  la  Cruz.  Sí,  aihí  lo  te- 
néis, manso  y  humilde,  próximo  a  exhalar  el  último  alien- 
to: agrupémonos  delante  de  su  cruz,  dispongámonos  a  es- 
cuchar con  amor  sus  palabras  y  a  grabarlas  en  el  bronce 
de  nuestros  corazones;  porque  ellas  son  luz  y  verdad,  por- 
que son  el  testamento  del  mejor  de  los  padres,  porque  el 
Padre  celestial  nos  mandó  escuchar  y  aprenderlas,  cuan- 
do dijo  en  el  monte  Tabor:  "Este  es  mi  Hijo  muy  ama- 
do..  .  a  él  debéis  oír",  Ipsxm  audite.  Empapemos,  pues,  en 
ellas  nuestras  almas,  unidas  por  los  lazos  de  un  mismo  do- 
lor y  de  una  misma  caridad.  Pero  no  os  olvidéis  de  pedir 
para  mis  labios  la  unción  de  la  gracia. . . 
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-PRIMERA  PALABRA 


Pater,  dimitte  Mis,  non  enim  sciunt  quid  faciunt. 
Perdónalos,  Padre  mío,  pues  ignoran  lo  que  hacen. 
Hermanos  míos: 

Paréceme  ver  al  divino  Jesús,  en  el  momento  de  vol- 
ver, en  ademán  suplicante,  su  rostro  y  su  mirada  hacia  el 
cielo.  ¿Qué  va  a  pedir?  ¿Acaso  un  rayo  fulgurante  que 
venga  a  castigar  a  sus  verdugos,  a  vengar  el  horrend> 
crimen  que  están  cometiendo?  Ah,  no  lo  temáis,  oh,  cris- 
tianos. De  sus  labios  no  se  escapará  una  palabra  que  no 
vaya  saturada  de  la  más  dulce  misericordia .  .  .  Escuchad 
lo  que  dice:  "Padre  mió,  perdónalos,  pues  ignoran,  no  sa- 
ben lo  que  hacen" . . . 

Oh,  hermosa  oración  de  la  clemencia.  A  nadie  exclu- 
ye, a  todos  alcanza,  hasta  aquellos  corazones  de  fiera  que 
lo  están  ultimando.  Lejos  de  excluirlos,  parece  ponerse 
de  parte  de  ellos.  ¿No  veis  cómo  se  convierte  en  su  abo- 
gado y  llega  aún  a  defender  su  causa?  Porque  no  soba 
lo  que  hacen.  Es  como  si  dijera,  si  por  todos  quiere  de- 
rramar su  sangre,  ¿cómo  excluir  de  su  oración  a  esos  po- 
brecitos  verdugos?  ¿Cómo  olvidar  a  los  desventurados 
judíos  que  se  han  echado  una  venda  sobre  sus  ojos,  para 
no  advertir  la  enormidad  del  crimen  que  están  cometien- 
do? Dimitte  Mis.  Perdónalos,  Padre  mío...  ¿Es  dable, 
hermanos  míos,  una  mayor  caridad?.  .  . 

i  Ah!  Venid  aquí,  corazones  rencorosos,  que  jamás  que- 
réis perdonar,  que  andáis  siempre  meditando  una  vengan- 
za por  la  más  leve  ofensa  recibida.  Venid,  yo  os  convicio 
en  nombre  de  vuestro  Redentor,  al  pie  de  esa  cruz  vene- 
rada. Decidme:  ¿tendréis  valor  para  llamaros  cristianos, 
-  discípulos  de  Jesucristo,  si  no  perdonáis  a  vuestros  ofen- 
sores? ¿No  veis  que  vuestro  Salvador  y  Maestro,  ni  aún 
en  el  momento  dolorosísimo  de  su  agonía,  se  olvida  do 
sus  verdugos?  Ea,  no  salgáis  de  aquí  sin  haber  perdona- 
do con  generosidad  digna  de  un  cristiano  y  de  todo  cora- 
zón a  cuantos  os  hubieren  inferido  algún  agravio.  .  . 
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Pero,  hermanos  míos,  oídme  todavía  una  reflexión 
que  no  puedo  pasar  por  alto.  Al  pedir  perdón  para  sus 
verdugos,  Jesucristo  alegó  como  un  motivo  el  hecho  de 
que  aquellos  infelices  ignoraban  lo  que  hacían.  En  reali- 
dad, los  soldados  romanos,  que  ejecutaban  la  sentencia  de 
Pilatos,  no  se  daban  cuenta  de  que  su  víctima,  era  el  Hijo 
de  Dios;  acaso  mirarían  a  Jesucristo  como  un  reo  vulgar 
que  había  merecido  aquella  pena;  por  otra  parte,  los  Ju- 
díos, cegados  por  la  soberbia  y  por  la  envidia  que  los  de- 
voraba, no  conocían  de  una  manera  bien  clara,  que  aquel 
ajusticiado  era  nada  menos  que  el  Mesías  por  ellos  espe- 
rado, y  que  haciendo  morir  al  Cristo,  daban  muerte  al 
Salvador  del  mundo,  al  Señor  de  la  vida.  Sin  duda,  por 
eso,  inspirándose  en  su  infinita  caridad,  pudo  decir  nues- 
tro Señor:  "No  sabe»  ¡o  que  hacen,  Non  evim  sciunt  quid 
faciimt." 

Ahora  bien,  Jesucristo,  resucitado  y  glorioso,  vive 
ahora  en  medio  de  "nosotros,  en  la  humilde  morada  de 
nuestro.-;  tabernáculos,  y  San  Pablo  nos  enseña  que  allí 
vivirá  hasta  el  fin  de  los  tiempos  rogando  por  el  mundo: 
"¿iemper  vivens  ad  interpellandum  pro  nobis".  (Hebr.,  7, 
25).  Mas,  al  pedir  ese  perdón  para  nosotros  al  Padre  ce- 
lestial, ¿podía  alegar  la  misma  razón  que  en  el  momento 
de  su  muerte?  ¿Podrá  repetir  aquellas  palabras  memora- 
bles: "Porque  no  saben  ¡o  que  hacen"?  ¿Quiénes  son,  yo 
pregunto,  los  que  ahora  le  ofenden  ?  ¡  Santo  Dios ...!  El  co- 
razón se  estremece  al  meditarlo.  El  Señor,  hermanos  míos, 
a  despecho  de  su  amor  infinito,  no  puede  invocar  la  mis- 
ma disculpa .  .  .  Los  que  ahora  con  sus  pecados  le  ofenden 
y  le  crucifican,  son  aquellos  mismos  que  al  venir  al  mun- 
do sintieron  caer  sobre  sus  frentes  el  agua  salvadora  del 
Bautismo  y  se  hicieron  herederos  del  reino  de  los  cielos; 
son  los  que  en  la  mañana  de  la  vida  recibieron  sacramen- 
tado a  Jesucristo  en  la  Hostia  Santa,  aquel  día  siempre 
memorable  de  la  primera  Comunión,  tal  vez  entre  los  acor- 
des de  la  música  sagrada  y  las  lágrimas  de  ternura  y  los 
f este j 08  de  sus  padres  y  amigos;  son  los  mismos  que  apren- 
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dieron  a  conocerlo  primero  sobre  las  rodillas  de  sus  ma- 
dres, después  en  las  escuelas  y  colegios  católicos  y  en  to- 
do caso  pudieron  conocerlo  en  las  múltiples  predicacio- 
nes de  los  sacerdotes.  Con  tantos  medios  de  conocer  a  Je- 
sucristo, hermanos  míos,  ¿será  posible  alegar  ignorancia, 
para  disculpar  las  ofensas  de  los  cristianos  de  hoy?  De 
ninguna  manera.  Sus  pecados  son  ciertamente  más  gra- 
ves que  los  que  hicieron  venir  sobre  la  tierra  las  aguas 
ciel  diluvio  y  más  graves  todavía  que  los  de  los  verdugos 
de  Jesucristo.  Nuestros  pecados,  oh  cristianos,  no  llevan 
el  sello  de  la  ignorancia  que  disculpa,  sino  el  de  una  re- 
finada malicia  que  los  agrava:  ellos  se  cometen  a  la  ple- 
na luz  del  Evangelio  y  con  pleno  conocimiento  de  la  in- 
juria que  se  hace  a  Dios.  Y  siendo  ello  así,  ¿en  qué  nos 
apoyaremos  para  esperar  perdón?  ¿Estaremos  perdidos 
para  siempre?  Mas,  oh  Salvador  divino,  hoy  es  el  día  de 
vuestras  grandes  misericordias. 

Perdonad,  pues,  a  tantos  desleales,  a  tantos  cristia- 
nos ingratos  que,  sin  merecerlo,  llevan  ese  nombre  Sacro- 
santo; y  perdonadlos,  no  porque  al  ofenderos,  ignoraran 
la  malicia  y  la  gravedad  de  sus  ofensas,  sino  porque  vues- 
tra sangre  se  ha  derramado  para  ellos ...  Sí,  vuestra  san- 
gre es  nuestra  invencible  defensa,  vuestras  heridas  son 
un  asilo  que  habéis  querido  abrir  para  los  pobres  pecado- 
res :  todas  ellas  están  clamando  perdón,  misericordia  para 
les  arrepentidos.  .  .  Miradlos  aquí,  Señor,  con  su  alma 
traspasada  por  el  dolor.  Oh,  no  despreciéis  sus  corazones 
contritos  y  humillados,  pues  vienen  a  invocar  en  su  favor 
el  precio  infinito  de  vuestros  sufrimientos  y  de  vuestra 
muerte . . . 

SEGUNDA  PALABRA 

Hodie  mecum  eris  in  Paradiso. 
Hoy  estarás  conmigo  en  el  Paraíso. 

.  Hermanos  míos: 
Los  momentos  en  que  Jesús  pronunció  esta  segunda 
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palabra  dan  una  severa  lección  a  las  almas  descuidadas  y 
son  a  la  vez  un  estímulo  para  los  que  quieren  volver  a  los 
brazos  de  Dios. 

Oigamos  a  San  Lucas.  Refiere  este  Evangelista  que 
Jesucristo  fué  crucificado  entre  dos  ladrones.  El  uno  blas- 
femaba contra  el  Salvador  y  le  decía  en  son  de  burla :  "Si 
eres  el  Cristo  Hijo  de  Dios,  sálvate  a  ti  mismo".  Mas  el 
otro  lleno  de  admiración  por  la  paciencia  y  caridad  tan 
extraordinaria  de  que  daba  muestras  Jesús  en  medio  de 
sus  tormentos,  reconoció  por  fin  que  era  verdadero  Dios, 
y  entonces  se  dirigió  a  él  con  estas  palabras:  "Señor, 
acuérdate  de  mí  citando  estés  en  tu  reino".  ¿Cuál  sería  la 
respuesta  de  Jesús?  Siempre,  siempre  inspirada  en  la  mi- 
sericordia: "En  verdad  te  digo:  hoy  estarás  conmigo  en 
el  Paraíso".  "Hodie  mecum  eris  in  Paradiso" .  .  .  (Luc, 
22,  43). 

Hermanos  míos  muy  amados,  dos  cosas  de  suma  im- 
portancia aprendemos  en  esta  narración.  Ante  todo,  en 
ella  se  da  una  voz  de  alerta  a  los  pecadores  endurecidos. 
¿Quién  estuvo,  decidme,  en  mejores  condiciones  que  el 
Mal  Ladrón  para  morir  como  un  santo?  A  cuatro  pasos 
de  Jesucristo,  asistido.  .  .  .  por  el  mismo  Jesucristo,  casi 
teñido  con  la  sangre  de  Jesucristo ...  Y  sin  embargo,  ¡  oh 
juicios  de  Dios!  muere  blasfemando  contra  Jesucristo  y 
sin  tener  parte  alguna  en  los  méritos  de  su  sangre.  ¿  Quién 
más  cerca  que  él  del  reino  de  los  cielos?  Y  sin  embargo, 
es  moralmente  seguro  que  su  alma  bajó  a  los  abismos  del 
infierno. 

Ah,  temblad,  pecadores,  ante  este  ejemplo  pavoroso. 
Temblad,  cristianos  descuidados  de  vuestros  deberes  re- 
ligiosos que  creéis  tal  vez  en  Jesucristo,  creéis  en  sus  Sa- 
cramentos y  en  los  medios  de  salvación  que  la  Religión 
os  ofrece;  pero  no  obstante  vivís  lejos  de  Jesucristo  y  le- 
jos de  sus  Sacramentos,  pensando  volver  a  él  allá  en  el 
momento  incierto  de  vuestra  muerte.  ¡Oh  locura,  oh  ilu- 
sión funesta!  Aunque  andéis  con  el  nombre  de  Jesucristo 
en  los  labios,  aunque  viváis  al  lado  de  los  templos  en  que 
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habita  Jesucristo,  más  todavía,  aunque  paséis  vuestra  vi- 
cia en  medio  de  los  Sacerdotes  de  Jesucristo,  íntimos  ami- 
bos vuestros,  de  nada  os  servirá  todo  esto  para  morir 
bien,  si  no  os  reconciliareis  con  Dios  cuando  él  os  da  tiem- 
po para  ello  y  si  diferís  el  hacerlo  hasta  el  último  momen- 
to de  la  vida.  .  .  ¿No  veis  lo  que  aconteció  al  desventura- 
do ladrón?  ¿No  veis  que  el  Señor  castigará  esa  vana  con- 
fianza vuestra  que  nada  justifica?  ¿No  veis  que  os  expo- 
néis a  morir  con  la  muerte  de  los  réprobos?  Por  caridad 
para  con  vuestras  almas,  entrad  en  vosotros  mismos  y 
tomad  una  resolución  digna  de  vuestra  fe  y  de  vuestro 
buen  sentido ... 

En  segundo  lugar,  encontramos  en  esta  palabra  una 
advertencia  saludable  que  nos  hace  ver  la  conducta  del 
Buen  Ladrón.  ¡  Qué  hermosa  lección  es  ésta,  hermanos 
míos!  ¡Qué  digna  de  grabarla  en  el  fondo  del  alma!  ¿Qué 
es  lo  que  acontece?  Jesucristo  ha  tocado  con  el  dardo  de 
su  gracia  a  aquel  pecador;  el  divino  Cazador  ha  dispara- 
do sobre  aquella  ave  extraviada  de  su  nido  y  ésta  ha  caí- 
do herida  a  sus  pies  sacrosantos.  ¿Cómo?  Sintió  aquel  pe- 
cador la  voz  del  remordimiento,  conoció  sus  pecados  y 
concibió  el  pensamiento  y  el  deseo  de  clamar  al  Dios  de  la 
misericordia  que  moría  a  su  lado,  y  al  punto  se  dirige  a 
él  diciéndole:  "Acuérdate  de  mí,  Señor" .  .  .  Y  el  Señor, 
ccn  la  autoridad  de  su  palabra  omnipotente,  le  asegura 
que  irá  a  gozar  con  él  en  la  gloria .  . . 

Mirad,  hermanos  míos,  cuánto  importa  aprovechar 
sin  demora  las  inspiraciones  de  la  gracia.  Un  instante  bien 
aprovechado,  aquel  en  que  sintió  dentro  del  corazón  la 
voz  de  Dios,  bastó  para  convertir  al  Buen  Ladrón  de  pe- 
cador en  Santo,  de  enemigo  de  Dios  en  su  Hijo  queridísi- 
mo. "Hoy  estarás  conmigo  en  el  Páraísó".  Ah,  hermanos 
míos.  Cuando  sintáis  que  el  Señor  os  habla;  cuando  ex- 
perimentéis un  buen  deseo  de  cambiar  de  vida,  oh,  sí,  en- 
tonces nolite  obdurare  corda  vestra.  (Ps.,  94,  8).  No  en- 
durezcáis vuestros  corazones,  no  cerréis  sus  puertas  a  los 
llamados  del  cielo.  - . 


=  381 


Y  si  ahora,  con  el  ejemplo  de  San  Dimas,  sentís  esas 
santas  inspiraciones,  no  las  dejéis  pasar  inútilmente;  sa- 
bed que  es  Jesús  que  llama  a  vuestras  puertas  y  os  dice: 
Convertimini  ad  me.  Convertios  a  mí  y  hoy  mismo  entra- 
réis al  Paraíso  de  mi  amistad.  No  me  despreciéis  porque 
me  veis  clavado  en  una  cruz;  al  contrario,  sabed  que  esta 
cruz,  desde  mi  muerte,  se  ha  convertido  en  la  llave  de  oro 
que  ha  de  abriros  el  cielo. 

TERCERA  PALABRA 

Mulier,  ecce  filius  tnus.  Deinde  dicit  discípulo'.  Ecce 
mater  tua.  Mujer,  he  ahí  a  tu  hijo.  En  seguida  dice  al 
discípulo:  he  ahí  a  tu  Madre. 

Hermanos  míos: 

Yo  no  acierto  a  comprender  porqué  al  llegar  a  la  ter- 
cera palabra  del  Salvador  en  la  Cruz,  mi  alma,  ya  entris- 
tecida, siente  mayor  tristeza  aún,  y  creo  sin  temor  de 
equivocarme,  que  algo  semejante  ocurre  en  el  fondo  de 
vuestros  corazones.  ¿Y  cuál  sería  la  razón?  ¡Ah!  Sin  du- 
da porque  se  trata  de  un  momento  por  demás  emocionan- 
te..  .  se  trata  del  supremo  adiós  de  un  hijo  moribundo  a 
su  Madre  idolatrada. 

Sí,  pobre  Madre  de  Dios  y  Madre  nuestra,  déjame 
contemplarte,  llorosa  y  triste,  al  pie  de  la  Cruz.  Stabat 
Mater.  Déjame  mirarte  salpicada,  bañada  con  la  sangre 
de  tu  Hijo.  Permíteme  recoger  y  saborear  esa  palabra 
que  sale  de  sus  labios  y  te  convierte  en  madre  mía  y  ma- 
dre de  la  humanidad  entera,  "Mujer,  he  ahí  a  tu  hijo."  Y 
después,  al  afortunado  Juan:  "He  ahí  a  tu  Madre". 

Pecadores,  desde  esta  cátedra  de  la  verdad  yo  os  doy 
mis  parabienes,  porque  aquellas  palabras  de  vuestro  Pa- 
dre y  Dios  fueron  pronunciadas  cabalmente  para  que 
constituyeran  el  fundamento  de  vuestras  esperanzas;  por- 
que desde  aquel  momento  la  Reina  del  cielo  se  convirtió 
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en  Madre  y  confidente  vuestra;  su  regazo  será  vuestro 
regazo,  su  corazón  vuestro  corazón,  su  poder  vuestro  po- 
der, por  cuanto  la  grandeza  de  los  hijos.  Desde  aquel  mo- 
mento el  nombre  de  María  debe  ser  para  vosotros  melo- 
día a  los  oídos,  miel  a  los  labios,  alegría  al  corazón,  según 
la  hermosa  expresión  de  San  Bernardo. 

Os  felicito,  oh  cristianos  de  toda  condición  y  sexo,  por- 
que en  la  persona  del  Apóstol  Juan,  fuisteis  declarados 
hijos  de  María,  que  es  toda  bondad  y  misericordia.  Y  si 
para  volveros  a  Dios  necesitáis  implorar  esa  misericor- 
dia, a  causa  de  vuestros  muchos  y  graves  pecados,  la  en- 
contraréis inagotable  en  esa  dolorosa  Madre,  que  se  os 
dio  desde  la  cruz:  ella  será  vuestra  abogada  y  medianera 
ante  la  Majestad  de  Dios  ofendido.  Dad,  pues,  expansión 
a  vuestras  más  dulces  esperanzas:  ya  tenéis  un  corazón 
maternal  que  se  compadezca  de  vuestras  miserias. 

Mas,  oh  gran  Señora,  ¿qué  pedís  vos,  en  cambio,  a 
vuestros  hijos,  a  los  hijos  adoptivos  del  Calvario?  Oh,  sí, 
oír  de  vuestros  labios  aquellas  palabras  de  los  Sagrados 
Libros:  gemitus  Matris  tuU-e  né  obliviscaris  (Eccli.,  7, 
20).  No  olvides  los  gemidos  de  tu  Madre.  Sí,  cristianos  y 
pecadores.  Cuando  vuestras  pasiones  pretendan  arrastra- 
ros al  pecado;  cuando  os  veáis  en  peligro  de  ofender  a 
Dios  y  de  manchar  vuestras  almas;  ah,  entonces  no  olvi- 
déis los  gemidos  de  vuestra  Madre  María,  no  olvidéis  que 
ese  ser  querido  gime  y  llora ...  ¿Y  habrá  hombres  capa- 
ces de  gozarse  en  las  lágrimas  de  su  Madre?  ¿Será  posi- 
ble que  un  cristiano,  por  consentir  en  un  mal  pensamien- 
to o  deseo,  tal  vez  impuro,  tal  vez  de  venganza,  se  atreva 
a  clavar  un  nuevo  puñal  en  el  corazón  de  su  divina  Ma- 
dre? Pecador,  pecador.  Deja  tus  pecados;  y  si  no  lo  haces 
por  amor  a  Jesucristo,  siquiera  sea  para  no  hacer  sufrir 
a  la  dulcísima  Madre  que  El  te  dió  en  el  Calvario.  .  .  Y 
tú,  tristísima  Señora,  no  permitas  en  nosotros  tamaña 
crueldad  para  contigo,  no,  no  la  permitas.  Y  ya  que  nos 
has  admitido  por  hijos,  que  perezca  nuestra  vida,  que  se 
corte  el  hilo  de  nuestros  días,  si  ellos  han  de  serviros  pa- 
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ra  entristeceros.  Perdón,  Madre  clementísima,  por  lo  pa- 
sado; concédenos  tu  gracia  y  tus  favores  para  el  porve- 
nir. . . 


CUARTA  PALABRA 

Deus  meiis,  Deus  meus;  ut  quid  dweliquisti  me? 
Dios  mío,  Dios  mío;  ¿por  qué  me  habéis  abandonado? 

Hermanos  míos: 

Al  meditar  en  las  palabras  anteriores,  apenas  sí  noá 
hemos  preocupado  de  los  sufrimientos  del  Salvador;  en 
ia  cuarta  palabra,  Jesús  nos  convida  a  compadecernos  sin- 
gularmente de  sus  dolores  y  tormentos.  Dios  mío,  Dios 
mío,  dice  ¿por  qué  me  has  abandonado?  ¿Quién  no  ve  en 
esas  palabras  un  llamado,  que  hace  a  la  ternura  de  nues- 
tros corazones? 

Sí,  hermanos  míos:  Jesucristo  se  encuentra  abando- 
nado de  todos.  Abandonado  de  sus  discípulos:  uno  le  ha 
hecho  traición  y  otro  le  ha  negado,  y  todos  a  excepción  de 
Juan  lo  han  dejado  solo  en  la  Cruz.  Abandonado  de  los 
enfermos  que  había  sanado;  abandonado  de  aquel  pueblo 
que  había  sido  alimentado  de  manera  milagrosa  y  presen- 
ciado tantos  prodigios.  ¿Qué  digo?  El  cielo  parece  estar 
de  acuerdo  con  la  tierra  para  abandonar  a  Jesús. 

¿Dónde  están  aquellos  ángeles  que  le  entonaron  un 
himno  en  el  Pesebre? 

¿Dónde  están  aquellos  que  le  sirvieron  en  el  desier- 
to, después  de  su  ayuno  de  cuarenta  días?  ¿Dónde  por  fin 
aquél  que  se  acercó  a  confortarlo  en  su  agonía  del  Huer- 
to de  los  Olivos?  ¿Por  qué  no  se  oye  ya  aquella  voz  del 
cielo  que  se  dejó  oír  en  el  monte  Tabor  y  que  decía :  ''Es- 
te es  mi  Hijo  muy  amado"  ? .  . .  Santo  Dios.  Qué  terrible, 
qué  doloroso  abandono;  tan  terrible  debió  de  ser  que  Je- 
sucristo, ese  pacientísimo  Cordero  cuyos  labios  hasta  en- 
tonces no  se  habían  abierto  una  sola  vez  para  quejarse, 
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lanza  hasta  el  trono  de  su  Padre  esta  amorosa  queja: 
Dios  mío,  Dios  mío  ¿por  qué  me  has  abandonado?  Es  de- 
cir, Jesucristo  se  queja,  dice  Santo  Tomás,  de  que  el  Pa- 
dre Celestial  le  hubiese  suspendido  aquella  especie  de 
protección  y  favor  especial  que  siempre  había  dispensado 
a  la  Santísima  Humanidad  de  su  Hijo  Jesucristo. 

Almas  que  sufrís,  que  penáis  aquí  en  la  tierra,  reco- 
ged las  enseñanzas  que  vuestro  Salvador  os  da  en  su  aban- 
dono de  la  Cruz.  O  para  decirlo  mejor,  felicitaos  de  que 
en  vuestras  penas  tengáis  un  modelo  a  quien  mirar;  si 
sufrís,  no  tenéis  sino  seguir  las  huellas  de  vuestro  divino 
Maestro. 

A  la  verdad,  sucederá  muchas  veces  que  Dios  pare- 
cerá abandonaros  y  olvidarse  de  vosotros,  os  parecerá  que 
no  os  protege  ni  os  mira  como  a  sus  hijos;  tal  vez  os  ve- 
réis afligidos  por  enfermedades  que  jamás  se  ausentan  de 
vuestras  familias;  tal  vez  os  sobrevendrá  algún  revés  de 
fortuna,  perderéis  vuestros  bienes  y  quedaréis  en  la  po- 
breza o  escasez.  Más  aún;  os  calumniarán  acaso  hacién- 
doos perder  una  colocación,  un  empleo,  en  una  palabra, 
podréis  veros  en  mil  tribulaciones  que  os  tengan  acongo- 
jada el  alma.  Ah,  entonces,  hermanos  muy  amados,  enton- 
ces no  os  dejéis  abatir,  no  os  desesperéis.  Mirad  al  Calva- 
rio: poned  el  oído,  escuchad  las  palabras  que  para  vues- 
tra enseñanza  dijo  el  Salvador: 

"Dios  mío,  ¿por  qué  me  habéis  abandonado" ?  ¿No  en- 
contráis en  ellas  un  motivo  de  aliento?  Sí,  que  lo  encon- 
tráis: en  realidad,  vais  en  buena  compañía,  en  compañía 
del  Hijo  de  Dios,  de  vuestro  Redentor,  de  vuestro  herma- 
no, que  antes  que  vosotros  sufrió  el  más  cruel  de  los  aban- 
donos. Por  otra  parte.  Si  el  Señor  parece  dejaros  de  su 
mano,  pensad  que  en  todo  eso  no  hay  sino  un  acto  de  jus- 
ticia que  sin  duda  merecemos. 

Porque  si  el  Hijo  unigénito  de  Dios,  la  alegría  del 
Paraíso,  la  inocencia  misma  es  instantáneamente  abando- 
nado del  cielo  y  dejado  solo  en  brazos  de  su  dolor,  ¿qué 
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no  debemos  esperar  nosotros,  pobres  y  miserables  peca- 
dores? 

¿Qué  es  nuestra  vida  sino  una  cadena  de  ingratitu- 
des? ¿Qué  mandamientos  no  hemos  quebrantado?. . .  Oh, 
sí,  cristianos,  en  Jesús,  el  abandono  que  sufre  es  más  bien 
una  lección,  una  enseñanza  para  el  mundo;  en  nosotros  el 
abandono  en  que  Dios  parece  dejarnos  de  cuando  en  cuan- 
do, puede  ser  un  merecido  ^astigo  de  nuestras  maldades, 
pero  castigo  impuesto  por  el  más  amoroso  de  los  padres; 
y  un  padre  no  castiga  sino  para  el  bien  de  sus  hijos.  .  . 

Con  que,  almas  que  sufrís  tribulaciones,  desconsuelos : 
"Sursum  corda,"  arriba  el  corazón,  os  diré  con  la  Santa 
Iglesia.  Jesús,  después  de  su  abandono  y  de  sus  penas, 
triunfa  hoy  en  el  cielo  coronado  de  infinita  gloria.  Así 
también  vosotros  veréis  cambiarse  vuestra  tristeza  en 
alegría,  si  sabéis  sufrir  con  espíritu  de  penitencia  y  con 
absoluta  sumisión  a  la  voluntad  de  Dios. 

QUINTA  PALABRA 

Sitio. 

Tengo  sed. 
Hermanos  míos: 

La  quinta  palabra  del  Salvador  en  la  Cruz  significa, 
por  lo  que  ella  suena,  un  sufrimiento  corporal  de  Jesús; 
mas  en  su  sentido  místico  expresa  un  acerbo  dolor  de  su 
alma. 

Pasó  por  alto  aquel  lujo  de  crueldad  que  desplegó  el 
soldado  cuando  Jesús  dijo :  "Tengo  sed".  El  enfermo  más 
desvalido,  el  más  miserable,  cuando  en  su  lecho  de  muerte 
pide  un  vaso  de  agua,  siempre  encontrará  quien  apaguo 
su  sed :  parece  que  su  mismo  dolor  le  diera  derecho  a  que 
sus  palabras  encuentren  eco  de  simpatía  en  los  corazones. 
Solamente  el  buen  Jesús  tuvo  la  desventurada  suerte  de 
hallar  insensibles  y  crueles  esos  mismos  corazones  en  su 
lecho  de  la  Cruz.  Pide  agua  para  refrigerar  sus  labios,  y 
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he  aquí  que  un  soldado  le  presenta,  en  la  punta  de  su  lan- 
za, una  esponja  empapada  en  vinagre.  . .  Santo  Dios.  ¡Có- 
mo se  cumplen  a  la  letra  las  prof éticas  palabras  de  Da- 
vid: "El  dolor  penetró  hasta  sus  mismas  entrañas."  El 
introivit  dolor  in  interiora  ejus  (Ps.,  108,  8).  La  parte  ex- 
terior de  su  cuerpo  se  hallaba  destrozada;  pero  era  me- 
nester que  nada  escapare  a  la  acerbidad  del  sufrimiento 
y  que  hasta  las  entrañas  de  la  víctima  cayesen  bajo  la  ac- 
ción de  los  verdugos.  Paso  por  alto  esta  dolorosa  consi- 
deración para  fijarme  en  el  significado  místico  de  aquella 
palabra:  "Tengo  sed".  El  Señor  quiso  expresar  en  ella  la 
sed  de  almas  que  le  devora,  su  ardiente  deseo  de  salvar- 
nos. ¿En  qué  me  fundo  para  decir  que  la  sed  de  Jesucris- 
to es  sed  de  nuestras  almas?  En  sus  palabras  y  en  su 3 
obras. 

Abramos  el  Evangelio.  Entre  otras  muchas,  encuen- 
tro estas  expresiones  del  Salvador:  "Fuego  vine  a  po- 
ner en  la  tierra  y,  ¿qué  otra  cosa  puedo  desear  sino  qve 
arda?  Y  cuando  dice  a  la  Samaritana  "Dadme  de  beber", 
¿acaso  no  agrega  otras  palabras  que  rebosan  deseos  de 
nuestra  salvación:  Yo  te  daré  en  cambio,  le  dice,  una  agua 
viva  que  salta  hasta  la  vida  eterna.  ¿Y  qué  otra  cosa  sig- 
nifica sino  sed  de  almas  ajquella  admirable  parábola  del 
Kijo  Pródigo,  aquellas  santas  correrías  por  las  ciudades 
y  los  campos,  aquella  marcada  preferencia  de  su  corazón 
por  los  infelices  pecadores?  Pues  bien,  esa  sed  de  almas 
que  lo  había  devorado  durante  su  vida,  esa  misma  es  la 
que  en  el  supremo  instante  pone  en  sus  labios  la  palabra : 
Sitio. 

Al  pronunciarla,  Jesús  veía  al  pie  de  la  Cruz  todas 
las  almas.  Os  veía  a  vosotras,  almas  piadosas,  que  cifráis 
vuestra  dicha  en  servirlo  y  amarlo,  a  vosotros,  católicos 
sinceros  y  prácticos,  que,  sin  respetos  humanos,  ponéis 
por  obra  vuestras  creencias:  las  unas  y  los  otros  estabais 
representados  allí  en  las  Santas  mujeres,  en  el  Apóstol  y 
Evangelista  San  Juan;  os  veía  a  vosotras,  almas  indife- 
rentes para  con  los  sufrimientos  de  Jesús  en  quienes  éstos 
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no  despiertan  la  más  débil  compasión,  allí  estabais  repre- 
sentadas vosotras  por  aquella  muchedumbre  que  asistía 
al  Calvario  por  mera  curiosidad,  como  se  asiste  a  un  es- 
pectáculo; os  veía  por  último  a  vosotros,  cristianos  peca- 
dores, que  habéis  más  de  una  vez  recibido  los  beneficios 
de  Jesús,  pero  que  no  tenéis  reparo  en  crucificarlo  de  nue- 
vo con  vuestros  graves  pecados:  sí,  allí  estabais  repre- 
sentados en  aquellos  israelitas  ingratos,  que,  colmados  po- 
co tiempo  antes  de  los  favores  de  Jesús,  ahora  en  el  Cal- 
vario se  complacen  en  sus  dolores  y  en  la  desgracia  que 
por  todas  partes  le  rodea.  A  todos,  pues,  os  veía  allí  con 
su  mirada  divina  y  al  veros  exclama  con  ansia  indefini- 
ble: Sitio,  tengo  sed  de  salvarlos. 

Cristianos,  ¿qué  hacemos  nosotros  para  apagar  esa 
sed  que  atormenta  a  nuestro  amantísimo  Señor,  para  con- 
solar esa  alma  divina  que  delira  por  nosotros?  El  Libro 
Sagrado  nos  da  la  respuesta:  Salva  animam  tuam,  Salva 
t.i  alma.  He  ahí  compendiados  vuestros  'deberes,  si  que- 
réis colmar  los  sufrimientos  de  vuestro  Dios  crucificado. 

Santos  cielos,  y  ¡qué  descuido  tan  funesto!  De  todo  se 
preocupa  el  cristiano,  menos  de  salvar  su  alma,  de  prepa- 
rar el  cielo,  esa  perla  preciosa  que  llevamos  en  un  cuerpo 
de  barro  y  por  la  cual  Jesucristo  derramó  su  sangre ... 

Pecadores,  ovejas  descarriadas,  entrad  por  fin  en  los 
deseos  de  Jesús,  poneos  seriamente  a  salvar  esas  vuestras 
almas  que  le  son  tan  caras ...  y  si  no  lo  hacéis  por  amor 
a  ellas,  hacedlo  al  menos  por  compasión  y  gratitud  para 
con  Jesucristo,  que  las  ama  con  amor  infinito.  Ea,  peca- 
dores, en  este  templo  ha  resonado  con  los  ecos  de  ese  him- 
no de  los  corazones  arrepentidos :  "Un  cuidado  sin  cesar, 
etc. 

Haced,  pues,  que  esas  palabras  sean  el  grito  de  vues- 
tras almas  que  buscan  a  Dios. 

Oh,  Señor  Jesús,  dad,  comunicad  a  mis  oyentes  esa 
sed  insaciable  de  su  eterna  salvación;  que  venzan  el  res- 
peto humano,  que  impide  a  muchos  ponerse  en  camino  del 
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cielo;  tocad  sus  corazones  con  la  vista  de  esa  Cruz  en  que 
dais  la  vida  por  ellos. 

SEXTA  PALABRA 

Consummatum  est. 
Todo  está  concluido. 

Y  la  voz  del  Salvador  se  va  debilitando,  ya  sus  fuer- 
zas físicas  lo  abandonan  en  forma  alarmante  y  sus  labios 
apenas  pronuncian  monosílabos,  palabras  entrecortadas 
que  denuncian  la  proximidad  del  momento  postrimero. 

Hermanos  míos  muy  amados,  recojamos  en  el  fondo 
del  alma,  para  nuestro  consuelo  la  penúltima  de  sus  pa« 
labras:  Consummatum  est.  Todo  está  concluido. 

Oh,  Padre  celestial,  para  gloria  de  vuestro  Hijo,  con- 
cededme  la  gracia  de  comunicar  a  este  auditorio  el  alcance 
y  la  inteligencia  de  esta  exclamación  Consummatum  est: 
haced  que  ella  sea  un  nuevo  dardo  que  hiera  los  corazo- 
nes y  los  arrastre  contritos  a  los  pies  del  Crucificado.  Os 
pido,  oh  mi  Dios,  esta  gracia  por  la  mediación  de  nuestra 
Madre  María,  a  quien  nada  podéis  negar. . . 

Consummatum  est.  Todo  está  concluido.  Es  decir,  ya 
s?  cumplieron  las  esperanzas  de  los  Patriarcas  de  las 
primeras  edades  del  mundo,  ya  se  cumplieron  los  vatici- 
nios de  los  profetas,  los  deseos  de  los  justos  de  la  antigua 
ley.  Pronto  caerán  por  tierra  todos  los  ídolos  del  paga- 
nismo, y  en  su  lugar  se  alzará,  como  un  símbolo  de  con- 
suelo, la  Cruz  en  que  voy  a  expirar.  El  mundo,  pues,  que- 
mará lo  que  hasta  hoy  ha  adorado,  y  adorará,  lo  que  has- 
ta hoy  ha  quemado,  y  la  cruz,  de  ignominia  y  de  vergüen- 
za hasta  este  día,  será  desde  este  momento  la  gloria  del 
universo  y  la  llave  del  Paraíso . . . 

Consummxttum  est.  Todo  está  concluido.  Desde  ahora 
los  vicios  cederán  su  lugar  a  las  virtudes.  El  desmoralis- 
mo  y  el  amor  a  los  placeres  verá  levantarse  frente  a  sí  el 
hermoso  estandarte  de  la  castidad;  el  egoísmo  será  su- 
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plantado  por  la  amable  caridad,  y  el  orgullo  por  la  hu- 
mildad. Desde  este  momento  ya  no  se  inmolarán  por  el 
mundo  aves  ni  animales;  pero  sí  se  ofrecerá  diariamente 
dondequiera  que  haya  cristianos,  una  víctima  purísima  y 
santísima,  el  Cuerpo  y  Sangre  del  Redentor,  el  Cordero 
sin  mancha,  que  borra  los  pecados  de  los  hombres . . . 

Consummatwn  est.  Todo  está  concluido.  Ya  la  justi- 
cia del  Padre  celestial  está  plenamente  satisfecha.  ¿Qué 
más  podía  exigir,  en  expiación  de  nuestros  pecados,  que 
la  muerte  en  su  propio  Hijo  unigénito?  Por  parte  de  Je- 
sús el  amor  ha  tocado  los  límites  de  lo  infinito,  ha  llega- 
de  al  más  alto  grado  que  puede  concebirse,  pues  la  prue- 
ba más  elocuente  del  amor  es  dar  la  vida  por  la  persona 
amada.  Ah.  Bien  pudo,  pues,  decir  Jesús  aquellas  pala- 
bras que  ya  el  Profeta  Isaías  había  puesto  en  sus  labios: 
Quid  est  quod  debui  ultra  faceré  vineae  meae  et  non  feci 
el?  (Isai.,  5,  4).  ¿Qué  más  debí  hacer  en  beneficio  de  mi 
viña  y  no  lo  hice?  En  realidad,  todo  está  cumplido:  Con- 
summatum  est. 

Hermanos  míos,  también  nosotros  veremos  llegar  el 
momento  de  pronunciar  esa  solemne  y  temible  palabra : 
Consummatum  est;  y  ese  momento,  ay,  dolor,  será  aquel 
de  la  muerte.  Pero  esa  palabra  tendrá  un  sentido  diver- 
so en  los  labios  del  cristiano  fervoroso  que  en  los  de  aquel 
que  ha  vivido  olvidado  de  su  Dios  y  de  su  alma;  para  el 
primero  será  un  motivo  de  justa  e  interna  alegría,  para 
el  segundo  un  amargo  y  severo  reproche,  una  horrible 
tortura . .  . 

¡Gran  Dios!  ¿Y  cuál  será  nuestra  suerte  en  aquel 
trance  difícil?  ¿Podremos  pronunciar  esa  palabra  con  la 
tranquilidad  del  que  ha  cumplido  sus  deberes?  ¿Podremos 
mirar  con  tranquilidad  nuestra  vida  pasada?  O  bien,  al 
pronunciarlas,  ¿caerá  sobre  nosotros  el  terrible  azote  de 
los  remordimientos?  Nos  traerá  el  recuerdo  de  nuestra 
pereza  en  el  servicio  de  Dios,  de  una  vida  que  se  escapa 
y  que  se  ha  empleado  en  todo  menos  en  asegurar  nuestra 
suerte  eterna. 
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Consummatum  est.  Oh  cristianos,  el  momento  de  lan- 
zar esta  triste  exclamación  ha  de  llegar  sin  remedio,  pe- 
ro, oh  tremenda  verdad,  no  sabemos  ni  el  día  ni  la  hora... 
Sin  embargo,  ánimo,  hermanos  míos.  En  vuestras  manos 
está  el  hacer  que  en  vuestros  labios  esas  palabras  signi- 
fiquen que  habéis  peleado  el  buen  combate  de  que  habla 
el  Apóstol  San  Pablo ;  que  termináis  una  vida  llena  de  bue- 
nas obras  cuya  recompensa  vais  pronto  a  recibir;  que 
habéis  cumplido  con  todos  los  deberes  de  un  cristiano,  de 
un  hombre  creado  para  el  cielo;  pero  desgraciados  de 
vosotros  si  el  Consummatum  est,  pronunciado  por  vos- 
otros, significará  que  ya  se  os  pasó  el  tiempo  único  para 
arrepentiros,  el  tiempo  de  la  vida  que  pasasteis  acaso  en 
los  placeres  y  en  el  desprecio  de  los  Mandamientos,  sin 
que  ya  os  sea  posible  recuperarlo. 

Hermanos  míos,  ¿qué  decís?  Escoged.  . .  * 
Oh,  divino  Jesús  crucificado,  infundid  en  mis  oyen- 
tes un  vivo  anhelo  de  vivir  cristianamente  y  prepararse 
una  muerte  piadosa,  la  muerte  de  los  hijos  de  Dios.  . . 

SEPTIMA  PALABRA 

Pater,  in  manus  tuas  commenido  spiritum  mewn. 
Padre,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu. 

Semejante  a  una  lámpara  que  antes  de  extinguirse 
lanza  un  último  y  más  luminoso  destello;  como  el  cisne 
que  al  morir  modula  un  canto,  el  más  melodioso  y  tierno, 
así  Jesús,  al  exhalar  el  alma,  parece  recuperar  un  momen- 
to su  fuerza  y  majestad,  lanza  un  grito  que  resuena  en 
torno  y  pronuncia  su  última  palabra:  Padre  mío,  en  tus 
víanos  encomiendo  mi  espíritu.  Pater,  in  manus  tuas  com- 
mendo  spiritum  meum. 

Hermanos  míos,  meditemos,  saboreemos  esta  pala- 
bra, dicha  para  nuestra  enseñanza  y  consuelo.  . . 

Padre  mío,  nombre  dulcísimo  que  llena  el  alma  de 
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esperanza ;  en  tus  manos .  . .  ¡  Ah !  las  manos  de  Dios,  es 
decir,  su  infinita  sabiduría  y  su  poder  infinito,  ese  poder 
y  sabiduría  que,  del  crimen  más  horrendo,  de  la  muerte 
ignominiosa  de  Jesucristo,  supieron  sacar  la  salvación  del 
mundo  y  la  reconciliación  de  los  ihombres  con  Dios;  en- 
comiendo, expresión  que  rebosa  confianza  y  el  más  tran- 
quilo abandono;  mi  espíritu,  es  decir,  mi  corazón,  mi  al- 
ma, mi  vida,  todo  lo  más  noble  que  hay  en  mí . . .  ¡  Santo 
Dios !  Si  tendremos  nosotros,  hermanos  míos,  si  tendre- 
mos la  suerte  de  pronunciar  esas  divinas  palabras  en 
nuestra  hora,  postrera.  Si  mereceremos  poner  en  las  ma- 
nos de  Jesús  crucificado  nuestro  destino  por  toda  la  eter- 
nidad. Pero  ¿qué  estoy  haciendo?  ¿Acaso  no  está  en  nues- 
tras manos  ésa  inmensa  dicha?  Sí,  cristianos,  está  en 
nuestra  mano,  os  lo  aseguro .  . . 

Porque  es  una  verdad  atestiguada  por  la  experien- 
cia el  que  el  corazón  cristiano  busca  instintivamente  a 
Jesús  y  a  María  en  aquellos  momentos  decisivos  y  lo  mis- 
mo os  acontecerá  a  vosotros.  Ah,  hermanos  míos,  sí.  Cuan- 
do haya  llegado  para  vosotros  el  último  día  de  la  vida; 
cuando,  teniendo  la  muerte  delante  de  vosotros,  os  llene 
de  temor  vuestro  pasado,  vuestro  presente  y  singularmen- 
te vuestro  porvenir,  decidme  ¿dónde  encontraréis  vuestro 
consuelo?  En  Jesús  crucificado,  en  su  dolorosa  Madre  Ma- 
ría. ¿Qué  objeto  de  esperanza  estrecharán  vuestras  tré- 
mulas manos  o  besarán  vuestros  labios  moribundos?  El 
Santo  crucifijo,  la  imagen  consoladora  de  María. 

Mas,  oh  cristianos,  dejadme  preguntaros:  ¿recibirá 
Jesucristo,  recibirá  María  la  entrega  de  vuestra  alma?... 
¿qué  decís,  almas  cristianas.  . .  ? 

Ah,  sí,  Jesús  y  María  recibirán,  aceptarán  esa  en- 
trega, si  en  vida  hemos  sido  sus  amigos,  si  nos  hemos 
acordado  de  amarlos  y  servirlos. . .  Y  bien,  ¿lo  habéis  he- 
cho?. . .  ¿Lo  pensáis  hacer?.  . .  Ea  pues,  pecadores,  toda- 
vía es  tiempo  de  haceros  dignos  de  aquella  inmensa  di- 
cha; de  Jesucristo  y  su  Madre  Santísima  recíbanla  vues- 
tras almas  cuando  la  muerte  la  separe  de  su  cuerpo.  Ea, 
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volveos  a  Jesús  en  los  precisos  momentos  en  que  la  histo- 
ria nos  dice  que  entregó  su  alma,  que  murió . . . 

Caigamos  de  rodillas  ante  la  imagen  de  su  cuerpo 
exánime,  reguémoslo  con  el  caudal  de  nuestras  lágrimas, 
meditemos,  sea  un  instante,  en  la  obra  de  nuestros  peca- 
dos. . . 

PERORACION 

Yerto  e  inanimado  está  ya,  cristianos,  el  Salvador 
del  mundo;  ya  en  esta  hora  no  era  contado  .en  el  número 
de  los  vivos ... 

Ea,  vayamos  todos  a  los  pies  de  esa  Cruz  adorable .  . . 

Si  sois  pecadores,  no  sigáis  ofendiéndole,  ya  le  dis- 
teis muerte,  ya  habéis  coronado  vuestros  anhelos.  Si  lo  te- 
míais como  a  vuestro  Juez,  si  temblabais  con  la  idea  de 
sus  castigos,  ah,  no  le  temáis  ya.  Abscissus  est  de  térra 
viventium  (Isai.,  53,  8).  Acaba  de  expirar,  cambiad  vues- 
tra saña,  en  compasión,  vuestra  crueldad  por  una  lágrima 
de  ternura.  Ya  no  es  razón  que  le  temáis,  que  le  aborrez- 
cáis, pero  sí  que  os  compadezcáis  de  él. 

Y  si  amáis  a  Jesús,  ¿qué  os  diré?  Si  os  tenéis  por  sus 
amigos,  ¿qué  fibra  tocaré  de  vuestros  corazones?  Ah,  fi- 
jad tan  sólo  una  mirada  en  ese  amante  divino  y  en  su 
cuerpo  desgarrado  por  la  muerte,  ahí  encontraréis  la  res- 
puesta. ¡  Cómo  han  apagado  su  mirada  esos  ojos  que  en- 
cendieron la  luz  del  sol  y  dieron  su  claridad  a  las  estre- 
llas !  ¡  Cómo  ha  enmudecido  esa  lengua  que  mandaba  los 
vientos  y  los  mares,  esos  labios  que  vertían  palabras  de- 
vida  eterna?  ¡Oh  dolor!  Mirad  cómo  están  ya  heladas  esas 
manos  que  repartían  la  misericordia  y  el  perdón;  esos 
pies  que  no  pisaron  la  tierra  sino  para  señalarnos  el  ca- 
mino del  Paraíso. 

Almas  generosas,  dad  libre  curso  a  vuestros  más 
tiernos  afectos ...  a  vosotros  toca  regar  con  el  caudal  de 
vuestras  lágrimas  esa  Cruz  regada  con  la  sangre  de  vues- 
tro Soberano  Dueño.  ¿Tendréis  lágrimas  para  llorar  la 
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pérdida  de  un  amigo,  y  sólo  estarán  secos  vuestros  ojos 
para  lamentar  la  muerte  de  vuestro  Salvador? 

"Lloremos,  pecadores,  Aquí  nuestros  pecados,  Ante  la 
Cruz  postrados,  Que  nos  ha  de  salvar". 

Oh,  árbol  sacrosanto  de  la  Cruz.  Henos  aquí  cobija- 
dos bajo  vuestra  sombra  bienhechora.  Dadnos,  entregad- 
nos  el  fruto  de  salvación  que  habéis  producido:  él  nos 
pertenece,  es  nuestro .  . . 

Sí,  Jesús,  el  amantísimo  Jesús  que  ahí  está  muerto, 
es  nuestro.  .  .  Porque  somos  sus  hijos,  somos  pecadores, 
por  quienes  él  derramó  su  sangre.  .  .  Oh,  árbol  divino,  re- 
gado por  la  sangre  redentora,  sed  fecundo  para  todo  el 
universo.  Que  vuestras  ramas  esparzan  frutos  de  arre- 
pentimiento para  los  pobres  pecadores  endurecidos;  fru- 
tos de  ardiente  caridad  para  las  almas  justas;  de  infati- 
gable celo  para  los  sacerdotes;  de  perseverancia  para  los 
que  se  han  reconciliado  con  Dios  en  este  tiempo  de  cua- 
resma. Y  si  en  esta  religiosa  muchedumbre  hubiera  algún 
corazón  insensible  a  los  sufrimientos  de  Jesús,  oh,  Cruz 
adorable,  ablandadlo  por  la  virtud  de  la  sangre  divina 
que  os  baña. 

Pecadores,  una  última  palabra  para  bien  de  vuestras 
almas.  No  olvidéis  que  todo  este  triste  cuadro  que  estáis 
presenciando  es  obra  de  vuestros  pecados;  Propter  scefota 
popvli  mei  percussi  eum  (Isai.,  53,  8).  Castigué  a  mi  pue- 
blo a  causa  de  sus  propios  pecados.  ¿Qué  digo?  Con  vues- 
tras repetidas  culpas  habéis  renovado  en  cierto  modo  los 
sufrimientos  y  la  muerte  de  N.  Señor  Jesucristo. 

Así  lo  enseña  claramente  el  Apóstol  San  Pablo:  Rin- 
sum  cntcifigentes  Jesum  Christum  (Hebr.,  6,  6).  Crucifi- 
cando de  nuevo  a  Jesucristo. 

¿Qué  decís,  pues,  en  presencia  de  ese  Dios  que  mue- 
re crucificado?  Al  considerar  lo  que  habéis  hecho  con 
vuestras  ingratitudes,  ¿qué  pensáis  hacer?  Att endite  et 
vicíete,  (Thre.,  1,  12),  atended  y  mirad. 

¿Pensaréis  acaso  seguir  viviendo  siempre  en  el  pe- 
cado, crucificando  de  nuevo  a  vuestro  Salvador  con  obras, 
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palabras  y  pensamientos  contra  la  honestidad  y  la  pure- 
za? ¿Seguir  profanando  los  días  festivos,  despreciando  la 
Santa  Misa,  trabajando  o  haciendo  trabajar?  Attendite 
ei  videte. 

¿Continuaréis  asistiendo  a  aquellas  casas,  tomando 
partes  en  aquellas  reuniones  donde  se  ofende  a  Dios  con 
obras,  palabras  o  pensamientos,  frecuentando  la  compa- 
ñía de  aquellas  personas  cuyo  trato  os  hace  abandonar  el 
camino  del  cielo?  Attendite  et  videte. 

¿Guardaréis  todavía  rencores  para  con  aquella  per- 
sona, pensaréis  todavía  vengaros  de  aquel  que  os  ofen- 
dió? ¿Guardaréis  todavía  aquella  ocupación,  aquel  traba- 
jo, aquel  negocio  que,  si  es  verdad  os  hace  ganar  dinero, 
en  cambio  os  pone  en  sumo  riesgo  de  perder  vuestra  al- 
ma eternamente?  ¿Pensaréis  todavía  no  restituir  a  su 
dueño  aquel  dinero,  aquel  objeto  que  vuestra  conciencia 
os  dice  ser  ajenos?  Attendite  et  videte. 

Ah,  no,  no  creo  que  aún  seáis  crueles  con  Nuestro 
Señor.  Creo  al  contrario  que  a  la  vista  de  los  tormentos 
de  vuestro  Redentor,  vuestro  corazón  está  conmovido,  sí, 
profundamente  conmovido .  . . 

Venid,  pues,  ahora  conmigo.  Subamos  en  espíritu  a  la 
montaña  santa  dónde  murió  vuestro  Dios.  Venite  et  as- 
cenddmus  in  montem  Domini.  . .  Caigamos  de  rodillas  de- 
lante de  esa  Cruz  que  es  ahora  el  fundamento  de  nuestras 
esperanzas. 

Besémosla  con  amor  y  enternecidos.  Adoremos  en 
ella  al  Redentor  de  nuestras  almas  que  ha  muerto  como 
una  víctima  de  su  infinita  caridad.  Pongámonos  debajo 
de  sus  pies  para  que  caiga  sobre  nosotros  su  sangre  divi- 
na. 

Jurémosle  un  amor  eterno,un  amor  que  haciéndonos 
servirlo  y  amarlo  en  la  tierra,  nos  abra  un  día  las  puer- 
tas del  cielo. 

Así  sea. 
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EL  CALVARIO  Y  EL  ALTAR 


Sermón  predicado  en  la    Parroquia  de  Santa  Filomena, 
Santiago,  en  la  fiesta  de    Corpus  del  año  1895. 

Exulta  et  lauda,  habitatio  Sion,  quia  mag- 
nas in  medio  tui  Sanctus  Israel  (Isai.,  12, 
6). 

Gózate  y  estalla  en  alabanzas,  oh  Morada 
de  Sión,  porque  en  medio  de  ti  se  halla  el 
Grande,  el  Santo  de  Israel. 

Hermanos  míos : 

Con  estas  conceptuosas  palabras  el  profeta  Isaías 
anunciaba  al  pueblo  de  Jerusalén  la  futura  aparición  del 
Hijo  de  Dios  en  medio  de  los  hombres.  Con  esas  mismas 
palabras  puedo  dirigirme  a  vosotros,  hijos  de  este  noble 
pueblo,  al  asociarme  a  sus  santos  regocijos.  Sí,  gózate  y 
prorrumpe  en  himnos  de  júbilo,  pues  aquel  vaticinio  del 
profeta  se  ha  convertido  para  ti  en  preciosa  realidad.  El 
Grande,  el  Santo  de  Israel  se  halla  en  medio  de  ti,  oculto 
bajo  los  velos  del  Sacramento  y  dispuesto  a  recorrer  tus 
ipúblicos  paseos  para  recibir  las  demostraciones  de  tu  fe 
y  de)  tu  amor  ardiente. 

¡Ah!  puedes  gozarte,  puedes  entregarte  a  transpor- 
tes de  piadosa  alegría. 

Y  ¿hay  algo  más  justo  que  todo  esto,  hermanos  míos? 
Para  celebrar  las  festividades  de  los  Santos,  los  templos 
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visten  sus  galas  más  variadas,  se  pide  al  arte  sus  belle- 
zas, y  a  la  música  el  contingente  de  sus  armonías.  ¿Qué 
extraño  es  entonces  que  en  la  festividad  de  Corpus  se 
despliegue  toda  la  magnificencia  del  culto  para  festejar 
al  Dios  inmenso  empequeñecido,  al  Fuerte  encadenado  con 
amorosas  cadenas,  al  Soberano  que  abandona  momentá- 
neamente su  voluntaria  prisión  para  visitar  a  sus  amadas 
creaturas? 

Quiero,  pues,  interpretar  el  alto  significado  de  la  au- 
gusta ceremonia  de  hoy.  Y  a  fin  de  condensar  mis  pensa- 
mientos os  diré  que  en  mi  humilde  opinión,  ella  viene  a 
pagar  una  sacratísima  deuda  que  pesa  sobre  el  mundo  re- 
dimido: la  de  desagraviar  a  Cristo  Señor  Nuestro  por  los 
tormentos  y  burlas  que  sufrió  en  su  Prisión;  es  decir,  el 
conjunto  de  los  cultos  tributados  hoy  a  la  Hostia  Santa 
constituyen  una  merecida  reparación  de  aquellas  cruel- 
dades y  de  aquellos  oprobios.  Así,  pues,  poniendo  en  or- 
den mis  ideas,  primeramente  os  diré  que  los  tormentos 
corporales  soportados  por  Cristo  en  su  Pasión,  en  la  fies- 
ta de  Corpus  se  cambian  en  adoraciones ;  y  en  segundo  lu- 
gar, que  los  insultos  y  vilipendios  de  aquellos  tristísimos 
días,  en  el  día  presente  se  convierten  en  himnos  de  ala- 
banza. De  manera  que  fácilmente  podrá  ver  con  cuánta 
razón  el  Papa  San  León  I  afirmó  "que  en  la  festividad 
del  Sacramento  Jesucristo  ve  convertidos  en  triunfo  sus 
mismos  suplicios." 

Arca  Sacratísima,  que  guardasteis  en  vuestro  Seno 
el  Pan  del  cielo,  Virgen  María,  a  Vos  vengo  con  filial  con- 
fianza. Alcanzadme  luces  y  acierto  para  desempeñar  mi 
cometido. 

Ave  María. 

"Gózate  y  estalla,  en  alabanzas,  oh  morada  de  Sión, 
porque  en  medio  de  ti  está  el  Grande,  el  Santo  de  Israel". 

El  Monte  Calvario  y  el  Altar  del  Santo  Sacrificio,  he 
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ahí,  hermanos  míos,  dos  monumentos  imperecederos  del 
Amor  de  Dios  al  hombre,  unidos  entre  sí  por  íntimo  en- 
lace. Según  San  Pablo,  cada  vez  que  el  cristiano  se  acer- 
ca a  recibir  el  Sacramento,  rememora  la  muerte  del  Se- 
ñor en  la  Cruz,  y  la  Santa  Iglesia,  en  una  de  sus  más  be- 
llas oraciones  litúrgicas,  nos  dice  que  Dios,  quedándose 
sacramentado,  dejó  al  mundo  un  recuerdo  perenne  de  su 
Pasión.  Passionis  tuae  memoriam  reliquisti.  Pero  esta  es- 
trecha relación  entre  el  Altar  y  el  Calvario  se  patentiza 
mejor  y  más  claramente  en  la  grandiosa  solemnidad  del 
Corpus,  de  manera  que  tuvo  razón  el  Papa  San  León  I 
cuando  dijo  que  en  el  día  del  Sacramento  Jesucristo  ve 
convertidos  en  triunfo  sus  mismos  suplicios.  Detengámo- 
nos un  instante  a  considerar  y  veremos  que  en  efecto  los 
padecimientos  corporales  de  Jesucristo  en  su  Pasión  hoy 
se  truecan  en  adoraciones  y  que  los  insultos  lanzados  con- 
tra  El  por  la  turba  judía,  hoy  se  convierten  en  himnos  de 
alabanza  que  le  entona  el  pueblo  fiel. 

Escuchadme. —  Os  decía  que  en  la  festividad  del  Sa- 
cramento Jesucristo  ve  convertidos  en  adoraciones    los  - 
tormentos  corporales  de  su  pasión  en  aquellos  tristísimos 
días. 

Entre  los  tormentos  que  sufrió  Jesús  pocos  herirían 
más  hondamente  su  alma  nobilísima  que  cuando  vió  su 
cuerpo,  arca  de  inocencia,  indignamente  ultrajado,  escupi- 
do, golpeado.  .  .  y  ¿por  quiénes?  ¡Oh  dolor!  Por  las  impías 
manos  de  los  soldados  y  verdugos ...  Ni  la  imaginación 
más  vivaz  ni  el  genio  más  agudo  acierta  a  comprender  la 
muchedumbre  de  sus  dolores  desde  aquella  noche  aciaga 
en  que  tludas  lo  besó  traidoraniente  para  apresarlo  en  se- 
guida como  a  un  criminal  hasta  el  instante  en  que  rindió 
su  alma  en  la  cruz.  Sólo  en  el  día  tremendo  de  la  cuenta 
final,  dice  San  Gerónimo,  se  nos  darán  a  conocer  tantos 
misterios  de  dolor  y  amargura.  Qué  de  ultrajes  y  golpes 
en  casa  de  Anás  y  de  Caifás,  en  el  tribunal  de  Pilatos,  de- 
lante de  Herodes  y  de  toda  su  corte,  en  la  flagelación,  en 
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las  calles  de  Jerusalén,  en  el  camino  del  Calvario ! .  .  .  Di- 
ríase que  desde  el  comienzo  de  su  Pasión,  Jesús  quiso  de- 
jar constancia  de  su  infinita  caridad,  de  la  sed  de  pade- 
cimientos que  lo  devoraba.  Permite  que  su  carne  inmacu- 
lada, obra  del  Espíritu  Santo,  sea  revolcada  en  el  fango 
de  infames  diversiones.  Permite  que  su  sangre  preciosí- 
sima, sangre  que  borra  los  pecados  del  mundo,  corra  so- 
bre el  pavimento,  riegue  la  tierra,  salpique  hasta  el  ros- 
tro de  los  sayones.  ¡Ah,  hermanos  míos!,  es  que  aun  ahí 
quiere  enseñarnos  que  la  derrama  abundosamente  por  la 
salvación  de  todo  el  universo,  hasta  por  sus  desapiadados 
enemigos,  si  quisieran  aprovecharse  de  ella .  . . 

Pero,  ¡oh  gran  Dios!  ¡oh  dulcísimo  Jesús  mío!  el  co- 
razón de  estos  tus  hijos  y  el  mío  propio  sufren  demasiado 
ante  recuerdos  tan  desgarradores:  tus  padecimientos  son 
a  la  vez  los  nuestros ....  Hermanos  míos  amadísimos,  de  - 
jemos descansar  nuestro  enternecido  pecho,  démosle  unos 
momentos  de  tregua.  Dejemos  que  el  divino  sol  de  la  Eu- 
caristía venga  a  disipar  la  nube  de  honda  tristeza  que  nos 
invade,  e  irradie  sobre  esta  imponente  ceremonia.  ¡Ah! 
¡Sí!  en  este  recinto  sagrado  hoy  no  se  oirá  aquel  lastime- 
ro Ecce  homo,  Ved  ahí  al  hombre,  que  pronunció  el  presi- 
dente Pilatos  ante  la  muchedumbre  enfurecida,  a  fin  de 
mover  su  compasión  en  favor  de  Jesús,  ¡no!  Pues  en  el 
aderezo  religioso  que  estamos  presenciando,  en  los  festi- 
vos y  a  la  vez  piadosos  sones  de  la  música,  en  todo  este 
bello  conjunto  que  abarca  nuestras  miradas,  el  corazón 
cristiano  ya  adivina  quién  es  el  objeto  de  tantas  demos- 
traciones de  piedad;  una  voz  misteriosa,  parece  dejarse 
oír  más  dulce  que  nunca,  allá  en  el  fondo  de  nuestras  al- 
mas, y  esa  voz  nos  advierte  que  aquí  en  medio  de  nosotros 
está  Dios.  Ecce  Deus;  esa  voz  nos  invita  a  regocijarnos 
en  torno  del  Grande,  del  Santo  de  Israel,  oculto  bajo  las 
humildes  apariencias  de  la  hostia.  Exulta  et  lauda,  habi- 
tatio  Síoh! 

¿No  veis,  hermanos  míos,  cómo  todo  contribuye  a 
honrar  y  a  desagraviar  a  Jesucristo  Sacramentado  en 
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el  gran  día  de  su  festividad?  La  hostia  santa  será  lle- 
vada hoy  por  manos  del  sacerdote,  por  esas  manos  sa- 
gradas donde  corrió  el  óleo  santo  en  el  día  de  la  ordena- 
ción; por  esas  manos  donde  el  Espíritu  Santo  depositó 
tantas  gracias  y  poderes  espirituales;  por  esas  manos  que 
abren  y  cierran  las  puertas  del  cielo  al  pecador,  bendicen 
al  pueblo  en  nombre  del  Altísimo  y  ofrecen  el  adorable  sa- 
crificio por  la  salvación  del  mundo.  A  la  manera  que  Ma- 
ría, con  infinita  ternura,  envolvió  en  pañales  al  Infante 
Dios,  así  las  manos  del  sacerdote  encierran  la  persona  sa- 
cramental de  ese  mismo  Hijo  de  Dios  entre  metales  pre- 
ciosos, rodeándolo  de  brillo  y  de  esplendor,  llevándolo  en 
triunfo  por  las  calles  y  las  plazas.  Es  ahora,  cristianos, 
cuando  la  calle  de  la  amargura  se  ve  convertida  en  cami- 
no de  triunfo;  es  ahora  cuando  aquellas  dolorosas  esta- 
ciones y  caídas  del  Redentor,  en  su  marcha  al  Calvario, 
se  cambian  en  estaciones  de  gloria  y  de  alabanzas.  Es  en 
la  hermosa  festividad  del  Sacramento,  cuando  el  cuerpo 
sagrado  de  Jesús  se  alza  sobre  todas  las  humanas  gran- 
dezas, ve  inclinarse  de  respeto  a  los  magistrados  de  la 
tierra,  se  levanta  por  encima  de  las  muchedumbres  pos- 
tradas delante  de  la  hostia.  Pero  se  levanta  como  un  es- 
tandarte glorioso,  como  un  signo  de  paz  y  de  felicidad  pa- 
ra los  pueblos,  como  un  astro  radiante  de  amor  y  de  vida. 
Ahora  bien,  hermanos  míos,  ¿cómo  no  ver  en  todas  estas 
ceremonias  reparados  honrosamente  todos  los  ultrajes  in- 
feridos al  cuerpo  mismo  del  Salvador  en  las  horas  que 
precedieron  a  su  muerte?  Pero  recojamos  las  lecciones  que 
de  ahí  se  desprenden. 

¿Por  qué  murmuras,  carne  miserable,  exclama  San 
Bernardo,  por  qué  te  irritas  cuando  te  sobreviene  algún 
dolor,  alguna  adversidad?  Si  el  Señor  te  humilla,  si  te 
castiga,  si  te  aflige  con  enfermedades,  es  para  hacerte 
feliz  en  un  día  tal  vez  no  lejano,  para  fortificarte  a  la  faz 
de  los  cielos  y  de  la  tierra  en  proporción  a  tu  paciencia, 
como  ensalza  y  glorifica  al  divino  Cordero  Cristo  Jesús 
despedazado  y  anonadado  por  amor  a  nosotros. 
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También  os  dije  que  la'  fiesta  de  Corpus  es  una  repa- 
ración solemne  de  los  insultos  y  burlas  que  la  turba  judía 
lanzó  contra  nuestro  divino  Salvador. 

Hablando  de  ellos,  el  Señor  decía  por  boca  del  Pro- 
feta Isaías:  "Han  aguzado  sus  lenguas  como  una  espada, 
han  tendido  contra  mí  el  arco  de  sus  labios". 

Y  ¡  oh  dolor !  esta  profecía  se  cumplió  con  dolorosa 
exactitud  en  la  persona  divina  de  Jesucristo.  Cúbrese  el 
rostro,  se  avergüenza  al  pensar  que  se  haya  insultado  tan 
groseramente  al  Señor  de  lo  creado,  a  quien  honran  reve- 
rentes los  ángeles  y  los  más  altos  serafines.  No  obstante, 
apenas,  sí,  hubo  improperio  ni  burla  de  que  los  judíos  no 
lo  hicieran  objeto.  Consolaos,  sin  embargo,  almas  piado- 
sas que  me  escucháis.  Consolaos,  Ministros  del  Santua- 
rio, encargados  de  velar  por  su  honra  hasta  el  fin  de  los 
siglos,  pues  vosotros  mismos  estáis  preparando  un  since- 
ro y  cumplido  desagravio. 

En  verdad  que  Judas  saludó  hipócritamente  a  Jesús 
diciéndole:  Ave,  Rabbi,  Dios  te  guarde,  Maestro;  y  en  se- 
guida se  precipitó  sobre  él  como  sobre  un  malhechor;  pe- 
ro aquel  saludo  ignominioso,  en  el  día  de  hoy,  se  cambia 
en  saludo  de  gloria,  y  el  reverente  himno :  "Ave  verum  cor- 
pus  natum  de  María  Virgine",  "Dios  te  guarde,  cuerpo  sa- 
grado de  Cristo  nacido  en  la  Virgen  María",  este  precio- 
so cántico,  repito,  atruena  dulcemente  los  aires  como  el 
saludo  de  la  fe  y  del  amor.  Es  verdad  que  el  populacho 
amenazante  pidió  a  gritos  que  Cristo  muriera  en  una 
cruz:  Tolle,  tolle,  crucifige  eum;  pero  a  aquel  grito  de  ra- 
bia responde  hoy  la  solemne  poesía  del  "Pange  lingioa", 
en  que  sacerdotes  y  fieles  manifiestan  un  solo  sentimien- 
to de  regocijo.  Es  verdad  que  los  sacerdotes  judíos  desco- 
nocieron la  divinidad  de  Jesús  y  se  burlaron  de  su  poder 
diciéndole:  "Si  eres  hijo  de  Dios,  baja  de  esa  cruz";  pero 
en  cambio  hoy  se  hace  la  pública  defensa  de  Jesús  sacra- 
mentado; torrentes  de  armonía  se  desparraman  entonan- 
do el  tierno  "Oh  salutaris  Hostia",  se  tributan  honores 
divinos  a  la  sagrada  Forma  y  confesamos  reverentes  que 


20*  Medio  siglo 


=  401 


los  cielos  se  abren  en  presencia  de  la  Hostia  consagrada. 

Oua  coeli  pandü  ostium." 

Y  todavía  otro  acto  honrosamente  satisfactorio. 

A  las  alabanzas  de  la  lengua  humana  agréganse  con 
frecuencia  los  ecos  de  las  músicas  marciales;  déjase  oír 
sonoro  el  clarín  de  la  guerra;  cae  de  rodillas  el  apuesto 
soldado;  y  el  ruido  acompasado  de  las  armas,  rendidas 
ante  la  Majestad  sacramentada,  está  indicando  a  su  ma- 
nera que  entre  las  nubes  del  incienso  ascendiendo  hasta 
el  cielo,  y  las  preces  reverentes  de  los  ministros  sagrados, 
avanza  majestuosamente  el  Grande,  el  Santo  de  Israel,  el 
Señor  Dios  de  los  ejércitos.  Dominus  Deus  Sabaot. 

Pues  bien,  en  todas  estas  demostraciones,  fácil  es 
ver,  mis  hermanos,  un  noble  rechazo  dado  a  las  injurias 
del  pueblo  judío.  Hoy  es  el  pueblo  cristiano,  el  pueplo  re- 
dimido por  la  Sangre  de  Cristo,  es  ese  pueblo  lleno  de  fe 
el  que  levanta  su  voz  de  protesta  contra  los  insultos  de 
hace  cerca  de  veinte  siglos  y  bendice  a  su  Dios  que  viene 
a  él  henühido  de  bondad  y  de  mansedumbre.  Venit  tibi 
■mansuetus. 

¿Qué  me  resta,  pues,  deciros?  Que  dispongáis  vues- 
tros corazones  para  recibir  la  visita  de  vuestro  Dios.  Pá- 
rate viam  Domini. 

Que  si  Jerusalén  alborozada  tapizó  con  ramas  de 
fresco  olivo  las  sen-das  para  dar  paso  al  Ungido  del  Se- 
ñor, vosotros  sin  olvidar  esas  demostraciones  externas  de 
piedad,  le  abriréis  paso  hasta  vuestros  corazones.  Sí,  pe- 
netraos de  una  fe  viva  y  ardiente,  cuando  veáis  pasar  de- 
lante de  vosotros  la  Hostia  veneranda.  Pedidle  que  derra- 
me bendiciones  de  paz  y  de  unión  en  vuestras  familias, 
que  sane  los  enfermos  del  alma  que  en  ellas  hubiere,  que 
bendiga  a  vuestros  hijos,  en  quienes  están  representados 
los  cristianos  de  mañana,  los  del  porvenir. 

Y  Vos,  oh  mi  Dios  y  Señor  Sacramentado,  recibid 
los  homenajes  de  reverencia  y  amor  que  os  ofrece  en  este 
día  esta  feliz  parroquia.  Salid  de  la  estrechez  de  vuestra 
morada,  Dios  amante  y  amado  de  vuestros  hijos.  Vos  lo 
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sabéis:  un  solo  pensamiento  domina  en  la  masa  de  este 
pueblo  que  os  pertenece;  el  de  honrar  y  reverenciar  a 
vuestra  Majestad  Soberana,  velada  bajo  los  accidentes 
de  pan.  Venid  Jesús,  no  tardéis:  Veni  ne  tardaveris.  Os 
aguardan  vuestros  sacerdotes,  os  aguarda  la  distinguida 
dama  y  el  cumplido  caballero,  os  aguarda  la  juventud,  os 
aguardan  los  tiernos  niños  a  quienes  tanto  amáis:  Venid, 
que  todos  os  aguardamos  como  al  más  amante  de  los  Pa- 
dres, como  al  Dueño  de  nuestros  corazones. 

Asi  sea. 
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LA  PRECIOSA  SANGRE 


Sermón  predicado  en  la  Iglesia  de  la  Preciosa  Sangre  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  el  l.9  de  Octubre  de  1917. 

Justificati  in  sanguine  ipsius,  salvi  erimus 
ab  ira  per  ipsum.  (Rom.,  5,  9). 
Justificados  ya  por  la  virtud  de  su  san- 
gre, ella  nos  librará  de  la  ira  del  cielo. 

Excelentísimo  Señor:  (1) 
Reverendas  Madres: 
Muy  amados  hermanos: 

Henos  aquí  en  presencia  de  uno  de  los  dogmas  más 
consoladores  de  la  fe  cristiana  y  ante  una  de  esas  solem- 
nidades que  sacuden  el  alma  con  las  hondas  vibraciones 
de  la  ternura:  la  destinada  a  honrar  la  sangre  divina  de- 
rramada en  el  Calvario. 

Dos  motivos  pueden  impulsar  al  hombre  a  verter  su 
sangre:  en  defensa  de  la  propia  vida  o  en  aras  de  una 
causa  noble.  Si  lo  primero,  el  hombre  ejercita  un  derecho 
indiscutible,  pero  a  lo  sumo  arrancará  los  aplausos  de  sus 
semejantes,  si  lo  segundo,  ese  corazón,  esa  alma  ha  ad- 
quirido el  derecho  a  que  su  nombre  se  perpetúe  en  el  bron- 
ce de  la  gratitud.  Digo  más :  esa  sangre  así  vertida  se  tro- 
cará en  objeto  de  religioso  culto  y  su  mérito  será  el  mis- 
mo del  héroe  que  la  vierte. 

(1)   Mons.  Antonio  Castro,  SS.  CC,  Obispo  de  Ancud. 
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¡Ah!  ¡Bendigamos  a  Dios,  hermanos  queridos!  Ese 
héroe,  ese  corazón  generoso  existe,  y  ese  héroe  de  los  hé- 
roes es  Jesucristo,  Señor  y  Dios  nuestro,  y  su  sangre  de- 
rramada a  torrentes  es  el  líquido  misterioso  que  purificó 
de  su  mancha  a  la  descendencia  de  Adán  y  le  restituyó 
sus  derechos  perdidos.  No  extrañéis  por  tanto  que,  al  re- 
memorar la  efusión  de  esa  sangre  y  sus  inefables  efectos, 
la  Iglesia  despliegue  toda  la  magnificencia  de  su  culto  y 
la  armonía  derrame  sus  más  dulces  acentos.  Nada  más 
justo,  santo  y  razonable  que  eso.  Veré  dignum  et  justum 
est. 

Hermanos  queridos,  detengámonos  por  breves  ins- 
tantes a  reflexionar  sobre  este  tópico  divino:  Dios  redi- 
miendo al  mundo  de  su  pecado  por  los  méritos  de  su  san- 
gre. Descorramos  el  velo  que  encubre  tanta  bondad  y 
amor,  tan  desbordante.  He  aquí  dos  pensamientos  que 
compendiarán  mi  discurso:  Grandiosa  obra  de  la  sangre 
de  Jesucristo  en  favor  del  hombre;  primer  pensamiento; 
deberes  del  hombre  para  con  la  sangre  de  Jesucristo,  se- 
gundo pensamiento.  Seguidme  con  benevolente  paciencia 
en  su  desarrollo. 

Virgen  María,  que  comunicasteis  al  Cristo  la  sangre 
que  nos  redimió,  alcanzad  para  mis  labios  la  unción  de  la 
gracia,  dejadnos  deciros  con  el  Angel: 

Ave  María. 

Justificados  por  la  virtud  de  su  sangre, 
ella  nos  librará  de  la  ira  celeste.  (Rom., 
5,  9.) 

Hermanos  queridos: 

Es  dogma  fundamental  de  nuestra  fe  el  que  Adán  pe- 
có desobedeciendo  al  Creador  y  que  en  él,  como  en  su  tron- 
co y  origen,  pecó  todo  el  linaje  humano,  es  decir,  todos 
nacemos  en  pecado,  enemigos  de  Dios  y  privados  de  la 
herencia  del  cielo. 

¡Pobre  humanidad!  ¿Quién  te  reconciliará  con  tu 
Creador?  ¿Quién  podrá  lavar  la  ofensa  cometida  y  resti- 
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tuirte  tus  perdidos  derechos?  Yo  recorro,  h.  m.,  la  crea- 
ción entera  y  no  hallo  un  redentor.  Desde  el  abrazado  Se- 
rafín hasta  el  hombre  de  más  elevada  virtud,  todas  son 
creaturas  limitadas.  En  tanto  que  la  culpa,  en  el  sentir 
de  Tomás  de  Aquino,  tiene  algo  de  infinito,  en  razón  de 
la  infinita  divinidad  del  Dios  ofendido.  ¿Dónde  encontra- 
remos un  corazón  que  a  sus  infinitos  méritos  junte  una 
caridad  y  amor  sin  límites?  ¡Santo  Dios!  La  fe  nos  ense- 
ña que  ese  corazón  es  Jesucristo,  Señor  nuestro,  verda- 
dero Dios  y  verdadero  hombre.  Y  fué  precisamente  nues- 
tra miseria  el  irresistible  imán  que  lo  atrajo  al  seno  de 
una  Virgen,  y  nuestra  inmensa  desgracia  lo  compelió,  se- 
gún la  bella  frase  de  Bossuet,  dar  aquel  salto  misterioso 
desde  los  esplendores  del  Paraíso  a  las  pajas  de  un  pese- 
bre. Así  lo  enseña  la  santa  Iglesia.  Propter  nostram  salu- 
tem  descendit  de  coelis.  Descendió  de  los  cielos  por  salvar- 
nos. 

Pero  no  es  esto  todo.  En  la  obra  del  rescate  del  hom- 
bre hay  algo  que  enternece,  que  nos  compromete,  que  to- 
ca hasta  la  más  íntima  fibra  del  alma :  es  la  forma  en  que 
se  lleva  a  cabo. 

Vosotros  comprendéis,  hermanos  míos,  que  para  re- 
dimir este  mundo  y  mil  más,  si  fuera  menester,  bastaba 
y  con  exceso  la  sola  humillación  del  Verbo  al  hacerse 
hombre.  ¿Qué  digo?  Un  vagido,  una  lágrima  del  Niño  de 
Belén  eran  suficientes  para  lavar  nuestra  culpa,  por 
cuanto  eran  vagido  y  lágrima  de  Dios.  No  obstante,  ¿se 
satisfacía  el  corazón  divino?,  no;  pues  "lo  que  era  sufi- 
ciente para  redimirnos,  no  lo  era  para  los  impulsos  del 
amor,"  dijo  hermosamente  San  Bernardo.  Era  otro  el  plan 
de  la  infinita  clemencia:  en  él  entrapa  la  efusión  de  la 
Sangre  del  Cristo:  sin  ella,  no  era  posible  redención.  Sine 
sanguinis  ef fusione  non  fit  remissio. 

Así  lo  exigía  el  amor  de  Dios  a  los  hombres. 

Pero  aquí,  hermanos  míos,  el  alma  va  de  asombro 
en  asombro,  de  abismo  en  abismo.  He  dicho  que.  según 
los  celestes  designios  era  necesario  que  corriera  la  san- 
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gre  del  Cordero  Inmaculado.  Acaso  me  replicaréis  que  ya 
se  derramaron  las  primeras  gotas  en  el  día  de  la  circun- 
cisión. Pero  a  eso  os  responderé  citando  por  segunda  vez 
las  palabras  del  Abad  del  Claraval:  Lo  que  para  redimir- 
nos bastaba,  no  bastaba  para  el  amor.  El  amor  repetía  sin 
cesar  aquella  expresión  postrimera:  Sitio.  Tengo  sed. 

Pero,  mi  Señor  y  mi  Dios,  ¿qué  deseáis  por  fin?  ¿Qué 
os  exige  el  corazón?  Ya  oigo  vuestra  respuesta:  Quiero 
ser  bautizado  con  bautismo  de  sangre;  quiero  que  esa 
sangre  corra  a  torrentes  desde  la  coronilla  de  la  cabeza 
hasta  la  punta  de  los  pies;  quiero  que  no  quede  una  sola 
gota  en  mis  venas  y  que  esta  efusión  completa  sea  reali- 
zada por  las  manos  de  los  pecadores. 

Y  a  la  verdad,  así  se  efectuó,  según  lo  anunciado  por 
las  profecías. 

Hermanos  míos,  el  Cristo  derramó  abundosamente  su 
sangre  en  Getsemaní,  la  derramó  en  la  flagelación,  en  el 
áspero  sendero  del  Calvario,  la  derramó  en  los  postreros 
momentos  de  la  Cruz.  Y  cuando  siente  que  apenas  queda- 
ban restos  en  sus  venas,  y  el  corazón  iba  a  poner  fin  a  sus 
latidos,  sólo  entonces  exclama:  Todo  está  consumado.  Co- 
mo si  dijera:  Hijos  míos,  muero  tranquilo:  he  cumplido 
mi  misión  sobre  la  tierra:  os  he  dado  toda  mi  sangre  para 
redimiros:  el  cielo  está  abierto  para  vosotros.  ¿Qué  más 
queréis  de  mí  ?,  dice  e  inclina  su  cabeza  y  muere ...  Oh 
sangre  mil  veces  bendita,  humillada  en  el  polvo  mi  fren- 
te, yo  os  adoro  porque  sois  la  sangre  de  mi  Dios  y  el  pre- 
cio de  mi  libertad.  Inspiradme  todavía  un  acento.  má3 
para  ensalzaros. 

II 

Hermanos  míos,  ante  esta  obra  redentora  del  mundo 
se  imponen  a  nuestro  espíritu  sacrosantos  deberes  para 
con  la  sangre  de  Cristo  que  pueden  sintetizarse  en  dos 
palabras:  confianza  inquebrantable  y  gratitud  profunda. 

A  la  verdad,  sobradas  razones  tenemos  para  esperar- 
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lo  todo  de  la  sangre  de  Jesús.  Ella  habla  y  suplica,  canta 
o  llora  por  el  mundo  redimido,  al  decir  del  piadosísimo 
Faber.  Yo  siento  la  voz  de  la  sangre  de  Abel  derramada 
por  la  envidia  de  Caín;  pero  esa  voz  subía  al  cielo,  dice 
el  Libro  Santo,  pidiendo  castigo  y  venganza.  No  así  la  san- 
gre del  Cordero  divino:  ella  habla  en  otra  forma,  melius 
loquentem  quam  Abel;  ella  no  pide,  no,  venganza,  mas  sí, 
clemencia  y  misericordia  para  el  pecador,  perseverancia 
y  perfeccionamiento  para  los  justos.  Y  ese  ruego,  perfu- 
mado de  santo  amor  como  el  Corazón  que  lo  inspira,  se 
liará  oír  hasta  el  último  día  de  los  tiempos,  cada  vez  que 
el  ministro  sagrado  suba  al  altar  del  sacrificio.  Ni  temáis 
que  sus  ecos  caigan  en  el  vacío.  La  sangre  que  clama  es 
la  sangre  del  Hijo,  del  objeto  de  las  eternas  complacencias 
del  Padre:  y  mientras  allá  se  derrame  místicamente  en 
nuestras  aras,  será  prenda  de  dicha  para  el  mundo  y  el 
punto  de  apoyo  de  nuestras  plegarias.  Por  eso  el  Apóstol 
de  las  naciones  nos  exhorta  a  acudir  llenos  de  ilimitada 
confianza  al  trono  de  la  divina  clemencia,  porque  la  san- 
gre de  Cristo  aboga  en  nuestro  favor  en  virtud  de  sus 
infinitos  merecimientos. 

También  se  impone  un  sentimiento  de  honda  grati- 
tud. 

¿  No  es  verdad,  hermanos  míos,  que  a  impulsos  de  ese 
sentimiento,  el  mundo  debiera  ser,  después  de  la  muerte 
de  Jesús  en  el  Calvario,  un  vasto  jardín  de  virtudes  rega- 
do por  su  sangre  preciosísima?  Nobleza  obliga.  Y  si  él  nos 
dió  su  sangre  con  el  precioso  bagaje  de  sus  méritos,  na- 
da más  natural  que  el  hombre  se  apresurara  a  cumplir 
sus  preceptos  y  recibir  y  frecuentar  los  sacramentos  por 
él  establecidos,  cual  fecundos  manantiales  de  sus  favores. 

Así  debiera  serlo;  pero  la  realidad  es  muy  diversa. 
Los  méritos  de  la  sangre  divina  se  desdeñan;  el  mundo, 
entregado  en  brazos  del  placer,  hace  caso  omiso  de  las  en- 
señanzas cristianas,  y  las  naciones  conspiran  contra  el 
Redentor.  Y  ante  ese  cuadro  desolante,  yo  me  imagino 
cir  la  voz  del  Cristo  que  nos  dice:  Quid  est  quod  debui  irt- 
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tro,  faceré  vineae  meae  et  non  feci  ei  (Isai.,  5,  4).  ¿Qué 
más  debí  hacer  por  mí  heredad  que  no  haya  hecho? 

Os  dejé  mi  Iglesia,  barca  misteriosa  encargada  de 
conducir  la  humanidad  hacia  las  playas  del  cielo,  y  vos- 
otros mantenéis  prisionero  a  su  piloto  dejándole  apenas 
una  sombra  de  libertad  para  cumplir  su  misión  salvado- 
ra. ¿Dónde  están  las  ventajas  de  haber  vertido  mi  san- 
gre? Quae  utilitas  in  sanguine  meo? 

Os  dejé  mis  sacramentos  para  vida  y  sostén  de  las 
almas  y  escondiendo  mis  grandezas  y  mi  gloria,  quedéme 
oculto  bajo  humildes  apariencias;  y  vosotros  me  conde- 
náis a  un  abandono  inconcebible,  olvidando  que  sin  el  pan 
del  cielo  no  tendréis  vida  sobrenatural  ni  Dios  ni  cielo. 
Quae  utilitas  in  sanguine  meo?  ¿Dónde  está  nuestra  gra- 
titud? 

Os  dejé  mi  doctrina  celestial  rubricada  con  mi  san- 
gre, y  en  ella  una  luz  esplendorosa  para  las  inteligencias 
y  dirección  infalible  para  las  costumbres  sociales  e  indivi- 
duales; y  vosotros,  ¿qué  hacéis?  Prescindís  de  ella  en  la  en- 
señanza, la  excluís  de  las  ciencias  y  pretendéis  resucitar 
el  paganismo  con  todos  sus  excesos  y  liviandades.  ¿Dónde 
está  vuestra  gratitud?  ¿Dónde  los  frutos  de  mi  sangre? 
Quae  utilitas  in  sanguine  meo  ? 

Os  recomendé  conservar  la  inocencia  de  los  niños  y 
os  pedí  que  los  acercarais  a  mí,  haciéndome  conocer  como 
su  salvador  y  amigo.  Sinite  párvulos  venire  ad  me.  (Marc.,. 
10,  14). 

Mas  vosotros  les  arrebatáis  la  inocencia  con  espec- 
táculos impregnados  de  malicia,  y  les  dificultáis  el  cono- 
cimiento de  mis  enseñanzas  y  de  mi  persona.  ¿Es  ésta 
vuestra  gratitud?  ¿Es  éste  el  provecho  de  los  torrentes  de 
sangre  vertida?  Quae  utilitas  in  sanguine  meo? 

Tal  es,  en  pálido  bosquejo,  la  humana  ingratitud  pa- 
ra con  la  sangre  preciosísima,  mirada  a  través  de  la  rea- 
lidad más  inquietante.  Y  bien,  hermanos  míos,  ¿qué  hare- 
mos, a  fuer  de  agradecidos,  qué  haremos  para  repararla 
en  cuanto  de  nosotros  depende? 
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En  vista  de  ese  contraste  doloroso  entre  la  obra  rea- 
lizada por  la  Preciosísima  sangre  y  nuestra  mezquina  co- 
rrespondencia, ¿cuál  habrá  de  ser  nuestra  conducta?  La 
respuesta  fluye  por  sí  sola. 

Desde  luego  confesemos  aquí,  in  amciritudine  adsi- 
r,ius,  llena  el  alma  de  amargura,  nuestra  culpable  indife- 
rencia como  cristianos.  ¡Somos  verdaderamente  culpa- 
bles ! . . . 

Tributemos  en  seguida  rendidas  acciones  de  gracias 
a  la  bondad  infinita  de  Jesús,  que  no  vaciló  en  vaciar  to- 
da la  sangre  de  sus  venas  en  aras  de  su  amor  a  la  huma- 
nidad pecadora:  apliquemos  a  nuestras  almas  por  medio 
de  nuestras  buenas  obras  los  copiosos  frutos  de  esa  San- 
gre. 

Sí,  Sangre  divina,  precio  de  nuestra  eterna  dicha, 
seáis  honrada  y  bendecida  en  todo  el  universo. 

Caed  sobre  nosotros,  no  para  castigarnos,  mas  sí  co- 
mo un  celeste  rocío  que  purifique  nuestros  corazones  y 
haga  germinar  en  ellos  el  dolor  de  nuestras  ofensas. 

Y  vos,  Pontífice  Santo,  levantad  en  vuestras  sagra- 
das manos  el  cáliz  de  salud  que  contiene  esa  Sangre  re- 
dentora y  ofrecedlo  por  esta  nación  que  os  ama  y  venera. 

Así  se«. 
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EL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS 


Sermón  predicado  en  la  Parroquia  de  San  Lázaro  en  ju- 
nio de  1889. 

Cor  Jesu,  bonitate  et  amore  plenum,  mise- 
rere nobis. 

Oh  Corazón  de  Jesús,  lleno  de  bondad  y 
amor,  ten  misericordia  de  nosotros. 
(De  las  letanías  del  S.  C.  de  Jesús). 


Hermanos  míos: 

Pocas  cosas  ofrecen  mayor  dificultad  que  poder  son- 
dear los  misterios  de  un  corazón. 

Todos  los  arcanos,  todas  las  profundidades  de  la  na- 
turaleza del  hombre,  se  encierran  en  el  corazón,  que  es  el 
centro  y  como  el  santuario  recóndito  de  la  vida. 

Allí  germina  lo  que  es  la  esencia  misma  de  nuestro 
ser:  el  amor.  Allí  bullen  como  una  marea  de  sombras  y 
de  luz,  todas  las  pasiones;  de  allí  se  levantan  los  pensa- 
mientos a  iluminar  o  ensombrecer  las  regiones  superio- 
res de  nuestro  espíritu.  De  corde  exeunt  cogitationes 
malae  (Mat,  15,  19),  dice  el  Evangelio.  Es  el  corazón  un 
abismo  insondeable  que  guarda  todo  el  secreto  de  nuestra 
existencia,  y  sólo  es  dado  a  espíritus  privilegiados  pene- 
trar sus  misteriosas  honduras. 

Y  si  esto  sucede  en  el  corazón  del  hombre,  pequeña 
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inmensidad  brotada  de  las  manos  omnipotentes,  ¿quién 
sería  capaz  de  escudriñar  las  infinitas  profundidades  del 
Sacratísimo  Corazón  del  Creador?  En  él  se  unen  en  ma- 
ravilloso abrazo  todas  las  excelencias  de  la  tierra  y  todas 
las  excelencias  del  cielo. 

Ese  corazón  divino,  tabernáculo  de  todas  sus  infini- 
tas perfecciones,  desea  estar  más  cerca  de  nosotros,  y  al 
fin  de  inspirarnos  confianza,  se  digna  hasta  invitarnos  a 
allegarnos  a  él,  para  depositar,  en  su  regazo,  todo  el  far- 
do de  nuestras  existencias  atribuladas:  V emite  ad  me  om- 
nes  qui  laboratis  (Mat.,  11,  28).  Venid  a  mí  todos  los  que 
sufrís,  todos  los  que  os  sentís  abrumados  por  la  carga  de 
la  vida,  y  yo  os  aliviaré.  Et  ego  reficiam  vos. 

Hoy  sobre  todo,  hermanos  queridos,  en  la  inquietud 
en  que  el  mundo  vive  horas  tan  sombrías  y  dolorosas,  es 
más  oportuno  que  nunca  dar  a  conocer,  en  toda  su  gran- 
deza, las  cualidades  que  son  como  la  esencia  y  la  vida  de 
su  vida:  la  bondad  y  el  amor. 

Veamos,  católicos,  cómo,  según  la  palabra  de  la  Igle- 
sia, el  Corazón  divino  de  Jesús  rebosa  de  la  una  y  del 
otro :  Cor  Jesu,  bonitate  et  amore  plenum  miserere  nobis. 
Y  al  oírlo,  estoy  seguro  que  una  ardiente  confianza  en  su 
misericordia  llenará  vuestros  corazones. 

Virgen  Santísima,  augusta  conocedora  de  los  miste- 
rios del  Corazón  de  vuestro  Hijo-Dios,  iluminadnos  y 
conducidnos,  por  medio  de  estas  reflexiones,  al  conoci- 
miento de  ese  mismo  Corazón. 

Ave  María 

Católicos : 

La  bondad  es  una  disposición  del  corazón  que  lo  in- 
duce a  hacer  el  bien  a  los  demás  y  lo  torna  sensible  a  los 
dolores  y  aflicciones  ajenas.  Es,  dice  el  P.  Faber,  un  as- 
tro que  alumbra,  un  sol  que  calienta,  una  fuente  que  ma- 
na, una  tierra  que  da  flores  y  frutos,  una  alma  que  se 
abre. 
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San  León  el  Grande  enseña  que  la  bondad  es  la  na- 
turaleza misma  de  Dios.  Natura  Dei  bonitas.  ¡Gran  Dios! 
¡Cuan  grande  debe  de  ser  entonces  la  bondad  del  Cora- 
zón de  vuestro  Hijo! 

Llenos  están  los  Evangelios  de  las  manifestaciones 
de  esta  bondad :  Jesús  la  reveló  en  su  vida  entera :  en  sus 
palabras,  en  sus  acciones,  Ihasta  en  sus  lágrimas.  En  ca- 
da una  de  sus  exhortaciones,  en  cada  una  de  sus  parábo- 
las, en  cada  uno  de  sus  consejos;  cuando  habla  a  las  tur- 
bas en  lo  alto  de  la  montaña,  cuando  les  predica  la  buena 
nueva  desde  la  proa  de  una  barca  en  las  riberas  del  lago 
Tiberíades,  cuando  busca  a  los  pescadores,  cuando  ins- 
truye a  sus  discípulos  en  los  campos  de  Galilea,  cuando 
se  despide  de  ellos  en  la  noche  inefable  del  Cenáculo, 
cuando  llama  amigo  al  apóstol  traidor  en  las  sombras  de 
Getsemaní,  cuando  interpone  su  plegaria  a  favor  de  sus 
verdugos  desde  los  brazos  de  la  Cruz,  de  su  divino  Cora- 
zón sólo  brotan  palabras  de  bondad:  Venid  a  mí  todos 
los  que  estáis  fatigados  por  la  carga  de  la  vida,  que  yo 
os  aliviaré.  Hijo  mío,  ten  confianza  que  tus  pecados  te 
sen  perdonados.  Hijas  de  Jerusalén,  no  lloréis  por  mí,  an- 
tes bien  llorad  por  vosotras  mismas  y  por  vuestros  hijos. 
Yo  soy  el  buen  Pastor  y  el  buen  Pastor  da  la  vida  por  sus 
ovejas. —  Yo  quiero  misericordia  y  no  sacrificio. 

He  aquí  las  voces  del  Corazón  adorable  de  Jesús,  que 
palpitan  en  cada  una  de  las  páginas  del  Evangelio. 

Y  ¿sus  acciones?  La  vida  entera  de  Jesús  no  fué  sino 
una  cadena  de  obras  impregnadas  de  bondad,  fué  un  tes- 
timonio permanente  del  más  tierno  y  compasivo  de  todos 
los  corazones:  Jamás  ni  pudo  ver  un  sufrimiento  físico  o 
moral  sin  conmoverse  y  ponerle  remedio. 

Va  hacia  Jerusalén  y  en  la  puerta  de  la  ciudad  de  Je- 
ricó,  Jesús  oye  la  voz  de  un  pobre  ciego  que  sentado  a  la 
orilla  polvorienta  del  camino  le  imploraba  su  compasión. 
Y  entre  Jesús  y  el  mendigo  se  entabla  el  siguiente  diálo- 
go: 
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Jesús,  ¡ten  compasión  de  mí!  —  ¿Qué  quieres  que  haga 
contigo? 

Que  se  abran  mis  ojos.  —  Pues  bien,  abre  tus  ojos  y 

vé. 

Y  las  pupilas  apagadas  del  pordiosero  se  llenan  de 

luz. 

Necesario  sería  recorrer  cada  página  del  Evangelio 
para  poder  enumerar  todos  los  actos  de  Jesús  inspirados 
por  la  bondad  de  su  Corazón. 

Esta  bondad  infinita,  hermanos  queridos,  se  paten- 
tiza igualmente  en  sus  lágrimas.  ¿No  lo  veis  llorar  a  la 
vista  de  Jerusalén,  al  pensar  en  los  males  que  lloverán 
sobre  la  ciudad  deicida?  Flevit  super  Mam  (Luc,  19,  41). 
¿No  lo  veis  llorar  sobre  la  tumba  de  su  amigo  Lázaro  an- 
te la  desolación  de  sus  hermanas  Marta  y  María.  Et  lacrij- 
matus  est  Jesus  (Joan.,  11,  35). 

Cada  una  de  esas  lágrimas  divinas,  brotadas  del  Co- 
razón de  Cristo,  son  exponentes  de  la  ingénita  bondad  de 
su  corazón,  del  cual  corren  como  un  manantial  el  crista- 
lino arroyo. 

II 

El  amor  es  producto  espontáneo  de  la  bondad. 

Si  la  bondad  es  el  astro,  el  amor  es  la  luz  de  ese  as- 
tro; si  la  bondad  es  la  fuente,  el  amor  es  la  onda  que  ma- 
na de  esa  fuente;  si  la  bondad  es  la  tierra  fecunda,  el 
amor  es  el  fruto  que  brota  de  esa  tierra;  si  la  bondad  es 
un  corazón  que  se  abre,  el  amor  es  la  vida  que  emerge  de 
ese  corazón. 

Hay  pues,  carísimos  míos,  una  relación  esencial  en- 
tre la  bondad  y  el  amor.  Y  si  el  corazón  adorable  de  Je- 
sús es  el  más  bondadoso  de  los  corazones,  es  a  la  vez  el 
más  amante  de  todos  ellos. 

He  aquí,  pues,  la  nota  dominante  en  el  concierto  de 
las  divinas  excelencias  del  Corazón  de  Cristo.  Este  Co- 
razón es  el  templo,  es  el  órgano  del  amor  infinito. 
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No  intentemos,  sin  embargo,  penetrar  en  los  miste- 
rios de  ese  Corazón  en  que  radican :  su  amor  al  Padre  Ce- 
lestial, su  amor  a  la  Madre  Virgen,  su  amor  a  la  esposa 
inmaculada,  la  Iglesia.  Detengámonos  sólo  ante  su  amor 
infinito  a  los  hombres.  En  este  amor  se  resume  todo  su 
Evangelio.  Este  amor  es  toda  su  vida.  Belén,  Nazaret, 
Getsemaní,  el  Cenáculo  y  el  Gólgota:  ved  ahí  los  escena- 
rios en  que  se  desarrolla  este  poema  divino  del  amor. 

Mas  para  formarnos  una  idea  del  amor  inmenso  con 
que  nos  ama  ese  Corazón,  es  oportuno  compararlo  con  la 
manera  como  ama  nuestro  pobre  corazón.  El  corazón  del 
hombre  es  limitado  en  sus  afectos  y  su  amor  es  deficien- 
te; el  amor  del  Corazón  de  Jesús  carece  de  límites,  por- 
que abarca  todo  el  género  humano,  ya  sea  en  cuanto  a  la 
intensidad,  porque  es  más  poderoso  que  la  muerte. 

El  corazón  del  hombre,  en  efecto,  fácilmente  deja  de 
amar  después  de  haber  palpitado  con  ardor  por  un  ideal. 
La  marcha  del  tiempo,  la  ausencia,  los  desengaños,  la  in- 
gratitud, lo  fatigan,  y  extinguen  en  él  la  llama  del  amor. 
Es  esto  tan  natural,  corriente  en  el  corazón  del  hombre, 
que  cuando  un  grande  amor  llena  toda  una  vida  y  lo  im- 
pulsa a  abrazar  un  sacrificio,  no  importa  cuál,  por  la 
persona  amada  o  por  el  ideal,  el  mundo  se  asombra,  y  la 
poesía  y  el  arte  ensalzan  al  personaje  y  lo  rodean  de  luz, 
hasta  convertirlo  en  algo  superior  a  lo  humano. 

En  cambio,  del  Corazón  divino  de  Jesús  el  Libro  Sa- 
grado nos  dice  que  nos  ha  amado  y  nos  anuTcon  amor 
perpetuo  e  invariable.  In  caritate  perpetua  düexi  te.  (Jer., 
31,  3). 

Antes  que  existiéramos,  ¡oh  verdad  consoladora!  ya 
ocupábamos  un  lugar  en  su  amante  Corazón. 

Y  desde  que  el  Corazón  divino  se  formó  de  la  sangre 
purísima  de  las  entrañas  de  María,  desde  que  tuvo  su  pri- 
mera palpitación,  hasta  ahora,  hasta  la  consumación  de 
los  tiempos,  hasta  el  fondo  de  las  eternidades,  no  ha  de- 
jado ni  dejará  de  latir  un  solo  instante  por  amor  a  los 
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hombres,  pese  a  nuestra  falta  de  correspondencia,  pese  a 
nuestra  ingratitud,  a  nuestros  ultrajes. 

El  corazón  del  hombre  es  limitado  en  su  amor  en 
cuanto  a  las  personas.  Pocos  son  los  que  logran  penetrar 
en  el  hogar  de  nuestros  afectos.  La  mayor  parte,  los  que 
nos  son  indiferentes,  quedan  a.  la  puerta. 

Los  que  nos  han  ofendido,  los  que  nos  (han  causado 
algún  agravio,  son  rechazados  inexorablemente.  Tan  limi- 
tado es  nuestro  amor  sincero,  tal  es  nuestra  pobre  natu- 
raleza. 

El  Corazón  Divino  de  Jesús,  en  cambio,  da  cabida 
en  su  regazo  a  todos  los  hombres :  todos  tienen  un  asiento 
en  la  infinidad  de  su  amor;  los  justos  y  los  pecadores,  los 
ricos  y  los  pobres,  los  grandes  y  los  pequeños,  los  que  lo 
aman  y  los  que  le  persiguen  y  aborrecen.  En  ese  inmenso 
Corazón  se  anidan  igualmente  un  Juan,  flor  blanca  de  pu- 
reza virginal,  y  una  Magdalena,  rosa  deshojada,  recogida 
del  fango  de  la  vida;  los  amigos  de  la  intimidad,  de  quie- 
nes se  despide  sollozando  en  la  noche  de  la  Cena,  y  los  ver- 
dugos de  la  Cruz,  por  quienes  ora  con  los  últimos  acentos 
de  sus  labios  moribundos. 

El  corazón  del  hombre  ama  débilmente  y  por  eso  ra- 
ras veces  resiste  a  las  contrariedades.  El  Corazón  Sagrado 
de  Jesús  ama  a  la  humanidad  hasta  la  muerte  y  así  lo  ha 
afirmado  El  con  su  autoridad  soberana:  nadie  ama  más 
que  aquel  que  da  la  vida  por  los  suyos. 

Todo  el  misterio  del  amor  del  Corazón  Divino  de  Je- 
sús a  los  hombres  se  resume  y  resplandece  en  las  sagra- 
tías  tinieblas  del  Calvario.  Ha  sido  siempre  y  será  el  es- 
tupor de  los  cielos  y  de  la  tierra,  el  asombro  de  los  ánge- 
les y  de  los  hombres,  el  espectáculo  de  un  Dios  que  por 
amor  a  sus  creaturas  muere  en  una  cruz. —  Hondo  tema 
de  severa  meditación  para  la  humanidad  y  manantial  fe- 
cundo de  nobles  determinaciones  para  nosotros  en  este 
grandioso  día. 
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III 


Hemos  echado,  católicos,  una  mirada  a  la  bondad  y 
al  amor  del  Corazón  Divino  de  Jesús  que  nos  lo  hacen  mi- 
rar como  el  mejor  de  nuestros  amigos,  el  sostén  de  nues- 
tras esperanzas,  el  refugio  de  nuestras  miserias  y  de  nues- 
tras penas.  ¿Qué  me  resta  deciros? 

¡Ah!  Ya  vuestro  noble  corazón  se  apresura  a  dar  la 
respuesta:  amarlo  como  él  lo  merece;  digo  mal,  como  él 
nos  ha  amado.  Porque  una  deuda  de  amor  sólo  puede  pa- 
garse amando,  pero  una  deuda  de  amor  infinito,  sólo  pue- 
de pagarse  amando  con  todo  el  amor  de  nuestros  corazo- 
nes: con  amor  generoso,  que,  por  no  entristecer  al  divi- 
no Amigo,  sabe  privarse  de  agrados  y  gustos  que  pudie- 
ran ofenderle :  con  amor  expansivo  que  ya  con  la  palabra, 
ya  con  el  ejemplo,  siente  hambre  de  buscarle  corazones 
que  lo  amen  y  le  sean  fieles. 

Oh  Corazón  Divino,  cuyo  lema  es  el  amor  sin  lími- 
tes a  las  almas,  a  Vos  os  toca  hacer  de  nuestros  corazo- 
nes una  pequeña  hoguera  que  os  ayuda  a  caldear  el  co- 
razón de  la  sociedad  tan  egoísta,  tan  fría,  tan  mezquina; 
a  Vos  os  toca  darle  anchura  para  que  rompa  la  estrechez 
con  que  hasta  ahora  os  ha  amado;  valentía  moral  para 
confesaros  cara  a  cara  amándoos  y  sirviéndoos  sin  temor 
a  la  censura  del  mundo  que  anda  desquiciado. 

Pero  sobre  todo,  no  permitáis  que  nos  separemos  de 
Vos  jamás;  abridnos  las  puertas  de  ése  asilo  invulnerable, 
y  así  protegidos,  podremos  llegar,  cuando  Vos  lo  dispon- 
gáis, a  haceros  compañía  en  el  Paraíso. 

Así  sea. 


27*  Medio  siglo 
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TESOROS  DEL  DIVINO  CORAZON 


Sermón  predicado  en  el  templo  del  Salvador,  el  año  1916, 
durante  el  mes  del  divino  Corazón. 

Quid  est  homo  quia  magnificas  eum  aut 
quid  apponis  erga  eum  cor  tuum?  (Job., 
7,  17). 

¿Quién  es  el  hombre  para  que  lo  engran- 
dezcas y  por  qué  inclinas  tu  corazón  a  élf 

Hermanos  míos: 

Con  las  anteriores  palabras  expresaba  el  santo  Job 
su  admiración  en  presencia  de  los  favores  hechos  por 
Dios  a  los  hombres. 

¡Cuáles  no  habrían  sido  los  transportes  de  su  asom- 
bro si  hubiera  tenido  conocimiento  de  que  Jesucristo,  Se- 
ñor Nuestro,  no  tan. sólo  ha  inclinado  a  nosotros  su  Co- 
razón, sino  que  además  nos  lo  ha  entregado,  diré  así,  para 
que  nos  sirva  de  asilo  contra  los  castigos  que  merecemos ! 

Ah!  Bendigamos,  pues,  a  Dios,  Nuestro  Señor,  her- 
manos muy  amados.  Nosotros  hemos  sido  ciertamente 
más  felices  que  aquel  santo  Patriarca;  nosotros  somos 
testigos  presenciales  de  tan  grandes  maravillas.  Jesucris- 
to se  ha  dignado  aparecerse  en  persona  a  un  alma  privi- 
legiada, ha  mostrado  su  corazón  ardiente  en  amor  al  hom- 
bre y  manifestado  que  cuanto  por  ese  Corazón  hagamos, 
lo  compromete  a  favorecernos  y  a  mirarnos  con  ojos  de 
clemencia.  ¿  Es  posible  mayor  felicidad  ? 
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Pero  ¡oh  desgracia!  ¡oh  lamentable  desgracia!  La 
devoción  al  Corazón  del  Salvador  no  es  conocida  en  toda 
su  riqueza.  Y  por  eso,  en  este  grandioso  día  en  que  lo 
más  selecto  de  esta  parroquia  siente  los  estremecimientos 
del  amor  a  Jesús,  me  imagino  oír  en  el  fondo  del  alma 
una  voz  que  me  dice :  Notas  facite  im  popidis  adinventiones 
ejus.  (Isai.,  12,  4).  Haced  conocer  al  jmeblo  las  invencio- 
nes amorosas  de  Jesús. 

He  aquí,  pues,  hermanos  queridos,  mi  hermosa,  mi 
dulce  tarea  en  estos  momentos :  agregar  una  chispa  más 
al  fuego  del  amor  que,  bien  se  conoce,  arde  en  vuestro  pe- 
cho al  Corazón  de  Jesucristo. 

Y  a  fin  de  conseguir  mi  intento,  bastaráme  sin  du- 
da exponeros  en  breves  palabras,  primeramente  las  in- 
mensas riquezas  que  hallamos  en  la  devoción  al  Corazón 
divino  y  enseguida  os  manifestaré  la  manera  y  forma  de 
ponerla  por  obra. 

En  otros  términos,  generosidad  del  Corazón  de  Je- 
sús para  con  nosotros,  correspondencia  nuestra  para  con 
las  finezas  de  Jesús :  tales  serán  los  dos  pensamientos  que 
vuestra  benevolencia  me  permitirá  desarrollar. 

Oh  Virgen  María,  corazón  el  más  amante  del  Cora- 
zón Divino,  a  vos  acudo  con  toda  la  confianza  de  mi  amor 
filial,  pedid  a  Jesús  para  mis  palabras  la  unción  de  la 
gracia:  haced  que  ellas  sean  como  la  tea  celestial  que 
avive  en  estas  almas  la  llama  divina  del  amor  a  Jesús. 

Ave  María. 

¿Quién  es  el  hombre  para  que  lo  engran- 
dezcas y  por  qué  inclina  hacia  él  tu  cora- 
zón 

I 

Hermanos  míos: 

Cuando  un  rey  de  la  tierra  pide  un  servicio  a  sus  va- 
sallos, derecho  hay  para  esperar  que  manifestará  su  agra- 


=  419 


decimiento  con  dones  dignos  de  la  munificencia  y  gene- 
rosidad de  los  reyes. 

Jesús,  el  dulcísimo  Rey  de  los  corazones,  se  ha  dig- 
nado declararnos  su  ardiente  deseo  de  que  honremos  y 
consolemos  su  corazón  que  tanto  nos  ha  amado. 

Verdad  que  ese  nuestro  deber  es,  sin  duda  alguna, 
uno  de  los  más  grandes  y  más  santos  deberes.  Con  todo, 
este  Rey  dulcísimo  ha  llevado  su  bondad  ihasta  el  extre- 
mo de  hacernos  magníficas  promesas,  si  cumplimos  la  pe- 
tición que  nos  hace. 

Feliz  depositaría  de  ellas  fué  Margarita  María  Ala- 
coque,  humilde  religiosa  visitandina. 

¡Ah!  ¡si  m<e  fuera  posible,  hermanos  míos,  haceros 
el  recuento  de  ellas  en  esta  solemne  ocasión!,  mas  la  pre- 
mura del  tiempo  sólo  me  permite  echar  una  rápida  ojeada 
sobre  dos  de  ellas. 

Dijo  Jesús  a  Margarita  María:  "Las  personas  que  de 
veras  se  consagran  a  honrar  mi  divino  Corazón,  obten- 
drán las  gracias  necesarias  para  cumplir  los  deberes  de 
su  estado".  ¡Gran  Dios!  ¡Qué  consoladoras  palabras! 

¿Cómo  no  detenerse  a~ paladear  su  grandioso  signifi- 
cado? No  ignoráis  vosotros  que  nuestro  primer  deber  es 
santificarnos.  Así  lo  enseña  el  Apóstol: 

"Elegit  nos. .  •  ut  essemus  sancti.  (Eph.,  1,  4).  "Fui- 
mos elegidos  por  Dios  para  ser  santos."  Esta  sagrada  obli- 
gación se  extiende. a  todos,  al  sabio  como  al  ignorante,  al 
religioso  en  su  claustro  como  a  la  persona  de  mundo  en 
medio  de  los  afanes  de  la  vida,  al  rico  que  nada  en  medio 
de  la  abundancia  como  al  pobre  hombre  de  trabajo,  que, 
luchando  penosamente  por  la  vida,  pasa  sus  días  en  una 
humilde  choza.  No  ihay  excepción  alguna;  si  queremos 
salvarnos,  es  del  todo  punto  indispensable  que  nos  esfor- 
cemos por  llegar  a  aquel  grado  de  virtud  de  que  seamos 
capaces  con  el  auxilio  de  la  gracia.  Quien  creyera  que  la 
santidad,  la  virtud,  es  patrimonio  solamente  de  los  que 
renunciaron  al  mundo  y  se  encerraron  entre  las  cuatro 
paredes  de  un  claustro,  vive  en  un  profundo  error.  Y  quie- 
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ra  el  Señor  que  lo  reconozcan  a  tiempo,  antes  que  llegue 
la  oscura  noche  de  la  muerte.  No  es  justo  que  unos  con- 
quisten el  cielo  caminando  por  la  senda  de  las  privacio- 
nes, en  tanto  que  otros  lo  alcancen  sin  esfuerzo  alguno  de 
su  parte  y  sin  negar  a  las  pasiones  nada  de  lo  que  les  pi- 
dieran. 

Y  bien,  hermanos  míos:  ¿cómo  nos  santificaremos 
en  la  medida  que  Dios  nos  pide,  cuál  será  el  medio  más 
fácil  de  conseguirlo?  Oye,  alma  cristiana.  El  camino  más 
corto,  el  único  camino,  lo  enseña  San  Francisco  de  Sales: 
el  fiel  cumplimiento  de  los  deberes  de  su  propio  estado  y 
su  vocación. 

He  ahí  el  mínimum  de  santidad  que  el  Señor  os  exi- 
ge: y  bien,  Padres  y  Madres  de  familia  que  pudiera  ha- 
ber presentes  aquí,  ¿podréis  negar  que  tenéis  delante  de 
vosotros  un  problema  gravísimo  que  resolver,  el  problema 
de  la  educación  y  formación  cristiana  de  vuestros  hijos, 
el  cual  os  impone  responsabilidades  que  afectan  vuestra 
salvación  eterna? 

Y  vosotros,  jóvenes  de  cualquier  sexo  que  seáis,  ¿ig- 
noráis acaso  que  os  ligan  deberes  de  respeto,  amor  y  obe- 
diencia para  con  vuestros  progenitores,  sin  cuyo  cumpli- 
miento no  agradaréis  a  Dios  ni  seréis  felices  en  la  tierra? 
¿Quién  puede  negar  por  fin  que  acertar  en  la  solución  de 
estos  problemas,  tomar  la  línea  recta  que  conduce  a  ella, 
y  mantenerse  firmes,  cueste  lo  que  cueste,  diga  lo  que  di- 
ga el  mundo  y  la  moda,  quién  puede  negar,  digo,  que  todo 
esto  es  harto  difícil  y  a  veces  imposible  sin  la  ayuda  Di- 
vina? 

Creo  que  nadie  que  mire  bien  y  piense.  El  cumplir 
cada  cristiano  los  deberes  propios  de  su  estado  y  vocación, 
encuentra  cada  día  más  tropiezos;  y  los  esfuerzos  más 
generosos  de  los  padres  y  de  la  juventud  cristiana,  se  en- 
cuentran contra  el  muro  de  las  costumbres  paganas  e  in- 
morales que,  semejantes  a  una  marea,  van  extendiéndose 
por  nuestras  ciudades. 
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Pero  ¿qué  digo?  ¿Acaso  este  cuadro  desolante  es  pa- 
ra desesperar  y  declararse  vencido? 

¡  Oh  no,  de  ninguna  manera,  yo  os  traigo  una  palabra 
de  aliento  y  de  poderoso  aliento! 

Alzad  vuestras  miradas  a  esa  imagen  querida,  objeto 
de  vuestras  plegarias  y  homenajes.  ¿No  veis  ese  corazón 
ardiendo  en  llamas?  Son  las  llamas  del  amor  de  Jesús  que 
quiere  ayudarte  y  salvarte. 

¿No  veis  que  entre  esas  llamas  estáis  vosotros?  Escó- 
gelo, pues,  desde  hoy  para  que  en  adelante  sea  el  blanco 
de  tus  amores,  de  tus  plegarias,  de  tus  adoracions,  y,  no 
lo  dudes,  de  esa  fuente  maravillosa  sacarás  gracias  abun- 
dantísimas para  llevar  tus  deberes;  ahí  encontrarás  luz 
en  tus  dudas,  fuerza  en  tu  debilidad,  dulce  consolación  en 
tus  penas;  y  para  decírtelo  todo  de  una  vez,  profésale  tú 
y  tu  familia  una  constante  y  tierna  devoción,  y  verás 
cuán  bueno,  cuán  suave  es  el  Señor,  qaonian  svavis  est 
Dominus  (Ps.,  99,  5)  ;  y  encontrarás  que  la  cruz  de  tu 
estado  se  alivia,  porque  el  buen  Jesús  se  convierte  en 
tu  Cirineo  para  ayudarte  a  llevarla. 

Ea,  pues,  almas  piadosas  aquí  presentes,  apreciar  to- 
das estas  bondades  del  Corazón  divino ;  llevemos  a  la  prác- 
tica las  promesas  que  os  acabo  de  recordar. 

Que  jamás  el  buen  Jesús  tenga  motivos  para  quejar- 
se de  vuestra  indiferencia. 

Hagámonos  un  deber  el  consolar  al  Corazón  de  Cris- 
to, ya  recibiendo  fervorosos  la  hostia  divina,  ya  trayendo 
a  sus  plantas  los  corazones  extraviados,  ya  en  fin  pres- 
tando nuestra  eficaz  cooperación  a  toda  obra  que  tienda  a 
promover  la  divina  gloria. 

Y  Vos,  dulcísimo  Jesús,  echad  sobre  nosotros  en  este 
vuestro  día,  una  de  esas  bendiciones  que,  como  raudal  de 
fecundas  aguas,  brotan  de  vuestro  Corazón  Sacratísimo, 
para  que  sepamos  honrarlo  con  amor  y  perseverancia. 
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DEMONOS  A  CRISTO 


Discurso  religioso  pronunciado  en  la  Catedral  de  Santia- 
go, en  Junio  de  1916,  con  motivo  de  la  consagración  de 
los  hombres  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  que  por  prime- 
ra vez  tenía  lugar  en  dicho  templo. 

Ilustrísimo  y  Revdmo.  Señor:  (1) 
Señor  Ministro:  (2) 
Hermanos  míos  muy  amados: 

Un  ambiente  divino  siento  circular  en  el  templo  me- 
tropolitano en  estos  momentos  solemnes. 

Los  elementos  más  representativos  de  esta  culta  ciu- 
dad se  han  dado  cita  bajo  las  bóvedas  de  la  Casa  de  Dios. 

Presidiendo  este  sagrado  e  incontable  comicio,  veo  a 
nuestro  querido  Metropolitano,  veo  a  altos  representan- 
tes del  poder  civil  y  a  una  parte  considerable  de  ambos 
cleros;  veo  en  fin  al  distinguido  caballero,  al  ardoroso  jo- 
ven y  al  esforzado  hijo  del  trabajo,  como  alma  y  vida  de 
tan  venerable  multitud ;  páreceme  que  siento  pasar  por  es- 


(1)  limo.  Señor  González  Eyzaguirre. 

(2)  Señor  Alejandro  Lira. 

(NOTA)  El  orador,  entonces  R.  P.  Prudencio  Contardo.  Redento- 
r.ista,  predicaba  en  reemplazo  del  insigne  orador,  de  reputación 
«.rmericana,  Excmo.  Señor  Angel  Jara,  Obispo  de  la  Serena,  víctima  a 
la  sazón  de  una  grave  enfermedad,  y  es  fama  que,  antes  de  iniciar  su 
alocución  el  R.  P.  Contardo  pronunció  a  manera  de  advertencia,  ante 
el  inmenso  público,  estas  palabras  que  al  punto  le  conc.iliaron  la  be- 
nevolencia del  auditorio:  "Vengo  a  reemplazar  al  que  es  irreempla- 
zable. Y  si  os  extrañara  el  verme  en  este  sitio,  sabed  que  el  orador 
■encargado  de  dirigiros  la  palabra,  se  halla  postrado  en  cama,  grave- 
mente enfermo.  Es  la  obediencia  la  que  ime  ha  traído  hasta  aquí". 
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te  recinto,  como  un  mensaje  del  Cielo,  el  soplo  noble  y  vi- 
vificante del  catolicismo. 

Bien  sabéis,  señores,  el  objeto  de  vuestra  presencia 
en  este  sitio;  la  suprema  autoridad  de  la  Arquidiócesis  de 
Santiago  os  ha  invitado  para  consagraros  al  Corazón  de 
Jesucristo,  vale  decir,  para  colocaros  bajo  la  égida  divina 
del  Amoroso  Redentor  del  mundo. 

Oídme,  pues,  dos  palabras  sobre  el  alto  significado  de 
la  presente  ceremonia  y  algo  también  sobre  nuestros  de- 
beres del  momento. 

Y  bien,  señores,  ¿qué  es  consagrarse  al  corazón  de 
Jesucristo?  ¿Cuál  es  el  alcance  de  este  acto  trascendental, 
ideado  por  el  celoso  Jefe  de  nuestra  Iglesia?  Es  aliento, 
es  amor,  es  esperanza. 

Ser  consagrados  al  corazón  de  Cristo  es  adquirir  pa- 
ra nosotros  un  lugar  distinguido  entre  sus  pliegues. 

Ser  consagrados  al  corazón  de  Cristo  es  abrirnos  en 
él  un  asilo  de  misericordia  que  nos  defienda  de  los  mere- 
cidos castigos  de  la  divina  justicia. 

Ser  consagrados  al  corazón  de  Cristo  es  sobre  todo, 
imponernos  el  honroso  deber  de  marchar  sobre  las  hue- 
llas del  que  es  "camino,  verdad  y  vida"  y  grabarlo  como 
un  sello  en  nuestro  corazón  y  sobre  nuestro  brazo,  para 
valerme  de  las  frases  de  los  Libros  Santos.  Pone  me  ut 
signacídum  supe)'  cor  tuurn,  ut  sigrutoulum  super  bracchinm 
tuum  (Cant.,  8,  6). 

Tal  es  el  significado  de  esta_  augusta  ceremonia. 

Una  segunda  pregunta: 

¿Por  qué  esta  entrega  nuestra  al  corazón  de  Jesucris- 
to? ¿Quién  es  Jesús,  ya  que  un  pueblo  entero  cae  de  hi- 
nojos a  sus  plantas  implorando  su  bendición  y  su  favor? 

Sépalo  la  impiedad  descreída. . . .  Jesucristo  es  el'Su- 
premo  Señor  de  las  naciones  a  quien  todas  deben  amor  y 
acatamiento ;  es  el  Legislador  soberano  en  nombre  del  cual 
los  magistrados  ejercen  justicia;  es  Rey  de  Reyes  y  Se- 
ñor de  Señores.  Rex  regutn  et  Dominus  dominantium. 
Ese  es  Jesucristo. 
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Y  esto  no  es  poesía.  La  realeza  y  suprema  autoridad 
de  Cristo  sobre  los  pueblos  es  indiscutible.  Cristo  es  Rey, 
porque  ha  sido  proclamado  como  tal,  diré  así,  por  quien 
tiene  pleno  derecho  a  proclamarlo. 

"Te  daré  las  Naciones  por  herencia  y  tus  dominios 
serán  toda  la  extensión  del  orbe",  le  dijo  Dios  por  boca 
del  Rey  Profeta.  Y  en  otra  ocasión  ordenó  que  todas  las 
naciones  le  sirvieran.  Omnes  gentes  serviunt  illi.  Pero 
más.  El  Jordán  y  el  Tabor  son  testigos  de  su  proclama- 
ción. "Este  es  mi  hijo  muy  amado  en  quien  tengo  mis 
complacencias:  a  él  debéis  oír".  "Ipsum  audite".  Así  dijo 
a  la  faz  del  mundo  el  Padre  Celestial.  Es,  pues,  la  volun- 
tad del  Hacedor  Supremo,  que  su  Hijo  Jesucristo,  hecho 
hombre  por  amor  al  hombre,  en  recompensa  a  sus  sufri- 
mientos y  a  su  muerte,  sea  el  Señor  y  el  amo  de  los  pue- 
blos. 

¿Qué  digo?  El  mismo  Salvador  los  aseveró  bajo  la  fe 
de  sus  palabras  infalibles.  "Se  me  ha  dado  todo  poder  en 
el  cielo  y  en  la  tierra."  "Data  est  mihi  omnis  potestas  in 
coelo  et  in  térra".  (Mat.,  28,  18).  Así  se  expresó,  y  en 
prueba  de  su  acierto,  mandó  a  los  apóstoles  a  predicar  por 
el  mundo,  como  quien  manda  en  su  propia  casa,  y  como 
si  quisiera  patentizar  que  es  Dios  quien  lo  manda,  hace 
volver  los  muertos  a  la  vida,  da  vista  a  los  ciegos,  sana  a 
los  enfermos  y  encadena  el  poder  de  los  demonios. 

Sí,  hermanos  queridos,  el  Padre  de  los  cielos  quiere 
y  manda  que,  al  nombre  de  Jesús,  toda  cabeza  se  incline 
y  toda  rodilla  se  doble,  en  el  cielo  y  en  la  tierra  y  los  abis- 
mos del  infierno.  "In  nomine  Jesu  omne  genu  flectatur 
coelesHum,  terrestrium  et  infernofum.  (Phil.,  2,  10),  en 
expresión  del  Apóstol. 

Por  lo  tanto,  señores,  los  pueblos  que  rechazan  el  rei- 
nado social  de  Jesucristo,  están  en  perpetua  rebelión  con- 
tra el  Creador.  ¡Ay  de  esas  naciones!  Ay  de  los  pueblos 
que  se  sustraen  sistemáticamente  a  la  acción  vivificante 
de  la  Iglesia,  representante  del  Cristo.  Sus  tronos  tam- 
balearán, sus  magistrados  gobernarán  viviendo  sobre  vol- 
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canes,  la  fiera  humana  rugirá  en  torno  suyo  sin  que  haya 
bastantes  cañones  ni  bayonetas  para  contenerlas;  y  la 
barca  de  la  humanidad  seguirá  penosamente  su  rumbo 
entre  oleajes  de  odios  y  de  sangre.  ¡Ah!  ¡Es  que  pesa  so- 
bre ellos  la  maldición  de  Dios  como  rebeldes  a  su  Sobera- 
no ...  ! 

¿Qué  vemos  en  los  pueblos  que  han  sacudido  el  yugo 
de  Jesucristo?  La  paganización  completa  de  la  sociedad, 
la  perversión  de  las  costumbres,  la  demagogia,  la  des- 
aparición de  la  justicia,  el  caos.  Son  enfermos  que  se  re- 
tuercen entre  violentas  convulsiones.  Ni  curarán  por  cier- 
to de  sus  males  mientras,  como  Pedro  en  su  barca  ame- 
nazada por  las  olas,  no  vuelvan  sus  miradas  al  Cristo, 
Dios  de  paz,  y  le  dirijan  el  histórico  "Sálvanos,  perimus 
(Mat.,  8,  25).  ¡Sálvanos,  oh  Cristo,  que  perecemos!, 
mientras  la  dulce  madre,  la  Iglesia,  no  vierta  en  sus  he- 
ridas el  bálsamo  incomparable  de  las  doctrinas  del  Evan- 
gelio y  oriente  sus  pasos  hacia  la  Cruz,  hacia  el  divino 
Mártir  del  Calvario. 

Quiera  el  cielo,  hermanos  queridos,  que  en  esta  con- 
tienda feroz  en  que  siete  naciones  se  destrozan,  sea  la  voz 
de  Roma,  la  voz  de  Cristo  la  que  se  haga  oír  en  nombre 
de  la  paz,  en  medio  de  los  campamentos  tintos  de  sangre 
hermana.  Porque  nadie  sino  Cristo  ha  intimado  al  mundo 
aquel  mandato:  "Amaos  los  unos  a  los  otros". 

¡Oh  Chile!  ¡Oh  Chile!  ¡Oh  cara  Patria,  nacida  a  la 
vida  independiente  en  brazos  de  la  fe,  guarda  lo  que  tienes, 
conserva  incólume  la  santa  herencia  que  tus  padres  te  le- 
garon en  la  Carta  Fundamental!  ¡Busca  siempre  en  las 
enseñanzas  del  Cristo  el  secreto  de  tu  verdadera  grande- 
za! 

Hermanos  queridos,  fácil  es  deducir  las  consecuen- 
cias; Jesucristo  es  legítimo  y  verdadero  Rey  de  las  nacio- 
nes proclamado  por  la  voz  de  los  cielos,  y  rey  además  por 
derecho  d«  conquista,  como  quiera  que  con  su  sangre  las 
ha  redimido,  y  con  su  fe  las  ha  arrancado  a  la  barbarie  y 
entrando  al  banquete  de  la  civilización. 
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A  este  gran  Señor  vamos  a  ser  consagrados;  pero, 
Señores,  éste  es  un  honor  que  debemos  merecer  con  nues- 
tras obras.  ¿Qué  haremos  para  que  se  nos  estime  dignos 
de  él  ?  ¿  Cuáles  son  nuestros  títulos  ? 

i  Ah  Jesús  amorosísimo !  ¡  No  mires  a  nuestro  pasado ! 
Tú  lo  sabes;  en  él  sólo  hay  miserias  e  ingratitudes;  nues- 
tro pasado  es  una  sombra  que  nos  entristece,  avergüenza, 
confunde  

En  lo  presente,  sí,  hay  algo  que  nos  consuela ....  En 
el  gran  día  de  tu  Corazón  millares  de  corazones  latieron 
al  compás  del  tuyo.  Aquí  los  tienes,  Amoroso  Señor,  sus 
miradas  fijas  en  tu  querida  imagen .... 

Pero;  ¡gran  Dios!;  y  ¿el  porvenir?  Sí,  busque- 
mos, hermanos  míos,  busquemos,  en  nuestras  resoluciones, 
los  títulos  que  nos  hagan  acreedores  a  ser  colocados  para 
el  futuro  en  el  Santuario  del  Corazón  de  Jesucristo.  La 
suerte  de  nuestra  Iglesia,  el  porvenir  de  Jesús  entre  nos- 
otros, si  es  lícito  hablar  así,  está  en  nuestras  manos ;  de- 
pende de  la  intensidad  del  amor  a  El  que  despleguemos  en 
la  mañana.  Nuestro  amor  será  el  árbitro  de  su  reinado  en 
la  sociedad  chilena   , 


¿Qué  resolución  solemne  y  colectiva  formularemos 
aquí  para  hacernos  dignos  del  honor  a  que  me  refiero . .  .  ? 

"Adveniat  regnun  tuum."  "Venga  a  nos  ta  reino". 
He  ahí  sintetizadas  nuestras  promesas  de  hoy,  mejor  di- 
cho las  conclusiones  de  esta  venerable  asamblea. 

Venga  a  nos  tu  reino.  Es  decir,  ante  todo  hemos  de 
prometer  a  Jesucristo  que  reinará  en  nuestro  propio  co- 
razón. ¿De  qué  manera?  Dejando  de  ofenderle,  llevando 
una  vida  limpia  y  pura,  acercándonos  frecuentemente  a 
las  fuentes  de  regeneración  abiertas  por  El  a  la  humani- 
dad: los  Sacramentos.  En  ellos  está  la  resurrección  y  la 
vida  de  las  almas;  en  ellos  palpita  el  alma  de  Jesucristo. 

Esta  debe  ser  nuestra  primera  y  unánime  resolución, 
nuestro  primero  y  principal  acuerdo. 
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Adveniat  regnum  tuam.  Venga  a  nos  tu  reino.  Es  de- 
cir, resolvámonos  a  trabajar  porque  Jesús  reine  en  el  co- 
razón y  en  la  inteligencia  de  sus  amados  niños,  de  su  pre- 
dilecta juventud.  ¿Cómo  olvidar  aquella  tierna  y  apre- 
miante petición:  "Dejad  que  vengan  a  mí  los  niños"? 
Hermanos  míos,  esforcémonos,  pues,  por  todos  los  me- 
dios a  nuestro  alcance,  para  que  el  niño  reciba  una  ins- 
trucción netamente  cristiana,  una  sólida  base  religiosa, 
haciéndole  conocer  y  amar  a  Jesús  y  su  religión  Santa; 
primero  en  el  hogar  con  la  palabra  viva  y  con  el  buen 
ejemplo  y  en  seguida  colocándolo  al  lado  de  maestros  que 
enseñan  y  practiquen  la  fe  cristiana.  Y  esto  a  costa  de 
cualquier  sacrificio,  pues  ello  significa  depositar  los  gér- 
menes del  cristianismo  en  los  hombres  del  mañana,  en  los 
que  tal  vez  han  de  gobernar  la  patria  y  elaborar  sus  le- 
yes. 

Y  vosotros  que  tenéis  la  representación  de  vuestros 
conciudadanos  en  las  corporaciones  legislativas  del  país; 
Señores  Senadores  y  Diputados  aquí  presentes,  no  olvi- 
déis que  esas  palabras  del  Cristo,  para  vosotros,  entraña 
una  petición  o  mejor*"  un  mandato  de  Jesucristo,  que  os 
dice:  trabajad  para  que  yo  pueda  entrar  en  las  escuelas  y 
colegios,  no  como  un  desconocido  a  hurtadillas,  mas,  sí, 
como  Rey  y  Señor  de  las  ciencias  y  de  las  inteligencias. 
Conseguid  para  mis  niños  un  girón  de  libertad  en  la  en- 
señanza y  habéis  hecho  a  la  Iglesia  y  a  la  Patria  el  más 
grande  de  los  servicios. 

Adveniat  regnum  tutu.  Venga  a  nos  tu  reino.  Es  de- 
cir, debéis  comprometeros  a  trabajar  con  tesón  para  que 
Jesús  reine  pública  y  oficialmente  en  toda  la  nación,  en 
todo  el  cuerpo  social  en  razón  de  que  es  Señor  y  Dueño 
de  todo  y  de  todos.  Es  decir,  debéis  esforzaros  para  que  el 
espíritu  cristiano  se  infiltre  en  nuestras  costumbres  so- 
ciales, en  nuestras  leyes,  en  todas  las  instituciones  de  de- 
recho público,  en  una  palabra,  para  que  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo sea  siempre  respetada  de  los  poderes  nacionales 
y  ocupe  el  lugar  que  le  corresponde. 
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Esta  debe  ser  la  suprema  y  ardiente  aspiración  del 
católico:  conseguir  la  dictación  de  leyes  cristianas  e  im- 
pedir la  intronización  de  la  impiedad  y  del  ateísmo. 

¿De  qué  nos  servirá  tener  hermosos  templos,  escuelas 
y  colegios  católicos,  instituciones  de  beneficencia,  etc.,  si 
la  impiedad  intronizada  hace  tabla  rasa  de  todo  y  termi- 
na con  la  incautación,  como  en  Francia,  Portugal  y  otros 
países,  de  los  bienes  eclesiásticos? 

Por  eso  el  Adveniat  regnum  tuum  en  nuestros  labios 
significa  sacudir  esa  inercia  inconcedible  que  a  tantos 
mantiene  encerrados  en  sus  casas,  mientras  Cristo  es  ve- 
jado y  su  Iglesia  gime;  significa  cooperar  eficazmente, 
primero,  con  la  oración  fervorosa,  en  seguida  con  la  ac- 
ción personal  con  sus  influencias  legítimas,  con  sus  di- 
neros, para  conseguir  el  triunfo  de  los  intereses  de  Cris- 
to, que  son  los  de  la  nación  entera. 

Todo  esto  signifcan,  hermanos  carísimos,  esas  pala- 
bras caídas  de  los  labios  divinos:  Venga  a  nos  tu  reino. 
Y  todo  eso  y  nada  menos  debemos  estar  resueltos  a  prac- 
ticar, si  queremos  merecer  la  dicha  de  ser  consagrados  al 
Divino  Corazón  de  Jesucristo. 

*    *    *  • 

Católicos  ele  Santiago,  ¿no  es  verdad  que  estáis  re- 
sueltos a  practicarlo?  Sin  duda  alguna,  vuestro  silencio 
es  una  respuesta  afirmativa. 

Pero  yo  no  debo  contentarme  con  un  elocuente  silen- 
cio, es  preciso  que  en  este  grandioso  día  exterioricéis  de 
una  manera  pública  y  solemne  vuestras  íntimas  y  santas 
intenciones. 

Ea,  pues,  poneos  de  pie  ante  la  efigie  venerada  de 
Jesús  y,  alzando  vuestras  manos  en  prenda  de  sinceridad, 
vais  a  contestarme,  todos  en  voz  alta,  sí,  en  voz  que  resue- 
ne en  estas  amplias  naves,  a  la  pregunta  que  voy  a  hace- 
ros : 

Hermanos  míos  carísimos:   ¿Prometéis  esforzaros 
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porque  se  difundan  y  consoliden  los  intereses  y  el  reinado 
de  Jesucristo,  en  la  forma  que  acabáis  de  oírme?  

¿Lo  prometéis  de  todo  corazón?  

Ilustrísimo  y  Rvdo.  Señor  Arzobispo,  el  pueblo  cató- 
lico de  Santiago,  representado  en  sus  más  dignos  elemen- 
tos, os  pide  por  mi  humilde  intermedio  lo  consagréis  al 
Divino  Corazón  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Por  su  actitud  piadosa,  digna,  edificante,  se  ha  he- 
cho acreedor  a  esta  gracia  

Así  sea. 
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JESUCRISTO  Y  LA  MUJER. 


Conferencia  dictada  en  el  templo  del  Salvador,  Santiago 
en  el  mes  de  Junio  de  1918. 

Quid  retribuam  Domino  pro  ómnibus  qu-ae 
retribuit  mihi  (Ps.,  115,  12)  ? 
¿Con  qué  retomaré  al  Señor  sus  benefi- 
cios ? 

Hermanos  míos: 

Poseen  los  corazones  bien  nacidos  una  cualidad  que 
les  es  inherente;  una  cualidad  que  los  perfuma  y  enalte- 
ce; una  cualidad  cuya  ausencia  los  trueca  en  corazones  de 
fiera :  es  la  nobilísima  cualidad  de  la  gratitud. 

Existe  igualmente  un  ser  acreedor  a  la  gratitud  del 
mundo  entero,  y  en  forma  especial  a  la  gratitud  de  la  mu- 
jer. Ese  ser  sin  igual,  incomparable  es,  ya  lo  adivináis, 
la  persona  adorable  de  Jesucristo,  Dios  y  Señor  nuestro . . . 
Sí,  el  Señor  Jesús,  el  Dios  perseguido  y  siempre  vencedor ; 
el  amante  apasionado  de  las  almas,  que  a  las  humanas  in- 
gratitudes responde  quedándose  como  perpetuo  prisione- 
ro en  los  tabernáculos,  para  constituirse  en  nuestro  ali- 
mento y  nuestra  vida . . . 

Ah,  señoras  y  niñas,  preciso  es  que  conozcáis  lo  que 
ia  mujer  debe  a  Jesucristo  a  fin  de  que  vuestro  corazón 
adopte  las  resoluciones  que  la  gratitud  les  señale.  Temo 
que  no  lo  conozcáis  bastante.  Por  esta  razón  quiero  dedi- 
car la  primera  de  esta  serie  de  conferencias  a  haceros  una 
brevísima  exposición  de  su  singular  bondad  para  con  vos- 


=  431 


otras ;  y  a  fin  de  poner  orden  perfecto  en  mis  ideas,  voy  a 
desarrollarlas  condensándolas  en  estos  dos  pensamientos : 
l.  ¿Qué  ha  hecho  Jesucristo  en  bien  de  la  mujer?  II.  ¿Qué 
debe  hacer  la  mujer  cristiana  en  reconocimiento  para  con 
Jesucristo?  Quid  retribuam  Domino?...  Ah,  sí,  lo  espe- 
ro, vuestra  benevolencia  para  escucharme  será  grande, 
y  grande  también,  con  el  auxilio  de  la  gracia,  el  provecho 
que  reportaréis  de  ella .  . .  Porque  Vos,  oh  Madre  celes- 
tial, no  apartaréis  vuestras  miradas  de  vuestros  hijos. 

I. 

En  hecho  de  verdad,  Jesucristo,  hermanas  mías,  tiene 
pleno  derecho  a  exigir  más  intensa  gratitud  de  la  mujer 
que  del  hombre,  por  cuanto  la  ha  librado  de  mayores  mi- 
serias y  hecho  objeto  de  muy  exquisitas  distinciones.  "La 
mujer  debe  al  cristianismo  más  que  el  hombre,  ya  que 
ha  recibido  de  él  toda  su  dignidad  (José  de  Maistre,  Del 
Papa).  Sin  duda,  por  el  pecado  original  todos  fuimos  des- 
graciados y  para  todos,  hombres  y  mujeres,  se  convirtió 
la  tierra  en  un  valle  de  lágrimas.  Mas  ¿a  quién  cupo  el 
lote  en  las  tristezas  y  miserias  de  la  humanidad  caída? 
Sin  duda  alguna,  a  la  mujer. 

En  efecto,  por  una  dolorosa  consecuencia  del  primer 
pecado,  las  tinieblas  obscurecieron  la  mente  del  hombre  y 
éste  olvidó  poco  a  poco  el  origen  de  su  compañera;  olvidó 
su  dignidad,  olvidó  sus  derechos.  Las  pasiones  desordena- 
das pervirtieron  su  corazón,  el  placer  fué  su  ühica  aspi- 
ración y  el  egoísmo  reemplazó  muy  pronto  al  amor  al  sexo 
débil. 

Para  colmo  de  desdichas,  una  terrible  maldición  pa- 
recía pesar  sobre  la  mujer  en  el  antiguo  mundo  pagano. 
Por  tradición  se  sabía  vagamente  que  el  infortunio  de  la 
humanidad  se  debía  al  pecado  de  una  mujer.  De  manera 
que  ésta  gemía,  cual  si  fuera  la  única  culpable,  bajo  el  pe- 
so de  aquel  anatema,  y  todavía  al  lado  del  hombre,  igno- 
rante, fuerte  y  apasionado.  ¿Qué  debió  resultar  de  todo 
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eso  ?  Que  el  hombre  dió  rienda  suelta  a  las  pasiones  y  abu- 
só cruelmente,  desmesuradamente  de  una  debilidad  desti- 
tuida de  amparo,  como  era  la  mujer:  ahí  está  la  historia 
antigua  para  comprobarlo.  El  cuadro  es  lastimoso,  pero 
verdadero. 

En  el  Oriente  reinaba  a  firme,  sentaba  desemboza- 
damente  su  trono  la  poligamia.  Veíase  allí  a  un  rebaño  de 
infelices,  privadas  del  aire  y  del  sol,  sometidas  al  volup- 
tuoso deseo  de  un  hombre.  Sus  días  pasaban  en  el  abu- 
rrimiento, devoradas  por  amargos  celos  de  unas  contra 
otras  y,  aguardando,  como  por  favor,  una  limosna  de  una 
mirada  del  amo  altanero;  viviendo,  en  una  palabra,  sin 
amor,  para  morir  sin  esperanza.  Tal  era  la  miserable  con- 
dición de  la  mujer  en  la  Palestina,  en  Ciria,  en  Persia, 
en  Arabia,  en  Egipto. 


En  el  Occidente  también  veo  a  la  mujer  envilecida, 
repudiada,  oprimida.  No  importa  que  su  conducta  sea  in- 
tachable, ni  que  su  cuna  sea  ilustre;  basta  que  su  marido 
&c  canse,  sí,  se  canse  de  ella,  para  que  la  desdichada  oiga 
de  un  criado  insolente  esta  frase:  "Vete,  porque  mi  amo 
ya  nada  quiere  de  ti".  ¿Qué  os  parece,  señoras? 

Ni  creáis  que  ello  fuera  un  abuso  de  parte  de  la  so- 
ciedad, contrario  al  orden  establecido.  Las  leyes  mismas 
inspiradas  en  la  barbarie,  autorizaban  abiertamente  aquel 
despotismo,  sin  que  jamás  reclamara  la  opinión  pública. 
Mucho  más.  Los  sabios,  los  filósofos,  los  llamados  a  ense- 
ñar al  público  las  ideas  más  sanas,  no  tenían  ante  esos  es- 
cándalos otra  cosa  que  una  silenciosa  aprobación.  Tan 
profundamente  había  penetrado  en  las  masas  que  la  mu- 
jer no  era  sino  una  esclava,  un  instrumento  de  placer  al 
lado  del  hombre . . . 

Y  todo,  me  preguntáis,  ¿ocurría  sólo  en  los  tiempos 
más  remotos?    Tampoco,  señoras.    En  nuestros  propios 
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tiempos  acontece  cosa  igual  en  los  países  no  bañados  por 
la  luz  del  Evangelio. 

El  salvaje  de  la  América  deja  a  su  pobre  mujer  el 
cultivo  de  los  campos  y  las  faenas  domésticas :  cosa  pare- 
cida tiene  lugar  entre  nuestros  mismos  araucanos.  En  cier- 
tas comarcas  de  la  China  la  familia  se  viste  de  luto  cuan- 
do nace  una  niña  y  los  sabios  del  país  aceptan  como  una 
máxima  indiscutible  esta  sentencia  vergonzosa:  "La  ma- 
dre más  feliz  es  la  que  sólo  tiene  hijos  varones". 

En  el  Indostán  innumerables  desgraciadas  son  con- 
denadas a  quemarse  vivas  sobre  la  tumba  de  su  marido. 
En  Africa  se  vende  a  la  mujer  por  una  bagatela,  y  cuan- 
do el  viajero  le  pregunta  por  el  camino,  "no  puedo  indi- 
cártelo, le  responde  ésta;  no  soy  sino  una  mujer". . . 

Mas,  ¿a  qué  continuar  esta  desolante  descripción? 
Que  si  me  he  detenido  a  enumerar  las  desdichas  de  la  mu- 
jer pagana  ha  sido  para  poner  más  en  relieve  la  digni- 
dad de  la  mujer  cristiana,  la  grandeza  de  la  obra  de  Jesu- 
cristo. En  un  cuadro,  señoras,  usando  de  una  frase  ya  tri- 
vial, son  necesarias  las  sombras  para  dar  más  brillo  a  los 
golpes  de  luz . . . 

Y  esa  luz,  hermanas  mías,  va  a  brillar  esplendorosa, 
y  vosotras  vais  envueltas  en  sus  resplandores.  .  . 

Oh,  sí.  Mirad  hacia  el  Pesebre  y  ante  aquellas  pajas 
en  que  "se  recuesta  un  Dios  niño,  entonad  el  cántico  de  las 
hijas  de  Sión :  "Hosanna  al  Hijo  de  David.  Bendito  sea  el 
que  viene  en  nombre  del  Señor;  el  que  bajó  del  cielo  para 
romper  los  hierros  de  nuestra  esclavitud". 

Me  preguntáis  cómo  os  libertó  Jesucristo.  Sinteti- 
zando mi  pensamiento  yo  os  diría  que  con  cada  palabra  de 
sus  labios,  con  cada  acto  de  su  vida,  iba  quebrando  esla- 
bón por  eslabón  vuestras  cadenas. 

Desde  luego  Jesucristo  rodeó  vuestro  sexo  de  una  glo- 
ria incomparable.  La  muerte  había  penetrado  en  el  mun- 
do por  la  prevaricación  de  una  mujer.  ¿Y  qué  hace  el 
Cristo?  En  el  plan  divino  entraba  que  fuera  también  una 
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mujer  quien  devolviera  al  género  humano  la  verdadera  vi- 
da y  le  abriera  las  puertas  del  cielo. 

Y  al  llegar  aquí  mis  miradas  y  mi  alma  toda  se  vuel- 
ve hacia  Vos,  oh  mujer  sin  igual,  oh  María.  Vos  sois  el 
astro  precursor  de  la  libertad  de  nuestras  madres,  y  en 
Vos  serán  benditas  todas  las  doncellas,  todas  las  esposas, 
todas  las  madres  del  universo,  porque  Vos  fuisteis  la  es- 
cogida de  Dios,  entre  el  abatido  sexo  femenino  para  hace- 
ros corredentora  del  mundo,  es  decir,  gran  Señora,  vues- 
tras glorias  son  las  glorias  de  la  mujer. . . 

Un  príncipe  de  la  milicia  celestial  desciende  en  rau- 
do vuelo  hacia  la  estancia  de  una  humilde  virgen  de  Ju- 
dá.  ¿Qué  saludo  le  dirige?  Ave  gracia  plena.  Dios,  que  en- 
cuentra manchas  aun  en  sus  ángeles,  la  declara  a  ella  área 
de  la  gracia  divina. .  .  ¿Qué  mensaje  le  aporta?  "Conce- 
birás y  darás  a  luz  un  hijo.  . .  que  será  llamado  Hijo  de 
Dios".  Ecce  eoncipies  et  paries  füvum . . .  et  Filius  Altissi- 
mi  vocabüur  (Luc,  1,  31-31).  María,  en  resguardo  de  su 
Virginidad  prometida,  pone  condiciones  al  ángel.  Dios  las 
respeta,  y  cuando  le  asegura  que  el  misterio  se  obrará  por 
un  prodigio  de  la  divina  omnipotencia,  la.  ínclita  doncella 
acepta  y  pronuncia  el  dichoso  fiat,  hágase  en  mí  según  tu 
palabra,  y  al  punto  el  Verbo  baja  a  encarnarse  en  sus  en- 
trañas. Et  Verbum  caro  factum  est. . .  Y  nueve  meses  más 
tarde,  nace  Dios  a  la  vida  humana,  y  una  mujer,  que  es  su 
madre,  lo  arrulla,  lo  levanta  sobre  sus  rodillas,  lo  alimen- 
ta de  su  propia  sustancia. 

Y  qué  mujer,  la  única  concebida  sin  pecado ;  una  mu- 
jer depositaría  de  un  poder  sin  límites;  una  mujer  que 
mezcló  sus  lágrimas  y  dolores  con  el  dolor  y  lágrimas  que 
redimieron  al  mundo. 

Ah,  señoras.  Yo  veo  que  un  torrente  de  celestes  clari- 
dades cae  desde  entonces  sobre  el  sexo  débil:  son  las  cla- 
ridades que  circundan  la  persona  de  María.  Y  en  María  yo 
veo  a  la  mujer  recobrando  ya  sus  derechos  y  reconquis- 
tando una  a  una  las  gradas  del  trono  en  que  Dios  la  colo- 
có en  el  comienzo  del  mundo,  es  decir,  al  lado  del  hombre. 
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pues  que,  como  lo  notó  el  sabio  Fenelón,  Dios  no  formó 
a  la  mujer  de  la  cabeza  del  hombre,  porque  no  debía  do- 
minarlo; ni  de  los  pies,  porque  no  debía  ser  su  esclava  ; 
mas  sí,  del  costado,  del  corazón,  porque  debía  ser  toda 
corazón  por  el  amor,  porque  debía  ser  su  compañera  en 
la  jornada  de  la  vida,  y  para  hablar  con  más  exactitud, 
porque  debían  ambos  ser  un  solo  corazpn  y  una  sola  al- 
ma: Cor  unum  et  anima  una. . .  Y  así  aconteció. 

El  hombre,  convertido  ya  en  cristiano,  dejó  de  mirar- 
la como  una  esclava,  sino  como  príncipe  de  sus  penas  y 
alegrías,  como  un  consuelo  en  las  amargas  horas  del  do- 
lor. 

Así  lo  enseñó  Cristo,  así  lo  enseñaron  los  apóstoles, 
ssí  lo  ha  enseñado  la  Iglesia,  así  lo  sancionaron  las  leyes 
y  códigos  de  todos  los  países  donde  iba  penetrando  el  cris- 
tianismo . . . 

Así  yo  encuentro  a  Jesucristo  en  Caná  en  un  día  de 
bodas,  santificando  el  matrimonio,  dignificando  a  la  mu- 
jer y  obrando  en  honor  de  aquel  desposorio  el  primero  de 
sus  milagros. 

Yo  le  oigo  decir  al  Apóstol  de  las  gentes:  Varones, 
mnad  a  vuestras  consortes  como  Cristo  amó  a  su  Iglesia, 
es  decir,  hasta  la  muerte 

Yo  oigo  que  la  Iglesia  de  Dios  intima  al  marido  sus 
deberes  con  estas  palabras  "Compañera  os  daremos  y  no 
esclava ...  a  nadie  después  de  Dios,  amará  el  marido  más 
que  a  su  mujer" . . . 

Y  ¿sabéis  cuál  ha  sido  la  práctica  en  los  siglos  cris- 
tianos en  orden  a  la  mujer?  No' necesito  decirlo.  De  acuer- 
do con  la  enseñanza  del  Cristo,  la  mujer  ha  sido  siempre 
la  reina  del  hogar,  y  su  sexo  se  ha  impuesto  a  los  respe- 
tos y  a  las  consideraciones  del  hombre.  Digo  más.  Hasta 
hubo  siglos  cristianos  en  los  cuales  la  veneración  por  la 
mujer  rayó  en  la  exageración. 

En  la  edad  media  la  dama  llegó  a  convertirse  en  el 
ideal  de  los  caballeros.  Su  recuerdo  inspiraba  a  los  poetas, 
su  presencia  alentaba  a  los   soldados  en  la  batalla,  ella 
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constituía  el  adorno  en  la  corte  de  los  reyes  y  era  ella  asi- 
mismo quien  discernía  los  premios  en  los  torneos  de  la  ca- 
ballería. 

Luis  VII,  de  Francia,  pone  a  sus  leyes  y  decretos  la 
fecha  en  que  fué  coronada  su  amada  esposa  Adela. 

Jaime  de  Aragón  prohibe  detener  en  su  viaje  a  un 
hombre,  cuando  va  acompañado  de  su  mujer. 

Y  San  Luis  IX,  rey  de  Francia  ¿qué  hace?  En  la  par- 
te inferior  de  su  anillo  hace  grabar  estas  tres  palabras, 
compendio  de  los  tres  grandes  amores  de  su  vida:  Dios, 
Francia,  Margarita.  Este  era  el  nombre  de  la  reina,  su 
esposa. 

Y  de  este  mismo  honor  goza  la  mujer  en  todo  hogar 
verdaderamente  cristiano.  De  manera  que,  aunque  mal 
protegida  por  una  juventud  demasiado  breve,  la  mujer  ha 
llegado  a  ser,  gracias  al  cristianismo,  la  joya  más  precia- 
da de  su  esposo.  Y  si  una  virtud  sólida  acompaña  a  sus 
cualidades  físicas,  ya  podrá  desafiar  a  la  vejez  que  a  tan- 
tas mujeres  aterra,  y  conquistar  un  respeto  y  cariño  que 
las  acompañe  hasta  la  muerte.  Sus  hijos,  a  quienes  supo 
trasmitir  su  espíritu,  crecerán  en  torno  suyo  cual  renue- 
vos inseparables :  ellos  forman  su  alegría  y  ella  la  alegría 
de  ellos:  son  su  corona,  su  alabanza,  su  gloria. 

De  modo  que  tuvo  plena  razón  aquel  sabio  que  com- 
pendió la  historia  de  la  mujer  en  esta  frase :  la  mujer,  en- 
tre los  salvajes,  es  una  bestia  de  carga;  en  oriente,  es  un 
mueble ;  en  la  Europa  verdaderamente  cristiana,  es  un  ni- 
ño mimado. 

He  ahí,  señoras  y  jóvenes,  lo  que  la  mujer  debe  a  Je- 
sucristo y  sólo  a  Jesucristo :  el  divino  Salvador  ha  compro- 
metido por  tanto  su  gratitud.  ¿Qué  hacéis  en  tanto  vos- 
otras por  Jesucristo?  Lo  vais  a  oír  acto  seguido. 

II. 

Estando  Jesús  para  conferir  a  San  Pedro  el  cargo  de 
gobernar  su  Iglesia  y  de  representarlo  en  la  tierra,  diri- 
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gióle  por  tres  veces  esta  significativa  pregunta:  "Simón, 
hijo  de  Jonás,  ¿me  amas?  Quería,  antes  de  constituirlo  en 
Vicario,  oír  de  los  propios  labios  de  Pedro  una  seguridad 
de  que  lo  amaba.  Es  como  si  le  hubiera  dicho:  Simón,  hijo 
de  Jonás,  si  me  amas,  quedan  ya  cumplidos  mis  anhelos: 
no  espero  otra  cosa  de  los  míos  que  los  afectos  del  cora- 
zón. 

Ved  ahí,  hermanas  mías,  explicada  por  el  mismo  Je- 
sús, la  manera  más  fácil,  más  culta  y  delicada,  de  solven- 
tar la  noble  deuda  de  gratitud  que  os  liga  para  con  él: 
amadlo.  Las  obras  exteriores,  las  pruebas  de  ese  amor  ín- 
timo fluirán  del  corazón  amante  como  de  la  fuente  fluyen 
los  arroyos. 

Ahora  bien,  suponed  que  después  de  haber  oído  vos- 
otras lo  que  debéis  al  cristianismo,  Jesús  os  preguntara 
desde  el  Tabernáculo:  Hijas  mías,  ¿me  amáis?  Düigitis 
mef,  ¿cuál  sería  vuestra  respuesta?  ¿Podríais  acaso  repe- 
tir con  el  Apóstol:  Señor,  tú  sabes  que  te  amamos?. . .  Al- 
gunas, tal  vez  muchas,  tendrían  derecho  a  decirlo;  pero 
otras,  ay,  poniendo  el  oído  a  su  corazón  tan  helado  para 
con  Dios,  acaso  le  dirían:  "Señor,  bien  sabéis  que  no  os 
hemos  amado,  pero  sí,  ofendido.  No  obstante,  queremos 
vivamente  amaros  en  adelante.  Y  ¿cómo  no  amar  con  to- 
da el  alma  a  un  Dios  que  ha  sido  para  nosotros  dos  veces 
redentor?  Nos  habéis  librado  de  la  esclavitud  del  demo- 
nio, librado  de  la  culpa,  y  del  despotismo  del  hombre,  ha- 
ciéndonos su  compañera  y  no  su  esclava .  . . 

Ah,  señoras,  sobrada  razón  tendríais  para  hablar  de 
esa  manera:  el  amor  a  Jesucristo  es  para  vosotras  un  de- 
ber imprescindible.  Y" bien,  ¿qué  es  amar  a  Jesucristo? 
¿Cómo  se  traduce  externamente  ese  amor? 

Un  alma  que  ama  a  Jesucristo  se  complace  en  estar 
cerca  de  él,  en  buscarlo  en  su  silencioso  retiro  del  taber- 
náculo, en  ofrecerle  frecuente  hospedaje  en  su  corazón.  Y 
ello  es  muy  natural:  es  anhelo  de  los  amigos  el  estar  cer- 
ca, el  comunicarse  sus  alegrías  y  sus  pesares.  Esa  alma 
amante  de  Jesucristo  goza  con  ver  a  Jesús  amado  y  vene- 


rado,  goza  con  oír  hablar  de  sus  bondades  y  grandezas, 
goza  eon  el  esplendor  del  culto  religioso  y  gusta  de  tomar 
parte  en  las  demostraciones  exteriores  de  amor  a  Jesús, 
pues  con  ellas  se  honra  al  sagrado  ídolo  de  sus  ensueños. 
En  cambio,  para  un  alma  yerta  y  pobre  de  ese  sacro 
amor,  todo  es  indiferente  de  cuanto  se  relacione  con  el 
amante  divino:  para  ella  el  Señor  es  un  extraño,  ni  aún  se 
acuerda  de  que  vive  prisionero  en  las  iglesias;  jamás  una 
visita  de  amor  y  gratitud  a  tan  bondadoso  Señor  y  si  lle- 
ga a  penetrar  en  los  templos,  ni  aún  se  digna  vestir  el 
traje,  ni  tomar  los  modales  convenientes  a  la  santidad 
del  lugar  ni  a  la  majestad  del  Señor  que  en  él  habita. . . 

El  alma  que  ama  a  Jesucristo,  experimenta  una  como 
ansia  de  su  propia  santificación,  porque  a  la  vez  siente 
una  fuerte  tendencia  a  asemejarse  con  su  amado.  Esa  al- 
ma no  se  contenta  con  decir:  "Quiero  salvarme".  Ella  va 
más  allá:  quiero  santificarme,  dice,  quiero  purificar  más 
y  más  mi  espíritu,  quisiera  arrancar  de  mí  ha^ta  la  som- 
bra de  la  culpa,  ya  que,  como  lo  enseña  el  apóstol,  Dios 
nos  ha  llamado  al  cristianismo  para  que  seamos  santos. 

Elegit  nos  Deus .  . .  ut  essemus  sancti.  Así  hablaba 
esa  alma  feliz.  Y  ¿cómo  podría  de  otra  manera  agradar 
a  Jesús,  que  se  denomina  cordero  inmaculado,  que  gusta 
de  posar  entre  las  flores  del  nevado  lirio? 

1)  Al  alma  que  ama  a  Jesucristo  bástale  saber  que 
tal  acción,  tal  costumbre  social,  tal  amistad,  desagrada  al 
divino  Dueño,  para  que  renuncie  a  todo  eso,  y  todo  lo  sa- 
crifique generosamente  en  aras  del  amor  que  le  debe. 
¡  Que  el  mundo  censure,  que  la  sociedad  sonría  desdeñosa- 
mente ante  lo  que  él  llama  exageración,  fanatismo,  necios 
escrúpulos!  ¿Qué  le  importan  las  airadas  protestas 
el  mundo  a  quien  sigue  las  enseñanzas  de  Cristo  que 
es  camino,  verdad  y  vida?  Sabed,  señoras,  que  el  mundo 
fué  siempre  implacable  enemigo  de  Jesucristo,  y  las  sen- 
das por  donde  él  conduce  a  las  almas  son  diametralmen- 
te  opuestas  a  las  señaladas  por  el  Evangelio.  Decidme,  pia- 
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dosas  señoras,  ¿no  están  cansados  vuestros  ojos  de  ver  la 
prevaricación  de  tantos  corazones,  al  parecer  cristianos  y 
bien  intencionados  y,  sin  embargo,  esclavos  viles  de  cos- 
tumbres paganas,  que  tienden  a  extraviar  el  criterio  públi- 
co moral  y  a  despreciar,  a  fuerza  de  enlodarla,  esa  joya, 
que  era  nuestro  orgullo,  el  pudor  y  la  honesta  elegancia 
de  la  mujer  chilena? 

Pero  ¿está  con  esto  dicho  todo?  No,  señoras. 

2.)  Un  alma  amante  de  Jesucristo  mira  como  propios 
los  intereses  de  este  divino  Salvador:  canta  sus  triunfos 
y  llora  los  ataques  que  recibe. 

Y  al  ver  la  sociedad  tan  apartada  de  Dios  y 
los  divinos  preceptos,  y  al  vicio  imperando  en  tantos  co- 
razones, ah,  entonces  siente  los  estremecimientos  de  un 
intenso  dolor  y,  sumida  en  honda  tristeza,  llora  con  el  Sal- 
mista diciendo:  Señor,  mi  alma  desfallece  a  la  vista  de 
los  pecadores  que  abandonan  tu  servicio  porque  siento  en 
mí  el  peso  de  los  que  te  ofenden.  Y  movida  de  un  santo 
celo,  emprende  obras  reparadoras  de  aquellas  ofensas; 
miradla  al  pie  de  los  altares,  robando  horas  a  sus  pasa- 
tiempos, para  consolar  el  lacerado  Corazón  de  Cristo  con 
adoraciones,  con  fervorosas  comuniones,  y  repitiendo  en- 
tre amorosos  afectos  aquella  popular  estrofa:  Corazón 
santo,  tú  reinarás . . . 

Finalmente  el  alma  que  ama  a  Jesucristo  mezcla  sa- 
biamente las  ocupaciones  de  la  vida  doméstica  con  los  fer- 
vores del  apostolado.  Sintió  allá  en  lo  íntimo  aquella  apre- 
miante instancia  de  los  Libros  Santos.  "Haced  conocer  al 
mundo  las  invenciones  de  su  amor",  Notas  facite  in  popa- 
lis  adinventiones  ejus  (1  Par.,  16,  8),  y  al  eco  dulcísimo 
de  esas  palabras,  se  lanza  al  trabajo,  impelida  por  la  no- 
ble pasión  de  las  almas. 

Ya  la  veréis  rodeada  de  tiernos  niños  a  quienes  en- 
seña con  invicta  paciencia  la  doctrina  de  Jesús;  ya  difun- 
diendo afanosa  entre  los  hijos  del  pueblo  la  prensa  cris- 
tiana; ya  en  fin  impulsando  toda  institución,  toda  obra 
cuyo  objeto  sea  dar  a  conocer  a  Jesucristo,  dilatar  su  rei- 
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no  y  tributarle  los  honores  que  se  le  deben  como  Dios  y 
Señor  de  los  corazones. 

Y  al  practicar  todo  esto,  no  hace  sino  poner  por  obra 
los  consejos  del  gran  maestro  del  amor  a  Cristo,  el  Após- 
tol San  Juan :  Non  diligamus  verbo  ñeque  lingua,  sed  opere 
et  vertíate.  (1  Joan.,  3,  18). 

Tal  es,  piadosas  señoras  y  niñas,  la  forma  en  que  po- 
déis pagar  la  deuda  de  agradecimiento  a  Jesucristo  singu- 
larmente sobre  vosotras.  Amarlo  y  siempre  amarlo,  y  ha- 
cerlo amar  del  universo  entero,  si  en  vuestra  mano  estu- 
viera. Así  lo  sentía  intensamente  la  gran  sierva  de  Dios 
Magdalena  Sofía  Barat.  Cierto  día,  después  de  una  fervo- 
rosa oración,  viósele  como  fuera  de  sí  recorriendo  los  co- 
rredores del  claustro,  y,  encendido  el  rostro,  exclamando 
"Anatema  a  quien  no  ame  a  Jesucristo,  anatema  a  quien 
no  ame  a  Jesucristo" .  . .  Ah,  era  que  sentía  la  sublime 
locura  del  amor  hacia  aquel  que  supo  amarnos  hasta  en- 
tregarse por  nosotros  en  brazos  de  la  muerte . . . 

Y  bien,  hermanas  mías,  ¿sentís  en  vuestras  almas  la 
chispa  de  ese  sagrado  fuego  ?  No  lo  dudo.  ¿  Queréis  que 
esa  chispa  adquiera  las  proporciones  de  un  incendio  que 
devore  y  destruya  vuestras  infidelidades  pasadas?  Pues 
venid  a  los  pies  de  Jesús  en  esta  santa  temporada  que  hoy 
se  inaugura  para  vosotras.  Venite  exultemos  Domino,  ju- 
bilemos Deo  salutari  nostro  (Ps.,  94,  1).  Venid  y  juntos 
en  fervorosa  asamblea,  alabemos  al  Señor  y  bendigamos 
a  Dios  que  nos  ha  de  salvar.  He  aquí  mi  plan:  "Después 
de  haberos  probado  hoy  vuestro  deber  de  amar  a  Jesús 
por  gratitud,  en  los  días  restantes  os  describiré  la  ver- 
dadera piedad  y  la  caridad  con  el  prójimo.  Piedad  y  ca- 
ridad, ¡he  aquí  los  dos  asuntos  capitales  que  desarrollaré 
en  las  próximas  conferencias,  pues,  os  invito  de  nuevo, 
y  al  compás  de  una  palabra  sencilla  pero  empapada  en  el 
deseo  de  haceros  amar  a  Jesús,  veréis  si  podéis  contaros 
en  el  número  de  los' corazones  que  le  aman. 

Y  vos,  Señor  Jesús,  restaurador  de  los  derechos  de  la 
mujer,  no  dejéis  retirarse  a  ninguna  de  estas  vuestras  hi- 
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jas  sin  ciarle  vuestra  soberana  bendición.  Prended  en  sus 
labios,  como  en  los  de  la  Samaritana,  la  tea  de  vuestro 
amor,  para  que  no  tan  sólo  os  amen  ellas,  sino  que  tam- 
bién propaguen  y  difundan  tu  amor  en  los  corazones. 

*     *  * 


Epílogo  y  Peroración. —  Tal  es,  hermanas  mías,  lo  que 
Jesucristo,  Señor  Nuestro,  ha  hecho  en  favor  de  vuestro 
sexo.  Ha  sido  singularmente  para  él  un  libertador,  un 
Redentor,  en  toda  la  fuerza  del  término.  Por  tanto  ha 
comprometido  vuestra  gratitud  en  forma  ineludible.  ¿Qué 
haréis,  pues,  ante  esa  divina  gentileza? 

Dos  palabras  compendian,  en  mi  humilde  opinión,  vues- 
tro deber:  amor  y  acción.  En  cuanto  a  lo  segundo,  a  la 
acción  de  la  mujer  en  pro  de  la  causa  de  Jesucristo,  será 
éste  un  fecundo  e  interesante  tema  para  la  conferencia  de 
Setiembre. 

En  cuanto  a  lo  primero,  al  amor  a  Cristo,  ah,  nada 
más  conforme  a  la  equidad  y  a  la  justicia,  Vosotras  to- 
das las  mujeres  del  mundo  podríais  preguntaros  con  el 
Apóstol:  A  un  amante  tan  fino  y  ultrageneroso  ¿quien 
no  retornará  con  un  amor  intenso? 

Pues  bien,  ahí  tenéis,  presidiendo  esta  asamblea  men- 
sual, la  imagen  bendita,  convidando  a  amar  al  original 
bendito:  amadle,  pues,  consagradle  vuestros  afectos  más 
ardientes .  . . 

Madres,  esposas,  piadosas  jóvenes  que  me  habéis  oí- 
do, almas  todas  que  sentís  los  generosos  impulsos  de  la 
gratitud,  jamás  seáis  indiferentes  para  con  aquel  que  le- 
vantó vuestro  sexo  a  tanta  altura  en  la  persona  de  María. 
Amadle,  dadle  gusto,  celebrad  sus  grandezas,  jamás  le  cau- 
séis pena  con  vuestra  conducta.  Pedidle  a  él  mismo,  os  en- 
señe a  amarlo,  pedidle  sea  tesoro  que  con  razón  enloque- 
cía a  Ignacio  de  Loyola. 
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Y  ese  amor  tan  justo,  tan  natural  en  almas  agradeci- 
das, será  un  preludio  en  la  tierra,  del  amor  con  que  algún 
día  le  amaréis  en  el  Paraíso. 


Así  sea. 


VIDA  RELIGIOSA 


LA  VIDA  RELIGIOSA 

Sermón  predicado  en  la  Iglesia  de  las  religiosas  Domini- 
cas de  Santa  Rosa,  Santiago,  el  6  de  Julio  de  1919,  con 
motivo  de  la  Profesión  Religiosa  de  Sor  María  Teresa  del 
Niño  Jesús  y  de  Sor  María  Dominga  del  Sagrado  Cora- 
zón en  el  siglo*  Teresa  Donoso  G.  y  Aurora  Donoso  G. 

Beati  qui  audiunt   verbum   Dei  et  custo- 
diunt  illud.  (Luc,  11,  28). 
Felices  los  que  oyen  la  voz  de  Dios  y  la 
ponen  por  obra. 

Reverendas  Madres: 
Muy  amados  hermanos: 

Bendigamos  a  Dios,  pues  en  medio  de  la  refinada  mo- 
licie y  sensualidad  de  la  época,  nos  permite  presenciar 
escenas  palpitantes  de  sublime  abnegación,  que  caldean  el 
alma  en  sacro  fuego  y  la  levantan  a  la  región  de  sus  des- 
tinos inmortales. 

Ahí,  tras  de  esas  silenciosas  rejas,  en  momentos  más, 
se  desarrollará  una  de  esas  escenas  con  sabor  a  cielo,  si 
vale  la  expresión.  Protagonistas  serán  dos  jóvenes,  en  la 
alborada  de  sus  días,  hermanas  por  la  sangre  y  por  el 
espíritu. 

Preguntáis:  ¿Qué  hacen?  Aguardan  ansiosas  el  ins- 
tante más  feliz  y  solemne  de  su  vida.  Largo  tiempo  han 
morado  a  la  sombra  del  santuario;  han  palpado  por  sí 
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mismas  las  temidas  asperezas  de  la  vida  regular,  y,  lejos 
de  amedrentarse,  helas  ahora  ahí,  henchida  el  alma  de  go- 
zo, en  absoluto  libres  y  conscientes  de  sus  actos,  prontas 
a  ligarse  con  las  sagradas  cadenas  de  los  votos,  repitien- 
do a  la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra,  las  palabras  de  la  Es- 
posa de  los  Cantares:  He  aquí  al  Amado  de  mi  alma;  lo  he 
hallado  y  jamás  lo  dejaré.  Razón  tenéis  para  gozaros, 
intrépidas  jóvenes:  habéis  elegido  la  mejor  parte,  el  Se- 
ñor os  lo  asegura:  buscabais  la  tranquilidad  del  presente 
y  la  seguridad  del  porvenir  y  la  habéis  hallado.  Y,  ¿lo  di- 
ré.?, vuestro  gesto  de  esta  mañana,  pleno  de  heroicidad  y 
de  amor  a  Cristo,  me  impresiona.  Por  lo  cual,  obediente 
al  mandato  del  corazón,  que  conocéis  por  amigo  desde 
vuestra  infancia,  no  puedo  menos  de  daros  el  más  caluro- 
so parabién  que  una  circunstancia  como  la  presente  puede 
poner  en  los  labios  de  un  sacerdote. 

Con  todo,  hermanos  míos,  ¿habré  de  limitarme  a  can- 
tar la  dicha  de  estas  doncellas,  tiernas  palomas  que  bus- 
can su  nido,  y  a  pintaros  los  atractivos  de  la  vida  claus- 
tral? Estimo  que  no.  Verdad  que  Jesucristo  declara  feli- 
ces a  los  que  oyen  la  voz  de  Dios,  Beati  qui  audiunt  ver- 
bum  Dei;  pero  a  la  vez  agrega  que  es  indispensable  po- 
nerla por  obra.  Et  custodiant  illud.  ¿Qué  haré,  pues,  para 
llenar  cumplidamente  mi  cometido  y  ser  intérprete  fiel 
de  tan  interesante  ceremonia?  Estimo  que  debo  desarro- 
llar, sea  brevemente,  estas  dos  ideas  principales:  la  vida 
religiosa  es  una  fuente  de  consuelos,  la  vida  religiosa  im- 
pone sagrados  deberes.  Prestadme  vuestra  benévola  aten- 
ción y  palparéis  con  cuánto  buen  sentido  estas  fervientes 
novicias  han  buscado  la  sombra  del  claustro  silencioso. 

Virgen  María,  singular  protectora  de  las  almas  reli- 
giosas, alcanzad  a  mi  mente  un  rayo  de  luz,  y  a  mis  la- 
bios la  unción  de  la  gracia.  Os  lo  suplicamos  con  el  An- 
gel. 

Ave  María 
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Felices  los  que  oyen  la  voz  de  Dios  y  la 
ponen  por  obra. 

I 

Para  alentar  a  los  hijos  de  Israel  a  la  conquista  de 
la  tierra  de  Promisión,  Moisés  les  recordaba  que  eran  la 
porción  escogida  del  Señor.  Elegit  te  Deus  tuus  ut  sis  po- 
pidus  peüuliaris  (Deut.,  7,  6). 

Para  esbozar  siquiera  el  alcance  de  vuestra  resolu- 
ción, hermanas  mías,  usaré  con  vosotras  idéntico  lengua- 
je :  "Acordaos  de  que  el  Señor  os  ha  elegido  entre  muchas 
almas  creadas  a  su  imagen  y  semejanza".  ¿Cómo  no  ver 
en  esas  palabras  el  gran  consuelo  de  la  vida  religiosa? 
Las  circunstancias  que  rodean  el  llamamiento  de  un  alma 
a  esa  vida  no  dejan  lugar  a  duda. 

Desde  luego,  vuestraTelección  es  obra  exclusiva  de  la 
divina  gracia.  Un  rey  de  la  tierra,  al  distinguir  con  su  in- 
timidad a  algún  vasallo,  podrá  sin  duda  ser  movido  del  de- 
seo de  premiar  sus  méritos.  Mas,  cuando  Dios  llama  un 
alma  a  la  vida  perfecta,  todo  allí  es  debido  únicamente  a 
la  divina  largueza  sin  mérito  alguno  de  parte  de  la  crea- 
tura.  Tal  es  la  doctrina  del  Apóstol. 

A  la  verdad,  ¿qué  pudo  haceros  acreedores  al  favor 
singular  que  hoy  corona  vuestros  deseos?  Nada.  Ni  las 
felices  disposiciones  para  la  virtud  con  que  hayáis  naci- 
do; ni  vuestros  constantes  esfuerzos  para  santificaros; 
ni  el  formal  desprecio  del  mundo  y  sus  vanidades.  ¡Santo 
Dios !  ¡  Cuántas  jóvenes  viven  en  el  mundo,  nacidas  con  las 
mismas  disposiciones  que  vosotras;  que,  como  vosotras, 
han  visto  transcurrir  sus  días  en  la  más  bella  pureza  de 
costumbres;  que  al  parecer  volaban  por  las  sendas  de  la 
virtud,  y  no  obstante,  jamás  merecieron  oír  el  dulce  audi, 
filia,  es  decir,  la  voz  apacible  del  Esposo  divino  que  las 
convidara  a  sus  místicas  bodas! 

¿Cuántas  otras,  atraídas  al  principio  por  los  amables 
tabernáculos  del  Señor,  vieron  después  mudarse  sus  ante- 
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riores  aspiraciones  y  consideraron  digno  de  sus  afectos  el 
mundo  que  habían  abandonado? 

Por  esta  razón,  piadosas  novicias,  cuando  os  veo  tran- 
quilas en  posesión  del  Bien  que  habéis  deseado,  estoy  se- 
guro de  que  emerge  espontáneo  de  vuestro  pecho  un  afec- 
to purísimo  de  honda  gratitud  hacia  el  Soberano  Señor, 
que  no  mide  sus  favores  por  los  humanos  merecimientos, 
mas  sí,  inspirándose  en  su  infinita  misericordia. 

También  es  digno  de  notar  el  sello  de  individualidad 
que  distingue  vuestro  llairiamiento.  Pasead,  os  diré  con  el 
autor  sagrado,  pasead  vuestras  miradas  por  los  pueblos 
de  la  tierra.  Respicite  no-tiones  hominum  (Eccli.,  2,  11). 
¡Gran  Dios!  ¡Cuántas  yacen  sumidas  en  las  tinieblas  del 
paganismo,  sin  conocer  siquiera  un  tenue  rayo  de  la  luz 
evangélica!  ¡Cuántas  que,  conociendo  a  Jesucristo,  dueño 
y  señor  de  los  pueblos,  rechazan  su  soberanía  y  le  niegan 
los  homenajes  de  la  adoración!  Y  sobre  todo,  ¡oh  dolor! 
dentro  de  los  pueblos  mismos  cristianos,  en  el  seno  mismo 
de  la  Iglesia  ¡cuánta  juventud  de  uno  y  otro  sexo,  escla- 
vizada por  las  máximas  y  placeres  mundanos,  que  dicién- 
dose discípulos  de  Cristo,  le  deshonran  con  sus  obras ! 
Comparad  ahora,  si  queréis,  el  escaso  número  de  las  al- 
mas justas,  cumplidoras  de  la  ley  divina,  con  la  inconta- 
ble muchedumbre  de  los  pecadores,  y  veréis  que  aquélla, 
en  presencia  de  ésta,  es  como  un  átomo  en  el  infinito. 

Y  bien,  ¿qué  ha  'hecho  el  dulcísimo  Dios?  ¿Con  qué 
singular  fineza  os  ha  favorecido?  ¡Ah!  bendito  sea! 

Os  ha  escogido  de  en  medio  de  ese  escaso  número. 
Elegit  te  Deus  tuus.  Es  decir,  no  se  ha  contentado  con 
haberos  hecho  nacer  en  el  seno  de  la  Santa  Iglesia,  cual 
trigo  puro  entre  cizañas,  con  haberos  dado  padres  cris- 
tianos y  ejemplares;  su  bondad  ha  ido  mucho  más  allá: 
os  ha  separado  antes  de  la  siega  final,  si  puedo  hablar  así. 
y  colocado  en  tierra  caldeada  permanentemente  por  el  di- 
vino Sol  del  tabernáculo  y  regada  por  el  rocío  fecundo  de 
esas  gracias  especiales  que  Dios  reserva  a  sus  esposas .... 
¿Qué  de  favores  ño  entraña  este  solo  favor?  ¿Qué  de  in- 
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mensas  distinciones  no  os  asegura  esta  sola  distinción? 
Las  obras  de  Dios,  bien  os  lo  sabéis,  jamás  quedan  a  me- 
dias, son  completas,  son  perfectas,  siempre  que  el  alma 
no  ponga  obstáculos  a  la  divina  gracia. 

Cuando  el  Salvador  llamó  a  los  pescadores  de  Gali- 
lea para  hacerlos  sus  apóstoles  y  lanzarlos  a  la  conquis- 
ta de  las  almas,  díjoles  estas  palabras  que  sintetizaban  to- 
do un  porvenir :  "Vosotros  rio  me  habéis  elegido  a  mi,  mas 
sí  yo  a  vosotros  (Joan,  15,  16).  Con  ellas  les  aseguraba 
su  protección  soberana,  sus  luces,  su  indefectible  compa- 
ñía. ¿Qué  podrían  temer? 

También  vosotras  habéis  oído,  allá  en  las  intimidades 
del  alma,  la  apacible  voz  de  Jesús  que  os  elegía  entre  mi- 
llares, convidándoos  a  la  práctica  de  los  consejos  evangé- 
licos, y  vosotras,  dejándolo  todo,  sin  vacilación  le  habéis 
seguido.  Y  en  estos  instantes  solemnes,  permitidme  este 
símil  familiar,  tomáis  vuestro  pasaje  y  ponéis  vuestra 
planta  sobre  la  cubierta  de  la  nave  que  ha  de  conduciros 
a  las  eternas  playas.  ¿Qué  no  debéis  esperar?  Ya  que  por 
El  rompéis  los  vínculos  más  dulces  y  caros  al  corazón,  el 
divino  Piloto  dirigirá  por  sí  mismo  el  rumbo  de  la  nave  y 
la  sacará  airosa  de  entre  los  escollos  y  tempestades  de  la 
travesía .... 

Por  estas  razones,  que  no  son  poesía,  sino  bella  rea- 
lidad basada  en  la  fe,  si  algún  sentimiento  pudiera  des- 
pertar vuestro  holocausto  en  la  piadosa  concurrencia  que 
os  acompaña,  no  sería  otro  que  él  de  la  más  justificada 
envidia.  Caminaréis  a  velas  desplegadas  hacia  el  cielo; 
contaréis  a  placer  con  toda  suerte  de  facilidades,  y  tanta 
ventaja  lleváis  a  las  almas  que  quedan  en  el  siglo  bregan- 
do contra  la  corriente  mundanal,  cuanta  lleva  el  arroyo 
que  lanza  sin  estorbo  sus  aguas  por  la  extensa  llanura, 
a  aquel  otro  que  las  empuja  penosamente  por  entre  las 
sinuosidades  y  peñascos  del  camino. 
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II 


Pero  aun  no  está  dicho  todo.  Frente  a  frente  al  cua- 
dro de  vuestra  ventura,  quiero  trazaros  el  de  vuestros  de- 
beres. Con  todo,  al  desarrollar  estas  ideas,  líbreme  el  cie- 
lo de  querer  pintaros  la  vida  claustral  como  un  campo  es- 
maltado de  flores  en  donde  no  se  destaque  la  cruz  con  sus 
austeras  enseñanzas,  como  un  cielo  diáfano  sin  nubes,  co- 
mo un  lago  apacible  sin  tormentas.  No;  ello  sería  empe- 
queñecer el  mérito  de  vuestro  holocausto;  sería  preten- 
der engañaros  a  ciencia  cierta;  sería  contradecir  abierta- 
mente la  doctrina  del  Esposo  divino,  quien,  si  convida  a 
seguirlo  más  cerca,  no  es  sino  a  condición  de  cargar  la 
cruz  en  que  se  dignó  redimirnos.  Tollat  crucem  suam 
(Luc,  9,  23).  Muy  al  contrario,  y  hablemos  aquí  muy 
claro. 

La  profesión  religiosa,  según  la  doctrina  de  los  teó- 
logos, envuelve  un  grave  compromiso  de  tender  siempre  a 
la  perfección  del  alma.  Y  ¿qué  es  la  perfección?  Los  Li- 
bros Santos  la  representan  bajo  el  símbolo  de  una  monta- 
ña; de  manera  que  la  vida  religiosa  no  es  sino  una  conti- 
nua ascensión  a  esa  mística  montaña  en  cuya  cima  aguar- 
da y  habla  el  Señor.  In  quo  disputat  Dominus.  Ahora  bien, 
para  ganar  la  cumbre  de  un  monte,  son  de  todo  punto  ne- 
cesarias dos  condiciones:  despojarse  de  lo  superfluo  y 
avanzar  siempre  con  ahinco.  Apliquemos  estas  ideas  al 
asunto  en  que  venimos  ocupándonos. 

Ante  todo,  vuestro  cuidado  más  solícito  ha  de  consis- 
tir en  sacudir  él  pesado  fardo  de  los  defectos  y  pasiones, 
que  son  el  cortejo  de  nuestra  pobre  naturaleza.  Para  con- 
seguirlo os  haréis  una  santa  violencia.  Tanto  aprovecha- 
réis cuanta  violencia  os  hiciéreis,  dijo  Tomás  de  Kempis. 
He  ahí  vuestra  labor  más  constante  y  tesonera,  hasta  con- 
seguir el  completo  señorío  de  vosotras  mismas.  ¿  Quién  me 
librará  de  este  cuerpo  de  muerte?,  preguntaba  como  an- 
gustiado San  Pablo,  al  sentir  el  embate  de  porfiadas  pa- 
siones; y  para  domarlas,  empuñaba  el  látigo  de  la  peni- 
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tencia.  De  igual  manera  vosotras  iréis  dominando  una  a 
una  aquellas  inclinaciones,  aquellos  gustos  con  resabios  de 
mundo  que  os  alejaren  de  vuestro  divino  Esposo  y  os  im- 
pidieren la  subida  a  la  santa"~montaña. 

¿Cómo  lo  conseguiréis?  No  vengo  a  deciros  que  os 
entreguéis  a  austeridades  y  penitencias,  si  el  Espíritu  de 
Dios  no  os  lo  inspira;  pero  en  una  cuidadosa  observancia 
de  las  reglas,  constituciones  y  prácticas  de  la  Orden,  en 
la  sumisión  perfecta  de  la  voluntad  a  la  voluntad  de  vues- 
tros superiores;  ahí  en  esa  piedra  de  toque  de  la  virtud 
religiosa  hallaréis  una  vía  segura  para  ir  paulatinamente 
purificándoos.  ¡Ah!  ¡Felices  privaciones,  dichosa  obe- 
diencia, bella  esclavitud  en  la  que  os  vais  a  constituir! 
Ella  dará  un  mérito  superior  a  vuestras  más  insignifi- 
cantes acciones  y  formarán  vuestro  caudal  para  comprar 
el  cielo. 

Os  dije  también  que  jamás  debéis  cejar  en  la  subida. 
El  corazón  del  justo,  afirma  él  Rey-Profeta,  tiende  siem- 
pre a  ascender.  Ascensiones  in  corde  suo  disposuit  (Ps., 
83,  6).  El  camino  de  las  almas  perfectas,  agrega  el  Li- 
bro de  los  Proverbios,  es  semejante  a  una  luz  que  se  le- 
vanta en  el  horizonte,  que  crece  y  aumenta  progresiva- 
mente su  brillo  hasta  llegar  al  zenit,  hasta  el  mediodía. 
Como  el  viajero  que  al  pasar  coge  las  flores  del  jardín  del 
ameno  vergel  para  formar  su  ramillete,  así  ellos  irán  de 
virtud  en  virtud  que  son  las  flores  del  jardín  del  alma. 
Mas  ¡ay  del  que,  complaciéndose  en  la  senda  recorrida, 
ahoga  en  su  pecho  las  ansias  del  subir!  No  avanzar,  dice 
San  Bernardo,  en  materia  de  espíritu,  es  retroceder.  Es 
que  nuestras  almas  son  semejantes  a  naves  que  luchan 
contra  la  corriente;  y,  como  ellas  necesitan,  para  no  ser 
arrastradas,  inflar  siempre  su  velamen  con  el  soplo  fa- 
vorable y  poderoso  de  la  oración,  de  la  esperanza  en  las 
eternas  recompensas.  El  Profeta  David  nos  advierte  que 
es  en  la  oración  donde  se  enciende  e  intensifica  el  sagra- 
do fuego  del  corazón,  cuando  amenaza  decrecer.  In  medi- 
tatione  mea  exardescet  ignis  (Ps.,  38,  4). 


=  453 


Mas  yo  no  debo  ocultaros  nada,  hermanas  mías.  El 
enemigo  de  las  almas  levantará  en  torno  vuestro  y  con 
porfiada  insistencia,  violentas  tempestades,  que  semeja- 
rán sumergir  vuestra  navecilla  en  el  profundo,  porque 
tendréis  tentaciones  y  momentos  de  crueles  dudas  y  vaci- 
laciones ;  vendrán  horas  de  desconsuelo,  de  tedio  y  aburri- 
miento: todo  eso  os  acontecerá.  No  olvidéis  entonces  que 
a  la  constancia  está  prometido  el  premio.  Esta  virtud  co- 
rona las  demás  y  caracteriza  a  los  héroes;  no  es  digno 
de  Dios,  dice  el  Evangelio,  aquel  que,  puesta  una  vez  la 
mano  en  el  arado,  vuelve  caras  y  se  amedrenta.  Cuando 
tales  combates  se  os  presenten,  rememorad  aquellas  ins- 
piradas frases:  Si  el  Señor  está  conmigo,  si  mi  vida  en- 
tera, si  mis  más  nobles  afectos  le  están  consagrados,  ¿quién 
podrá  dañarme  y  qué  podré  temer?  Si  Deus  pro  nobü,  quis 
co-ntra  nos?  (Rom.,  8,  31).  Bajo  su  égida  protectora,  soy 
superior  a  todas  las  adversidades,  y  a  las  más  violentas 
tentaciones. 

*    *  * 

Pero,  ¿qué  estoy  haciendo?  Noto  que  retardo  dema- 
siado el  momento  que  tanto  anheláis.  Preparadas  están  las 
víctimas  para  el  holocausto:  encendida  se  halla  en  nues- 
tro pecho  la  hoguera  del  divino  amor:  sólo  falta  que  cai- 
ga sobre  ellas  la  espada  de  los  votos  para  inmolarlas .... 

Ea,  pues,  almas  amantes  de  Jesús:  pronunciad  con 
serena  calma  vuestros  compromisos,  y,  como  la  solícita 
abeja  forma  su  panal,  acrecentad  día  a  día  con  actos  de 
virtud  el  tesoro  de  vuestros  méritos.  ¡Ah,  sí,  podéis  feli- 
citaros! Al  resplandor  de  la  enseñanza  de  la  fe,  yo  veo 
a  vuestros  ángeles  tutelares  ensayar  sus  ligeras  alas  pa- 
ra volar  al  trono  del  Altísimo  llevando  la  fiel  expresión  de 
vuestros  votos:  yo  los  veo  gozarse  en  vuestra  ventura. 
Ella  es  a  la  vez  compartida  por  la  venerable  comunidad 
que  con  intensa  alegría  os  recibe  en  su  seno;  ella  es  com- 
partida por  ese  cristiano  y  ejemplar  varón,  autor  de  vues- 
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tros  días,  que  no  ha  trepidado  en  desprenderse  de  dos  pe- 
dazos de  su  alma  para  ofrendarlos  a  Dios ;  ella  es  compar- 
tida por  vuestros  respetables  deudos,  corona  de  honor  y 
de  consuelo  para  vosotras ;  ella  es  compartida  por  este  nu- 
meroso público  en  cuya  memoria  vivirá  perdurable  el  re- 
cuerdo de  esta  feliz  mañana. 

No  veis  a  vuestro  lado,  es  verdad,  al  ser  que  más  os 
amó  en  la  tierra.  ...  ¿Os  lo  nombraré?.  . .  Preferiré  si- 
lenciarlo para  no  perturbar  la  dulce  tranquilidad  en  que 
os  halláis.  Pero  su  espíritu  inmortal,  no  lo  dudemos,  os 
contemplará  desde  el  cielo,  y,  radiante  de  dicha,  presen- 
tará a  Jesús  esos  vuestros  corazones,  ¡  oh !  sí,  esos  corazo- 
nes donde  su  maternal  solicitud  depositó  los  primeros 
gérmenes  de  vuestra  vocación . . . 

Hermanas  mías,  sed  santas;  sed  dignas  esposas  de 
Jesús  y  el  cielo  os  recibirá  un  día  en  sus  eternas  mora- 
das. 

Amén. 
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EL  CLAUSTRO 


Sermón  predicado  en  ocasión  de  la  toma  de  hábito  que, 
en  el  3  de  Mayo  de  1891,  realizaba  la  señorita  Domitila 
Pizarro,  en  la  antigua  y  venerable  Iglesia  de  las  Religio- 
sas Capuchinas. 

"Misit  de  summo,  et  accepit  me;  et  as- 
sumpsit  me  de  oquis  multis . . .  quoniam 
voluit  me."  (Ps.,  17,  17-20).  "El  Señor 
extendió  su  mano  desde  lo  alto  y  libróme 
de  la  muchedumbre  de  las  aguas. . .  por- 
que me  amaba." 


Amada  hermana  en  el  Señor : 

El  gozo  santo  de  los  hijos  de  Dios  haga  palpitar 
nuestro  pecho  en  este  fausto  y  memorable  día. 

Dais  el  primer  paso  que  conduce  a  las  moradas  del 
Esposo  Jesús,  e  inauguráis  para  vos  una  nueva  existen- 
cia sobre  la  tierra. 

¡Ah!  ¿quién  podrá  medir  la  extensión  de  vuestra  di- 
cha? Habéis  vestido  los  discípulos,  sí,  de  las  esposas  de 
Jesús  y  el  celestial  espíritu  que  vela  sobre  los  destinos  de 
esta  casa,  empieza  ya  a  tejeros  la  corona  a  que  os  deben 
hacer  acreedora  vuestra  asidua  constancia  en  la  virtud 
durante  el  tiempo  del  noviciado.  He  aquí  por  qué,  satis- 
faciendo a  la  vez  los  impulsos  de  mi  propio  corazón,  im- 
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pulsos  cuya  justicia  no  ignoráis,  hermana  mía,  no  puedo 
menos  de  felicitaros  en  el  Señor  y  mi  primera  palabra  ha- 
brá de  ir  necesariamente  encaminada  a  encender,  más  y 
más,  los  nobles  deseos  de  seguir  a  Jesús,  que  os  han  traí- 
do a  esta  casa. 

Pero,  ¿habré  cumplido  ya  con  esto  la  honrosa  misión 
que  hoy  me  ha  cabido  desempeñar?  —  Creo  que  no.  No 
es  un  simple  cambio  de  traje,  de  vestuario,  la  ceremonia 
a  que  hoy  asistimos,  ni  la  Iglesia  permitirá  a  sus  minis- 
tros solemnizar  con  su  palabra  este  episodio  de  la  vida 
del  cristiano,  si  en  él  no  se  os  dieran  importantísimas  lec- 
ciones. 

Las  palabras  de  la  Escritura  que  me  habéis  oído, 
compendian,  hermana  mía,  el  significado  de  esta  ceremo- 
nia y  os  señalan  la  línea  que  debéis  seguir  en  tanto  de  la 
emisión  de  vuestros  votos. 

Nadie  con  más  razón  que  vos  podrá  repetir  con  el 
salmista:  El  Señor  extendió  su  mano  desde  lo  alto  de  los 
cielos  y  libróme  del  abismo  de  las  aguas,  porque  me  ha 
amado.  Yo  quiero  haceros  palpar  primeramente  que  el 
llamamiento  a  la  vida  religiosa  es  un  beneficio  inaprecia- 
ble del  Señor,  e  indicaros  en  seguida  la  preparación  que 
esa  vida  exige  de  vos.  ¡Quiera  la  Virgen  Inmaculada  al- 
canzarme un  rayo  de  luz! 

Ave  María. 

Amados  hermanos  míos: 

Además  de  la  elección  oculta  que  desde  la  eternidad 
Dios  ha  hecho  de  todos  los  que  destina  para  su  gloria,  hay 
otras  elecciones  exteriores  y  visibles  que  acaso  pueden 
considerarse  como  signos  de  la  primera.  Esta  es  la  elec- 
ción que  la  misericordia  del  Señor  ha  hecho  en  la  joven 
que  hoy  va  a  recibir  el  hábito  de  vuestra  orden.  Para 
alentar  a  los  israelitas  en  la  difícil  conquista  de  la  Tie- 
rra prometida,  Moisés  les  recuerda  que  son  la  porción 
escogida  del  Señor.  Te  elegit  Deus  ex  cunctis  popidis  qui 
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simt  sí' per  terram.  El  Señor  os  ha  elegido  de  entre  todos 
los  pueblos  que  viven  sobre  la  faz  de  la  tierra.  De  igual 
manera,  carísima  hermana,  vais  a  empezar  el  viaje  de  un 
año  para  llegar  a  vuestra  tierra  de  promisión  que  es  la 
profesión  religiosa.  Yo,  pues,  me  permitiré  usar  el  mis- 
mo lenguaje."  Acordaos  de  que  el  Señor  os  ha  elegido  en- 
tre muchas  almas  creadas  a  su  imagen  como  la  vuestra.  Y 
¿cómo  no  ver  en  semejante  preferencia  el  gran  consuelo 
de  la  vida  religiosa?  Las  circunstancias  en  que  se  ha  efec- 
tuado, nos  lo  demuestran  claramente: 

En  primer  lugar,  ella  es  debida  única  y  exclusi- 
vamente a  la  misericordia  de  Jesús.  Cuando  un  monarca 
de  la  tierra  distingue  a  alguno  de  sus  vasallos,  quizás  le 
moverá  el  deseo  de  premiar  sus  méritos.  Pero  la  elección 
que  Dios  hace  de  los  suyos  para  una  vida  perfecta,  es  ab- 
solutamente gratuita.  Tal  es  la  doctrina  que  se  desprende 
de  todos  los  escritos  del  Apóstol  San  Pablo.  En  efecto, 
hermana  mía,  nada  ha  podido  haceros  acreedora  al  sin- 
gular favor  que  os  ha  dispensado  Jesús  atrayéndoos  a  es- 
ta morada  de  la  virtud :  las  felices  disposiciones  para  el 
bien  con  que  os  adornó  la  naturaleza,  ni  los  esfuerzos 
generosos  por  santificaros  que  hayáis  hecho  en  el  curso 
de  vuestra  vida,  ni  el  desprecio  del  mundo  y  sus  vanida- 
des, ni  la  oración,  ni  las  penitencias  y  maceraciones.  ¡Ah! 
¡No!  ¡Cuántas  almas  se  hallan  en  el  mundo  con  las  mis- 
mas disposiciones  que  vos,  que  han  vivido  en  el  retiro  de 
la  inocencia,  que  al  parecer  volaban  por  los  caminos  de 
Dios,  que  atraídas  al  principio  por  la  belleza  de  los  Ta- 
bernáculos del  Señor,  anhelosas  de  renunciar  al  siglo  y 
sepultarse  con  Jesús  en  el  abandono  de  un  solitario  claus- 
tro, cuántas,  digo,  no  han  visto  debilitarse  sus  deseos, 
cambiarse  sus  primeras  inclinaciones;  parecerles  después 
más  amable  el  mundo;  cuántas  despreciaron  los  prime- 
ros llamamientos  de  la  gracia  y  terminaron  por  mirar  la 
vida  religiosa  como  la  esclavitud  más  temible  al  corazón. 
Carísimas  hermanas,  paréceme  oír  la  voz  de  vuestro  pro- 
pio corazón  que  dice:  Vos  me  elegisteis,  Señor,  según 


458  = 


vuestra  gran  misericordia,  indigna  de  ese  don  inefable, 
sólo  encuentro  en  mi  designación  unos  de  los  inescruta- 
bles secretos  de  vuestro  amor!  "Quoniam  vohvit  me." 

En  segundo  lugar  esa  preferencia,  hermana  mía, 
es  muy  consoladora  por  el  carácter  de  singularidad 
que  la  distingue.  "Pasead,  dice  el  Profeta,  vuestras  mi- 
radas por  todos  los  pueblos  de  la  tierra."  "Respicite  na- 
tiones  hominum"  (Eccli.,  2,  11).  ¡Cuántas  gimen  sepul- 
tadas en  las  tinieblas  y  sombras  de  la  muerte ! . .  i  Cuán- 
tos pueblos  entregados  al  espíritu  del  error,  que  cono- 
ciendo a  Jesús,  no  lo  adoran  como  es  debido! 

Y  dentro  de  la  misma  Iglesia,  cuántos  impíos,  cuán- 
tas doncellas  mundanas  que,  al  propio  tiempo  que  dicen 
amar  a  Jesús,  le  deshonran  y  le  afrentan.  Comparad,  si 
podéis,  el  corto  número  de  almas  justas  con  la  espantosa 
multitud  de  infieles  y  pecadores  del  mundo  y  veréis  que 
aquél  es  un  átomo  en  el  inmenso  espacio.  Y  esto  no  obs- 
tante, el  Señor  os  ha  escogido  entre  ese  corto  número. 
"Te  elegit  Deus  ex  cundís  populis".  No  se  ha  contentado 
con  haceros  crecer  en  su  heredad,  la  Iglesia,  cual'  trigo 
crecido  en  medio  de  la  cizaña,  es  más  aún,  permitidme  la 
expresión,  os  ha  apartado  antes  de  la  siega  y  os  ha  colo- 
cado en  el  retiro  del  Santuario.  ¡Qué  de  innumerables 
gracias  no  se  encierran  en  esta  sola  gracia!  ¡Qué  de  be- 
neficios no  van  estrechamente  vinculados  al  inestimable 
de  vuestra  vocación!  Asombrada  en  presencia  de  este 
nuevo  misterio  de  bondad,  con  justicia  podéis  exclamar 
con  el  real  profeta:  "Venid  todos  los  que  teméis  al  Señor, 
venid  y  admirad,  no  los  beneficios  temporales,  sino  los 
tesoros  de  misericordia  que  derrama  en  espíritu,  venid  y 
ved  los  señalados  favores  con  que  me  invita  a  que  me  con- 
sagre enteramente  a  reinar  con  él;  porque  servir  a  Dios 
es  reinar.  "Deo  serviré,  regnare  est". 

Es  eterna  verdad,  carísima  hermana,  que  los  soco- 
rros espirituales  de  la  gracia  son  una  consecuencia  de  la 
elección  que  Dios  hace  de  las  almas  para  colocarlas  don- 
de plugiere  a  su  voluntad  sapientísima;  la  misma  miseri- 


=  459 


cordia  que  nos  llama  a  un  estado  de  vida,  nos  prepara  los 
auxilios  suficientes  para  llenar  sus  obligaciones,  para  ven- 
cer las  dificultades  y  huir  los  peligros.  Yo  os  he  elegido, 
decía  Jesús  a  sus  discípulos,  y  esto  basta,  yo  os  daré  alien- 
to en  la  senda  que  vais  a  emprender  y  en  ella  recogeréis 
frutos  que  permanecerán  hasta  la  vida  eterna.  "Ego  elegí 
vos  ut  eatis,  et  fructum  afferatis:  et  fructus  vester  ma- 
neat"  (Joan.,  15,  16). 

No  obstante,  al  haceros,  carísima  hermana,  un  bos- 
quejo de  vuestro  noviciado,  líbreme  el  cielo  de  presentá- 
roslo como  el  preludio  de  una  vida  cuya  felicidad  no  di- 
mane de  la  Cruz.  Sí,  de  esa  cruz  bendita  que  santificada 
por  el  contacto  del  Cuerpo  Sacrosanto  de  Jesús,  regada 
por  su  sangre  divina,  es  el  estandarte  glorioso  que  fla- 
mea delante  del  ejército  de  las  Vírgenes  de  Sión. 

Ello  sería  contradecir  abiertamente  al  Salvador, 
quien,  para  marchar  en  su  seguimiento  os  convida  a  la 
abnegación  y  a  la  cruz,  "Abneget  semetipsum" ,  (Mat., 
16,  24),  olvidar  la  voz  del  Apóstol  que  decía:  "Mihi  absit 
gloriari  nisi  in  cruce  Domini  Nostri  Jesu  Christi."  (Ga- 
lat.,  6,  14).  Lejos  de  mí  gloriarme  en  otra  cosa  que  en  la 
Cinz  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Imaginaos,  carísima 
hermana,  esa  Cruz  adorable  plantada  en  la  cumbre  de  la 
montaña  de  la  perfección  a  que  sois  llamada,  sostenida 
por  la  firme  roca  de  la  obediencia,  cúbrela  con  su  manto 
la  pobreza  evangélica  y  le  sirve  de  corona  la  casta  virgi- 
nidad. 

Hacia  esa  cima  misteriosa,  a  abrazaros  también  de 
esa  Cruz  venerada,  a  depositar  a  sus  plantas  las  hermosas 
flores  de  vuestros  votos,  marcharéis  sin  cesar  durante  es- 
te tiempo  de  prueba;  tal  es  el  fin  del  noviciado  en  la  vida 
religiosa:  una  subida  a  la  montaña  de  la  virtud. 

Ahora  bien,  para  ganar  la  cumbre  de  un  monte, 
preciso  es  despojarse  de  lo  superfluo,  avanzar  siempre 
con  ahinco  y  reparar  las  fuerzas  con  aliento  póstumo. 

Para  trepar  a  la  mística  montaña  de  la  perfección, 
son  igualmente  necesarias  tres  condiciones: 


460  = 


Primeramente  debemos  renunciar  al  fardo  inútil  de 
nuestras  perversas  inclinaciones  y  torcidos  afectos,  al  pe- 
so abrumador  de  nuestra  propia  voluntad.  Todos  ellos 
gravitan  sobre  el  alma  abatiendo  su  vuelo,  ahogando  sus 
inspiraciones  hacia  la  cúspide  en  donde  habla  el  Señor 
"In  quo  disputat  Dominus."  Del  enorme  peso  de  las  pa- 
siones se  lamentaba  el  Apóstol  llamándolo  "Cuerpo  de 
muerte";  y  como  defensa  contra  su  formidable  poder, 
empuñaba  la  espada  de  la  mortificación  y  la  penitencia; 
a  la  manera  que  la  simiente  no  germina  entre  las  hierbas 
venenosas,  la  virtud  no  prospera  al  lado  de  las  desordena- 
das inclinaciones. 

En  segundo  lugar,  el  alma  no  debe  de  de  dar  ja- 
más cabida  al  desaliento  en  la  subida.  El  corazón  del  jus- 
to, dice  el  Real  Prof  eta,  tiende  siempre  a  subir  más  alto, 
"ascenciones  in  corde  suo  disposuit"  (Ps.,  83,  6).  El  ca- 
mino de  las  almas  perfectas,  agregan  los  Proverbios,  C3 
como  una  luz  que  se  levanta,  que  aumenta  paulatinamen- 
te su  brillo,  hasta  llegar  al  cénit,  en  la  plenitud  del  medio 
día.  Semejante  ál  viajero  que  a  su  paso  coge  las  variadas 
flores  del  ameno  vergel,  así  irán  de  virtud  en  virtud,  "ibunt 
de  virtute  in  virtutem,"  (Ps.,  83,  8),  virtudes  que  son  las 
flores,  hermoso  tapiz  de  esta  montaña.  ¡Pero  ay  del  que 
se  complace  en  las  sendas  que  deja  a  sus  espaldas!  ¡Ay 
también  del  que  se  arredra  ante  la  escabrosidad  del  ca- 
mino y  ahoga  en  su  peoho  las  ansias  de  seguir!  No  avan- 
zar, dice  San  Bernardo,  es  retroceder,  y  quien  no  progre- 
sa decae.  Cual  bajeles  contra  las  corrientes  de  las  aguas, 
a  cada  instante  debemos  inflar  las  velas  de  nuestro  espí- 
ritu, con  el  viento  favorable  de  las  recompensas  eternas. 

Por  último,  es  menester  reparar  las  fuerzas  ago- 
tadas por  la  fatiga  del  camino.  ¡Ah!  ¡qué  dulce  es  al 
alma  encontrar  en  los  Sacramentos  las  fuentes  de  agua  vi- 
va en  que  apagar  la  sed !  ¡  Qué  dulce  y  consolador  encon- 
trar en  la  divina  Eucaristía  el  pan  de  los  fuertes  que,  co- 
mo al  Profeta,  la  sostenga  hasta  llegar  el  Horeb  de  sus 
aspiraciones!  ¡Qué  delicioso  es  percibir  el  "sequere  me", 
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"seguidme",  de  los  propios  labios  de  Jesús,  y  recibirlo  a 
él  mismo  en  alimento  y  prenda  de  salud!  Y  ¿habrá  quien 
se  intimide,  quien  decaiga,  quien  no  emprenda  la  carrera 
hasta  conseguir  la  corona,  según  la  expresión  de  San  Pa- 
blo, cuando  el  Dios  que  llama  es  también  el  Dios  que  acom- 
paña y  sostiene;  cuando  su  ejemplo  y  sujnvitación  amo- 
rosa retempla  nuestro  espíritu  y  alienta  nuestra  debili- 
dad? 

Así,  pues,  carísima  hermana,  para  llegar  felizmente 
a  abrazaros  de  la  Cruz  que  esta  coronando  la  cúspide,  an- 
te todo  debéis  despojaros  de  vuestra  propia  voluntad  por 
medio  de  una  perfecta  obediencia,  renunciar  y  abandonar, 
cual  inútiles  despojos,  las  inclinaciones,  afectos  y  gustos 
extraños  a  la  santidad  del  estado  a  que  aspiráis.  ¡  Feliz 
una  y  mil  veces  la  santa  esclavitud  en  que  os  vais  a  cons- 
tituir! Ella  divinizará  en  cierto  modo  vuestras  menores 
acciones,  las  hará  brillar  con  divinos  fulgores  en  presen- 
cia de  los  cielos  y  con  su  diáfano  resplandor  podréis 
alumbrar  la  corona  que  se  os  depara. 

En  segundo  lugar,  armaos  de  santo  valor  y  energía 
y  sin  desmayar  en  la  consecución  de  vuestros  despojos 
con  Jesús.  Ea,  alerta !  TjI  enemigo  de  las  almas  levantará 
contra  vos  bramadoras  tempestades:  ya  de  dudas,  ya  de 
temores,  ya  de  desaliento,  y  trabajará  sin  tregua  por  des- 
baratar vuestros  generosos  planes:  os  presentará  lo  largo 
del  camino,  para  arredraros  antes  de  llegar  a  las  alturas; 
y  más  de  una  vez  os  dibujará,  hábilmente,  lleno  de  atrac- 
tivos el  mundo  que  dejáis.  Entonces,  sí,  entonces  no  olvi- 
déis que  a  la  perseverancia  está  prometida  la  recompen- 
sa ;  llénese  entonces  de  valor  vuestro  pecho,  meditando 
aquellas  palabras  consoladoras;  "Si  Dems  mecvm.  qvis 
contra  me?"  Si  Dios  está  a  mi  lado,  si  a  él  solo  deseo  ser- 
vir, ¿quién  será  fuerte  contra  mí?  "Quis  nos  sepambit  a 
caritate  Christi?  (Rom.,  8,  35).  ¿Quién  podrá  separarme 
del  amor  de  Cristo?  Entonces,  finalmente,  levantad  vues- 
tra vista  a  la  patria  de  los  santos  y  diréis  con  San  Igna- 
cio de  Loyoia :  "¡  Qué  vil  me  parece  la  tierra,  cuando  mi- 
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ro  al  cielo!  "Quam  sordet  térra,  cum  coelum  aspicio!" 

Por  último,  carísima  hermana,  tenéis  un  recurso  po- 
deroso en  vuestras  manos :  La  Eucaristía  y  la  oración.  La 
fuerza,  el  alma,  la  vida,  el  todo  de  una  comunidad  reli- 
giosa, es  el  Dios  prisionero  de  los  altares  de  cuyos  labios 
se  desprende  incesantemente  esta  tierna  invitación:  "Ve- 
míe  ad  me  ómnes".  "Venid  a  mí  todos". 

La  dulce  voz  del  Esposo  sonó  a  vuestros  oídos  y  ha- 
béis acudido  a  su  llamamiento.  Ese  divino  Esposo  tiene 
muchas  cosas  que  enseñaros  y  reserva  para  ello  este  tiem- 
po de  aprendizaje,  a  fin  de  haceros  palpar  que  su  gracia 
es  omnipotente,  que  es  el  Dios  que  sostiene  a  los  débiles, 
que  hace  de  las  piedras  hijos  de  Abraham,  que  tiende  su 
mano  a  las  almas  en  el  ascenso  a  la  montaña  del  Señor... 

La  oración  humilde  y  perseverante  vendrá  también 
a  confirmar  vuestras  resoluciones.  En  ella  pediréis  a 
Cristo  Jesús,  os  llene  de  su  espíritu  de  humildad,  espíritu 
de  recogimiento,  espíritu  de  mortificación  y  abnegación ; 
pediréis  a  vuestro  futuro  Esposo  que  os  haga  sentir  con 
sus  propios  sentimientos,  "hoc  senUte  in  vobis  quod  et  in 
Christo  Jesu";  (Phili.,  2,  5),  que  así  como  habéis  trocado 
con  noble  desinterés  los  atavíos  con  que  se  agrada  al  mun- 
do, por  el  burilo  y  penitente  sayal  capuchino,  se  digne  des- 
pojaros con  su  gracia  de  todo  lo  que  sabe  a  mundo  y  em- 
paparos en  los  sentimientos  de  justicia  y  santidad ;  en  una 
palabra,  que  se  grabe  como  un  sello  sobre  vuestro  cora- 
zón, como  un  emblema  en  vuestro  brazo,  "ut  signacidum 
super  cor  tuum,  ut  signaculum  super  bracchium  tuum.'* 
(Cant,  8,  6). 

Pero  ya  creo  bastante,  carísima  hermana;  bosqueja- 
do tenéis  a  grandes  rasgos,  lo  que  significa  el  llamamien- 
to de  Dios,  y  cuál  debe  ser  la  norma  de  vuestra  conducta, 
antes  que  el  voto  venga  a  uniros  con  lazo  indisoluble  a 
Cristo.  Ensayad  las  alas  de  vuestro  espíritu  para  volar 
después  a  las  alturas  de  la  perfección  evangélica,  cual 
ensaya  sus  alas  la  inocente  paloma,  antes  de  lanzarse  a  la 
inmensidad  de  los  espacios. 
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¡Ah!  Llega  a  mi  mente  un  recuerdo,  tierno,  sí,  tier- 
no como  es  tierno  el  más  puro  amor  que,  no  lo  dudo,  os 
habrá  acompañado  en  este  día  de  ventura!  ¿No  sentís  una 
voz  del  ser  que  más  os  amaba,  que  os  da  la  enhorabuena, 
que  se  goza  de  vuestro  gozo?  —  No  necesito,  no,  descu- 
briros el  misterio,  vuestro  corazón  de  hija  comprende  de- 
masiado. Sí,  era  ella  un  alma  cual  pocas!  Sí,  el  ejemplo 
de  su  vida,  la  prudencia  de  sus  consejos  fueron  la  luz  que 
encaminó  vuestros  primeros  pasos  hacia  la  escena  que  en 
estos  momentos  se  realiza. 

Ea,  pues,  ánimo  y  valor.  Que  un  solo  pensamiento  os 
guíe  en  la  jornada  que  comenzáis;  amar  cada  día  con 
amor  más  ardiente  y  puro  al  divino  Corazón  hasta  ligaros 
a  él  con  los  sagrados  votos. 

Así  sea. 
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LA  VIDA  RELIGIOSA  Y  LA  VERDADERA  LIBERTAD 


Sermón  predicado  en  la  Iglesia  de  la  Casa  Central  de  las 
religiosas  de  la  Providencia,  Santiago,  el  19  de  Marzo  de 
1937,  al  emitir  sus  votos  perpetuos  Sor  Marta  de  Jesús 
Acuña  y  Sor  María  del  Sagrado  Corazón  Rubio. 


Ubi  Christus,  ibi  libertas. 

Donde  está  Cristo,  allí  está  la  libertad. 

(San  Efrén). 


Venerables  religiosas : 

Verdaderamente  digno  de  la  morada  del  cielo  es  el 
cuadro  que  estamos  presenciando.  Dos  intrépidos  corazo- 
nes se  presentan  serenos  y  anhelosos  buscando  la  verda- 
dera dicha  del  espíritu  y  a  semejanza  de  aquel  héroe  que 
quemó  sus  naves,  a  fin  de  hacer  imposible  el  abandono  de 
sus  heroicos  proyectos,  vienen  resueltas  a  hacer  otro  tan- 
to, vale  decir,  quieren,  con  sincera  y  firme  voluntad,  rom- 
per para  siempre  los  lazos  que  las  ligan  al  mundo  y  con- 
sagrarse, mientras  aliente  en  ellas  un  soplo  de  vida,  al 
servicio  del  Divino  Jesús  y  al  bien  de  las  almas  desvali- 
das. 

No  son  perseguidores  los  que  las  han  impulsado  a  dar 
este  paso  heroico,  no;  vinieron  por  su  propia  y  libre  vo- 
luntad ;  durante  largo  tiempo  han  probado  sus  fuerzas  es- 
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pirituales  y  en  esta  auspiciosa  mañana,  penetradas  de  des- 
precio por  el  mundo  y  confiadas  en  el  auxilio  de  la  divina 
gracia,  preséntanse  a  dar  el  paso  decisivo  después  del  cual 
sólo  esperan  el  cielo.  Las  ternuras  del  hogar,  donde  las 
rodeaba  el  cariño  de  los  suyos  no  han  sido  parte  a  dete- 
nerlas en  su  resolución  generosa. 

La  sublime  alianza  que  contrajeron  con  el  Esposo  Di- 
vino ha  sido  más  fuerte  que  los  vínculos  de  la  sangre.  No 
ignoran  ellas  que,  a  los  ojos  del  mundo,  el  claustro  es  una 
prisión,  o  cuando  más  un  asilo  para  los  desesperanzados 
de  la  vida. 

Pero  ni  sus  grillos  ni  sus  cerrojos  las  han  amedren- 
tado. Al  contrario  prefieren  encerrar  su  cuerpo  negándo- 
le muchas  satisfacciones  a  fin  de  que  su  espíritu  se  levan- 
te libre  hacia  Dios,  convencidas  de  que,  si  el  mundo,  se- 
gún la  expresión  de  Tertuliano,  es  una  prisión,  para  un 
espíritu  generoso  servir  a  Dios  es  libertad. 

I 

Ubi  Christus,  ibi  libertas. 

Por  mi  parte,  llamado  por  vuestros  Superiores  a  pre- 
sidir esta  impresionante  ceremonia,  quisiera  interpretar 
fielmente  el  panorama,  diré  así,  y  entrar  en  él  a  fondo 
deduciendo  de  él  preciosas  consecuencias,  primeramente 
para  vosotras,  las  dos  felices  protagonistas  de  esta  bella 
escena,  y  también  para  vosotras  todas,  venerable  y  pia- 
doso auditorio. 

Y  a  fin  de  presentar  un  cuadro  bañado  de  luz,  qui- 
siera desarrollar  brevemente  el  pensamiento  siguiente.  La 
vida  religiosa,  a  que  os  abrazáis  indefectiblemente  en  es- 
te día,  libra  a  las  almas  de  las  tres  servidumbres  con  que 
el  mundo  las  aprisiona:  La  servidumbre  del  pecado,  la 
servidumbre  de  las  pasiones  y  la  servidumbre  de  las  cos- 
tumbres y  «xigencias  sociales.  Seguid  con  atención  el  dea* 
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arrollo  de  este  tópico  y  una  suave  emoción  invadirá  vues- 
tros corazones.  Invoquemos  para  esto  la  intercesión  de 
María. 

Ave  María. 

Donde  está  Cristo,  está  la  libertad.  Amadas  herma- 
nas, digo  en  primer  lugar  que  el  pecado  es  la  muerte  de 
la  libertad.  En  efecto,  el  pecado  es  la  más  odiosa  de  las 
servidumbres,  en  que  se  extingue  la  luz  de  la  gracia,  en 
que  el  alma  es  arrojada  en  un  caos  tenebroso,  en  donde 
sufre  de  parte  del  demonio  todas  las  violencias  y  cruelda- 
des que  una  ciudad  tomada  por  el  enemigo  implacable  y 
victorioso. 

Esta  afirmación  está  confirmada  por  las  palabras 
mismas  del  Salvador.  Qiá  facit  peccatum,  servus  est  pec- 
cati;  (Joan.,  8,  34).  Quien  comete  un  pecado,  se  hace  es- 
clavo del  pecado.  ¿Cuál  es,  si  no,  el  ideal  de  libertad  que 
se  proponen  ordinariamente  los  pecadores?  ¡Oh  libertad 
verdaderamente  ridicula,  libertad  absolutamente  quimé- 
rica, si  así  puedo  expresarme!  Somos  libres,  dicen,  por- 
que hacemos  lo  que  deseamos.  Examinemos  sus  ilusiones 
y  veremos  cuán  miserablemente  se  engañan.  Desde  luego 
los  pecadores  jamás  satisfacen  plenamente  sus  deseos, 
porque  no  pueden  impedir  que  su  fortuna  sea  inconstan- 
te, que  su  felicidad  sea  frágil,  que  el  objeto  de  su  amor 
se  les  escape  de  las  manos,  que  la  vida  les  falte  en  medio 
de  sus  empresas,  que  la  muerte  venga  a  poner  de  repente 
una  valla  a  sus  pensamientos. 

¿Qué  digo?  No  solamente  ven  turbadas  sus  esperan- 
zas los  pecadores,  también  los  sorprenden  las  contrarie- 
dades, los  infortunios  que  más  lejos  quisieran  arrojar,  sin 
que  les  sea  posible  evitarlos.  ¡Ah!  ¿Qué  es  lo  que  preten- 
den? ¿Ser  felices?  Pero  no  es  posible  serlo  a  pesar  de  Dios, 
dice  el  Salmista,  sino  que  ha  confiado  en  la  multitud  de 
las  riquezas  que  ha  gozado  en  su  vanidad.  (Salmo  51). 

La  verdadera  libertad,  carísimas  hermanas,  no  con- 
siste en  satisfacer  nuestros  caprichos,  sino  en  hacer  lo  que 
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Dios  quiere  de  nosotros.  El  hombre  no  es  verdaderamen- 
te libre  sino  cuando  lo  ha  libertado  el  Hijo  de  Dios,  cuan- 
do sigue  sin  tropiezo  por  el  camino  de  sus  mandamien- 
tos, cuando  hollando  con  sus  pies  el  pecado,  abraza  esa 
honrosísima  servidumbre  que  consiste  en  cumplir  en  todo 
la  voluntad  soberana.  Dependencia  dulcísima,  servidum- 
bre superior  a  los  reinos  de  la  tierra,  porque  ella  nos  so- 
mete a  Dios  y  ya  sabemos  por  las  Sagradas  letras  que  ser- 
vir a  Dios  es  reinar:  Serviré  Deo,  regnare  est.  He  aquí 
por  qué,  hermana  carísima,  nadie  podrá  impedirme  alabar, 
a  la  faz  de  los  eielos,  vuestra  resolución  generosa,  por 
cuanto  queréis  ser  libres,  no  con  la  libertad  que  ofrece  el 
mundo,  cargarse  con  las  cadenas  del  pecado,  sino  con  esa 
libertad,  mil  veces  laudable,  que  Cristo  Jesús  vino  a  traer 
a  la  tierra,  sellada  con  su  sangre  y  consumada  con  su 
muerte  en  la  cruz. 

Los  hijos  del  siglo,  mis  hermanas,  se  creen  libres, 
porque  andan  errando,  cual  naves  sin  derróteos,  acá  y 
allá,  trabajando  sin  cesar  por  cuidados  y  frivolas  preocu- 
paciones, semejantes,  ay,  al  inexperto  niño  que  canta  su 
libertad  cuando  escapado  del  hogar  paterno,  corre  sin  sa- 
ber adonde.  Tal  es  la  libertad  de  los  pecadores. 

¡Qué  distinta  es,  carísima  hermana,  la  libertad  de 
que  vais  a  gozar  desde  este  día!  Encadenáis  vuestra  vo- 
luntad; pero  la  encadenáis  para  servir  al  Señor  de  los  se- 
ñores, la  atáis  al  carro  triunfal  del  Salvador  de  las  almas, 
para  marchar  en  pos  de  él  a  la  conquista  del  reino  de  los 
cielos.  ¿Diríase,  por  ventura,  que  la  sumisión  a  las  reglas 
de  esta  casa  disminuye  vuestra  libertad?  Mil  veces  no; 
al  contrario  la  perfecciona. 

Atarse  con  los  lazos  de  la  disciplina  religiosa  es  im- 
ponerse la  dulce  necesidad  de  no  pecar,  es  quitar  las  oca- 
siones, es  cerrar  las  ávidas  fauces  del  abismo  a  que  tan- 
tos jóvenes  se  precipitan,  para  dar  rienda  suelta  a  sus 
pasiones  entonando  himnos  a  la  libertad.  Y  ¿dónde  en- 
contrar más  hermosa  libertad  que  la  que  os  anuncio?  Con 
ella  son  libres  los  ángeles  y  toda  la  sociedad  de  los  elegi- 
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dos ;  es  ella  un  preludio  de  la  libertad  de  la  celestial  Jeru- 
salén,  porque  allí,  mis  (hermanas,  la  felicidad  consiste  en 
la  seguridad  que  el  alma  abriga  de  jamás  separarse  de 
Dios  por  el  pecado;  así  mismo  no  hay  felicidad  mayor  en 
este  suelo,  que  poder  dar  curso  libre  al  amor,  al  servicio 
de  Dios,  al  amparo  de  las  reglas,  de  las  privaciones  y  res- 
tricciones que  envuelve  la  vida  de  los  claustros,  escudo 
formidable  contra  las  seducciones  del  demonio. 

II 

La  vida  religiosa,  hermanas  mías,  libra  también  de 
otra  servidumbre  igualmente  cruel:  la  servidumbre  de 
las  pasiones,  y  esto  con  el  ejercicio  de  la  penitencia.  In- 
teresante es  a  este  respecto  la  doctrina  del  grande  Agus- 
tino. Según  este  ilustre  padre  de  la  Iglesia,  hay  dos  cla- 
ses de  males:  males  que  nos  dañan  y  hieren,  y  males  que 
nos  halagan;  las  enfermedades  y  las  pasiones.  Debemos 
sufrir  los  primeros  y  moderar  los  segundos;  los  prime- 
ros con  la  paciencia  y  la  energía,  los  segundos  con  la  pa- 
ciencia y  la  templanza.  Ahora  bien,  la  inefable  providen- 
cia de  Dios  no  quiere  atormentar  a  los  suyos  con  afliccio- 
nes inútiles;  al  contrario  quiere  que  las  enfermedades  y 
sufrimientos  corporales  sirvan  para  curar  y  refrenar  las 
pasiones;  todo  esto  es  efecto  de  su  infinita  misericordia. 

He  aquí,  mis  hermanas,  explicada  la  mortificación 
que  se  practica  en  los  claustros;  si  el  cuerpo  sufre  priva- 
ciones y  penitencias,  es  para  dejar  más  libre  el  espíritu. 
Así  habla  el  Apóstol  cuando  dijo:  Yo  no  trabajo  en  vano, 
sino  que  castigo  mi  cuerpo  y  lo  reduzco  a  servidumbre. 
Como  si  dijera,  no  es  trabajar  en  vano  el  poner  en  liber- 
tad mi  espíritu.  Tengo  un  enemigo  doméstico  que  es  este 
cuerpo  de  muerte. 

¿Queréis  que  lo  fortifique  y  lo  haga  invencible,  com- 
placiendo sus  apetitos? 

¿Queréis  que  mi  alma  se  arrastre  siguiendo  como  es- 
clava vil  las  aspiraciones  de  la  carne?  No,  es  preferible 
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mortificar  su  cuerpo  a  trueque  de  que  el  alma  se  levante 
y  se  constituya  en  señora  de  las  pasiones.  Esta  es  la  liber- 
tad de  espíritu  que  no  se  alcanza  sino  entre  las  privacio- 
nes y  la  penitencia. 

De  esta  manera,  carísima  hermana,  conquistaron  la 
libertad  muchas  grandes  almas,  verdadero  honor  de  la  vi- 
da religiosa.  Por  eso  el  patriarca  San  Benito  despedaza 
su  cuerpo  con  abrojos  y  espinas  sobre  los  cuales  se  revuel- 
ca con  heroico  celo,  cuando  siente  que  sus  pasiones  casi 
extinguidas  por  sus  austeridades,  se  revelan  de  nuevo  y 
con  violencia.  Por  eso  el  gran  San  Bernardo  buscaba,  en- 
tre nieves  y  estanques  de  hielo,  un  refrigerio  saludable  al 
ardor  de  las  pasiones.  Así  se  forma  una  fortaleza  inex- 
pugnable contra  las  delicias  del  siglo.  De  tal  modo  mortifi- 
cados se  hallaban  sus  sentidos  que  apenas,  sí,  les  impre- 
sionaban los  objetos  exteriores.  Su  larga  costumbre  de 
despreciar  el  placer  del  gusto,  habíale  hecho  perder  por 
completo  el  sabor.  Los  más  exquisitos  alimentos  eran  pa- 
ra él  como  los  más  insípidos.  Si  alguien  censuraba  su  si- 
lencio riguroso,  a  las  censuras  oponía  el  severo  examen 
que  el  severo  Juez  hará  de  las  palabras  ociosas  en  el  día 
de  la  cuenta.  Excitaba  el  apetito,  no  con  manjares  delica- 
dos, sino  con  el  temperante  ayuno,  y  la  desnuda  tierra 
ofrecía  un  lecho  de  descanso  a  sus  miembros  extenuados. 

Y  con  todo,  hermanas  mías,  ¿qué  hombre  más  libre 
que  San  Bernardo?  ¡Sin  pasiones  que  contestar,  sin  ilu- 
siones que  satisfacer,  sin  más  necesidad  que  Dios!  Esa  es 
la  libertad  a  que  aspiráis,  amada  hermana  en  el  Señor; 
morir  a  los  sentidos  para  que  el  alma  se  comunique  sin 
tropiezo  con  su  Dios,  pues  está  escrito  que  de  su  vista  go- 
zarán los  limpios  de  corazón:  Beati  mundi  corde,  qvoniam 
ipsi  Deam  videbunt.  (Mat.,  5,  8).  *• 

III 

¡Oh,  ceguedad  del  mundo!  exclama  aquí  el  ilustre 
Bossuet.  Cual  si  aun  no  fuera  suficiente  estar  cautivos 
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del  pecado  y  las  pasiones,  él  mismo  se   busca  y  compra 
otras  servidumbres.  Forma  leyes  e  introduce  costumbres 
para  imitar  a  Jesús,  pero  en  realidad  para  contradecirlo 
abiertamente.  Según  las  leyes  del  mundo,  no  deberíais  su- 
frir las  injurias;  se  os  despreciaría,  si  lo  hicierais;  y,  sin 
embargo,  el  divino  Jesús  es  tratado  como  el  escarnio  de 
los  hombres ;  según  ellos  deberíais  buscar  los  honores  y  las 
alabanzas  sociales,  y,  sin  embargo,  el  esposo  de  las  almas 
huye  y  se  esconde  cuando  el  pueblo  entusiasmado  por  sus 
prodigios  quiere  proclamarlo  rey,  según  ellos  es  necesa- 
rio vivir  para  el  público  y  para  las  diversiones  seculares, 
y,  sin  embargo,  el  Cristo  nos  dice  que  una  sola  cosa  es  ne- 
cesaria: la  eterna  salvación  de  nuestra  alma.  Porro  unum 
est  necessarium.  Ved  ahi  una  ley  de  vuestro  sexo,  carísi- 
mas hermanas ;  tiempo  de  preparativos,  tiempo  de  visitas, 
tiempo  para  todo,  menos  para  uno  mismo.  Diríase  tal  vez 
que  semejante  yugo,  impuesto  por  el  mundo  a  sus  amado- 
res, es  suave  y  llevadero,  pero  sus  suavidades  son  falaz 
como  la  luz  de  un  meteoro  que  brilla,  admira  y  desaparece 
dejando  de  sí  la  decepción  y  a  veces  la  muerte.  ¡  Oh,  tiem- 
po precioso!  ¡Oh,  días  de  los  que  pende  la  eternidad!  que 
hayáis  de  pasar  para  muchos  sin  que  las  exigencias  del 
siglo  les  hayan  dado  lugar  a  ocuparse  de  vuestro  valor  ca- 
si infinito.  La  muerte  se  presenta  triste  y  pavorosa  cuando 
apenas  se  ha  aprendido  a  vivir.  ¿De  qué  nos  servirá  haber 
llevado  una  vida  pública,  si  hemos  de  tener  un  fin  priva- 
do y  en  silencio?  ¿Por  qué  encadenarnos  al  mundo,  cuando 
el  mundo  con  sus  vanidades  perece  al    borde  de  la  fosa 
que  recibe  nuestros  despojos?  Sí,  amada  hermana,  lo  que 
dejáis  es  una  prisión,  os  repetiré  para  terminar.  Nada 
más  justo  que  felicitaros,  ya  que  estimando  demasiado 
vuestra  libertad  para  esclavizarla  a  las  leyes  de  la  tierra, 
no  queráis  cautivaros  sino  por  amor  a  Jesús,  a  ese  mis- 
mo Jesús  que,  siendo  Señor  de  la  creación,  se  ¡ha  hecho  es- 
clavo por  nosotros,  a  fin  de  librarnos  de  la  servidumbre. 
En  la  vía  estrecha  de  la  observancia  regular  vuestra  alma 
se  dilatará  a  la  acción  del  Espíritu  Santo,  y  participará 


=  471 


cuando  más,  cuando  menos,  de  los  consuelos  divinos.  ¡  Ah ! 
¡Sí!  Ya  seréis  libre,  verdaderamente  libre,  porque  vues- 
tra libertad  os  la  dará  el  Hijo  de  Dios,  y  su  Corazón  divi- 
no se  abrirá  para  acogeros  entre  sus  pliegues.  Que  el 
mundo  se  retire  de  vos,  porque  ya  se  acerca  vuestro  Rey, 
vuestro  dueño,  lleno  de  ternura  y  mansedumbre. 

Seguid,  seguid  con  valor  hasta  que  lleguéis  a  las  al- 
turas de  la  profesión  religiosa ;  ese  venturoso  día  lo  aguar- 
daréis con  santa  ansiedad,  ejercitándoos  en  todo  género  de 
virtudes.  Que  si  alguna  lágrima  empaña  en  estos  momen- 
tos las  miradas  de  vuestros  deudos,  contemplad  en  ella  un 
testimonio  de  cristiana  alegría  por  la  felicidad  que  el  Se- 
ñor os  ha  deparado.  Servid  al  Señor  anegada  en  inmenso 
gozo,  servite  Domino  in  Imtitia  (Ps.,  99,  2)  ;  y  en  tiem- 
po no  lejano  ese  mismo  Señor  recogerá  de  vuestros  labios 
las  notas  con  que  os  ligaréis  a  El  para  siempre. 

Así  sea. 
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